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Dedico esta historia a mi madre,


    por ser como es y por creer en mí,


    Te quiero


    

      


    


  




  

    

CAPÍTULO I


     


    Madrid, otoño de 1982 


     


    Aquella era una mañana cualquiera en un húmedo día de otoño que acababa de comenzar. Beatriz, como todos los días, se levantó con sueño, se dirigió a la cocina y preparó café bien cargado, como acostumbraba a hacer cuando le tocaba afrontar un día duro, y este tenía aspecto de que lo iba a ser. 


    Esa madrugada estaba especialmente irascible y no le apetecía enfrentarse al hecho de que su maravilloso amante estaba aún durmiendo entre las sábanas de su cama y no la había despertado. Por lo general, él solía hacerlo y le servía el desayuno, como respuesta ella solía mirarle con la expresión de alguien a quien nunca le han obsequiado con un gesto así, pero ese día no parecía marchar como a ella le hubiera gustado. 


    Llevaban dos años saliendo y uno conviviendo. Desde el principio acordaron una serie de reglas para no tener encontronazos por las mañanas: él se levantaría media hora antes que ella, desayunaría, se ducharía y después prepararía el desayuno; con un beso de buenos días se despedirían hasta la llamada para almorzar al mediodía. Así, consideraba Beatriz, se mantenía un espacio entre los dos. Mientras miraba por la ventana de su apartamento, ubicado cerca de Atocha, empezó a ponerse nerviosa y decidió terminarse su taza de café y comenzar el día con determinación. 


    Entró en el dormitorio y le encontró medio dormido: 


    —¡Levántate o llegarás tarde al juzgado! ¿No tenías juicio hoy? 


    Él puso cara de susto, como la que pondría cualquiera que no está acostumbrado a que le cambien sus rutinas. 


     —Sí, enseguida voy; anoche dormí muy mal, me acosté tarde preparando las conclusiones. Siento no haberte preparado el desayuno esta mañana —dijo, mientras se dirigía hacia la ducha. 


    —No te preocupes, me lo preparé yo misma, ¡que no está mal para variar! —dijo alzando un poco la voz. 


    Mientras él se duchaba, ella recogía el dormitorio y con el rabillo del ojo le miraba a través del cristal translúcido de la ducha. «¡Qué cuerpo más perfecto tiene!», pensó. «Me pregunto cómo alguien tan guapo y cariñoso se ha podido fijar así en mí.» 


    Adam era un abogado con mucho renombre en Madrid. Hijo de emigrantes, regresó cuando tenía dieciocho años de Argentina, donde en tiempos de posguerra sus padres se marcharon buscando una vida mejor. Se establecieron allí, y con el tiempo, su padre compró un pequeño negocio de alimentación que, poco a poco, tras mucho esfuerzo y tesón, fue dando para vivir. 


    Su madre empezó a trabajar de costurera, primero en el barrio donde residían, haciendo pequeños arreglos de ropa, con lo que fue labrándose una reputación y con ella le aumentaron las clientas. Aquello la motivó para montar un pequeño taller en su casa. Se sentía muy feliz, porque consideraba que, con su labor, en cierto modo, ayudaba a los demás. 


    Una mañana se acercó al taller una mujer muy bien vestida, alta, delgada, con un ceñido traje de chaqueta rosa con los bordes blancos, un estilo a Chanel. Andaba despacio sobre sus zapatos de tacón rosa a juego con el traje y portaba un pequeño bolso de mano con sus manos cubiertas por unos guantes blancos. Su preciosa melena rubia estaba recogida en un moño italiano. 


    Fue Adam quien le abrió la puerta. Tendría unos trece años y quedó inmediatamente fascinado con aquella mujer que lo saludó sonriendo y acariciándole la cara con sus manos enfundadas; sonreía y miraba a aquel embobado chico con sus expresivos ojos azules. Se dirigió hacia su madre, que se levantó instantáneamente mientras su hijo cerraba la puerta tras ella, aún hechizado. «¡Algún día me casaré con ella!», pensó con determinación. 


    La mujer se detuvo frente a su madre; la habitación era relativamente pequeña, tenía una mesa de camilla donde se cosía y bordaba y otra al lado de la ventana, con unas cortinas enormes convenientemente corridas para dejar pasar la luz; otra puerta, cerrada, daba lugar al resto de la casa, que tampoco era muy grande. 


    —¡Buenos días! —dijo sonriendo—. ¿María, sois vos? 


    —Sí, señora. Siéntese, por favor —dijo ofreciéndole una silla, que ella aceptó con agrado mientras se quitaba los guantes.  


    —¡Vos tenés un hijo muy guapo! —afirmó lanzándole una dulce mirada al propio Adam. 


    —¿Le apetecería tomar algo? ¿Hierba mate, tal vez? —le ofreció María. 


    —No, muchas gracias, no se preocupe. He venido porque me gustaría hacerle un encargo muy importante; necesitaría que me realizara tres trajes de cóctel para diferentes eventos a los que he de asistir en el próximo mes. Por supuesto, le proporcionaré los tejidos con los que quiero que me los confeccione y se los pagaré muy bien. 


    La madre de Adam, María, no se dejaba embaucar tan fácilmente como su hijo por aquella mujer, pero sabía que no aceptar aquel encargo hubiera sido un gran error, ya que seguramente un trabajo bien hecho con una clienta como aquella atraería a otras mujeres como clientas potenciales entre las mujeres de su círculo, y eso era justo lo que ella necesitaba. Así que aceptó, pese al reto que supondría tener los trajes listos en la fecha prevista.  


    Cristina Durán sabía lo que hacía, si había acudido allí era porque, sencillamente, a su juicio era la mejor, y no se equivocaba, no recordaba cómo había oído hablar de ella, pero sabía que no la defraudaría. Por consiguiente, las semanas siguientes fueron un frenesí total en casa de María; tuvo la necesidad de solicitar ayuda a dos amigas suyas, también costureras, para poder acabar los encargos anteriores y coger el nuevo pedido a tiempo; claro, que a cambio les tuvo que prometer un porcentaje del dinero. 


    Al cabo de dos semanas llegaron las tres piezas, unas magníficas telas, al taller: una era de seda natural procedente de la India, de un color azul intenso, cuya suavidad era perceptible con tan solo mirarla; otra de terciopelo verde y la última de nailon naranja.   


    El estrés que acompañó a su madre durante las distintas etapas de confección de los vestidos cambió ligeramente el semblante de Adam hacia aquella mujer; María se mostraba bastante irascible, más preocupada por aquel encargo que por cualquier otra cosa en el mundo. Él se había propuesto odiarla, pero no podía sino enamorarse cada vez más y más de ella, sobre todo cada vez que iba a su casa a hacerse una prueba y pasaba a su lado dejando una estela del aroma a jazmines del perfume que usaba. 


    Cuando la ropa estuvo lista y solo quedaba la última prueba de vestuario, Cristina telefoneó a casa de Adam. 


    —¡Hola, cielo! ¿Está tu mamá en casa? —le preguntó. 


    Adam, al percatarse de quién era, respondió nervioso: 


    —Sí, ¿quiere que se la pase? 


    —No es necesario, solamente quería dejarle un recado, dile que quiero que me traiga los vestidos a casa. Os llevará mi chófer en uno de mis carros y, por supuesto, os abonaré el pago por el trabajo. 


    Adam no cabía en sí de gozo, ¡iba a estar en la casa de Cristina! Le temblaban las piernas solo de pensarlo; la emoción le embargaba. 


    Su madre, en cambio, no estaba tan alegre, no quería que su hijo se embriagara demasiado de ese ambiente tan desconocido para ella, pero no estaba en disposición de rechazar la invitación. 


     Por su parte, Adam decidió que no podía presentarse allí sin llevarle un regalo a su amada, consciente de que sus padres no le darían permiso para ello y mucho menos dinero, decidió acudir a las monedas que en secreto Cristina le había ido dando cada vez que se acercaba a su casa, aunque eso sería como comprarle a alguien un regalo con su propio dinero, pero lamentablemente no tenía más opciones.  


    Decidió comprar un perfume con olor a jazmín, pero cuando fue a la tienda de doña Eva (debió pensar que la destinataria del perfume era su madre), y los que le mostraba eran demasiado baratos y malolientes, o tan fuertes para una mujer tan delicada que sin duda con solo olerlos perdería el conocimiento, con el peligro que ello conlleva, prefirió buscar otra opción. 


    Además, según le explicó doña Eva, no encontraría mucho más por allí; los perfumes franceses iban por encargo a las casas de las señoras con dinero. Un tanto desilusionado, Adam resolvió que no se dejaría vencer por ello, así que compró el que a su parecer se parecía más a la delicada fragancia que ella desprendía y «cogiendo prestados» unos jazmines de la floristería fabricó su propio perfume, aunque finalmente, pensó en quedárselo y así tener algo con lo que recordar a Cristina Durán para siempre. 


    La tarde de la entrega fue para él el gran acontecimiento del año: se preparó enseguida y ayudó a su madre a guardar los delicados vestidos en sus bolsas correspondientes. Ella los llevaba mientras él la seguía, fantaseando en cómo sería la casa. 


    El chófer acudió puntual a la cita, y subieron a un coche amplio, con tapicería de cuero color beige, que desprendía un dulce aroma mezcla de nuevo y del perfume de su dueña.  


    —¡Este carro solo es utilizado por la señora en ocasiones especiales! —dijo el chófer dándose importancia. 


    Adam no cabía en sí de gozo, ¡ella les consideraba importantes! ¡Qué suerte tenían! Su madre, en cambio, no compartía tal entusiasmo; había notado el interés que despertaba en su hijo y se preguntaba hasta qué punto eso era beneficioso. 


    Llegaron a las afueras de la ciudad y se detuvieron frente a una enorme verja de color negro que se abrió para dejar paso al vehículo. Sortearon una fuente que se encontraba frente a la verja y la espectacular mansión de dos plantas se alzaba ante ellos, con su enorme escalera dándoles la bienvenida. Enseguida se acercó una mujer vestida de doncella, con un delantal blanco sobre un vestido negro. 


     —¡Acompáñenme! —dijo con determinación.  


    Ambos la siguieron por las escaleras que se alzaban ante ellos, las cuales estaban cubiertas por una alfombra roja en la que se hundían los zapatos al pisar. Ya en la planta de arriba, la doncella golpeó con los nudillos a la segunda puerta que había a la derecha: 


     —¡Adelante! —se oyó decir desde dentro.  


    Allí estaba ella, sentada en su escritorio, escribiendo lo que parecían unas cartas, enseguida se incorporó y les tendió la mano. 


    —¡Buenos días, María, Adam! Gracias por venir.  


    —¡Buenos días! —dijeron al unísono, lo que provocó cierta sonrisa en ella. 


     —¡Estoy deseando probarme los vestidos! Son tan maravillosos que no puedo esperar —dijo dirigiéndose hacia un biombo que había al lado de su cama.  


    La habitación era casi tan grande como la casa de Adam y eso le hizo sentirse diminuto ante tanta ostentación. Junto a la cama con un enorme dosel blanco recogido en cada esquina con un lazo rosa, había una pequeña mesita de noche con su lámpara y un vaso de cristal con las huellas del carmín rosa de Cristina sobre un tapete blanco. 


    Frente a esta se encontraba el biombo de tres láminas de madera con los bordes ribeteados; dos o tres metros más allá había dos sillones pequeños, uno frente al otro, separados por una mesa en la que descansaba una bandeja con los restos del desayuno, que consistían en una tetera de plata, una lechera y una taza de café con leche, más un trozo de bizcocho. 


    —Si quieres, puedes comer algo —le dijo Cristina mientras se deshacía su moño y su largo pelo rubio ondulado caía sobre sus hombros. 


    «¡Es una princesa! ¡Estoy seguro!», pensó.  


    —¡Gracias! Pero no tengo hambre —dijo resuelto. En realidad, se hubiera comido cualquier cosa que viniera de ella, aunque reventara, pero su madre le ordenó antes de salir que no aceptase nada. 


    —¡Qué educado eres! —exclamó.  


    La prueba de los vestidos duró una eternidad, que si retoca esto, que si no me cae bien por aquí. Aunque finalmente quedó resuelto a la altura de las apreciaciones procedentes de la exigente dama.  


    Cristina quedó conforme con el excelente trabajo de la costurera y le extendió un cheque. María sabía que con eso podría pagarse la comida de un mes. 


    —¿Quieres ir a la cocina a comer tarta de chocolate? 


    Miró a su madre, a la que no le quedó más remedio que asentir con la cabeza y aceptar. Una vez que se hubo marchado, Cristina invitó a María a sentarse con ella y a degustar una taza de hierba mate. 


    —Quisiera hablar con vos —le dijo—, de su hijo.  


    María se sorprendió y no le gustó nada lo que podía seguir a aquella frase. 


    —¿Qué planes tenés para el chico? —le preguntó.  


    María era una mujer humilde, pero inteligente y no se dejaría amilanar por una señora con dinero, así que le respondió firme y resuelta: 


     —Pretendo que estudie y me gustaría que fuera a la universidad para ser médico o abogado. 


    Cristina sonrió al tiempo que se encendía un cigarrillo. 


    —Eso es lo que quieren todas las madres. 


    Tras un breve silencio continuó hablando…  


    —Estoy pensando en ayudarte, me has hecho un trabajo fantástico y eres, además, una buena persona. Aparte de recomendarte a mis amigas, quiero que tu hijo sea alguien en la vida. 


    —¡Mi hijo! ¿Por qué? 


    —No la voy a engañar, no he tenido descendencia; mi marido nunca quiso tener hijos, y yo lo sabía cuando me casé con él, pero quería salir del barrio donde nací y sabía que él me salvaría, pero nada más. Mi vida es pura apariencia: mi marido es miembro del Gobierno y no nos falta dinero ni posición, pero sí amor; vivimos como dos extraños que aparecen juntos cuando es necesario, pero que viven vidas separadas el resto del tiempo. ¡Un hijo habría llenado ese vacío interior!  


    —La entiendo perfectamente —apuntó María algo contrariada—, pero eso quiere decir que… ¿pretende utilizar a mi hijo para llenar ese vacío? —preguntó María levantándose enfurecida de la silla y mirándola con rabia.   


    Sin perder la serenidad Cristina se incorporó de la silla y respondió que en modo alguno había pretendido ofenderla, pero que cuando conoció a su hijo pensó en que podría ayudarle a proporcionarle la vida que se merece. 


    —¡Mire, señora!, yo no seré distinguida como vos, ni tendré tanto dinero, ni posición como me ha recalcado al principio de esta conversación. Pero, aunque no pueda ofrecerle privilegios, sí puedo ofrecerle una vida digna y enseñarle a ser honrado, ¡y si puedo evitaré por todos los medios que se parezca en lo más mínimo a personas como vos, que pretende curarse las penas convirtiendo a los hijos de las demás en su obra de beneficencia particular…! 


    En ese momento fue interrumpida por Adam que acababa de entrar. 


    —¿Qué pasa, mamá? 


    —Nada, hijo, que nos vamos. Despídete de la señora.  


    Mientras se alejaban, Cristina, con voz serena y pausada, dijo: 


     —No hemos terminado de hablar. 


     A lo que María, que estaba ya junto a la puerta, se volvió con su hijo de la mano y respondió: 


    —Si tiene a bien pasarse por mi humilde taller, no tendré problema en recibirla. 


    De camino a casa, María no pronunció una sola palabra y Adam no conseguía entender qué habría podido manifestar su «princesa» para enfadar así a su madre.  


    Ya en casa, María le relató los acontecimientos acaecidos a su marido, y así también Adam pudo enterarse de lo que ambas habían estado hablando durante su excursión a la cocina. ¡Le pareció fantástico! Inmediatamente su imaginación se puso a trabajar: ¡podría ser médico o abogado, y luego casarse con ella! Tendría tanto dinero que podría comprarle cien casas como esa a su madre para que no tuviera que trabajar más de costurera para mujeres ricas.  


    Pasados unos meses en los que muchas amigas de Cristina fueron a encargar vestidos, cosa que no hizo sino acrecentar más la idea de María de que quería limpiar su conciencia, recibieron una carta escrita de puño y letra firmada por Cristina Durán dirigida a María: 


     


    Querida señora:  


    Quisiera pedirle mis más sinceras disculpas por la conversación de la última vez de la que fue objeto su hijo. No pretendía en absoluto importunarla, pero vos tenés razón, solo pretendo llenar un vacío enorme que siento cada vez que veo que, teniéndolo todo, no tengo nada. Quisiera que reconsiderara su postura con un trato que quiero proponerle; sé que pese a todo usted quiere lo mejor para su hijo y una buena base para lograrlo es la educación; estoy dispuesta a costearle sus estudios universitarios de lo que él decida estudiar a cambio de que una vez que los finalice se comprometa a trabajar para alguna de mis obras de beneficencia durante unos tres o cuatro años, o hasta haber devuelto al menos un tercio del dinero que haya invertido en él. Espero su respuesta. 


    Atentamente, 


     Cristina Durán 


     


    María y su marido acordaron aceptar, sabiendo que era la única forma de que su hijo se labrara un porvenir, pero querían sus propias condiciones y una de ellas sería que la formación del niño fuera en su país de origen: España. En cuanto a trabajar un tiempo para ellos, en un principio, no les parecía del todo mal, pero estaban seguros de que podría librarse de ello más pronto que tarde y conseguir algo mejor. Pasaron los años y Adam fue a España, mientras sus padres en Argentina prosperaron tanto como la situación del país lo permitía. Todo estaba saliendo de acuerdo a lo previsto. Cuando llegó el momento de saldar la deuda… aquello fue otra historia. 


     


  




  

    

CAPÍTULO II 


     


    Madrid, finales de otoño de 1982 


     


    Beatriz se apresuró con su café de la mañana, que no sería el último; tomaba tres o cuatro, lo que contribuía a mantener sus nervios en constante estado de alerta. Solía tomar el café frente al gran ventanal de su sala de estar, con su bata blanca y el pelo despeinado. Le gustaba mirar a la gente que iba y venía por la calle hacia la estación de Atocha, con maletas o sin ellas, con prisa o con calma.   


    Ella adoraba su apartamento de ochenta metros cuadrados. Lo compró a medias con Adam, su hombre perfecto. La sala de estar era su lugar favorito: tenía las paredes de color azul pálido, con una cornisa blanca en el techo; la presidía una alfombra india en el centro de la habitación, con su mesa pequeña de cristal y dos sofás de dos plazas. 


    En el otro extremo, había otra alfombra procedente de una pequeña pero exquisita tienda de decoración de Madrid. Le gustaba tener una cosa de la ciudad donde vivía en cada habitación. Casi todos los detalles que poblaban las habitaciones eran del extranjero ya que ambos eran muy amantes de viajar y conocer otras culturas.  


    A esta última alfombra también la acompañaban su sofá de tres plazas y un sillón reclinable para ver la televisión, que se encontraba dentro de la magnífica estantería blanca con distintos departamentos que contenían retratos, jarrones y figuras. 


    Ella tomaba su desayuno de pie o sentada en las sillas de al lado de la mesita, donde solía leer el periódico cada mañana de domingo. El resto de su hogar se componía de dos dormitorios, dos baños, una cocina y un estudio compartido por ambos, con dos grandes mesas, una frente a la otra.  


    Al final, salió con prisa de su casa vestida con su traje negro «como una ejecutiva», solía decirle él, para ir a realizar varias gestiones al banco antes de dirigirse a su lugar de trabajo. Poseía una tienda de antigüedades cerca de la Plaza Mayor, un lugar que le encantaba y describía como muy bohemio, en el que discurrían toda clase de personas independientemente de la hora que fuera: pintores callejeros, músicos, turistas o gente que da espectáculos de malabares a cambio de unas monedas. 


    Se encontraba en el coche pensando en todo lo que tenía que hacer cuando llegó al complejo coronado por la diosa Cibeles.  


    «¡Me encanta este lugar!», pensó. «Tendré que llamar a Nuria cuando llegue al banco».  


    Desesperada, miró la radio del coche, cuando vio un papelito pegado con celofán con unas frases escritas: «El mundo y mi vida no serían lo mismo sin ti. Gracias.» Era de Adam, solía dejarle mensajes continuamente, en el bolso, en la mesilla, pero, sobre todo, en el coche, acompañados de una cinta de casete con la música que ella adoraba: clásica, ópera, vals… Encendió la radio y escuchó la cinta, reclinando la cabeza hacia atrás, escapando de la realidad, cuando el pitido del claxon del coche al que precedía sonó insistentemente, recordándole que tenía que continuar la marcha con rapidez. Así que se dirigió hacia su banco, buscó pacientemente un aparcamiento y dejó su coche. A continuación, entró y buscó un teléfono para efectuar una llamada. 


    —¿Nuria…? Soy Bea. ¿Ha llegado el encargo de mi madre? 


    —¡Hola, jefa! Sí, está aquí, pero no lo he desembalado aún; pensé que querrías hacerlo tú, como sueles hacer con los envíos importantes. 


    Dudó un segundo antes de responder… 


    —Sí, déjalo. Llama a la señora Gómez y dile que su cómoda está lista, que cuándo se la enviamos. Estoy en el banco, tardaré un rato en llegar. 


    —No te preocupes, está todo bajo control, como siempre. 


    Sabía que podía confiar en Nuria. Llevaban trabajando juntas desde hacía cinco años, cuando abrió su tienda-taller de antigüedades, primero la contrató como empleada y después la hizo socia. Aun así, continuaba llamándola jefa, para diferenciar la posición de cada una.  


    Para Beatriz, Nuria era un pilar fundamental en la empresa; se encargaba del papeleo y de los clientes, para que ella pudiera dedicarse por entero a restaurar, su gran pasión.  


    Llegó sobre las diez a la tienda, y entró con su café en la mano.  


    —¡Buenos días! ¿Dónde está el mueble? 


    —¡Buenos días! —contestó Nuria—. Está en tu rincón favorito del taller. 


    Dejó el bolso y la chaqueta sobre su silla, bebió un poco de café y se acercó al local de al lado, donde este se ubicaba. Constaba de dos habitaciones: una donde sus empleados realizaban las distintas fases que lleva un mueble para restaurarse y otra donde ella valoraba los envíos nuevos.   


    Cogió un pequeño cuchillo y rompió el embalaje del voluminoso paquete, enseguida plásticos y cintas de embalar se esparcieron por la habitación, quedándose entonces el mueble al descubierto ante sus ojos. Antes de empezar las primeras comprobaciones sobre su estado, se dispuso a leer la nota que su madre le había enviado: 


    Querida hija, te mando este escritorio para someterlo a «una de tus curas», para que pueda resplandecer como antaño.  


    «Debe de ser de cuando vivió en Alemania, no lo había visto nunca», pensó. 


    Para Beatriz, un mueble cuenta su historia si se está dispuesto a escucharla, igual que un cuadro. Ella lo miraba atentamente y le pasaba la mano por algunas de sus superficies, al tiempo que anotaba en su cabeza y después en su bloc los desperfectos, las características, el nombre y cualquier dato que considerara de interés. 


    Se trataba de un escritorio, un mueble cerrado, de madera, con cajoncitos que solían ser el destino de papeles como cartas, documentos y ocasionalmente joyas; se denominaba escribanía, por el oficio de escribano.  


    Estaba cerrado por la parte de arriba, con su compuerta curva con dos asas a los lados; su decoración la conformaban unas figuras con sombrillas en un jardín, fuentes y agua, muy característico del siglo XVIII, con un cajón en el centro y otros dos a cada lado. Todos los bordes estaban tallados, ¡era precioso! Resultaba un deleite contemplarlo pese al delicado estado en el que se encontraba, lo que incitaba a pensar que su restauración iba a resultar un trabajo muy duro. Le extrañaba lo familiar que le resultaba el modelo; era una copia bastante perfecta de una escribanía de David Roentgen. Empezó a recuperar los archivos de su estante para buscar el original, y tras una pequeña búsqueda lo encontró. Se exponía en Berlín, en el Museo del Palacio.  


    ¿Cómo había llegado un modelo tan exquisito a ser propiedad de su madre? Tendría que llamarla y hablar con ella. Necesitaba saber más datos antes de encomendarse a tan ardua tarea. Fue en ese instante cuando se dio cuenta de que no había abierto la tapa; suavemente la levantó y esta dejó paso a más compartimentos pequeños. Justo cuando se disponía a cerrarla, un papel blanco enganchado en una esquina del mueble llamó poderosamente su atención. Decidió tirar de él. Se trataba de una hoja algo amarillenta por algunos lados, escrita en alemán con una caligrafía cuidada pero desesperada al mismo tiempo, como si hubiera sido escrita con dolor y pena. No pudo resistirse a leerla: 


     


     Querida Magda: 


     Cuando leas esto, ya estaré muy lejos de ti, ni siquiera sé si volveré a verte. Quiero que sepas que te amo más que a nada en el mundo y que siempre llevaré conmigo el medallón con tu fotografía. ¿Recuerdas nuestro sueño? Algún día viviremos juntos y felices.  


    Odio esta guerra que me ha alejado de ti y solo acaba de empezar. No quiero que te arriesgues. Quema este documento en cuanto lo leas y no te olvides de recordarme. 


    Besos, tu Karl. 


    P. D. Mira la luna llena y sabrás que te estoy mirando. 


     


    Podría haber sido una carta más que alguien se dejó y que con los años se había vuelto oscura, pero no era el caso. Se quedó pálida, esa frase de la luna… ¿Quién era Magda? Tendría que hablar con su madre, necesitaba una explicación. 


    En ese instante la interrumpió Nuria:  


    —Adam ha telefoneado, diciendo: «A la una y media donde siempre para ir a comer». 


    Se quedó absorta. 


    —Sí, gracias. 


    Introdujo la carta en su bolso, continuó toda la mañana trabajando, y a las dos y media acudió puntual a su cita. El lugar de siempre era el restaurante cerca del despacho de Adam, donde solían almorzar cada día laborable, solo había una excepción: el día de su aniversario, en el que se citaban no en un restaurante, sino en el lugar donde se vieron por primera vez: en el Museo del Prado, frente a uno de sus cuadros favoritos: Las Meninas. A ella le encantaba ir al museo a esas horas, cuando se va yendo la gente y solo quedan «los que de verdad aprecian el arte». Le gustaba pensar del mismo modo que aquellos estudiantes de pintura que pasan horas frente a esos lienzos intentando copiarlos, o simplemente igual que las personas como ella, apasionadas de la pintura. Se encontraba contemplando Las Meninas, tan concentrada, que no advirtió las miradas de un chico que había a su lado; solo cuando se giró sobre sus talones para marcharse tuvo la ocasión de reparar en él… 


    —¿No mira usted el cuadro?  


    —No, la miro a usted. 


    —¿Para eso paga una entrada? 


    —Es parte de la magia del arte. 


    —¡Bonita respuesta! —se giró hacia el cuadro y le preguntó: 


    —¿Qué le parece? 


    Pareció algo incómodo, aun así, le respondió:  


    —Es fascinante, pero cualquier cosa que diga quedaría eclipsada a su entender; sé que es toda una experta en arte, se le nota en su forma de mirar más allá de la pintura. 


    Se sintió halagada y le respondió mirándole con una sonrisa:  


    —Es posible, cada lienzo puede leerse de una forma distinta, ¡comunican tanto! Y cada persona puede verlo de forma diferente. Es mágico, ¿verdad? Cada cuadro transmite una emoción distinta, una percepción diferente de lo que la pintura comunica. Este me transmite el deseo de admiración. La infanta Margarita es el centro de atención, y todos se encuentran pendientes de ella, el que más y el que menos la observa; me pregunto qué debe sentirse. 


    Hubo un silencio y pasaron a mirar el cuadro La adoración de los Reyes. 


    —A veces, cuando sabes la historia que hay detrás del cuadro, pequeños detalles, este te dice más, como, por ejemplo, en este: la Virgen María está representada por la mujer del pintor y el niño Jesús es su hija. Esto claramente inspira amor. Ha plasmado a las dos personas más importantes de su vida en las dos figuras principales de la escena retratada. 


    —¡Ahora le mostraré mi cuadro favorito! —le dijo Adam mientras la agarraba de la mano, para acto seguido conducirla por varias salas hasta detenerse frente a El jardín de las delicias de El Bosco. 


    —Bien, ¿qué opina? 


    Se inclinó hacia él, soltó su mano y le dijo:  


    —Es la fantasía que todo hombre sueña alguna vez con realizar, pero que nunca sucede. 


    —¡Me ha desarmado! 


    —¡Usted ha preguntado! —respondió divertida. 


    —Es casi la hora de comer, ¡la invito! 


    —¿No cree que por un día ha sido suficiente? —dijo ella mientras se alejaba. 


    —Entonces, ¡quedemos aquí mañana! A la una y media, frente a Las Meninas, y vayamos a comer…  


    —No sé si podré —se excusó ella. 


    —La esperaré todos los días hasta que aparezca. Por cierto, me llamo Adam. 


    —Y yo Beatriz. 


    Desde entonces cuando se cumplía un año del día en que se conocieron, quedaban allí a la misma hora, para no perder la magia de aquel día.  


    Beatriz esperó pacientemente en el restaurante a que él llegara; estaba sentada en la mesa hojeando la carta y bebiéndose una copa de vino cuando él se sentó frente a ella. 


    —¡Hola, cariño! ¡Estoy muy cansado y hambriento! ¿Has pedido ya? 


    Ella sonrió y dejó la copa sobre la mesa.  


    —¿No crees que has olvidado algo? 


    Al principio la miró asombrado, pero enseguida se levantó y la besó en la mejilla. 


    —Te referías a esto, ¿verdad? —dijo mientras se sentaba nuevamente. 


    —Sí —dijo satisfecha—. También he pedido por los dos, tardabas mucho. 


    —Sí, se ha alargado todo más de lo que esperaba, pero al final el juez ha resuelto a mi favor. 


    —¡Enhorabuena! —dijo ella, acercando su copa para brindar—. ¡Esto habrá que celebrarlo! 


    —Eres estupenda, te encanta celebrar cada uno de los casos que gano, pero lamentablemente hoy no podrá ser. 


    —¿Por qué?  


    —Esta tarde se anunciará que me hacen socio del bufete, así que esta noche no queda otro remedio que asistir a la fiesta que se celebra en el Ritz.  


    —¡Felicidades! —dijo ella, alargando su brazo por encima de la mesa hasta coger su mano—. Se están cumpliendo tus sueños, me alegro por ti. 


    —Lo sé, pero nada de esto lo hubiera podido afrontar sin ti, tantas noches sin dormir, nervios… Te debo mucho y te recompensaré. 


    —No necesito que me recompenses por nada, para mí la recompensa se resume en tenerte a mi lado. 


    Contentos y sonrientes pasaron la velada disfrutando del delicioso almuerzo que les habían servido, haciendo todo tipo de planes. Ella estaba tan orgullosa de él que no era capaz de disimularlo, lo que le animó a darle otra sorpresa. 


    —Sé que no es el mejor momento, llevo varios días planeando decírtelo, esperando el instante adecuado, pero ya no puedo más… 


    Al decir esto colocó una cajita de terciopelo azul sobre la mesa, al lado del postre que ella tomaba. Ella la tomó en sus manos con una mezcla de satisfacción e incredulidad, la abrió despacio y encontró un precioso anillo con un diamante. 


    —¡Es mucho más bonito de lo que puedo expresar! —dijo con la voz entrecortada por la emoción. 


    Adam se levantó, le cogió la mano y le colocó el anillo al tiempo que le formulaba la pregunta que toda mujer espera oír en una situación similar: 


     —Beatriz María López García, ¿quieres casarte conmigo? 


     Ella le miró con una expresión de felicidad y miedo a partes iguales. 


      —Sí quiero, por supuesto que sí. 


    Todo el restaurante aplaudió, y en ese momento volvieron a la realidad y a darse cuenta de que no estaban solos.  


    Esa tarde la pasaron en casa, disfrutando del torrente de emociones que les embargaban, amándose y planeando la boda. Por unas horas se habían olvidado de la fiesta, el nombramiento, la carta, de todo… Hasta que el reloj de la mesilla les devolvió al mundo real: 


    —¡Ya son las seis! —dijo Adam—, he de estar allí a las ocho. ¡No tengo tiempo que perder!  


    Beatriz se dio cuenta de que por primera vez no había utilizado el plural para referirse a algo que tenían que hacer los dos. 


    —Te dará tiempo, no te preocupes, ocuparemos cada uno un baño y así no habrá problemas de esperas. 


    —¡Eres la mejor! —le dijo, besándola.  


    Un rato más tarde, Adam estaba metiéndole toda la prisa que podía a Beatriz mientras esta le indicaba que ya estaba casi preparada. Justo en el momento en el que se disponían a salir por la puerta, sonó el teléfono. Era la madre de Beatriz. 


    —¡Hola, mamá! Espera un momento, no cuelgues. 


    Después se dirigió a Adam y dijo:  


    —Adelántate tú, que yo iré enseguida. 


    Él se acercó y la besó. 


    —Bueno, pero no tardes mucho. Te necesito. 


    —Descuida. 


    Cuando cerró la puerta respiró aliviada, sabía que no llegaría a tiempo y quería reservar la culpa para después. Se sentó al lado del teléfono con su vestido de seda verde con pedrería, sus zapatos de tacón alto y su anillo de compromiso al que no dejaba de mirar y tocar. 


    —¡Adam me ha pedido que me case con él!  


    —¡Felicidades! Me alegro mucho, hija. Cuéntame, ¿cuándo ha sido? 


    —Gracias, mamá. Me lo pidió durante el almuerzo, y además me comunicó que le van a nombrar socio del bufete. Estoy aquí arreglada, nada más acabe de hablar contigo me reuniré con él allí.  


    Su madre notó cierta preocupación en ella por el tono en el que le hablaba. 


    —Escucha, sé que ante tanta felicidad, alegría y emociones que te embargan puedas sentir cierta preocupación ante el paso que vas a dar, pero no tienes porqué; no va pasar nada malo, sois muy felices y él te quiere sinceramente. 


    —Lo sé, pero desconozco cuánta fuerza tendrá nuestro amor para superar obstáculos. 


    —¿De qué obstáculos me hablas? 


    —Esta mañana ha llegado tu escribanía. 


    —¡Me habías asustado! Pensaba que te referías a algo grave. 


    —Mamá, te voy a hacer una pregunta y quiero que me respondas la verdad. 


    —Me estás preocupando. ¿Qué te pasa? 


    —¿Vas a decirme la verdad? —insistió. 


     —Sí, te lo prometo —respondió preocupada. 


     —¿Quién es Karl? 


      En un primer instante se quedó inmersa en el más absoluto silencio, mientras Beatriz no dejaba de reclamar una respuesta. 


    —Karl es tu padre.  


    —¡Lo sabía! Es que no me lo puedo creer. ¿Tenías que esperar treinta años para decírmelo? ¿O creías que no me enteraría nunca? 


    Ante los reproches de su hija no le quedó más remedio que explicarse y justificar el silencio que había mantenido. 


    —No sé qué decirte, no pensé que te afectaría tanto, y te veía tan feliz todos estos años que no quería estropearlo. ¿Cómo has sabido…? 


    —Encontré una carta en la escribanía, se había caído entre los departamentos y al leerla… Primero pensé que debía de pertenecerle a otra persona, pero cuando leí la frase de la luna, todo cambió; recordé que era lo que me decías cuando era pequeña y tenías que irte de viaje para que no te echara de menos. ¿Cómo pudiste? —le gritó llorando—. ¡Ni siquiera la frase es tuya! ¡Me adjudicaste la frase de tu amante! 


    —¡No me hables así! —le replicó su madre, enfadada—. ¡Que te sientas mal no te da derecho a insultarme! Él fue alguien muy importante en mi vida, no una simple aventura, ¿entiendes? No deberías sacar esas conclusiones tan precipitadas de aquello que desconoces. Además, lamento mucho que te hayas enterado de esa manera, pero ya no hay remedio. No sabía que esa carta estaba allí, creía que la había perdido. En realidad, es lo único que me queda de él. 


    Algo más calmada, pero igualmente nerviosa y confundida, le espetó: 


    —¡Tenemos que hablar! Quiero que me lo expliques todo con detalle. 


    —Vas a llegar tarde —le recordó su madre. 


    —¡Dios mío, Adam! ¡Son ya las siete y media! 


    De pronto se serenó, comprendiendo que por mucho que corriera le era totalmente imposible llegar a tiempo al acto del nombramiento, así que decidió continuar con la conversación: 


    —De todos modos ya no llego, cuéntamelo. 


    —Creo que será mejor si voy a Madrid a verte y lo hablamos en persona. Mañana cogeré el primer tren que salga y te explicaré lo que quieras con más calma. Ahora, aunque sea tarde, debes acudir a la cita, se sentirá decepcionado si ve que ni siquiera te has molestado en intentar llegar a la cena.  


    Respiró hondo, al tiempo que le daba la razón a su madre. Justo antes de despedirse, le dijo: 


    —Te quiero, Beatriz. 


    —Yo también, mamá.  


    No habían pasado ni cinco segundos desde que había colgado el teléfono, cuando volvió a sonar, dio por sentado que se trataba de su madre, que quería liberar su culpa adelantándole algo de la historia. Se acercó el auricular sin decir nada y una voz femenina que no era la de su madre comenzó a hablar: 


    —¿Adam? 


    Beatriz se estremeció, presa del asombro, al oír una voz que no conocía y que no identificaba, a la que finalmente optó por escuchar: 


    —Bien —continuó diciendo—. Supongo que eres tú, ya que no hablas, como siempre… 


    ―Como siempre‖ —pensó—, pero… ¿cuántas veces ha llamado esta mujer? 


    El tono paciente y amable de la voz que había al otro lado del auricular se recrudeció y empezó a mostrar signos claros de impaciencia.  


    —No sé a qué esperas para hablar conmigo, ¡estoy empezando a cansarme! Sabes que es de suma importancia que nos reunamos, recuerda que tenemos que discutir los términos para saldar tu deuda; ahora que sé que te va muy bien, no tendrás problema alguno para afrontarla; llámame al Palace, te estaré esperando. ¡No me falles! Por cierto, enhorabuena por ser socio del bufete, ¡sabía que lo lograrías! Siempre has sido muy ambicioso, ¡casi tanto como yo! Bueno, te dejo y te recuerdo que estoy esperando tu llamada. Adiós. 


    Beatriz colgó el teléfono. Definitivamente, aquella tarde no iría al acto en el Palace, ni degustaría los platos que servirían en la cena que se celebraba a continuación. Esperaría pacientemente a que él regresara.  


    Se tumbó sobre la cama y empezó a llorar presa de un llanto desesperado. Para ella, aquella tarde su vida se desmoronaba. El teléfono sonó varias veces a medida que iban pasando las horas, pero ella no respondió.


  




  

    

CAPÍTULO III 


     


     Cuando Adam regresó alrededor de la medianoche a casa se encontró a Beatriz sentada en el sillón del dormitorio con un vaso de agua y una aspirina entre sus manos; tenía el maquillaje corrido, como consecuencia de las lágrimas vertidas, y continuaba vestida para salir.  


    Él la miró preocupado, se sentó en la cama frente a ella, le tomó la mano entre las suyas y con toda la amabilidad que pudo comenzó a hablar: 


    —¡No has asistido! Pero, sin embargo, te has arreglado para asistir. ¿Qué te ha pasado? 


    Como respuesta Beatriz le mostró la carta y él se dispuso a leerla. Cuando hubo terminado, asombrado y enfadado, se levantó y le preguntó: 


    —¿Por esto no has venido? —le espetó. 


    —En parte por esto y porque este mediodía me has pedido el matrimonio y no sé si puedo confiar en ti. 


    —¡¿Qué?! —exclamó, sin salir de su asombro. 


    —Te ha llamado una mujer, dice que tienes una deuda con ella y que la llames al Palace; por lo visto había telefoneado más de una vez y no había conseguido «comunicarse satisfactoriamente» contigo. 


    Adam se quedó pálido; sabía perfectamente de quién se trataba; no podía creer que después de insistentes llamadas al despacho, esta se hubiera atrevido a marcar el número de teléfono de su casa. 


    —Tenemos que hablar —dijo serio. 


    —¡Desde luego que sí! —respondió ella—. Pero no será esta noche, estoy demasiado cansada para escucharte y además quiero dormir —decía mientras le conducía fuera del dormitorio—. Por cierto, esta noche duermes en el sofá.  


    Cerró la puerta tras de sí.  


    Se levantó por la mañana antes que Adam. Aún era de noche cuando se dirigió a la cocina a prepararse un café, pasó junto al sofá donde este permanecía dormido y no pudo evitar mirarle con tristeza y pena a causa de la decepción sufrida la noche anterior. 


    Sobre las ocho él se levantó y fue a la cocina donde Beatriz apuraba los restos de su tercer café, se miraron en silencio, sin atreverse a iniciar una conversación tan temida como necesaria. Sentado frente a ella, no desvió ni un segundo la mirada de sus ojos, mientras Beatriz hacía lo propio con él. Una vez que Adam terminó su taza, la dejó sobre la mesa y salió de la cocina, mientras ella seguía allí inmóvil, callada, esperando que le hablase. Casi había perdido la esperanza, cuando se volvió y le dijo: 


    —Perdóname. 


    Tuvo que pasar un rato más para que ambos se decidieran a sentarse en la sala de estar e intentar entablar la conversación que tenían pendiente. Antes de que comenzara a darle una explicación, Beatriz quiso aclararle algo: 


    —Escúchame —dijo Beatriz—. Te quiero y deseo que me digas la verdad, ¿quién es esa mujer?  


    Sin perder la compostura, pero afligido a la vez, le cogió la mano para responder, pero ella la retiró rápidamente. 


    —Se llama Cristina Durán. Es argentina. La esposa de un alto cargo del Gobierno. Cuando vivíamos allí, fue a que mi madre le cosiera unos vestidos y el día que se los entregamos le sugirió ser mi benefactora; pagarme los estudios, alojamiento, etcétera. Al principio, mis padres no quisieron aceptar, pero después pensaron que sería la única forma de que yo tuviera un porvenir, por lo que cambiaron de opinión. El trato incluía una forma de devolución del pago: yo trabajaría para una de sus fundaciones un tiempo hasta haber devuelto al menos, un tercio de lo prestado. 


    —¿Cuánto dinero te prestó? 


    —Tres millones de pesetas. 


    —¿Tanto? 


    —Sí, no me lo gasté todo en estudiar; me alojaba en pisos de alquiler con varios estudiantes tratando de ahorrar al máximo, el resto se lo entregué a mis padres. 


    —¿Por qué hiciste eso? Creía que ellos estaban bien.  


    —Así era, pero dejé de escribir a Cristina y esta empezó a presionarles, en consecuencia, abandoné la comunicación con ellos directamente. Al acabar la carrera, trabajé en muchos bufetes por casi nada, para ahorrar y poder estar donde estoy hoy, pero ella no me ha perdido la pista nunca y quiere cobrarse lo que me prestó. 


    —¿El dinero? 


    —No, tiene otra idea en mente... 


    Dudó unos segundos si contestar o no. 


    —Me quiere a mí. 


    —¡¿Qué?! 


     Beatriz se levantó y le miró con ira. Mientras, él continuaba explicándose. 


     —Considera que me ha hecho a mí mismo y quiere que me case con ella. ¡Está chiflada! Siempre estuvo amargada en su matrimonio y dice estar enamorada de mí. 


    Beatriz no salía de su asombro mientras escuchaba la rocambolesca historia que se había orquestado años atrás. No podía entender cómo le había ocultado algo así, y lo peor era pensar en qué lugar la dejaba a ella. 


    —Entonces, de acuerdo a sus planes, ¿se puede saber qué pasa conmigo? 


    —Quiere que te deje, vendamos esta casa y nos repartamos el dinero para así irme a vivir con ella. 


    —¿Desde cuándo sabes esto? —le dijo, girándose para no mirarle a la cara. 


    —Lleva dos meses llamando al despacho. 


    —¿No me lo pensabas decir? 


    —Esperaba no tener que hacerlo. 


    Indignada, se volvió para mirarle a los ojos mientras le decía: 


    —¡No eres digno de mirarme a la cara! ¿Qué pretendías? ¿Estar con ambas a la vez?  


    Él se acercó y la cogió de la mano, a lo que ella reaccionó nerviosa. 


    —¡No me toques y habla! 


    —Quería pedir un traslado, el bufete tiene una filial en Londres, pretendía que nos trasladáramos allí y borrar nuestras huellas en Madrid. 


    —¿Qué te hace pensar que no te iba a encontrar? 


    —Todavía no lo había pensado.  


    —Me extraña, ya que parece que lo tienes todo planeado. Estás desesperado y, obviamente, no habías reparado en mí. No puedo dejar mi tienda para huir contigo, ¡es mi vida! Mi familia vive aquí, mis amigos, ¡todo lo que tengo está aquí! 


    —Y conmigo, ¿qué pasa? —le preguntó con lágrimas en los ojos. 


    Ella le abrazó fuertemente consiguiendo que se desmoronara en sus brazos rindiéndose al llanto. Estuvieron así largo rato, mientras esperaba que se calmara… 


    —Está claro que tienes que solucionar esto, y debes hacerlo tú solo. Pienso que será mejor que nos separemos por un tiempo. Mi madre viene mañana a visitarme de Toledo, creo que le pediré que se quede unos días aquí, tengo un asunto pendiente con ella. 


    —¿Significa eso que vas a dejarme?  


    Ella se acercó a él, le tomó la cara entre sus manos y mirándole a los ojos, le dijo: 


    —Siempre que me necesites estaré ahí, me podrás llamar, escribir, lo que quieras. No sé si nuestro amor será tan fuerte como para superar esta prueba, pero es algo por lo que tenemos que pasar los dos. Una vez termine nos reencontraremos.  


    A juzgar por su actitud, Adam no pareció entenderla, se marchó disgustado al dormitorio y preparó sus maletas en silencio, sin decir nada, sin permitir que nada ni nadie le distrajera de su tarea. Ni siquiera la presencia de Beatriz intentando arrancarle, aunque solo fuera una mirada, consiguió perturbarle. Cuando hubo terminado, se dirigió hacia la puerta y sin inmutarse lo más mínimo le dijo mientras salía: 


    —Te llamaré. 


    El ruido que hizo al cerrar la puerta provocó que se estremecieran todos y cada uno de los huesos que componían su esqueleto, no era capaz de reaccionar. Allí, de pie frente a la puerta por la que acababa de marcharse el amor de su vida, sin darle un beso o un abrazo de despedida, dejándola inmersa en un mar de angustia. Se sintió desfallecer, las fuerzas de su cuerpo le fallaron y por segunda vez en unas pocas horas se derrumbó, se dejó caer al suelo, llorando amargamente por su desdicha y por el hecho de que deseaba con todas sus fuerzas que él volviera a entrar por esa puerta y la abrazara fuertemente. 


    «¡Tengo que salir de aquí!», pensaba. Al menos por un rato». 


    En ese instante, el sonido del timbre de la puerta la hizo reaccionar. Se levantó del suelo al tiempo que se secaba las lágrimas que había derramado amargamente. Después lanzó una mirada al espejo que tenía en el pasillo para intentar mejorar su triste aspecto. El timbre volvió a sonar; su corazón dio un vuelco sumido en la posibilidad de que fuera él, que arrepentido había vuelto a por ella.


    Se tocó el pelo tratando desesperadamente de mejorar su aspecto, aunque sin éxito. El timbre sonaba insistentemente, temerosa de que lo tomara como una negativa a abrirle, corrió nerviosa hacia la cajita donde guardaba sus llaves y abrió la puerta. Su sonrisa de decepción se transformó en alivio cuando vio a la persona que tenía frente a ella: su madre estaba allí, se abrazaron y nuevamente las lágrimas brotaron de sus ojos.  


    Durante las primeras horas que pasaron juntas, no hablaron demasiado. Beatriz lloró hasta decir basta, cuando sus enrojecidos ojos se negaron a producir más lágrimas y su reserva de pañuelos había llegado a su fin. Fue entonces cuando su progenitora la convenció para ir a dar un paseo por las transitadas calles de Madrid. Beatriz aceptó de buen grado escaparse un rato de su casa, del inmenso dolor que sentía cada vez que miraba cualquier rincón de esta. Todo le recordaba a él, permanecer allí se había vuelto insoportable.  


    Tras un largo paseo acabaron ambas en una barquita del Retiro pasando una bonita mañana con la única compañía de los turistas que visitaban la ciudad. Beatriz, ya más calmada, le pidió encarecidamente a su madre que le contara su historia, aunque solo fuera para evadirse de la suya propia. Esta accedió: 


    —Nunca quise mentirte, eso quiero que lo sepas de antemano, había enterrado esta historia en lo más profundo de mi corazón y mi memoria, y jamás pensé que llegaría el día en que tuviera que contártela. Como sabes nací en Alemania, en una ciudad pequeña cercana a Múnich, donde finalmente acabé mudándome cuando terminé la universidad. Mi madre era alemana y mi padre español; fui más o menos feliz mientras viví allí… 


    Beatriz escuchaba con atención, pero ella quería respuestas rápidas a sus preguntas, así que no dudó en interrumpirla cuando lo creyó conveniente para empezar a preguntar: 


    —Todo eso lo sé, mamá, pero ¿te pertenecía la carta que encontré en la escribanía? 


    —Me la envió Karl antes de partir —dijo con rotundidad. 


    —¿Magda eres tú? —preguntó con asombro. 


    —Sí, es mi segundo nombre, me llamo María Magda. 


    —¿Y cómo es que yo nunca me he enterado de eso? —preguntó disgustada. 


    —Porque cuando vine aquí, quise borrar todo recuerdo de aquella época y apartar ese nombre de mi vida. 


    —No me lo puedo creer, ¡todos estos años creyendo que eras una persona que ahora resulta que no eres! 


    Beatriz se sentía engañada, pero eso no le mermaba su deseo de saber más. 


    —Sigo siendo la misma. Un nombre no define a las personas —decía su madre implorando un poco de comprensión—. Magda nació y murió en Alemania, y cuando lo sepas todo, entenderás por qué tomé la decisión de apartar de mi vida todo mi pasado alemán. Además, no fue el único nombre por el que se me conocía allí, usaba otros para «las operaciones especiales» que desempeñaba allí. 


    Beatriz la miró incrédula. 


    —¿Espionaje? 


    —Exactamente —contestó con serenidad—. En realidad, nunca pensé dedicarme a ello hasta que dejé de tener noticias de Karl. Fue muy duro no poder saber si estaba vivo o muerto, y más duro aún era no poder siquiera intentar contactar con él para no levantar sospechas. En medio de tanta incertidumbre supe que le habían dado por muerto. Al principio me negué a creerlo, pero una vez que descubres que ya no hay marcha atrás, decides continuar y fue ayudando a los que se oponían a la situación en la que estábamos inmersos. 


    —¿Qué ha significado papá para ti todos estos años? —le preguntó, desviándola del tema en el que estaban centradas.  


    —Mucho, en realidad toda mi vida, Karl fue una breve historia de amor, intensa pero tan corta y dolorosa que no puedo encumbrarla más, y tu padre hasta el día de su muerte fue mi verdadera historia de amor. Nunca olvidaré el día en que nos reencontramos en Francia, fue lo mejor que me había pasado en meses. 


    —Pero Karl es mi padre —dijo seria. 


    —Tu padre fue aquel que te cuidó, te quiso y se preocupó por ti hasta el final. Ese fue Roberto. No lo olvides.  


    —Sí, lo sé, perdona, es que… ¡tengo tanto que averiguar que no sé por dónde empezar! Y me siento tan perdida, me da la sensación de que no sé quién eres, de que he estado toda mi existencia llamando mamá a alguien de la que ahora descubro que ha tenido una vida paralela que yo desconozco y me asusta lo que pueda encontrar. 


    —Cariño, siento mucho que te sientas así, lo lamento de veras, pero también lo comprendo perfectamente; sin embargo, te diré que no soy tan distinta de lo que creías, que esos datos que vas a conocer te van a ayudar a tener una visión más amplia de mí. No me arrepiento de nada de lo que hice, tan solo de no haberlo compartido antes contigo. Tu padre lo supo todo desde el principio y eso no le hizo sentirse menos orgulloso de mí, pero mi miedo a tu reacción me frenaba. 


    Ver a su madre tan abatida hizo mella en el corazón herido de Beatriz, que no pudo evitar abrazarla aunque corrieran el riesgo de volcar la barca.  


    Días después, Beatriz se había «recuperado» un poco de las sorpresas de los días anteriores, estaba más calmada y receptiva a incorporar nuevos misterios a su vida. En aquellos días, su madre había sido un gran apoyo para ella, pese a las reticencias mostradas al principio concluyó que no le vendría mal ocupar su mente y así aparcar su desazón. 


    Aunque una mañana, fue partícipe de una conversación que para nada esperaba protagonizar. 


    —Creo que debo irme —le dijo su madre. 


    —¿Irte? ¿Adónde? —le preguntó incrédula. 


    —A mi casa, a Toledo. 


    Beatriz no se lo podía creer, su madre se marchaba dejándola inmersa en un mar de dudas. 


    —Pero si… ¡acabas de llegar! —le espetó—. Además, no puedes irte así, no sin antes explicarme… 


    —Querida, no te lo tomes como un abandono; eres fuerte y, en realidad, no me necesitas; tienes que enfrentarte a esto tú sola, yo voy a estar ahí siempre, me puedes llamar y vendré a verte cuando sea necesario para quedarme el tiempo que haga falta. Pero debes estar sola para entender el significado de todo lo que pasó. Ven, tengo algo para ti que te va a servir. 


    La condujo al dormitorio que había ocupado los últimos días y le entregó unos cuadernos manuscritos por ella que había estado escondiendo en su maleta durante todo ese tiempo. 


    —Aquí tienes mi verdad —le dijo sonriente—. Lo escribí pensando que si algún día me veía en la tesitura de contarte todo esto, me resultaría más fácil hacerlo a través de estas páginas escritas de mi puño y letra, para poder responder después a cualquier pregunta. 


    Beatriz los hojeó mientras su madre pedía un taxi para marcharse. Fueron a la estación en silencio, sin mirarse ni siquiera un momento. Beatriz abría los cuadernos leyendo una frase de aquí y de allí, y Magda observaba el paisaje madrileño, pensativa. 


    Ya en la estación, una vez con el billete del tren que la llevaría de nuevo a Toledo, y mientras esperaban antes de que este iniciara la marcha, tuvieron unos minutos para sincerarse. 


    —¿Dónde está Adam? 


    Ante aquella pregunta que hubiera preferido eludir, la expresión de Beatriz cambió a la tristeza más absoluta, sus ojos se enjugaron en lágrimas que se secó rápidamente. 


    —Le he pedido un tiempo de reflexión. 


    Su madre la abrazó y le preguntó: 


    —¿No estás segura de lo que sientes? 


    —Yo sí —respondió a punto de echarse a llorar—. Pero necesito saber hasta qué punto lo está él.  


    A trompicones le relató un breve resumen de lo que aconteció días atrás. 


    La expresión de preocupación de su madre fue tal que se vio obligada a preguntar: 


    —¿Quieres que me quede? 


    —¡Oh! No hace falta, mamá, de veras. Creo que tienes razón cuando dices que debo estar sola. Te llamaré con frecuencia. 


    —Lo que tú quieras —contestó. Su expresión denotaba el deseo de decir algo más, algo en lo que llevaba pensando desde el día en que comenzó todo, algo que no sabía si ella recibiría con agrado o no. Pero que finalmente se atrevió a preguntar—:  


    —Hija, he dudado si pedirte esto, pero… creo que finalmente lo voy a hacer, no espero que lo entiendas al instante, pero estoy segura de que tarde o temprano lo harás. 


    —¿De qué se trata? —preguntó, intuyendo la pregunta. 


    —¿Podrías averiguar por mí lo que le sucedió a Karl? 


    Beatriz la miró con una expresión de sorpresa mal disimulada. 


     —¿Cómo pretendes…? 


     —Es algo egoísta, lo sé, pero necesito saberlo o mi corazón no descansará en paz jamás. 


    —¿No decías que había sido una breve historia de amor? 


    —Sí, pero muy importante para mí. 


     —¿Más que papá? 


    —No empieces otra vez con eso, no tiene nada que ver con él, son dos cosas distintas. 


    —No creo que sea capaz —dijo con despecho—. No me encuentro con fuerzas suficientes. 


    —Por favor —le suplicaba. 


    Beatriz se desesperaba ante lo que consideraba una desfachatez por parte de su madre, pero viendo su desesperación e intentando ponerse en su lugar, no pudo negarse. 


    —Está bien, pero no te prometo nada. No sé por dónde empezar, la verdad. 


    La angustia de Magda se transformó en una alegría sin límites, que no supo esconder. 


    —En los cuadernos tienes datos que pueden ayudarte, lo demás será cosa tuya. 


    —Está bien, pero no sé a qué viene todo esto, si ya está muerto. 


    —Eso fue lo que me dijeron, pero… no estoy segura. 


    En ese momento anunciaron la partida del tren, se abrazaron y Magda subió. Por la ventana se despedía de ella, cuando le asaltaron unos pensamientos que la inquietaron: 


    «Si yo nací en 1949… ¡Karl no puede ser mi padre! A no ser que…» 


     El tren inició su marcha, Beatriz corría por el andén gritando: 


     —¿Os reencontrasteis después de la guerra? 


     Su madre hizo un gesto de que no la oía. Pero ella insistía: 


     —¿Os reencontrasteis? 


     Llegó al final del andén, donde tuvo que detenerse sin haber obtenido una respuesta, quizá no la oyó, o tal vez no quiso responder. Con esa duda se quedó mientras miraba al tren desaparecer delante de su vista. 


    Cuando llegó a casa se sentía cansada y sin ganas de nada. Tras comer algo se dejó caer en el sofá con la intención de dejarse llevar por el aburrimiento, viendo en la televisión un programa que no le agradaba en absoluto, hasta que una furtiva mirada reparó en los cuadernos que su madre le había entregado. Movida por la curiosidad, apagó la televisión y se dispuso a leer:  


     


    Madrid, verano de 1949 


     


    He decidido empezar este diario, hija mía, para poder explicarte mis vivencias con claridad y para que, sobre todo, no pienses que te he engañado todos estos años. 


    Como no sé por dónde empezar, te diré que empecé a escribirlo cuando naciste tú, así que es posible que al relatar mi historia haya obviado algunos acontecimientos que se hayan podido perder en mi memoria a lo largo de todos estos años, pero de todos modos todo lo que hay escrito está lleno de verdades, vivencias y sufrimientos a los que triste o afortunadamente tuve que enfrentarme en algún momento de mi vida. Cuando todo comenzaba a cambiar, yo todavía no era consciente de lo que aún estaba por llegar, para mí todo era como si fuera un extraño sueño en el que todos nos veíamos involucrados, quisiéramos o no. Yo trabajaba de traductora para una pequeña editorial de libros, fundamentalmente de poesía, aunque a veces caían en mis manos biografías de artistas —sobre todo alemanes—, como pintores, escritores, etc. Por tal motivo nos hacían llegar programas de conciertos o festivales de música —como el de Salzburgo—, al que estábamos invitados, ya que «promocionaban la cultura alemana». 


    Se trataba de conciertos al aire libre, donde sobre todo se escuchaba música de Bach. En uno de estos conciertos —en los que, por cierto, solía asistir de buen grado, ya que adoro la música tenga la nacionalidad que tenga el autor, independientemente de que me «invitaran» en el trabajo a asistir—, conocí a Karl. Estaba sentado a mi lado y no pude evitar mirarle; se le veía tan absorto en la música que parecía que nada ni nadie podría distraerle su atención, hasta que se percató de mi presencia. Me vi obligada a entregarle el programa que se le había caído sobre el césped junto a mi silla, y eso propició que empezáramos a hablar: 


     —¿Le gusta el concierto? —le pregunté. 


     —Por supuesto que sí —respondió nervioso. 


    Debo reconocer que, a simple vista, la primera impresión que me llevé de él nada más verle no me gustó demasiado, le encontraba bastante aniñado, me pareció un adolescente que no sabía cómo reaccionar ante la primera chica que le gusta. No dejaba de mirarme. Yo llevaba un vestido blanco del que con el tiempo me diría que fue, precisamente por su color, por lo que había depositado sus ojos en mí, ya que, según él, me hacía parecer un ángel. 


    El resto del tiempo lo pasamos atendiendo a la magnífica música que tocaban frente a nosotros, mientras desviábamos furtivas miradas el uno hacia el otro. Al término del concierto me invitó a pasar un rato junto a él en una de las cafeterías cercanas, le dije que no podía demorarme mucho ya que necesitaba regresar pronto a casa para terminar unas cosas del trabajo. Accedió gustoso y nos fuimos a una de las cafeterías más bonitas de la ciudad; tardamos media hora, pero fue la media hora más maravillosa que he pasado en mucho tiempo. Durante nuestra charla, esta vez fui yo la que no dejaba de mirarle, atraída por sus preciosos y expresivos ojos azules, su pelo, su maravillosa sonrisa que acabó cautivándome. 


    Aunque, como te decía, su aspecto era de adolescente, al escucharle me di cuenta de que su mentalidad era la de un hombre y eso me llenó de satisfacción. Alto, guapo, pelo rubio y corto, vestido de traje, casi sin darme cuenta estaba cayendo rendida a sus pies. Me contó que era fotógrafo para el periódico local, adoraba su trabajo y la música por encima de todo y a partir de ese día, también me adoraba a mí. 


    Me acompañó hasta mi casa y se despidió en la puerta besándome la mano y diciéndome «hasta que volvamos a vernos». Le sonreí y me quedé allí parada frente a la puerta mientras le veía alejarse…  


     


    Tan absorta estaba Beatriz en su lectura que tardó en percatarse de que el teléfono sonaba desde hacía un buen rato. Cerró el cuaderno y se acercó presurosa a este para descolgarlo: 


    —¿Dígame? —respondió sin ganas de hablar. 


    —Soy Adam.  


    Al oír su voz sintió un vuelco en el estómago, le agradó mucho que la llamara. 


    —¿Cómo estás? —le preguntó. 


    —Estoy… no lo sé —dijo con una voz que sonaba a abatimiento—. En realidad, me siento solo y te echo mucho de menos.  


    Beatriz se moría por decirle que el sentimiento era mutuo y que deseaba con todas sus fuerzas que regresara a casa con ella, pero se mantuvo en su posición, no sin antes comunicarle unas breves palabras de aliento. 


    —Yo también te echo de menos, de verdad, pero en este momento es mejor que sigamos así —suspiró antes de continuar—. ¡He descubierto algo! 


    Entonces le relató lo poco que sabía sobre la historia de su madre y la decisión que acababa de tomar mientras leía los primeros párrafos del cuaderno. 


    —Me voy a Alemania 


    —¿Para qué? —le preguntó nervioso y sin entenderla. 


    —Creo que pasar unos días en la ciudad donde se desarrollaron parte de estos acontecimientos me ayudará mucho a entenderlo todo, y a comprenderla a ella. 


    —Si solo te vas a limitar a leer unos diarios, ¿es tan necesario que te traslades tan lejos? 


    —No esperaba que me entendieras —replicó molesta ante sus preguntas—. Pero sí lo es, sí. Además, hay otra razón. 


    —Me lo imaginaba —dijo irónicamente—. ¿Cuál es? 


    —Quiero averiguar lo que le pasó a Karl. 


    —¡No puedes irte y abandonarme! —le dijo desesperado. 


    —Adam, por favor, si tú hace mucho tiempo que, para según qué cosas, me «dejaste sola». 


    —¡Esto significa un punto de inflexión en nuestra relación! —sentenció. 


    —¡Significará lo que queramos que signifique! No quiere decir que vaya a dejarte. 


    —¡Es lo que vas a hacer! Pero no tienes valor de reconocerlo. Pero, ¿por qué? ¡Lo único que te he ocultado en mi vida ha sido la existencia de Cristina Durán!  


    —¿Y eso te parece poco? —le preguntó, perdiendo la paciencia. 


    —¡No! Pero no me merezco… —suspiró antes de seguir algo más calmado—. Está bien, perdóname, no pensé que… 


    Hubo un silencio breve antes de que continuasen hablando. 


    —Ambos estamos sometidos a mucha presión, es comprensible que a veces nos traicionen los nervios —dijo ella, tratando de calmarle. 


    —Me he instalado en un piso cerca del despacho, voy a solucionar lo de Cristina, y de paso a demostrarte que puedes confiar en mí. ¿Cuándo te vas? 


    —Aún no lo he decidido, cuanto antes. Te llamaré al despacho y te daré el número de donde esté para que podamos mantener el contacto. Me gustaría seguir hablando contigo cada semana. 


    —No sé cómo estaré de ánimo —contestó en tono brusco. 


    —En ese caso, ¡ya te llamaré! —le dijo enfadada antes de colgar el teléfono. 


    En aquel momento los sentimientos que al inicio de la llamada la impulsaban a pedirle que regresara se habían esfumado y conforme pasaba el tiempo más se convencía de que había tomado la decisión correcta.  


    Se dirigió a su dormitorio para preparar su equipaje, llamó a la agencia para reservar el billete y telefoneó a su amigo Miguel, a Alemania. Miguel era el mejor amigo de Adam de la universidad, que siempre había estado enamorado de Beatriz desde que la conoció, lo que le llevó a romper su amistad por este motivo. Trabajaba en un periódico alemán y eso podía venirle muy bien. 


    —¿Miguel?, ¿qué tal?  


    —¡Hola, querida! ¡Encantado de escuchar tu voz! —dijo una voz sorprendida pero agradecida—. ¿Cuándo vas a decidirte a venir a verme? 


    No se trataba de una pregunta nueva para ella, en realidad se la formulaba siempre que hablaban. Aunque sabía la respuesta de antemano, él no se resignaba a que un día fuese diferente, pero esta vez, lo sería. 


    —¡Mañana estoy allí! Llego a las seis de la tarde. ¿Podrías venir a recogerme? 


    —Por supuesto —respondió con una sonrisa que le iluminaba la cara. 


    Una vez colgó el auricular, Miguel trataba de asimilar las palabras de Beatriz. ¡Iba a ir a verle! ¡Por fin! No cabía en sí de gozo, no dejaba de pensar en el recibimiento que le haría, en el tiempo que iba a pasar con ella a solas, sin la intromisión de Adam. Adam… al pensar en él, una extraña duda acerca del viaje de esta acaparó su mente. ¿Cómo es que no la acompañaba? ¿Cuál sería el verdadero motivo de su viaje? ¿Quizás una pelea con él? ¿O quizá se había dado cuenta de que no le quería? A él le daba igual, Beatriz venía a verle. Eso era lo único que le importaba. 


     


  




  

    

CAPÍTULO IV 


     


     Beatriz llegó a Alemania a la hora prevista en una nublada tarde, tal y como se encontraba su estado de ánimo. Cuando puso pie en la terminal, buscó desesperada entre la gente alguna cara conocida hasta que vio a Miguel saludándola con la mano. Enseguida se acercó a él para fundirse en silencio, en un caluroso abrazo. Ya montados en el coche iniciaron el camino sin romper el silencio a pesar de que a Miguel le podía la curiosidad por preguntarle acerca del verdadero motivo de su viaje, pero lamentablemente para él, no encontraba valor. Cuando quedaban pocas calles para llegar al hotel donde se alojaría, pensó que esa era su oportunidad, reunió todas sus fuerzas y le dijo: 


     —Desde que llegaste, llevo queriendo hacerte una pregunta y no me atrevo a formularla. 


    Ella le miró creyendo entender hacia donde iba dirigida su curiosidad y contestó en consecuencia:  


     —No he dejado a Adam, de hecho, este viaje no tiene nada que ver con él. Se trata de un asunto personal que gustosamente te explicaré mañana —dijo pensando que con esa explicación quedaría zanjado el asunto. Pero estaba equivocada, Miguel no se iba a rendir tan fácilmente. 


     —Pensaba invitarte a cenar. 


    A Beatriz no le apetecía nada cenar esa noche con él, solamente llevaba en la ciudad diez minutos y en su mente solo aparecía la idea de ir a su hotel para tomar un baño, descansar y leer. También quería llamar a Adam. Aun así, no le quedó más remedio que aceptar su invitación. 


    —De acuerdo, déjame que me prepare y nos vemos a las ocho. ¿No será muy tarde para ti?  


    —En absoluto —dijo con una amplia sonrisa—. Además, ¡cuando se trata de ti no me importa esperar! 


    Ante esta afirmación, formulada en un tono demasiado condescendiente para su gusto, ella le miró desafiante, provocándole un efecto de arrepentimiento instantáneo. El resto del camino no intercambiaron palabra alguna, limitándose a escuchar la música que sonaba en la radio que tan oportunamente y para relajar el ambiente, había encendido Miguel. 


    Ya en su habitación, Beatriz deshizo el equipaje, tomó un reconfortante baño relajante y se dispuso a leer unos párrafos más de lo que se vislumbraba, una apasionante historia en la vida de su madre: 


     


    A partir de aquel día vi a Karl todas las tardes, siempre tomábamos un refrigerio en la cafetería que se encontraba cerca de su periódico. Aquellos encuentros nos sirvieron para conocernos más a fondo. Nuestras conversaciones abarcaban todo tipo de temas: solíamos hablar de libros, música, amor… Resultaba adorable estar con él, me escuchaba tan atentamente como nunca lo había hecho nadie anteriormente, mirándome con sus ojos azules sin perder detalle alguno de lo que decía. No conseguía entender cómo alguien podía estar tan ensimismado con otra persona como para no darse cuenta de lo que sucedía a su alrededor. 


     Me sentía muy a gusto con él. Su compañía me reconfortaba y alejaba de mí cualquier sentimiento negativo que pudiera tener por causa de un mal día o un enfado. Conforme tenían lugar nuestros encuentros empecé a sentirme como si le conociera de toda la vida, y eso me llevó a actuar precipitadamente para adelantar un hecho que, quizá, por sí solo, hubiese tardado más tiempo en llegar. Y es que tres semanas después lo llevé a casa, los dos sabíamos exactamente qué significaba un gesto así. Yo estaba deseando tenerle junto a mí de una forma aún más especial de la que hasta ese momento pudiera resultar de nuestros encuentros, y la mirada de él me decía lo mismo. Le conduje hasta mi habitación y nos besamos con pasión. Nos abrazamos, me desabrochó lentamente cada botón del vestido, que finalmente cayó al suelo con suavidad. En respuesta a su gesto, repetí la misma operación con los botones de su camisa. Uno a uno hasta apreciar su torso desnudo; sentí un irrefrenable deseo de acariciar su tersa piel con la palma de mi mano, resultó ser tan suave… Nos tumbamos en la cama, despojándonos cuidadosamente del resto de las telas que nos vestían e hicimos el amor como si nunca lo hubiéramos hecho antes… 


     


    Rápidamente la imaginación de Beatriz se puso a trabajar, y esta se detuvo a beber un buen vaso de agua fría para después continuar con la lectura: 


     


    … A Karl no le gustaba nada Sofía. Ella era mi compañera de piso y de estudios en la universidad. Compartíamos los gastos de la casa y solíamos ir juntas a todas partes. Aunque el tiempo que estuvimos juntos, provocó cierto distanciamiento; él decía que escondía algo oscuro y que a la larga resultaría una mala influencia para mí. No dejaba de insistir en ello; yo nunca le hice el menor caso en aquellos comentarios, más tarde supe que ambos estaban conectados por algo que iba más allá de la amistad. 


     Sofía escondía un secreto, era cierto, pero nunca supe nada hasta que transcurrieron unos días desde que la guerra hubiese empezado y no tuviera noticias de Karl. Él y yo seguimos viéndonos casi todas las tardes, afianzando nuestra relación en poco más de mes y medio. Aparentemente, la opinión de Sofía acerca de Karl no distaba demasiado de la que él tenía sobre ella. No dejaba de decirme que esta relación no tendría ningún futuro porque no iba a tener ninguna oportunidad; los rumores de guerra eran cada vez más insistentes; se decía que Alemania invadiría Polonia en pocos días, que querían crear un imperio en Europa. ¡Sueños de un loco!, pensaba yo, pero, qué equivocada estaba.  


     Finalmente estalló la guerra, como se venía diciendo. Alemania arrasó Polonia y las consecuencias para mí no se hicieron esperar. Ese mismo día me quedé sin trabajo; la editorial cerró y todo comenzó a cambiar por momentos. Me fui a casa apesadumbrada y esperé a tener noticias de Karl, pero en lugar de eso me encontré con una Sofía muy alterada. 


     —He comprado lo que he podido: leche, huevos, harina… ¡Me ha costado mucho! Me lo quitaban de las manos. El dinero que nos queda lo he escondido en una bolsa debajo de una piedra del jardín y… —hubo un silencio—. Esto me lo ha dado mi equipo —al decir esto colocó una pistola sobre la mesa.  


    Mi incredulidad al ver el estado de nervios en el que se encontraba mi amiga me llenó de preocupación, pero aún más cuando vi aquella arma frente a mí y la determinación de ésta a usarla. 


    —¡No pienso utilizarla! —le dije.  


    —Si es necesario, lo harás —me dijo contundente—. No sabemos lo que va a pasar ni cómo se van a desarrollar los acontecimientos; las balas están debajo de la mesilla del dormitorio; te aconsejo que la tengas siempre cargada y a mano. 


    Cuando pensaba que había terminado su exposición, aún me quedaba una sorpresa más…  


     —Tienes que averiguar de qué lado está Karl. Desde su posición podría servir de mucha ayuda. 


    —Nunca te he preguntado en qué estás metida, pero no tengo intención de involucrarle en nada.  


    En ese instante nuestra conversación fue interrumpida por la llegada de Karl. 


    —Necesito hablar contigo a solas —dijo seriamente, dirigiendo su mirada hacia mí. 


     Sin decir nada le conduje al comedor, lejos de la mirada inquisitoria de Sofía. El tono de preocupación que había utilizado al indicarme que quería hablar conmigo, me daba a entender que lo que iba a decirme no resultaría de mi agrado. 


     —Me envían a la guerra para sacar fotografías del frente —dijo seriamente. 


     —¿Qué vamos a hacer? —le dije mientras le abrazaba con fuerza y dejaba caer algunas lágrimas.  


     —No te preocupes… —dijo mientras se sumía en un silencio que delataba la crudeza del momento. Quería seguir hablando, pero dudaba de cada palabra que iba a pronunciar; algo que yo entendía perfectamente, hasta que su actitud consiguió descolocarme del todo. Se arrodilló frente a mí, me tomó las manos entre las suyas y me dijo con seriedad: 


    —Tal vez no sea este el mejor momento. Me hubiera gustado pedirte esto en medio de otras circunstancias; de todos modos no dudes de que mis sentimientos son verdaderos… —atropelladamente por la emoción que le embargaba, apenas si podía pronunciar palabra sin evitar que alguna lágrima le cayera o que se le quebrase la voz—. Con todo esto quiero pedirte que seas mi esposa.  


    En un principio no supe qué responder, el hombre más maravilloso que había conocido me pedía matrimonio y no quería responder movida por el miedo o la incertidumbre de que, a causa del curso de los acontecimientos, podría convertirme en viuda antes de que disfrutáramos de una vida juntos; en una casita en las afueras, ¡como tantas veces habíamos planeado mirando la luna llena! 


    De todos modos, no pude rechazarle y acepté. Nos casamos esa misma noche, con Sofía como testigo. Me desposó con el anillo de bodas de su madre, que aún conservo. Algo muy significativo para él y para mí, ya que era el único recuerdo que le quedaba de su progenitora; se trataba de un pequeño anillo de plata muy humilde, demasiado insignificante para ser el símbolo de algo tan hermoso, pero estaba ¡tan lleno de amor!, que eso a mis ojos lo hacía grande, muy grande. 


     Aquella fue la primera y la última noche que pasamos como matrimonio. Cuando me desperté al día siguiente, su lado de la cama solo contenía su aroma y una carta. Me pedía que una vez leída me deshiciese de la misma, pero no le hice caso y la guardé.  


     


     


  




  

    

CAPÍTULO V 


     


    Madrid, finales de otoño de 1982 


     


     Se despertó inquieto después de no haber dormido demasiado y comenzó a mirar a su alrededor sin reconocer la habitación. Fue entonces cuando recordó que toda su vida había dado un giro radical en unas pocas horas gracias a la intervención de Cristina Durán. Beatriz se había alejado de él; su trabajo, sus planes, casi todos los aspectos de su vida dependían de una fanática.  


     «¡Maldita deuda!», pensaba. Sabía que algún día iba a tener que responder por ella. Aunque no le daba miedo, ni lo temía; pensándolo bien, el hecho de que Cristina estuviera obsesionada con él le podría beneficiar a la hora de dar una solución al conflicto. 


    Tras desayunar, se dirigió al bufete sin prisas pero con determinación; sabía que en cualquier momento tendría noticias suyas. Esa mañana tenía algunos asuntos que resolver, así que se metió en su despacho y llamó a su secretaria, pero esta no acudió a su llamada; harto de gritar su nombre, se levantó y acudió a su mesa. 


    —¡Sara, te he llamado varias veces! —dijo, levantando la voz—. ¡Necesito dictarte algunas cosas! 


     —Sí, señor —dijo ella, levantándose diligentemente—. Siento no haber acudido a su llamada —respondió disculpándose—. Estaba atendiendo a esta señora que quería una cita para hablar con usted. 


     —Bien, cuando acabes, preséntate en mi despacho —ordenó con rotundidad. 


    Antes de marcharse no pudo evitar lanzarle una mirada de curiosidad a la mujer, que vestía una falda azul claro por debajo de la rodilla, con chaqueta del mismo color y zapatos de tacón alto a juego, y cuyo pelo de color castaño y ondulado le caía sobre los hombros. En sus manos llevaba una cartera negra y unos guantes blancos que le resultaban familiares. 


    «¡Qué guapa es!», pensó, lamentando no poder detenerse a mirarle a la cara, puesto que permanecía oculta tras unas grandes gafas negras de sol. 


    Cuando iba a marcharse, esta se dio la vuelta y le dijo: 


     —Adam, ¡veo que pese a los años no he dejado de gustarte! 


     La miró confundido al escuchar ese comentario, mientras ella esbozaba una de sus mejores sonrisas al tiempo que se quitaba las gafas de sol que llevaba, dejando al descubierto sus preciosos ojos azules. 


    —¡Cristina Durán! —dijo, con admiración y sorpresa. 


    Le ofreció su mano y la invitó a pasar a su despacho, donde ella ocupó la silla que había frente a su mesa mientras sonreía pícaramente, al tiempo que dejó escapar uno de sus comentarios maliciosos, que dejaban entrever cuáles eran sus intenciones: 


     —¡Veo que te van muy bien las cosas! 


     —Sí, por supuesto —contestó molesto, no tanto por la observación como por el hecho de que sabía perfectamente el significado de sus palabras—. He sabido labrarme mi futuro. 


    Al escuchar esto, a ella se le escapó una sonrisa burlona. 


     —Más bien, querido, mi contribución ha ayudado a ello, ¿no crees? 


     Muy seriamente, él le respondió: 


    —Bueno, también el mérito es mío, y por el esfuerzo de todos los años que me he dedicado a estudiar. 


    —Por supuesto, por supuesto, nadie te quita tu mérito —dijo ella con sarcasmo. 


    —No creo que hayas venido hasta aquí para hablar de obviedades —dijo Adam, que empezaba a estar bastante harto de tener que aguantar sus comentarios—. Así que, dime qué quieres. 


     —Eso es sencillo —se levantó y se le acercó, giró el sillón donde estaba sentado hacia ella e inclinándose, le obsequió con un tierno beso en los labios mientras tocaba la suave piel de su cara con sus manos. 


    —¡Apártate de mí y siéntate! —le dijo despectivamente. Ella obedeció sin decir una palabra. Adam estaba indignado con su comportamiento, pero, aunque no lo aparentaba, al sentirla tan cerca, sus fuerzas le habían flaqueado por momentos; el contacto de su piel, su perfume con aroma de jazmín… todos aquellos factores le habían hecho olvidar quién era ella en realidad, para dejarse llevar por los encantos de aquella mujer tan atractiva y por la que, de alguna manera, siempre se había sentido atraído. 


    A su vez, ella tomó asiento, estaba visiblemente seria y enfadada, pero no dudó un instante al pronunciar sus palabras: 


    —¡Muy bien! Hablaremos de negocios mientras te decides a estar a mi lado. ¡Tengo muchas cosas que hacer! 


     —¡No voy a estar a tu lado jamás! ¡No en el sentido que pretendes! 


     —Eso ya lo veremos —respondió ella muy segura de sí misma—. Por lo pronto he contratado los servicios de tu bufete para realizar unas gestiones que tengo pendientes, y he dicho que quería al mejor. ¡Y ese eres tú! 


     —¡No me lo puedo creer! —dijo Adam, irónicamente—. ¿Por qué no te doy el dinero y sales de mi vida? 


     —Cariño, apenas si he entrado; no trates de estropearlo antes de empezar, nos vamos a divertir mucho juntos. 


     —Acabemos de una vez, ¿en qué puedo ayudarte? —le preguntó viendo que la única manera que iba a tener de librarse de ella era seguirle la corriente complaciéndola en todo. 


    —¡Así me gusta! —le dijo esbozando una sonrisa de satisfacción—. Lo primero es cerrar el trato con la inmobiliaria de la casa que me he comprado en Princesa y… 


    —¡Empiezas fuerte! —la interrumpió. 


     —Yo siempre empiezo fuerte, cariño. Como te decía, tendrás que darme a conocer en fiestas y demás eventos a la gente importante de esta ciudad… 


    —No sé en qué te podría yo beneficiar en eso, no suelo acudir a eventos sociales de ningún tipo. 


    —Lo sé, aunque a partir de ahora eso va a cambiar. Sé que tu bufete organiza actos benéficos y que representáis a gente relevante, así que no te será difícil. Necesito clientes para mi galería; he alquilado una y quiero inaugurarla pronto; tengo ya varios artistas interesados. 


    —Está bien, te ayudaré —dijo resignado—. Pero nuestra relación será solamente profesional, nada más. ¿Está claro? 


     Ella dio por terminada la reunión, se levantó y se dirigió a la puerta, antes de salir y con la puerta entreabierta aún tuvo tiempo de soltar otro de sus comentarios: 


    —De acuerdo por ahora, pero no olvides que te estaré vigilando. 


    —¡Has hecho bien los deberes!, ¿eh? —puntualizó él. 


    —Siempre. 


    —Yo también sé hacerlos bien —replicó. 


    —No lo dudo, cariño, no lo dudo —dijo antes de marcharse. 


    El siguiente encuentro que tuvieron fue orquestado por ambos, se citaron en el piso que acababa de adquirir, donde debían reunirse con el agente inmobiliario y firmar el contrato. Lo que ella no sabía era que Adam ya se había encargado de eso unos instantes antes de salir e iba dispuesto a poner en marcha su plan. 


    Adam llegó a la hora acordada, encontró la puerta entreabierta y pasó a una habitación muy luminosa e inmensamente grande. A cada paso que daba sonaba en el parqué un ruido sordo que la madera emitía al crujir. Se detuvo en el centro de la habitación, la luz que entraba por los enormes ventanales que cubrían toda la pared le cegaban la visión… 


    La sala estaba completamente vacía. Ni un solo mueble vestía la desnuda habitación a excepción de una opulenta chimenea de mármol blanco que parecía emanar de la pared. 


    —¡Cristina! —llamó sin obtener respuesta. 


    —¡Cristina! —volvió a llamarla, aunque esta vez, a diferencia de la anterior, sí obtuvo un resultado a su esfuerzo. 


    Ella apareció de pronto, como si viniera de la nada, avanzando lentamente hacia él, llevando un escotado vestido de tirantes negro que le cubría el cuerpo hasta la rodilla y unos zapatos de tacón alto a juego. Estaba bellísima, el pelo recogido en una graciosa cola dejaba escapar dos mechones ondulados y brillantes que a duras penas le cubrían una parte del cuello. 


    Adam era consciente de que por segunda vez en unos días había quedado atrapado bajo el influjo de su hechizo, olvidándose por completo de lo que ella representaba. 


    —¿Me estabas buscando? —preguntó con cierta ironía. 


    —Vengo a informarte de que el acuerdo se ha cerrado esta mañana tal y como tú acordaste —contestó, intentando no mostrar su debilidad hacia ella. 


    —Lo sé, me telefoneó uno de tus socios. 


    —Y, pese a saber eso, ¿no has anulado la cita? 


    —No, quería verte y mostrarte que me he comprado una casa digna de una reina. 


    Al tiempo que pronunciaba estas palabras, se iba acercando poco a poco hacia él. Una vez que estuvieron frente a frente, le acarició el pelo, dirigiendo suavemente la mano hacia su mejilla. Él la detuvo, sujetando el brazo fuertemente mientras le decía: 


    —Es cierto, tienes razón, esta casa es digna de una reina, pero tú, amiga mía, eres una reina sin corona. 


    Molesta por la observación que acababa de escuchar se vio obligada a rebatirle: 


    —¡Sí! ¡Soy una reina sin corona!, pero eso no será para siempre, es solo una cuestión de tiempo. ¡Juntos podríamos hacer mucho! 


    —¡No somos iguales! ¡Y nunca lo seremos! —replicó Adam. 


    —¡Llegará el día en el que te des cuenta de que estás hecho para mí! 


    Al decir esto, ella sintió un impulso que la llevó a intentar besarle, pero se topó de lleno con su rechazo. Esto le hizo desplazarse tres o cuatro pasos hacia atrás para alejarse de él. Quedándose uno frente al otro, a tan solo unos metros de distancia, sosteniendo la mirada. Adam le hizo una señal con la mano para que se acercara. Ella lo hizo dubitativa, sin acertar a comprender qué pretendía. Por toda respuesta, él se despojó de su chaqueta, tirándola al suelo con fuerza. Estaban tan cerca el uno del otro que podían sentir la respiración y la tensión de los músculos contrarios como si fueran los suyos propios; durante ese breve instante, en el que ella dudó si irse o quedarse allí plantada junto a él esperando alguna reacción por su parte, su corazón se aceleró, latiendo fuertemente, tanto que le dio la sensación de que se le fuera a salir del pecho. No sin cierto temor, alzó su mano temblorosa y la colocó sobre el pecho de Adam, sintiendo que su corazón latía también a mil por hora. Ella cerró los ojos y se mantuvo en esa posición unos instantes hasta que él le acarició la cara y Cristina finalmente los abrió para perderse en la profundidad de su mirada. En ese instante, el sonido de una música lejana pareció colarse en la habitación, inundándola de un agradable clima de serenidad. Adam apoyó su brazo sobre la cintura de Cristina y la atrajo hacia sí, hasta rozar por completo su cuerpo, levantó su mano derecha y, tomándole la suya, comenzaron a moverse al ritmo del vals que parecía transportarles a otro lugar. Se movían despacio, recorriendo la vacía habitación. Ella se sentía feliz, deseaba que ese pequeño instante durase para siempre. Adam resultó ser un excelente bailarín que conducía muy bien a su pareja, lo que dejó a Cristina totalmente desarmada. Cuando la música cesó, Adam se detuvo en seco, sin apartar la mirada de los ojos de ella, que no se atrevió a moverse, a la espera de acontecimientos. En un impulso, la inclinó hacia atrás, sujetando su espalda con sus brazos, en una actitud de elegante derrota. A ella le tembló el cuerpo por los nervios, él se inclinó sobre ella, la notó muy tensa, como en todo momento desde que comenzaron a bailar. Siendo consciente de que la desarmaría, rozó levemente sus labios con los suyos y ella se sintió desfallecer. 


    —Nos vemos esta noche… —le dijo al oído suavemente—. Tengo entradas para la ópera. 


    —¡Ajá! —contestó sin apenas fuerzas para articular palabra, tan solo para emitir un sonido con sus temblorosos labios que mostraban su conformidad. 


    Él así lo entendió y dio por zanjada su visita, la incorporó y se marchó, dejándola allí de pie un rato más intentando poner en orden su acelerado corazón.  


    Regresó al bufete rápidamente, después de haber degustado un almuerzo excelente en uno de los mejores restaurantes de Madrid. Cuando llegó, su secretaria le avisó de que uno de los socios había pedido reunirse con él. Al pasar a su despacho, se encontró al principal socio fundador sentado en una de las sillas que estaban reservadas a los clientes que venían a exponer sus casos. Aquello le extrañó tanto que no sabía qué pensar; era evidente que debía tratarse de algún asunto personal, ya que de no ser así, se habría expuesto en la reunión semanal que tenían los socios cada viernes. Se preguntó si no tendría que ver con Cristina Durán. 


    —Buenas tardes —dijo Adam, intentando no parecer preocupado—. Tú dirás… 


    —Adam, no voy a andarme con rodeos, quiero hacerte partícipe de una preocupación que ronda al bufete desde hace días.  


    El tono de su voz era especialmente serio y preocupante; no recordaba que le hubieran hablado así desde el día que se enfrentó como abogado titular en su primer juicio; incluso, entonces, el tono fue más condescendiente que ahora. 


    —Continúa, por favor —pidió Adam.  


    —Sabes que no nos gustan las sorpresas... —dijo con seriedad. 


    —Sí, lo sé —respondió. 


    —Nos tomamos muy en serio nuestro trabajo y cada cliente es para nosotros único y distinto… 


    —Lo sé; no hace falta que me lo digas —matizó Adam, que empezaba a estar harto de tanto discurso. 


    —Hemos investigado…  


    —¿El qué? —preguntó incrédulo—. ¿A mí? 


    —Ante todo no quiero que te sientas mal —le dijo en un tono conciliador a un Adam que no salía de su asombro—. Nos llegaron rumores acerca de esa mujer y de ti… —hubo una pausa—… del pasado.  


    —¡Esto es increíble! —exclamó Adam, levantándose de su asiento y moviéndose por toda la habitación—. ¡Nunca os he dado motivos para dudar! —le recriminó enfadado. 


    —Como te decía, hemos sabido que Cristina Durán no es una desconocida para ti, y nos preocupa seriamente que esto pueda afectar a tu trabajo; te necesitamos al cien por cien. Por ello, en una reunión que tuvimos el otro día los socios mayoritarios hemos acordado plantearte que si crees que no puedes llevar este asunto de manera imparcial, podemos relevarte de él. 


    —No va a haber ningún problema, y usando la misma expresión que acabas de utilizar, como te decía, hasta ahora nunca os he fallado y no tengo intención de hacerlo. Lo que no entiendo es por qué os preocupa tanto el hecho de que la conociera como para investigarme, ¿o es que es una nueva modalidad que yo no conocía? ¿Ahora investigamos el pasado de los miembros de este bufete cada vez que llevan un caso entre manos para ver si les afecta o no? 


    —¡No te pongas así! —le rogó—. En realidad, la investigábamos a ella y salió tu nombre a la palestra; supimos que su ayuda no te ha sido indiferente… 


    —¿Quieres ir al grano de una vez? —le interrumpió. 


    —Por supuesto, nos preocupa que este asunto se convierta en un asunto personal que pueda afectar ya no solo a ti, sino también al bufete. 


    Adam seguía moviéndose airado por la habitación dispuesto a contestarle, pero reprimió su ira intentando comprender los temores de sus socios. 


    —Os garantizo que no pasará nada que perturbe la paz de esta oficina, y en el caso de que la más mínima cuestión pudiera llegar a afectarle, pondría mi cargo a vuestra disposición. 


    Al oír esto, su socio se levantó satisfecho, le estrechó la mano y dijo: 


    —No esperaba menos de ti. 


    —Desde luego que no... —contestó, apretándole la mano—. Pero que sea la última vez que me investigáis o conspiráis a mis espaldas en reuniones, en las que debería estar presente, porque yo también sé jugar duro, y te recuerdo que, aunque desde hace poco tiempo, soy socio. 


    Tras decir esto le dejó marcharse, mientras se quedaba solo pensando acerca de qué habrían podido averiguar sobre Cristina para ponerlos tan nerviosos. 


    Pensó que ya no era momento para estar en desventaja y decidió hacer una llamada de teléfono a un viejo amigo: 


    —¿Irás a la ópera esta noche? —le preguntó. 


    —Por supuesto, es noche de estreno; habrá mucha gente a la que ver. 


    —Estupendo, tengo que presentarte a alguien. 


    —Si es así, ¡no faltaré! —dijo antes de colgar el teléfono. 


    El resto de la tarde la pasó trabajando en los últimos casos que ocupaban su atención. 


    A las ocho se marchó a casa con la intención de prepararse para ir a la ópera: esmoquin, colonia, zapatos nuevos…todo estaba perfecto. Conforme se acercaba la hora de marcharse a buscar a Cristina, un sentimiento de amargura le invadió; empezó a echar de menos a Beatriz, recordando que la primera vez que salió con ella fueron a ver aquella ópera precisamente: La Traviata. Al ir con Cristina, pensaba que era como si otra mujer quisiera arrebatarle el puesto, incluso en sus recuerdos. 


    Llegó con su coche a casa de Cristina a la hora convenida, y esta le hizo esperar un rato que para él estaba resultando eterno. Cuando por fin apareció, iba más bella de lo que podía imaginar; llevaba un vestido largo de color rojo, acompañado de una estola de zorro plateado. Todo a conjunto con el brillo de los pendientes y la gargantilla de diamantes, regalo de su marido, que destacaban aún más si cabía el brillo de sus ojos. 


    Se acercó sonriendo adonde él estaba y alargó su mano enfundada en un guante blanco y suave que cubría el brazo hasta el codo. Él besó su mano y sonrió, para después subirse ambos al coche. 


    —¡Estás encantadora! 


    —Gracias, he hecho lo que he podido, teniendo en cuenta el poco tiempo con el que contaba desde que me dejaste esta tarde. 


    —Siento haberte causado una molestia, pensé que te gustaría, y no me agrada ir solo a este tipo de eventos. 


    La ópera, aparte de ser un espectáculo maravilloso, era una forma de reunión no concertada, donde la gente pudiente contactaba y acordaba futuros negocios. Entraron en el Teatro Real ante las miradas de incredulidad y sorpresa de los que le conocían, que no alcanzaban a entender cómo podía presentarse allí con una supuesta clienta. Intentando mostrarse ajeno a cualquier tipo de comentario, Adam presentó a Cristina a todo tipo de personas, todas ricas e influyentes: banqueros, coleccionistas de arte, especuladores y demás «personajes» de la farándula de la época. 


    Accedieron a su palco ávidos de disfrutar del espectáculo, cuando la orquesta empezó a tocar, se subió el telón y los actores comenzaron a cantar. 


    Esta era la ópera favorita de Beatriz. Narraba la historia de una chica y su amor imposible con un hombre que se da cuenta de que la quiere cuando ya es demasiado tarde: Violeta y Alfredo. En uno de los momentos culminantes, en el que Violeta le pide insistentemente a Alfredo que la ame, Adam observó cómo Cristina estaba embargada por la emoción y no podía evitar dejar escapar algunas lágrimas de sus ojos. 


    «No, si finalmente va a tener corazón —pensó Adam—. Beatriz, esto lo hago por ti». 


    Al final de la ópera, aprovechando que Cristina hablaba con una de las innumerables personas que le habían presentado, Adam se escabulló para hablar unos instantes con un viejo amigo, al que hacía mucho tiempo que no veía. Se saludaron efusivamente y este no dudó en preguntarle por Beatriz. 


    —Nos estamos dando un tiempo —contestó triste, sabiendo que le iba a resultar imposible eludir la pregunta. 


    —Veo que lo estás aprovechando muy bien, ¡es muy guapa! 


    —¡Y muy mayor! —replicó Adam. 


    —¿Desde cuándo te ha importado la edad? —preguntó divertido. 


    Adam empezaba a cansarse del sarcasmo empleado por su amigo y decidió cortar por lo sano. 


     —No es lo que piensas; yo amo a Beatriz —hizo una pausa—. Necesito tu ayuda. 


    —¿En líos de faldas? Olvídalo, amigo, aquellos días pasaron. 


    —No se trata de eso —respondió cada vez más molesto, al tiempo que le entregaba un sobre cerrado—. No puedo hablar mucho ahora; este no es buen momento, aquí hay unas instrucciones. Llámame a mi oficina cuando tengas algo. 


    —Claro —respondió con ironía, y volviéndose a mirar hacia Cristina, le dijo—: Deberías tener más cuidado con tu «amiga», está hablando con Cortés, ya sabes que está metido hasta el cuello en el contrabando de arte, pero nunca se ha podido probar nada gracias al «fortuito» incendio de su galería, ¡lo que son las cosas! No vaya a ser que la estafe. ¿Verdad? ¡Nosotros no queremos eso! ¿No? —le dijo sonriendo. 


    —Ocúpate de esto —le espetó mientras se alejaba. 


    —¿Cuánto tiempo vas a estar sin Beatriz? —le preguntó a viva voz. 


    —El suficiente como para solucionar un asunto —contestó. 


    Se acercó a Cristina, que conversaba animadamente con el falsificador de arte, la cogió del brazo como un marido celoso y dijo: 


    —Tenemos prisa. 


    —Sí, claro —dijo ella, apurada. Y dirigiéndose a Cortés, dijo estrechando su mano—: ¡Ha sido un placer! 


    Ya en la calle caminaron hacia el coche rápidamente. 


    —¿Quién era tu amigo? —preguntó ella. 


    —Un antiguo compañero de estudios. 


    —¡Qué interesante! ¡No me lo has presentado! 


    —No tengo la obligación de presentarte a cada persona con la que entablo una conversación —replicó molesto. 


     —Lo sé, no te ofendas —respondió conciliadora. 


    Subieron al coche y se pusieron en marcha recorriendo las calles de Madrid. 


    —Lo siento —dijo él—. Pero es que no puedo entender, ¡cómo entre todas las personas que te he presentado esta noche has acabado hablando con Cortés! 


    —¡Ah, era por eso! No te preocupes, que no tengo intención alguna de hacer negocios con él. 


    —Más te vale si no quieres verte involucrada en problemas. 


    Estuvieron callados durante un buen rato hasta que ella rompió el silencio preguntando: 


    —¿Podemos ir a mi galería? Me gustaría enseñarte algo. 


    Cuando llegaron a la galería, esta mostraba un aspecto solitario, vacío, triste, apenas iluminado por la escasa luz que se colaba por las rendijas de los postigos de las ventanas. Pero cuando Cristina encendió la luz, ante ellos se mostró un pasillo grande, blanco, lleno de cuadros que cubrían la pared. Al andar, sonaban los pasos sobre el frío mármol del suelo. Caminaron callados durante un rato, hasta que Cristina rompió nuevamente el silencio: 


    —Dentro de unas semanas inauguraré la galería en lo que será mi debut en el mundo del arte en este país, para ello he decidido comenzar con esta exposición sobre el retrato femenino. La galería estaba llena de cuadros, la mayoría colocados y otros esperando su oportunidad para lucir como los demás. 


    —¡Es muy bonito! —dijo Adam. Entonces se detuvo frente a uno de los retratos, el cual le llamó poderosamente la atención. Mostraba a una mujer rubia, sentada frente a una ventana con la mirada perdida y la expresión triste—. ¿Eres tú la mujer del retrato? —le preguntó. 


    —Sí, lo soy —dijo con voz triste—. ¿Qué te parece? 


    Adam lo observó con detenimiento y dijo: 


    —¡Estás muy cambiada! No te pareces en nada a la mujer que conocí allá en la Argentina. Tienes una expresión muy apesadumbrada, como si algo que te hubiera sucedido en aquellos días te hubiera afectado mucho y luego está ¡el cambio más significativo! ¡Has cambiado tu rubia melena por el color castaño! 


    Ella lo miró asombrada, ¿cómo era posible que con solo observar unos minutos un lienzo de pintura hubiera descrito exactamente su vida durante aquellos días? 


    —Tienes razón. Este retrato me lo hicieron al poco tiempo de irte tú a España, de separarme de mi marido —hubo una pausa—. ¿Cómo lo has sabido? 


    —Mirando con detenimiento. Una vez me dijeron que se entiende mejor un cuadro cuando sabes la historia que hay detrás o algún detalle de las circunstancias en las que se pintó. 


    —¡Eso es muy bonito! —dijo con una expresión de emoción en su rostro. 


    —Me lo dijo Beatriz la primera vez que la vi —dijo con gesto serio. 


    Ante tal afirmación, ella no dijo nada, simplemente se limitó a dar por concluida la visita saliendo de la sala e invitándole a seguirla. Él no dijo nada y la siguió; notó que el comentario le había molestado, pero no le importó. 


      Al salir de la galería ella le pidió volver paseando hasta su casa, ya que no se encontraban muy lejos, a lo que él cedió gustoso. 


    Caminaban por la calle como si fueran dos extraños que acababan de conocerse, eso hizo que Adam se sintiera incómodo, por lo que decidió romper el hielo iniciando una conversación: 


    —¿Me permites hacerte una pregunta? 


    —Por supuesto, dime. 


    —¿Por qué has cambiado tanto? 


    Hubo un largo silencio antes de contestar… 


    —¿Tienes que preguntarlo? 


    Al pronunciar estas palabras se detuvieron en seco, y agarrándole los brazos, le miró a los ojos y le dijo: 


    —La respuesta es muy sencilla: por amor. Porque, por amor, se hace la mayoría de las cosas en la vida; el amor cambia a las personas, puede cambiar el curso de los acontecimientos, inclusive puede cambiar la historia. Es el arma más potente que existe. Para mí, la imagen que has visto en ese cuadro es la de alguien a la que no quiero volver. 


    Siguieron paseando rozando sus manos, sin atreverse a tocarlas. 


    —¿Te ha gustado la ópera? 


    —¡Es maravillosa! —dijo ella—. Y un claro ejemplo de lo que te he dicho antes: por orgullo Alfredo no es capaz de escuchar su corazón, pese a las súplicas de ella para que le amase. Sólo cuando es demasiado tarde se da cuenta de su error. 


    —Es posible —dijo él—. Pero tengo otro ejemplo mejor, la guerra de Troya. Fue por amor a Helena. 


    —No estoy de acuerdo —replicó Cristina—. Paris la amaba, sí; pero Agamenón solamente quería poseerla. 


    —Es cierto —puntualizó Adam—. Helena despertaba la admiración en todos los que la conocían y creían estar enamorados de ella. 


    —Yo pienso, Adam, que en este caso no estaban enamorados de ella, amaban una ilusión. 


    —La cual estaba alimentada por su leyenda, supongo. 


    —Es posible, ¿qué hombre no iba a rendirse ante sus encantos? 


    —Pero si hay una historia que explica el verdadero significado del amor esa es… 


    —¡La de Eduardo VIII y Wallis Simpson! —le interrumpió Cristina—. ¿Qué mayor prueba hay que renunciar al trono por amor? 


    —Sí, esa es una buena historia, pero yo me refería a la construcción del Taj Mahal. 


    —¿El mausoleo que está en la India? —preguntó Cristina. 


    —Exactamente —respondió Adam, dispuesto a relatarle la historia a una Cristina ávida de información: 


    ―El entonces príncipe Kurran iba paseando por un colorido bazar cuando reparó en una preciosa joven, que resultó ser la hija del primer ministro de la corte, la cual se estaba probando lo que él pensaba que era un collar hecho de cristal. Pidió el precio de tan magnífica pieza que, finalmente, resultó ser de diamantes y costaba diez mil rupias que abonó al instante, ganándose así el corazón de la muchacha. Tuvieron que esperar para volver a verse hasta el día de la boda en 1612, cinco años después de aquel día. 


    Ella se convirtió en su esposa favorita y fueron felices hasta el día del parto de su decimocuarto hijo, cuando ella acabaría falleciendo al poco tiempo de dar a luz. En su lecho de muerte, le pidió a su marido que construyera en su memoria un monumento sin igual en el mundo. Para la realización de tan magnífica obra, se trajeron materiales de todas las partes del mundo y tardaron veintidós años en terminarlo. Uno de los hijos del rey, movido por venganza, envidia o amor, se levantó en contra de su padre y le hizo vivir prisionero en el fuerte Rojo, desde el cual se contemplaba tan espectacular construcción. 


    En su lecho de muerte, a los setenta y cuatro años, pidió que se colocara un espejo con el que pudiera ver la tumba de su esposa. Dicen que cuando murió, lo hizo mirando al Taj Mahal». 


    A Cristina se le llenaron los ojos de lágrimas. 


    —¿Están enterrados juntos allí? 


    —Sí, ella está representada por una pequeña loza y él por un tintero. Eso quiere decir que la mujer es el papel en blanco sobre el que escribe su marido. 


    Tan absorta estaba en la narración, que no se percató de que llevaban un rato en la puerta de su casa. 


    —¡Ha resultado ser la historia más maravillosa que he oído jamás! Muchas gracias por todo —dijo a modo de despedida—. ¡Lo he pasado muy bien! 


    Adam la miró sonriendo, al tiempo que le acariciaba su suave y sedosa melena, que se deslizaba entre sus dedos, para acabar en una caricia y besarla en la mejilla. Ella cerró los ojos en un intento desesperado de atrapar ese instante para siempre. Entonces comenzó a alejarse de ella. 


    —Adiós, Cristina. 


    —Adiós. 


    No entró inmediatamente en el lujoso portal que daba entrada al recibidor de los ascensores; se detuvo a mirarle mientras se alejaba calle abajo y no pasó hasta que él dobló la esquina. 


    Mientras Adam se dedicaba a buscar su coche, un único pensamiento le turbaba la tranquilidad de la que había disfrutado durante toda la noche: «¡Tengo que llamar a Beatriz!». 


     


  




  

    

CAPÍTULO VI 


     


      Alemania, finales de otoño de 1982 


     


    Durante la cena, Beatriz decidió contarle a Miguel el motivo que la había hecho viajar a Alemania, para de paso, comprobar si este podía ayudarla a entender mejor esa parte de la vida de su madre. Al principio se mostró poco receptivo, pero después decidió que el hecho de tener que trabajar con ella durante un tiempo no determinado, podría servirle para acercarse al corazón de su amiga. 


     A la mañana siguiente quedaron para tomar un café en una de las cafeterías más cercanas al periódico en el que trabajaba Miguel. 


    —¡Me alegro de que te hayas decidido a colaborar! —le dijo Beatriz, sonriente, mientras bebía un sorbo de té de su taza—. La verdad es que no sé por dónde empezar, ¡tengo tanto que averiguar que me siento perdida! 


    —Bueno, debemos empezar por el principio, ¿has leído algo más del diario? —le preguntó Miguel para ponerse en situación. 


    —Sí, he avanzado un poco acerca de los días previos a que «tomara conciencia de lo que realmente estaba pasando», descrito así por ella. 


    —Bien, ¿crees que podrías contarme algo? El otro día decías que la guerra había empezado y que enviaron a Karl al frente para hacer fotografías para la prensa. 


    —Exactamente —respondió ella—. Se estuvieron publicando un tiempo en el periódico local, con sus iniciales a pie de foto, de esa manera mi madre sabía que él continuaba vivo. 


    —Quizá podríamos ver algún ejemplar del periódico —dijo Miguel. 


    —¿Tú crees que es posible? —preguntó con los ojos abiertos como platos. 


    —Claro que sí, seguramente habrá alguno en la biblioteca y puede que tengamos algo en el periódico. Ahora, cuéntame lo que sabes. 


    Entonces Beatriz comenzó a relatar las últimas páginas que había estado leyendo: 


     


    Días antes del comienzo de la guerra todo había cambiado desde varios meses atrás, y yo no había sabido darme cuenta de lo que acontecía a mi alrededor. En la librería tomaron la determinación de cerrar, porque no estaban dispuestos a aceptar las nuevas imposiciones que se avecinaban, así que hicieron una nueva corporación para cederla a los trabajadores y que esta naciera como una nueva asociación. 


    Yo no podía entender el porqué pero no me gustaba nada aquella idea, así que resolví finiquitar mi trabajo y marcharme. Ya en casa por la noche, le comuniqué a Sofía la decisión que había tomado, y esta me dijo que eso no era ni más ni menos que el principio de lo que se avecinaba, y se preguntaba que cómo era posible que no me hubiera dado cuenta.  


    La verdad es que creo que no quería, con el nuevo cambio de poder muchas cosas habían cambiado, y no precisamente para bien: las mujeres estábamos relegadas a ser ciudadanas de segunda, que solo nos podíamos dedicar a cuidar niños, la cocina, la casa, el marido y a perpetuar la especie. Por causas como esta, si no me hubiera decidido a abandonar la librería, casi seguro hubiera sido «invitada» a marcharme a casa. 


    Sofía decía que todo iría a peor, que dado que las clases altas apoyaban al poder, no había medios con los que luchar. La verborrea del régimen era muy grande. 


    Me recriminó que por haber estado «tan ocupada» en mi historia con Karl, según ella, había descuidado otras cuestiones como tratar de luchar por la libertad. Tenía razón: la venda que llevaba en los ojos, aquella que me impedía ver más allá de mi sufrimiento, había hecho que, pese a la propaganda, las directrices y las pequeñas cosas que pasaban a mi alrededor, no viese nada alarmante. Entonces ella, que estaba más que dispuesta a abrirme los ojos, me dijo: 


    —Mañana te mostraré algo. 


    Y así fue. Al día siguiente fuimos a un barrio judío, nos adentramos en una de las zonas comerciales, con pequeñas tiendas, librerías, ultramarinos, que pese a ser media mañana estaban todas cerradas. Íbamos despacio, caminando sin hacer el menor ruido en medio de aquella calma tensa. 


     —Mira —dijo, señalándome algunas de las persianas que colgaban de las tiendas. En casi todas había mensajes escritos con pintura negra o roja y con un claro mensaje: «Deutsche!!! Kauft nicht beim Judem», es decir, «¡¡¡Alemanes!!! No compréis a los judíos». 


    —¡Dios mío! ¿Qué es esto? —exclamé mientras mi cara reflejaba una mueca del horror más absoluto. 


    —Esto es la segregación, el llamado «cambio a un estado racial puro», tal y como se empeñan en hacernos creer que es el futuro. 


    No pude decir más, me quedé muda. Seguimos caminando calle abajo y llegamos a una zona vallada en la que había multitud de personas viviendo tras los cercados, quienes llevaban unas ropas grises, muy oscuras, con una estrella amarilla en las solapas de las chaquetas, los vestidos… 


    No necesité más, fue en aquel preciso instante cuando comprendí lo que estaba pasando, querían «limpiar» el país de lo que ellos consideraban una lacra. Se trataba de un exterminio selectivo. 


    —Es suficiente por hoy —me dijo Sofía—. Vámonos. 


    Pero ahí no quedó todo: nos encontramos con que al salir del barrio fuimos empujadas por un soldado; yo continuaba con la mente puesta en aquellas personas inocentes, con la mirada perdida, que sufrían lo indecible por el mero hecho de haber nacido en una comunidad non grata para el Gobierno, 


    —¡Apártense! —nos gritó. 


    Inmediatamente nos quitamos asustadas y entonces vimos algo todavía más espantoso que lo que habíamos observado hasta el momento. 


    —¡Es un camión lleno de gente! 


    Efectivamente, se trataba de un camión lleno de judíos. Más tarde supimos que su destino era un campo de concentración donde finalmente encontrarían su muerte, ya fuera por cámaras de gas, agotamiento, enfermedad o por hambre. 


    —¡Tienen que marcharse de aquí! —nos conminó el soldado—, no es lugar para ustedes. 


    —Y según usted, ¿qué lugar lo es? —pregunté, y enseguida me arrepentí. 


    —Es que su marido ha sido enviado al frente y le cuesta separarse de él —afirmó Sofía. 


    —Entiendo, pero debería sentirse orgullosa —matizó el soldado. 


    —Lo estoy —respondí. 


    Nos alejamos de allí, ya que no soportaba aquello. El sufrimiento de las pobres gentes que iban en el camión, mirando con la desesperación y la incertidumbre por compañeras… 


    Nunca llegué a saber de qué lado estaba la mayoría de la gente. Muchos por miedo acataron la nueva situación sin rechistar, pensaban que no era tan malo, puesto que el desempleo disminuyó mucho, creció la economía y los industriales alemanes prosperaron; también mejoraron las condiciones de los obreros pero sin libertad sindical. 


    Ya en casa, Sofía y yo hablamos seriamente: 


    —La gente ve lo que quiere ver —decía Sofía. 


    —Siento tanto no haberme percatado antes de esto —le dije. 


    —No te preocupes, es normal, en esta parte de la ciudad hasta parece que nada ha cambiado. 


    —¿Cómo sabías lo del gueto? 


    Hubo un silencio antes de emitir su respuesta; pienso que estaba calibrando las consecuencias que podría tener decirlo, pero aun así lo hizo: 


    —Mi marido es judío. 


    Me levanté sobresaltada y la abracé. 


    —¡Lo que estarás sufriendo! 


    —Sí, no sé ni dónde, ni cómo está. Nuestro matrimonio ya no es válido, ha quedado disuelto por el mero hecho de que soy alemana. Se lo llevaron hace tres semanas. 


    —Pero… nunca me habías dicho… 


    —No sabía hasta qué punto podría confiar en ti, entiéndelo, él ha estado viviendo fuera; en realidad nadie sabía que estaba casada. 


    —Me siento fatal. No puedo tan siquiera alcanzar a comprender por lo que estás pasando. 


    —No te preocupes, dadas las circunstancias, tengo que saber de qué lado estás; si puedo confiar en ti o no. 


    —Claro que sí, Sofía. Es más, estoy dispuesta a colaborar en lo que quieras. 


    A partir de aquí se estrechó la unión entre nosotras y empezamos a colaborar… 


    —Bueno —dijo Miguel—, tenemos que empezar cuanto antes. Creo que en unos días podré tener algo con lo que comenzar. 


    —¿Cómo qué? 


    —El certificado de matrimonio de tu madre y con suerte el de viudedad. 


    —¿Tú crees? 


    —En los archivos se encuentra cualquier cosa; todo depende de que esté a disposición del público. No obstante, conozco a la secretaria. 


    —Gracias —le dijo Beatriz, tendiéndole la mano. 


    —Va a ser un placer ayudarte. 


    Se marcharon paseando, cada uno pensando en cosas distintas. Para Beatriz, lo más importante era conocer y visitar los lugares donde había estado su madre, a las personas con las que mantuvo un contacto y saber qué le pasó a Karl. 


    Eran muchas las preguntas sin respuesta, pero, poco a poco, se irían respondiendo una a una. 


     


    Aquella mañana supuso un sobresalto para toda Alemania. Comprendí, finalmente, que todo lo que conocía se estaba derrumbando, tras muchos días de incertidumbre, de rumores y de temores de guerra. Oficialmente, había dado comienzo el horror: el día 1 de septiembre, Inglaterra, y tras ella Francia, declararon la guerra a Alemania, tras su invasión a Polonia. Había comenzado la Segunda Guerra Mundial. 


    En la radio se anunciaban los hechos con todos los detalles que les estaban permitidos comunicar.  


    —Magda, ¿qué has decidido? —me preguntó Sofía unos días después de nuestra última y reveladora conversación. 


    Aunque sabía a lo que se refería, no quería contestar; temía que la respuesta me ocasionara más problemas a la larga. 


    Como no me animaba a responder, Sofía decidió comunicarme algo que podría animarme.  


    —Quizá deberías saber que Karl colabora con nosotros. 


    —¿Qué? —respondí enfadada—. ¿Cómo has podido…? 


    Al decir esto, la zarandeé. Sofía me agarró fuerte y me dejó desahogarme, al tiempo que trataba de calmarme. 


    —¡Ha sido él quien ha querido! Vino a verme antes de casarse contigo. 


    —¡No me lo puedo creer! —dije, sentándome en la silla que había junto a la maceta, mientras la miraba. 


    —¿Por qué no me lo dijo? —exclamé, sollozando. 


    —Aunque no lo creas, lo ha hecho para protegerte; cuanto menos sepas mejor. 


    —Sin embargo, tú me lo has contado. 


    —Es cierto, pero ha sido por una cuestión de necesidad, te necesitamos; necesitamos a personas competentes en las que confiar. 


    —¿En qué andas metida? —le pregunté. 


    —No puedo decírtelo —respondió firme. 


    —Y ¿esperas que me una a vosotros así, sin más? 


    —Tendrás que confiar en mí. 


    —¡Igual que Karl y tú habéis confiado en mí! ¿Verdad? 


    —Es por tu seguridad. 


    Me levanté y me dirigí a mi cuarto, seguida de Sofía. 


    —No te creo, Sofía, y no me puedes culpar, ¡no me decís nada! Y sin embargo, ¡tengo que seguiros ciegamente! No me parece justo. Solo accederé si me lo cuentas todo. 


    —Eso es lo único que no puedo permitirme hacer y lo sabes. 


    —Tú también sabes que entonces no aceptaré. 


    —¿Y no te basta con saber que Karl está metido en la causa? 


    —La única causa que conozco es la de sobrevivir a la barbarie, y en cuanto a Karl, ¿qué clase de esposo no le cuenta algo tan importante a su mujer? Apenas le conozco, después de todo… creo que me equivoqué al casarme con él, puede que nunca vuelva a verle. 


    —Eso no tiene por qué ser así —replicó Sofía. 


    Me vestí y salí de casa, dejando a mi amiga inmersa en un mar de dudas. Solo quedaba esperar. Sería cuestión de tiempo. Cuando regresara tendríamos la conversación definitiva, en la que ella esperaba que yo aceptase unirme a la causa. 


    Por mi parte, salí a buscar trabajo. Estaba decidida a encontrar algo, lo que fuera con tal de no estar todo el día pensando en Karl y en lo que se aproximaba. La cuestión era difícil, aun tratándose de un país en el que la tasa de desempleo era de las más bajas de Europa, no siempre se estaba dispuesto a contratar a una mujer. 


    Caminé por las calles, pregunté en varios sitios, pero nadie me contrató. 


    «Creo que tendré que aceptar la proposición de Sofía», pensé. 


    Entonces comencé a mirar alrededor, y lo que vi me cambió el semblante para siempre: una enorme calle se alzaba a mis pies, en ella se encontraban varias personas que estaban siendo saqueadas por los soldados. Echados de sus casas, despojados de sus propiedades, se les dividía en varios grupos; a los que podían ser útiles debido a su fortaleza física o su formación, se les enviaba a trabajar en fábricas o a colaborar con el régimen; a los que no, se les enviaba en un camión a no se sabía dónde. 


    Alguien que pasó a mi lado me dijo al oído: 


    —¡Márchese de aquí si no quiere problemas! Aún está a tiempo.  


    Estaba tan paralizada que apenas escuché al soldado que presenció la escena y que se acercó a mí.  


    —Señora —dijo, saludándome con el saludo oficial. Todo parecía seguir en calma hasta que, sin mediar palabra o gesto alguno, el soldado le propinó un puñetazo al hombre que acababa de hablarme; este cayó al suelo y vi con horror que se trataba de uno de los dueños de la librería en la que estuve trabajando. 


    —¡No moleste a las damas alemanas! —gritó el soldado con furia—. Señora, váyase a su casa, este no es lugar para usted —me dijo amablemente. 


    —Sí, señor —dije asustada—. Solo buscaba… —no sabía qué decir que resultara convincente. Fue entonces cuando miré alrededor y reparé en una pequeña oficina con el distintivo alemán en el que pedían un estenotipista—. ¡Venía por ese anuncio! 


    El soldado miró la oficina. 


    —No pierda el tiempo más aquí y pase adelante —me siguió apartando al hombre postrado en el suelo de un empujón. Cuando estaba a punto de entrar, se volvió al oír a una niña gritarle a los judíos y a los que estaban siendo reducidos las cosas más horribles que uno se pueda imaginar. No podía apartar la mirada de aquello; los subieron a un camión y se marcharon seguidos de un montón de personas, entre ellos niños y mayores que les insultaban y tiraban piedras. 


    Entré en la oficina, me senté a esperar turno, mientras reflexionaba por todo lo acontecido momentos antes. Entonces algo llamó mi atención: un periódico que estaba en el mostrador de la pequeña oficina, que ciertamente no era muy grande, un par de mesas y sillas completaban todo el mobiliario. Tomé el periódico en mis manos y busqué la foto; se anunciaba la invasión y derrota de Polonia. Lo fácil que había resultado. Se veía a la cuidad saqueada. La foto tenía una firma: K. H. 


    En aquella pequeña oficina me sentía segura, era una sensación de la que me había sentido alejada desde hacía mucho tiempo. Estuve esperando demasiado hasta que fui atendida. Entonces me recibió un hombre mayor, de aspecto jovial, pero preocupado; de complexión gruesa, calvo y llevaba unas gafas de cristal redondas. 


    —Pase, por favor —me invitó a entrar en su pequeño despacho, provisto de una mesa desnuda de accesorios de escritorio, una pequeña lámpara que hacía a veces de iluminación de la habitación y dos sillas. 


    —Ha venido por el empleo, ¿no es así? —me preguntó con cierto aire bonachón. 


    —Sí, señor —respondí. 


    —Sin embargo, no encuentro su solicitud —dijo rebuscando entre los pocos papeles de su mesa. 


    Yo no quería que se diera cuenta de que el motivo de que me encontrara allí se debía a que había ido a refugiarme de lo que había vivido en la calle momentos antes. Así que resolví responder con una respuesta ingeniosa. 


    —¿Sabe? ¡Me suelo mover por impulsos! Vi su anuncio y entré, porque siempre he creído que el mejor empleado es el que entra sin avisar y sabe sortear bien los obstáculos.  


    El hombre me miró por encima de sus gafas con cara de pocos amigos, aunque sonrió levemente. 


    —¿Tiene alguna experiencia? 


    —No, señor. 


    —Y ¿aun así ha decidido intentarlo?  


    —Seamos serios, señor, ante las circunstancias en las que nos encontramos, pocas personas habrán solicitado empleo, y yo sé de libros, archivos y documentación; también sé escribir a máquina, en definitiva, creo que le puedo ser de gran ayuda. 


    —En realidad, solo necesito a alguien que sepa leer y escribir. 


    —¡Eso lo hago perfectamente! 


    —También clasificar, enviar paquetes… 


    Hubo un momento de silencio, después el hombre sonrió, apiló contra la mesa los papeles que momentos antes habían hecho de solicitudes y dijo: 


    —El sueldo es pequeño, medio marco la hora; uno más por carta o mensaje que redactes. Tendrías que pasar unas seis horas al día aquí. ¿Aceptas? —dijo mientras se levantaba para tenderme la mano. 


    —Acepto. 


    —Bien —dijo satisfecho—, después de todo apenas han solicitado el puesto; de hecho, las pocas personas que han entrado ha sido porque venían huyendo de la calle. Empiezas mañana a las nueve. 


    Salí contenta de allí y durante unos segundos fui feliz otra vez. La calma había vuelto a envolver la calle en un silencio inquietante. Cuando, por fin, llegué a mi barrio, no me lo podía creer; al mirarlo nadie diría que calles más atrás estaban siendo saqueadas. Allí, salvo por las banderas, apenas se apreciaba la guerra. Me acerqué al kiosco de música; estaban con el programa de verano, me paré a escuchar de pie, un chico se me acercó y me ofreció un periódico, el cual compré para comprobar si Karl seguía vivo. No me calmé hasta ver de nuevo la firma de la foto: K. H.  


    Por la noche esperé pacientemente la llegada de Sofía. Cuando esta llegó, me dirigí directamente a su habitación. Con temor a despertarla por si se hubiera dormido, me asomé con sigilo al dormitorio, que estaba abierto, la vi sentada en una silla frente a su mesita leyendo unas cartas. 


    —¡Entra! ¿Cómo has pasado el día? —me preguntó segundos después de haber advertido mi presencia.  


    —La verdad es que no muy bien; me da miedo pensar en qué va a derivar todo esto. 


    —Sí, la verdad es que da un poco de miedo, pero es mejor no pensar en ello —respondió Sofía—. Hay que hacerle frente al problema. 


    —He encontrado trabajo en una pequeña oficina de envíos postales —dije con cierta resignación. 


    —¡Eso es estupendo! —afirmó Sofía—. Así podremos contribuir más para ayudar a nuestros chicos. 


    —¡Ah, no! No te equivoques —dije con cierto nerviosismo—. Solo son cosas que envían los familiares a… 


    —¡Para nada! —replicó Sofía—. ¡Todo es para nada! 


    —¿Se puede saber qué te pasa? —le pregunté con un tono con el que evidenciaba mi preocupación por ella. 


    —Me pasa esto… —dijo, señalándome las cartas que previamente había estado leyendo—. Son de mi marido; huyó, pero lo cogieron y seguramente va a morir, ya sabes… —dijo, secándose las lágrimas que inundaban su cara con un pañuelo blanco


    Estas cartas las escribió antes de marcharse y me las ha hecho llegar esta mañana. 


    La abracé para que llorara a gusto. 


    —¡Se despedía de mí! —dijo sollozando de nuevo—. ¡No volveré a verle nunca más! 


    Yo estaba realmente conmovida de ver a mi amiga tan derrotada; ella, que era tan fuerte, tan valiente, tan lanzada para todo, tan dispuesta a luchar por una causa que creía justa; hasta alguien así necesita de vez en cuando que lo reconforten. Quería que con mis palabras se animara, pero no estaba segura de cuáles debía utilizar, porque en casos como este, nada de lo que yo pudiera decir o hacer sanaría el dolor que invadía a la casi siempre inalterable Sofía. 


    —¡No digas eso! —le dije dándole un fuerte abrazo—. Quizá, cuando todo esto se acabe… 


    —Es inútil —contestó Sofía, separándose de mí—. Cuando todo esto acabe ni siquiera sabemos qué será de esta ciudad, del país o del mundo en general. Todo por lo que he creído y luchado habrá desaparecido para siempre; no quedará nada que valga la pena salvar. Entonces, ¿cómo crees que estaremos nosotros? Será demasiado tarde para todos y aún más para él. 


    —¿Quién tenía las cartas? —le pregunté. 


    —Un miembro de mi equipo —dijo, secándose las lágrimas de los ojos nuevamente. 


    —De eso quería hablarte; colaboraré con vosotros siempre y cuando me expliques quiénes sois. 


    Pese al entusiasmo inicial que le recorrió el cuerpo al oír mis palabras, la serenidad y la prudencia le hicieron que se mostrara tan cauta y recelosa como solía mostrarse cuando de compartir información se trataba. 


    —Eso no puedo decírtelo, cuanto menos sepas, mejor. ¿Qué te ha hecho cambiar de idea? 


    —Esto —dije mientras le mostraba el periódico con la foto que tenía las iniciales de Karl—. Si Karl colabora con vosotros, yo también, y si de alguna manera se puede hacer algo para que esto se termine pronto, estate segura de que lo haré. 


    A Sofía le cambió la cara por primera vez en todo el día, e incluso sonrió. 


    —Bien, desde tu puesto en la oficina de envíos postales podrás informar de lo que suceda. 


    —No veo en qué puedo ayudarte con eso, ¡solo son ayudas de familiares extranjeros y mensajes de ánimo! 


    —No te preocupes, cualquier cosa puede valer; más adelante, cuando estés preparada, te buscaremos una ocupación de mayor relevancia, que te hará abandonar esta. 


    —De acuerdo, estoy dispuesta a colaborar en todo momento, pero a cambio quisiera pedir una sola cosa —dije muy seria. 


    —Bien, ¿de qué se trata? 


    —Quiero saber en todo momento cómo está Karl. 


    —Me lo imaginaba; está destinado con unas tropas del ejército y su misión consiste en sacar fotografías para el periódico; no le pasará nada. 


    —Eso no lo sabes. 


    —Está bien; veré lo que puedo hacer, pero no te prometo nada. 


    —¿Puedes decirme a quiénes debo el honor? —pregunté con cierto sarcasmo. 


    —Somos un grupo de resistencia —obtuve por toda respuesta. 


    —Ya. 


    —Registrados como una asociación para la promoción y los valores alemanes. 


    —¡Ah! —contesté, requiriendo más información. 


    —Es mejor que no sepas más; si las cosas empeoran, que puedes estar segura que en algún momento lo harán, no me gustaría que te relacionaran con nosotros. 


    —¡Pero si ya estoy relacionada! 


     —De eso me ocupo yo —sentenció Sofía, zanjando la conversación. 


    No volvimos a hablar del tema hasta el día en que me comunicó mi nuevo trabajo. 


     


    Alemania, invierno de 1939 


    El trabajo en la oficina de envíos postales me tenía entretenida, demasiado ocupada para pensar. El invierno llegó casi sin darme cuenta: el frío, la vida… todo se congelaba. La vida laboral en la oficina era muy variable, a ratos tranquila, a ratos activa; cambiaba según los acontecimientos que se hubieran producido aquellos días. Básicamente, me encargaba de verificar que cada envío se realizara de acuerdo con las condiciones exigidas, a veces, también me encargaba de redactar las cartas de los que escribían a los ciudadanos de fuera. Las cartas, paquetes y restos de envíos pasaban un férreo control por parte de las autoridades gubernamentales: primero llegaban a Correos, donde eran inspeccionadas por los funcionarios del Gobierno, después eran conducidas a las oficinas de envíos que tenían que informar de cualquier incidencia.


    Pocas veces tuve que enfrentarme a esa situación; la gente tenía todo tipo de artimañas para tratar de burlar el férreo control del Gobierno y enviar mensajes a sus seres queridos. Si podía, yo no denunciaba; me encontré varias veces con cartas entre las hojas de los libros, o enrolladas en el lomo de estos. Cuando enviaban pan, bizcochos o cosas de ese estilo, se solían esconder en ellos. Estuve trabajando un año allí, oyendo las tristes historias de los que se acercaban a la oficina en busca de algo más que enviar su paquete o recogerlo, buscando consuelo; como si se tratara de un extra de mi trabajo, dedicaba parte de mi tiempo a escuchar a todo aquel que quisiera ser oído o consolado. 


    La vida era muy dura; el poco dinero que Sofía escondió a comienzos de la contienda, se acabó pronto y yo no siempre cobraba a tiempo, todo escaseaba para que las familias pudientes no pasaran penurias. Llegó un momento en que no podía permitirme comprar el periódico para ver las fotos de Karl; oíamos todos los días la información acerca de la contienda a través de los boletines informativos de la radio, y con más o menos reservas, íbamos teniendo conocimiento acerca de cómo marchaban las cosas. Pero eso no me calmaba, ya que no me servía para saber cómo se encontraba Karl, y eso me consumía. 


    Para poder seguir viendo las fotos de Karl en el periódico me acercaba al niño de la prensa y le pedía que hiciera el favor de dejarme mirar la foto de portada, pero en estos tiempos nada se hacía por nada; le tenía que dar a cambio lo que fuera: algo de comer si tenía; lo que significaba muchas veces que yo no probara bocado en todo el día. 


      Alemania, otoño de 1940 


     


    En ese primer año de contienda no supe nada de Karl, ni por él ni por el grupo de Sofía. Comenzaba a desesperarme de veras y no sabía qué pensar. Entendía que quedaba mucho por hacer. Alemania había avanzado en su actividad invadiendo muchas ciudades, saqueándolas totalmente, destruyéndolas; dejando calles llenas de escombros en las que apenas se mantenía en pie un solo edificio.  


    Así quería Alemania demostrar su poder. Se invadió Noruega, echando a la familia real al exilio en Inglaterra, porque no estuvieron dispuestos a aceptar sus imposiciones. Las pocas fotos que se podían ver de los ataques, invasiones y victorias, solían ser de las ciudades apresadas y vencidas, caídas ante la fortaleza del ejército; sin embargo, en la contienda belga todo cambió, fue uno de los éxitos del ejército alemán, y allí se publicaron las fotos de las tropas alemanas en pleno combate tratando de ser frenadas por los aliados. Era horrible para mí leer aquellas crónicas, mirar las situaciones retratadas por el objetivo de la cámara de Karl, ver a soldados en un fortín de madera disparando y a otros cayendo a mansalva alrededor. No podía soportar pensar que Karl estuviera allí sometido a tanto peligro y perdí las fuerzas. Aquella ofensiva, titular en la prensa como «El aniquilamiento del puente de Dunkerque», solo había sido el comienzo de la ofensiva; días más tarde habría una segunda fase. 


    Tras dejar pasar unos días para que mi aliento se recuperase un poco, Sofía decidió que había llegado el momento de entablar una conversación conmigo. 


    —No soporto verte más así. 


    —Sofi —dije abatida—. No consigo mantenerme en pie; este bombardeo constante de crónicas hace que me flaqueen las piernas y me tiemble hasta el último músculo de mi cuerpo. ¡Llevo un año hundida en un mar de incertidumbre! 


    —Escucha —me contestó acariciándome el pelo—. Todos nos sentimos mal; por tu salud deberías dejar de buscar desesperadamente las iniciales de Karl debajo de cada fotografía que encuentras. Entiendo que es duro, pero vas a enfermar y justamente ahora te necesito. 


    Al oír aquellas palabras se me abrieron los ojos como platos, me incorporé de mi asiento y exclamé: 


    —¡Sabes algo de Karl! 


    —No —dijo preocupada por el efecto que tendrían sus palabras en un estado de ánimo tan frágil como el mío—. Hace tiempo que no se comunica con nosotros; suponemos que no le es posible hacernos llegar información de ningún tipo. 


    —¿Por qué? ¿Le han cogido? —grité histérica. 


    Sofía me tomó por los brazos. 


    —No, porque como bien sabes sus iniciales siguen apareciendo debajo de las fotos de los periódicos. 


     —Es cierto —dije, empezando a tranquilizarme—. ¿Qué querías decirme? 


    —No me atrevo; no sé si estás en condiciones. 


    —¡Quién lo está! Ahora soy yo la que te convence a ti. Cada uno lleva el sufrimiento como puede. Seguramente tendré otros días como este, sé que soy fuerte y podré soportar lo que venga y tú también lo sabes. 


    Hubo un silencio producido por la indecisión de Sofía sobre la conveniencia o no de implicarme en un plan de envergadura en el que no estaba permitido dar pasos en falso.  


    —Ya te dije una vez, creo, que estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario si con ello contribuía a acabar con esta situación de una vez. ¡No soporto estar más tiempo de brazos cruzados! 


    Aquel arranque de valor animó a Sofía a comunicarme su plan. 


    —Está bien, pero quiero que tengas la confianza suficiente conmigo, para que si tus fuerzas flaquean en algún momento me lo comuniques y tratemos de darle la mejor salida posible. 


    —Te lo prometo. 


    —De acuerdo. Hemos sabido que el capitán Diezmar Shneeberger, miembro del Gobierno, necesita una gobernanta que se encargue de dirigir su casa y de cuidar de su hija de diez años. Alguien con buena presencia, diligente, con dotes de mando y firmeza; es decir, responsable, está destinada a ocupar ese puesto. Hemos manipulado tus referencias, y tu hoja de trabajo la enviamos al despacho del capitán. Te han escogido. 


    Un gran peso me cayó encima; no sabía si salir corriendo de allí o alegrarme. 


    —¡Pero me habrán investigado! 


    —Hemos arreglado eso, ¡tenemos un infiltrado! 


    —¡Ah! ¿Y qué tengo que hacer? 


    —Vivirás en su casa, en tu propia habitación cercana a la de su hija; tus tareas, como te he dicho, se limitan a organizar su casa: preparar sus cenas, mantener el orden con el resto de la servidumbre, de la cual serás la responsable directa, y cuidar a su hija. Su esposa está enferma, o al menos, eso dicen, apenas sale de su habitación, y mucho menos de esa gran mansión. 


    Disfrutarás de un día libre a la semana en el cual contactarás con nosotros para que nos pases lo que tengas; no te apures, que te haremos llegar las instrucciones. Dispondrás de una microcámara para hacer las fotos que consideres importantes. Nos pasarás el film cada semana. 


    —Muy bien, no te preocupes —dije, sonriéndola. 


    Sofía me cogió del brazo y seriamente me dijo: 


    —Ahora, escúchame bien, si tienes cualquier indicio por pequeño que sea de que estás en peligro, nos lo comunicarás lo más pronto que puedas; se abortará la misión y la organización te protegerá mientras no se vea involucrada, pero yo responderé sea cual sea la situación. Nunca te dejaré sola, te haré llegar un mensaje y sabrás donde localizarme. 


    En ese instante comprendí que yo era una apuesta personal de Sofía a instancias de la organización.  


    —Has tenido que pelear mucho para que yo esté aquí, ¿verdad? 


    —Eso no importa, creo en ti —respondió Sofía, que por toda respuesta recibió un abrazo. 


    —Gracias, Sofía, no te defraudaré. 


    —Lo sé. Te quiero. 


    —Yo a ti también. 


    Nos fundimos en otro emotivo abrazo, siendo conscientes de que podía pasar mucho tiempo antes de que pudiéramos volver a vernos. 


    Una vez controladas las emociones, secadas las lágrimas que se habían asomado a sus ojos, Sofía continuó el relato. 


    —A partir de ahora no nos conocemos; no debes saludarme si nos encontramos por la calle, ni dar señal inequívoca de que nos conocemos. Aquí tienes tu nueva identidad, documento y pasaporte; desde este instante pasas a llamarte Erika Griep. 


    Hubo una pausa en la que nos miramos en silencio sin articular palabra, aunque comunicándonos multitud de frases de ánimo y cariño a través de unos ojos cargados de emociones. Sofía suspiró antes de formular la pregunta definitiva: 


    —¿Estás preparada? 


    —Sí, por supuesto —dije, levantándome de mi asiento y mirándola con firmeza. 


     


      Alemania, otoño de 1982 


     


    Desayunó rápidamente y fue al encuentro de Miguel; habían quedado para ir al registro. 


    —¡Buenos días! —dijo ella, mientras le daba un beso en la mejilla. 


    —¡Buenos días! —dijo también él al tiempo que le devolvía el beso. 


    —He pensado que podíamos ir también a la biblioteca para hojear ejemplares de periódicos de la época, quiero comprobar hasta qué fecha se estuvieron publicando las fotografías de Karl. 


    —Me parece buena idea —contestó Beatriz, complacida por el interés que mostraba su amigo en ayudarla. 


    Fueron caminando hacia la biblioteca, ya que se encontraba no muy lejos de allí, y así disfrutaban un poco del aire fresco de la mañana que tanto se agradecía. 


    —Me da miedo lo que podamos descubrir —dijo ella en un momento dado. 


    —¿Te preocupa enterarte de algo que de algún modo pueda poner en peligro la relación con tu madre? 


    —No me refiero a eso; me preocupa encontrar algo que me afecte directamente y no sepa cómo encajarlo —puntualizó con cierta resignación. 


    —No debes preocuparte por ello, si eso sucede sabes que puedes contar conmigo… —dijo, tomándole la mano—… Siempre estaré a tu lado.  


    —Lo sé, y de veras que te lo agradezco —le contestó liberando su mano de la de él. 


    El resto del camino lo hicieron en silencio. Llegaron primero al registro civil y las oficinas del censo. Inmediatamente, Miguel se aproximó al mostrador, que era bastante grande y alto, por lo que apenas dejaba ver a quién se sentaba al otro lado; obligaba a hacer el esfuerzo de inclinarse para ver a la funcionaria que se encontraba tras él como si la hubieran colocado dos niveles más abajo, sentada en su silla frente a su máquina de escribir y sus papeles. Toda la oficina estaba configurada de esta forma. Beatriz esperaba a Miguel unos pasos más atrás, mientras este, con una de sus mejores sonrisas, se presentó ante la funcionaria. 


    —¡Muy buenos días, mi encantadora y eficiente amiga del censo! —dijo, intentando provocar en ella alguna reacción a su halago. La funcionaria se sujetó las gafas con la mano derecha y le miró por encima de estas con expresión de pocos amigos. Cuando comprobó quién era, siguió con su trabajo como si nada hubiera pasado. 


    —Buenos días, Miguel. ¿En qué puedo ayudarte? —preguntó molesta. 


    —Necesito ver el registro de matrimonios de 1939. 


    —No puede ser —le contestó secamente. 


    —¿Por qué? —dijo este en tono zalamero. 


    —Eso solo puede ser revisado por los interesados durante el período de revisión. 


    —¿Y cuándo será? 


    —¡El año que viene! —contestó bruscamente—. No tengo tiempo que perder. 


    —Ni yo pretendo que lo pierdas; no obstante, y como un favor excepcional, me sería muy útil que me permitieras verlos un momento —exclamó utilizando el tono más zalamero posible.  


    —La funcionaria se levantó de su asiento mostrando signos evidentes de enfado y fue entonces cuando reparó en que Miguel no estaba solo. 


    —¡Ah! Es por ella, ¿verdad? ¡Pues es algo joven para haber tenido pasado en ese año! 


    —La información que buscamos no es sobre ella, sino sobre su madre. 


    —¡Ahora lo entiendo todo! ¡La ayudas, buscas información, se la entregas, ella llora de emoción y está tan agradecida que se entrega a tus brazos! 


    —No es eso. 


    —Puede ser, pero es lo que buscas tú. Nunca haces nada si no vas a obtener un beneficio a cambio. 


    —Te invito a cenar —dijo Miguel, que empezaba a quedarse sin recursos para convencerla. 


    —¡Vaya, veo que no has perdido tu encanto! 


    —¡Ayúdame, por favor! —le empezó a suplicar ante la atenta mirada silenciosa de Beatriz, que no daba crédito a lo que estaba escuchando. 


    —Escucha —dijo la funcionaria, perdiendo las fuerzas de enfrentarse a él—. No podría ayudarte aunque quisiera, esos registros no se encuentran aquí, algunos se han perdido y otros están en el archivo. No sé lo que habrá, está todo desordenado. 


    —Por favor, pídeme lo que quieras. 


    La funcionaria finalmente accedió a su insistencia. No sabía si porque estaba cansada de escucharle o porque él la había convencido. 


    —De acuerdo, te doy sólo diez minutos, ¡ni uno más! Por supuesto, no te puedes llevar nada y esta semana me llevarás a la ópera. 


    —¡Hecho! —dijo en tono complaciente. 


    —Y… ¡no me vuelvas a pedir nada en meses! 


    —Trato hecho. 


    —Toma la llave, están en el sótano, es la segunda puerta a la derecha. 


    Miguel le hizo una señal a Beatriz para que le siguiera mientras la funcionaria sonreía para sus adentros. 


    El archivo era considerado el lugar más inhóspito de la oficina debido en parte a que el polvo campaba a sus anchas por todos los ficheros, cajones y demás papeles esparcidos por el suelo… 


    —¡Cualquiera diría que no entran nunca aquí! —exclamó Beatriz. 


    —Debemos dividirnos —dijo Miguel—, tenemos poco tiempo, busca tú por allí y yo lo haré por esta parte. 


    Encendió la luz porque pese a tener dos ventanales en la pared que daban al techo, los rayos de sol apenas penetraban en la habitación debido al montículo de papeles; los pocos que se atrevían a entrar quedaban envueltos en un halo de polvo. 


    Empezaron a buscar rápidamente entre montañas y montañas de papeles cubiertos por una gruesa capa de ácaros que apenas dejaba entrever lo que había escrito. Cuando ya Miguel insistía en que tenían que marcharse, Beatriz lanzó un grito de alegría: 


    —¡Lo encontré! 


    Ante ella se encontraba el certificado de matrimonio de su madre, Magda María, con Karl Hendrich, el día 17 de septiembre de 1939. De testigo figuraba Sofía Magnus. 


    —Vamos, tenéis que salir de aquí ya —dijo la funcionaria—. ¡Me vais a meter en un lío! 


    Miguel se acercó a ella rogándole un poco más de tiempo. 


    —¡No tengo más tiempo que daros! ¿Qué más queréis encontrar? 


    —El certificado de defunción de Karl Hendrich. 


    —¿Sabes la fecha más o menos aproximada? 


    —Fue durante la guerra, pero no sabría decirte. 


    —Entonces no te puedo ayudar; quizá si me trajerais algún dato más… Aunque tampoco puedo garantizarte que lo tenga, se ha perdido mucho. 


    —Venga, vámonos —dijo Miguel tirando de Beatriz—, ¡ya hemos abusado bastante de la confianza de esta mujer! 


    —Me alegro de que lo reconozcas. 


    Miguel se adelantó y Beatriz fue entonces objeto de la curiosidad de la funcionaria. 


    —¿Ese Karl era soldado? —le preguntó. 


    —Fotógrafo de La Gaceta Informativa. 


    —Entonces deberías mirar los ejemplares de aquella época, algo encontraréis. No crees que muriese en la guerra, ¿verdad? 


    —En realidad —contestó resignada—, es lo que trato de averiguar. 


    —Debes de ser muy importante para Miguel… 


    —¿A qué te refieres? —preguntó sin entenderla. 


    —A que como dije antes, nunca hace nada por nadie y, sin embargo, se deja la piel por ayudarte. 


    —Nos conocemos desde hace mucho tiempo. 


    —Yo también le conozco desde hace años y te aseguro que si fuera a mí a quien tuviera que ayudar no se desviviría tanto. Nunca ha vuelto a ser el mismo desde…—hubo un silencio y su expresión cambió radicalmente de la resignación a la sorpresa. 


     —Un momento… ¡Tú eres Beatriz! 


    Sintió una gran vergüenza que no era capaz de controlar. 


    —Sí —dijo por lo bajo. 


    La funcionaria cambió entonces el tono de su voz hacia la severidad más absoluta para advertirle: 


    —Pues te diré una cosa, no le rompas el corazón dos veces —le dijo en tono de advertencia. 


    —Esa no es en absoluto mi intención —respondió Beatriz, molesta por la reprimenda de sus afirmaciones. 


    —Me lo imagino, querida, pero podrías hacerlo sin darte cuenta. 


    Al decir esto la dejó sola mientras observaba cómo se acercaba a despedirse de Miguel. 


    Ya a solas con Miguel, fuera del edificio, se sintió de nuevo con fuerzas para seguir con su tarea. 


    —Vamos a la biblioteca —exclamó Beatriz, que aprovechó el camino para reflexionar sobre algunas cuestiones mientras Miguel le hablaba sin que ella le prestara la menor atención. 


    No sabía qué pensar, ¿qué era lo que había querido decirle la funcionaria? ¿Acaso la ayuda que Miguel le estaba ofreciendo no era todo lo desinteresada que ella creía? ¿Significaba eso que albergaba algún tipo de esperanza? ¿Qué clase de relación tenía con esa mujer? Hasta ese instante no había pensado ni por un momento que Miguel hubiese leído en la interpretación de su viaje otra cosa que no fuera saber más acerca de su madre; esperaba no haber dado la impresión equivocada. También podía ser que aquella mujer estuviera enamorada de él y viese alguna clase de peligro en ella, pero si ese era el problema no tenía por qué temer; si de algo estaba segura era de su profundo amor por Adam. Su relación con él parecía haberse resquebrajado justo antes de partir de Madrid, pero de lo que estaba segura era de que se recompondría. Se dio cuenta de que era la primera vez que le recordaba desde que había llegado a Alemania, hacía ya dos semanas. 


    La falta de atención de Beatriz a sus últimos comentarios no había sido desapercibida por Miguel, que decidió que ya había llegado el momento de sacarla de sus pensamientos. 


    —¿En qué piensas? —le preguntó Miguel. 


    —¡Oh! En nada especial —respondió ella, dudando de si debía o no hacerle la pregunta que le estaba rondando por la cabeza desde que habían salido del registro—. Quisiera hacerte una pregunta, ¿puedo? 


    —¡Por supuesto! —dijo, sin entender a qué venía tanto ceremonial. 


    —Se trata de la mujer del registro… 


    —¿Giselle? 


    —Sí, esa es la que nos ha atendido. 


    Miguel asintió. 


    —Me gustaría saber qué es lo que hay entre tú y Giselle. 


    Con una mezcla de asombro y enfado, Miguel le respondió con cierta sorna: 


    —En realidad no hay nada, lo cierto es que lleva años «enganchada» conmigo, debido a ello hemos tenido ciertos «roces», pero nada serio; nos divertimos y ya está. ¿Te parece bien? 


    —No te burles de mí —respondió molesta. 


    —¿Qué esperabas que respondiera ante una pregunta tan tonta? 


    —La verdad, y no se trata de una pregunta tonta, es que si la he formulado es solo para saber a qué atenerme. 


    Al oír esto, Miguel le cerró el paso, la miró fijamente a los ojos y le preguntó: 


    —¿Es que debería pensar que el motivo de tu viaje se debe a algo más que saber qué pasó con el marido de tu madre? 


    —¡En absoluto! ¡Por supuesto que mi viaje se debe a saber acerca del pasado de mi madre y su marido y nada más! Solamente quería estar segura de que lo entendías. 


    —Lo entiendo —replicó molesto—. ¿Qué te ha hecho pensar lo contrario? 


    —En realidad, no ha sido por ti —dijo, dudando de si debía continuar hablando—. Ha sido por cierto comentario que me ha hecho Giselle. 


    —¿A qué te refieres exactamente? ¿Qué es lo que te ha dicho tan grave que ha traído todas esas dudas a tu cabecita? 


    —Me ha dicho que no te haga daño; por eso mi insistencia en que comprendieras que no he venido a por otra cosa que no sea información. 


    Por toda respuesta a esta última puntualización recibió una pregunta que no esperaba: 


    —¿Cómo está tu relación con Adam? 


    —¡Eso no es asunto tuyo! —exclamó enfadada. 


    —¡Ah, claro! Así que tú si me puedes preguntar por mis amigas, pero yo a ti acerca de tu novio, no… ¿no? 


    —¡Es que no es lo mismo! —dijo indignada. 


    —¡Vaya si lo es! —replicó él—. ¡Lo que ocurre es que no te atreves a admitir que tu relación con él por primera vez en tu vida se ha deteriorado y no sabes por dónde cogerla! 


    —¿Sabes? ¡Estoy bastante aburrida de esta conversación! 


    —Por supuesto que lo estás; como te he dicho, no reconoces lo que te está pasando. 


    —¡Tú no sabes nada! —le gritó enfadada. 


    —Eso es cierto, pero ¡sí sé lo que veo! Y es que te has venido aquí sin su compañía, no le has nombrado en todo este tiempo, y supongo que tampoco has contactado con él. Sólo veo tristeza y pena en tus ojos por lo que para arrancarte la desesperación que llevas dentro, me atacas a mí. ¡Plantéate si esto te merece la pena y después me llamas! —le dijo enfadado. 


    Al decir esto la dejó sola y se marchó. Tristemente, Beatriz sabía que tenía razón pero no quería pensar demasiado en ello. No se sentía con fuerzas. 


    Cuando llegó a la biblioteca, entró directamente en la sección de documentación y preguntó por la prensa antigua. Le indicaron que pasara a una sala contigua en la que había distintas cabinas separadas por un cristal con su mesa y que contaban con una pantalla en la que, seleccionando las fechas, pasaban los periódicos y podían aumentar o disminuir las fotografías y artículos. 


    Seleccionó el año 1939. Mes de septiembre. Día 3: ante ella se encontraba La Gaceta Informativa en su edición especial del día de la invasión, el artículo de la fotografía era «La conquista de Polonia»; siguió alternando fechas, en todas las fotografías estaba la firma K. H. Pasó a 1940, a 1941… Así pudo asistir a varios de los grandes acontecimientos de la contienda: la derrota de Francia con la bandera alemana en el Arco del Triunfo, los paracaidistas alemanes en la invasión de Francia y Países Bajos… 


    Todas las fotografías parecían estar hechas desde el aire, panorámicas perfectas de las trincheras, de las ciudades sitiadas tras el combate, el avance de las tropas… 


    Comenzaba a estar exhausta de mirar fotografías hasta que una de ellas llamó poderosamente su atención; de todas las que había visto era la primera que no estaba hecha desde el aire; era de la infantería en la guerra de los Balcanes; se fijó en el artículo y se trataba de la infantería italiana. Le sorprendió que fuera la primera vez que salía en ese periódico otro ejército que no fuera el alemán. La fecha correspondía a 1941. Miró la siguiente publicación, era de varios días después de la conquista de Grecia, con la bandera alemana ondeando en el Partenón junto a tres soldados a sus pies. La conquista de Creta por paracaidistas alemanes causó sensación mundial. 


    ¿Por qué de pronto las fotografías habían dejado de hacerse desde el aire? Una duda asaltó su mente; miró el pie de foto y contempló que las iniciales eran distintas: G. M. Karl no las había hecho. Suspiró un instante; en su mente empezó a cobrar fuerza la teoría de que podía haber muerto ejerciendo su trabajo, pero aún quedaba una incógnita: tenía que saber cómo. Y qué había pasado con su cuerpo. 


    Inmediatamente se levantó de la silla y se marchó en dirección al periódico de Miguel mientras pensaba en las palabras que iba a decirle para convencerle de que volviera a prestarle su ayuda: «Tenemos que hablar y aparcar nuestras rencillas personales». Aunque finalmente prefirió dejar la charla con Miguel para más tarde; antes volvería a su hotel para comer y descansar un rato, así tendría más fuerzas para enfrentarse a él. 


    Tras tomar un abundante almuerzo, se retiró a su habitación y se tumbó en la cama; poco a poco el sueño la fue venciendo hasta caer en un profundo descanso que se vio interrumpido por el sonido del teléfono. 


    —¿Diga? —preguntó Beatriz al descolgar. 


    —¿Bea? 


    —¿Sí? —contestó al reconocer aquella voz que tanto había echado de menos desde que pisó suelo alemán. 


    —¡Adam! ¿Cómo estás? 


    —Estoy bien —respondió secamente. 


    —Me alegro de que me llames… —continuó diciendo ella en un tono que reflejaba la alegría por escucharle frente al desánimo mostrado por él—… la verdad es que te echaba de menos. 


    Esta afirmación fue respondida por él con un profundo y breve silencio que apenas duró unos segundos, pero que a ella se le hizo eterno. 


    —Sí, yo también te he echado mucho de menos —contestó finalmente. 


    Suspiró algo aliviada, pero a la vez preocupada, ya que lo notaba más distante de lo que se hubiera podido imaginar. 


    —¿Cómo te va por Madrid? 


    —Bien, estoy tratando de solucionar mis asuntos, al final no voy a trasladarme a Londres. 


    —Me alegro; he pensado que si quieres podrías volver a casa, ese piso es tan tuyo como mío. Pienso que precipitamos demasiado las cosas cuando te marchaste. 


    —No creo que sea buena idea —contestó él—. No puedo imaginarme estar allí sin ti mientras te siento en cada rincón de esa casa. 


    Aquella afirmación logró conmoverla hasta el punto de que dos lágrimas recorrieron sus mejillas. 


    —Deberíamos fijar una hora para hablar cada día, para no entorpecer nuestras actividades, ¿no crees, Bea? 


    «¿Entorpecer nuestras actividades?», pensó. ¿Cómo podía ser tan insensible si hace un minuto la había emocionado con sus palabras y de haberle pedido que regresara lo habría hecho sin dudarlo un segundo? 


    —Sí, me parece buena idea, ¿te parece bien sobre las diez de la noche, hora española? 


    —Me parece perfecto —contestó e hizo aquella pregunta que tanto temía que le formulara y que había estado esperando desde el principio: 


    —¿Qué tal con Miguel? 


    —Normal, me está prestando un poco de ayuda, pero nada más. 


    Entonces él le respondió con algo que terminó de confundirla y llenarla de alegría a partes iguales: 


    —Escucha, Beatriz, quiero que sepas que pase lo que pase, puedes confiar en mí; que yo seguiré haciéndolo en ti como siempre. 


    —Lo sé —respondió, tratando de ocultar su emoción. 


    —He de dejarte ya; tengo unas cuestiones pendientes que reclaman mi atención… Adiós —dijo, despidiéndose de ella con cierta preocupación. 


    —Adiós. 


    Colgó el teléfono apesadumbrada. No sabía si él se había percatado, pero era la primera vez que no se despedían diciéndose que se querían. ¿Qué les estaba pasando? Trató de dormirse un rato, pero no lo consiguió. 


     


  




  

    

CAPÍTULO VII 


     


     Madrid, finales de otoño de 1982 


     


    Hacía tiempo que un juicio no levantaba tanta expectación como aquel, la prensa le estaba haciendo seguimiento desde que estalló el escándalo. Todos los días había una multitud de periodistas en la puerta de los juzgados. La sala donde tenía lugar la celebración del juicio estaba a rebosar de público. 


    El caso llamaba la atención por lo peculiar del procedimiento: trataba sobre la falsedad de obras de arte; normalmente se suelen vender las falsas por auténticas, pero en este caso había resultado todo lo contrario: un famoso marchante de arte había organizado meses atrás una exposición de copias de obras famosas advirtiéndolo previamente en la publicidad de sus folletos: «¿Quién no quiere tener un Picasso en casa? ¡Ahora puede tener una magnífica copia que podría pasar por el original!». 


    Eso precisamente le había pasado a algunos compradores que picaron en el anzuelo. 


    —Este señor en cuestión adquirió dos de los cuadros que se vendían y los colocó en un lugar preferencial de su casa, con tan mala fortuna que cuando su casa fue víctima de un robo, uno de ellos fue sustraído y el otro se rompió en la huida de los ladrones. Este último fue llevado al restaurador, que cuando lo vio, no dio crédito a su sorpresa y, tras examinarlo bien, denunció a la Policía al propietario por haberle llevado un cuadro que había sido robado hacía tres años de la colección particular de una acaudalada familia y del que existía una denuncia por robo —expuso el abogado del comprador.


    Una vez aclarado que el propietario no era consciente de que uno de sus cuadros era auténtico y no una gran copia, se detuvo al marchante de arte que, por supuesto, proclamaba a los cuatro vientos que él no era consciente de que algunos de sus cuadros fueran auténticos, que todo había sido un grave error. 


    La situación era de lo más rocambolesca; la aseguradora no se hacía cargo del cuadro y el propietario de este quería la devolución del importe que pagó por él, más una indemnización por daños y perjuicios, ya que a su parecer le habían utilizado para el «tráfico de obras de arte». 


    —Seguramente —declaró el agraviado a la prensa—, el cuadro se lo estaban robando para el tipo que me lo vendió, ya que los únicos dos cuadros auténticos de toda la exposición han sido los míos. 


    El marchante se defendía argumentando que todas sus copias eran reproducciones exactas de las originales, cualquiera pasaría por ser la verdadera y no apreció diferencia, y tampoco había notado nada el experto en arte de la aseguradora, que había ido a inspeccionar las copias, certificando que ninguna era auténtica, de haberlo sabido no habría podido ponerlo a la venta porque habría resultado ilegal. 


    Cristina apareció por el tribunal el último día; estaba deseosa de ver a Adam en acción, que defendía al marchante, el cual pese a todo consiguió librarse de la cárcel, por considerar que actuaba de buena fe —aunque eso era difícil de creer incluso para él. Se argumentó que, seguramente, sustituyeron la copia por el auténtico en el momento de enviarlo, pero la copia nunca fue encontrada y, sin pruebas, no hay delito—, aunque fue condenado a pagar una buena indemnización. 


    —¡Vaya! —dijo Cristina—. ¡No podía imaginar que fueras a ganar! 


    —Era difícil, pero a todo se le puede dar la vuelta. ¿Te apetece un café? 


    —No, tengo cosas pendientes que hacer. Como recordarás, hoy abro mi galería de arte. 


    —Sí, no lo había olvidado —respondió sonriente. 


    —Así me gusta —le dijo mientras sacaba un sobre de su bolso—. Aquí está tu invitación; te espero a las siete, no me falles. 


    —¡Allí estaré! —dijo Adam. 


    Cuando se disponía a marcharse, ella le detuvo y le dijo:


    —Quizá deberías venir antes y asegurarte de que todo es auténtico. Traen una partida antes de la inauguración. 


    —¡A ti jamás te pasaría esto! Eres demasiado lista —sentenció. 


    —No deberías confiar tanto en la gente —dijo, mientras besaba su dedo índice y lo colocaba sobre los labios de él—. A veces es todo… ¡tan imprevisible! 


    No dijo nada más y se marchó, dejando a Adam en un mar de dudas acerca del significado de sus palabras. 


    Cristina dejó a Adam encargado de recibir la partida de cuadros que esperaba. Había delegado en él todo lo referente a sus negocios; estaba convencida de que si veía la confianza que tenía depositada en su persona, la vería de otra forma. 


    Como ya empezaba a hacer frío, Cristina llamó a un taxi y se marchó camino de la Plaza Mayor a visitar la tienda de antigüedades que más le había gustado de todas las que había visitado en Madrid. 


    Abrió la gran puerta que daba entrada al local, exquisitamente decorado y con tantas antigüedades que era difícil no perderse mirando entre tantos años de historia. 


    —Me encanta venir aquí —dijo satisfecha. 


    —Para nosotros su presencia es un placer —oyó decir a una voz femenina a su espalda. 


    La voz provenía de una de las encargadas de la tienda, una chica menuda aunque muy guapa, con los ojos chispeantes. 


    —¿Nuria? Es así, ¿no? —preguntó sonriendo. 


    —Sí, señora; espero que haya quedado satisfecha con nuestra colaboración y que en el futuro establezcamos más contactos. 


    —Pero, ¡por supuesto! —contestó, pavoneándose por todo el local, dándose la importancia que según ella se merecía—. Me habéis obsequiado con un trato exquisito, ¡os recomendaré a todas mis amistades! Sin vosotros no hubiera podido organizar la exposición en un plazo tan corto. Mi primera exposición aquí. ¡No puedo creerlo! 


    —Muchas gracias —contestó Nuria—, pero estoy segura de que con su trayectoria en Argentina no le habría sido difícil establecer contactos en Madrid. 


    Ella, complacida, se sentó frente a la mesa que había a un lado de la habitación y sacó su chequera del bolso. 


    —¡Vengo a liquidar la deuda! 


    —No hay problema —dijo Nuria—. Como sabe, el resto del porcentaje será de acuerdo a las ventas que obtenga de su exposición. 


    —Sí, no lo he olvidado —dijo quitándose importancia—. Lo que ha sido una pena es no haber podido conocer a tu jefa —dijo extendiendo el cheque—. ¿Sabes si va a tardar mucho en regresar de su viaje? 


    —¡Oh!, pues… —Nuria dudó si contestar; sabía que a Beatriz no le habría gustado nada esa señora con sus aires de grandeza, pero era del todo necesario quedar bien con ella. Inexplicablemente, desde hacía algunos meses habían bajado los encargos, y esta era una buena inyección de dinero. 


    —… Bueno, no sé cuándo regresará; está de viaje por motivos que desconozco —contestó finalmente Nuria.  


    —Por supuesto —sonrió Cristina, sabiendo que le estaba mintiendo—. No obstante, me gustaría invitarte a la inauguración esta noche, ¡no me falles! 


    —No se preocupe, no faltaré. 


    —Estoy segura —dijo, mientras se disponía a marcharse—. Tu jefa puede tardar todo lo que quiera, se ve que confía plenamente en ti; te ha dejado al mando y debo decir que capitaneas el barco con gran maestría. 


     —Gracias, en realidad no es mi jefa; bueno, hubo un tiempo en que sí lo fue, pero ya somos socias y si estoy a cargo es porque he tenido una buena maestra. 


    —No lo dudo —respondió Cristina—. Pero entonces como socia al mando puedes tomar decisiones sin consultárselas. 


    —Podría, pero prefiero consultarle todo; no haría nunca nada a sus espaldas, por supuesto. 


    —Por supuesto —contestó Cristina. 


     Cuando se marchó, todo el local se había quedado impregnado de su perfume. 


    «La odio —pensó Nuria—. Si no fuera porque esto nos conviene, jamás me habría relacionado con ella». 


    En ese instante sonó el teléfono: 


    —¿Sí? 


    —¡Nuri! —exclamó una voz excitada por la emoción al otro lado del auricular. 


    —¿Bea? 


    —¡Vaya, debe de ser la primera vez que no me llamas jefa desde que eres mi socia! 


    —Si quieres, vuelvo a hacerlo. 


    —No, era una broma. Estoy preocupada por lo que hablamos la última vez. ¿Cómo sigue el negocio? 


    —Mucho mejor; hemos tenido una inyección de adrenalina con una marchante de arte extranjera. 


    —Me alegra oír eso; no quería saber de más penas. Cuéntame un poco cómo va todo. 


    —Llamé a algunos de nuestros clientes y me dieron unas excusas tan vanas que no conseguí llegar a creérmelas; me da la sensación de que nos están haciendo el vacío. 


    —¿Todos? 


    —No, los clientes más antiguos no, ni las galerías extranjeras, pero sí clientela nueva que creía segura. 


    —¿Y qué has hecho? 


    Dudó si contestar, pero pensó que era mejor que estuviera al corriente de todo. 


    —Hice averiguaciones; me enteré de que se abría una galería nueva y que todo el mundo se estaba yendo allí; tiene exposiciones cerradas para todo el año. 


    —Es muy extraño. ¿Sabes de quién es, o quién la dirige? 


    —Ahí voy, Bea. En un seminario de arte al que fui hace unos meses, me encontré con Carolina; ya sabes lo carroñera que es, ¡pero si algo sucede en el mundo del arte ella lo sabe!, por lo que la invité a tomar una copa tras el seminario. Allí me contó que una marchante argentina estaba en la ciudad y que gracias a un importante bufete que le llevaba los asuntos estaba haciendo muy buenos contactos, aun así necesitaba algo especial para la inauguración. Supe que quería hacer una exposición conjunta sobre el retrato femenino con varios artistas, por lo que decidí adelantarme a ella y alquilé la galería de Carolina, que se había ofrecido a trabajar con ella pero esta se había negado. La alquilé para tres meses de exposiciones. Necesitaba algo innovador, diferente, y pensé que una exposición conjunta de antigüedades y pintura actual llamaría su atención. Conseguí retratos y obras antiguas de coleccionistas y llamé a los mejores retratistas del momento. Les expliqué que la idea era comparar la evolución de las técnicas de pintura a lo largo de unos períodos concretos de la historia. Al principio dudaron, pero finalmente se mostraron entusiasmados. Entonces solo me quedaba esperar. Fue un éxito. Al cabo de unas semanas tan solo me quedaba recibir su llamada, y sucedió. Así que le hice un contrato de tres exposiciones y… —hubo un silencio—… no supe qué bufete era el que la estaba llevando tan bien hasta el día de la firma, ¡pero ya no podía echarme atrás! 


    —¡Claro que no, Nuri! Estoy orgullosa de ti; no solo eres una excelente artista, sino que también eres una auténtica mujer de negocios. 


    —No sé si cuando te cuente cuál es el bufete, seguirás estando tan contenta. 


    A Beatriz se le encogió el estómago antes de pronunciar el nombre. 


    —Adam, ¿verdad? 


    —Sí, pero no sé si él la llevará personalmente. 


    —Ella… ¿no se llamará Cristina Durán? 


    Nuria supo que era mejor no responder afirmativamente por el momento. 


    —No, de ningún modo. 


    Un torrente de alivio recorrió su cuerpo, algo que fue percibido por Nuria pese a la distancia que las separaba—. ¿Sabes algo de él? 


    —No, cielo. ¿Quieres que le llame? 


    —No, déjalo estar. 


    —¿Estás bien? 


    Un largo suspiro salió de su boca. 


    —Sí, estoy bien —se despidió y colgó el teléfono.  


    Adam fue por la tarde a la galería para organizar la llegada de los cuadros. 


    Estuvo un rato paseando entre ellos. Cada uno distinto del otro; solo quedaban tres claros en las paredes que ocultar. Allí se respiraba arte, olía a nuevo, a pintura; era un aroma envolvente y cegador. 


    No pudo evitar acordarse de Beatriz, del día en que la conoció; no había vuelto a un museo o una galería ni nada que se le pareciera desde que ella se fue. Era la mujer más maravillosa del mundo, la que desde hacía algún tiempo se le estaba escapando y la que, si no ponía remedio, acabaría perdiendo. 


    Esa era una posibilidad con la que estaba contando cada vez más. 


    Pasado un rato, llegó el camión de mudanzas con el resto de cuadros. Un hombre bonachón, calvo y sudoroso se le acercó. Mientras se limpiaba el sudor de la frente le proporcionó el albarán de entrega que previamente había sacado de su bolsillo. 


    Adam lo miró atentamente. 


    —¿Está todo? —preguntó. 


    El hombre, malhumorado, respondió con sequedad: 


    —¿Cómo cree si no…? Tres cuadros a diez mil quinientos dólares, traídos desde América, ¡incluso nos han cobrado un plus a la empresa! 


    —Bien —dijo Adam, comprobándolo todo—. ¿Y quién los va a colocar? 


    —¡Eso lo sabrá usted! —replicó el hombre, cada vez más enfadado. 


    —¡Yo lo haré! —proclamó una voz a sus espaldas. 


    Se trataba de un antiguo colaborador de Cortés, el marchante de arte más cuestionado. 


    —¿Usted? —preguntó Adam desafiante—. ¿Quién le ha llamado? 


    El hombre, haciendo caso omiso a sus preguntas, pasó por medio de ellos apartando a ambos de su camino al tiempo que les espetaba: 


    —¡Cristina Durán me contrató! Y ahora, ¡márchense! Que tengo mucho que hacer. 


    Puesto que parecía que Cristina lo tenía todo dispuesto, y una vez terminadas las comprobaciones, su trabajo allí se había terminado, se marchó al despacho para dedicarse a los numerosos casos que requerían su atención. Pasó toda la tarde enfrascado en asuntos de otros clientes, cuando el sonido del teléfono lo devolvió a la realidad. Su secretaria le pasaba una llamada… 


    —¿De quién se trata, Sara? 


    —Tiene una llamada de Cristina Durán. 


    La expresión de su cara mostró un gesto de desaprobación y disgusto, pero finalmente atendió la llamada. 


    —Cristina, estoy muy ocupado trabajando, ¿qué te pasa? Todo está en orden en tu galería. 


    —Lo sé, no te preocupes que no te robaré mucho tiempo. ¿Has visto los cuadros? 


    —Como te he dicho antes, todo está en orden: los han traído, he firmado el albarán, dado la autorización de cobro, pero no me he quedado a verlos desembalar, para eso ya estaba tu ayudante —replicó en tono irónico. 


    —Bien —contestó ella, obviando el tono de sarcasmo de Adam—. Entonces todo está bien. 


    —Por supuesto, más te vale que todo esto que has organizado te lleve a buen puerto. Lo digo más que nada por el dinero que has invertido. 


    —Estoy segura de ello. Pero los cuadros que han llegado hoy, y que tú no has visto, no son para venderlos; estarán en la exposición solamente para admirarlos; en su día fueron pintados por Monet, los he alquilado a Sotheby’s. 


    —¡No tenía ni idea de que se alquilaran cuadros! Y mucho menos a ese precio tan «irrisorio». 


    —Lo sé, encanto. Pero tengo muy buenos contactos. 


    —Está bien —dijo Adam, que por su tono de voz se adivinaba que estaba cansado de la conversación—. Nos vemos esta noche, ¡tengo a un cliente esperando! 


    —De acuerdo, te esperaré allí. 


    Una vez que se había librado de ella, salió del despacho para preguntar a su secretaria por la agenda de la tarde: 


    —No hay visitas concertadas —respondió Sara. 


    —Bien, si volviera a llamar Cris, ¡no me la pases! A no ser que se le esté «incendiando su casa». 


    —Sí, señor —contestó Sara con cara de estupefacción. 


    Hizo ademán de regresar a su despacho, pero antes se detuvo para formular una pregunta que tenía pendiente y cuya respuesta llevaba días queriendo conocer, pero por miedo o temor a que no le gustara la respuesta no se había atrevido a formular. 


    —¡Sara! 


    —¿Sí, señor? —dijo, levantando la vista del papel y mirándole fijamente a través de sus modernas gafas de pasta negras. 


    —¿En algún momento del día de hoy o ayer o antes de ayer ha llamado Bea? 


    La cara de Sara era de profunda decepción por tener que transmitirle a su jefe una contestación que era dolorosa. 


    —La verdad es que no; lo siento mucho. Pero si lo hace, no dudaré en pasársela. 


    Pasó la tarde enfrascado más aún si cabía en su trabajo, intentando no pensar ni un solo segundo en Beatriz; no se dio ni un respiro; sabía que si lo hacía, su mente se iría directamente a pensar en ella, en tratar de averiguar en qué punto estaban, porque la comunicación antes tan fluida era ahora escasa. Sabía que si paraba aunque sólo fuera un instante de trabajar, sería incapaz de no descolgar el teléfono para llamarla y oír su angelical voz diciéndole que todo iría bien, que esto era solo un bache por el que tenían que pasar y que tras él, todo mejoraría. Pero no, él no habría hecho eso jamás. Su orgullo se lo impedía. 


     Al tiempo de salir del despacho, de camino a casa, recogió el traje de la tintorería, entró en su piso alquilado al que apenas sentía como un hogar, y se dirigió directamente al dormitorio, dejó el traje sobre la cama y se dispuso a ducharse. 


    Una vez vestido y perfectamente arreglado, iba a marcharse cuando se detuvo ante el espejo del recibidor para contemplar su imagen, y por un instante no le gustó nada lo que veía: un hombre joven, triunfador, que estaba traicionando todo aquello que más quería. 


    «Beatriz, todo esto lo hago por ti», pensó mientras cogía sus llaves y se marchaba. 


    En la galería la fiesta de inauguración estaba muy animada; el champagne y los canapés fluían por todas partes; las personas allí congregadas alababan el gusto de Cristina por el arte y la exquisitez de la exposición. Adam sentía que se ahogaba en un mar de personas a las que apenas conocía. Deambuló solo entre la jauría humana durante unos minutos con su copa de champagne en la mano y sólo interrumpiendo el paseo si las camareras del catering le ofrecían algo de comer. 


    Se detuvo frente al retrato de Cristina y empezó a observarlo: «Me gustaría saber qué es lo que pretendes», pensó. 


    Sus pensamientos fueron momentáneamente interrumpidos por alguien que le besó la mejilla y le rodeó con sus brazos. 


    —¿Me buscabas? —le susurró al oído. Obviamente no era otra que Cristina. Inmediatamente lo tomó del brazo y empezaron a recorrer la galería saludando a todo el mundo: hombres de esmoquin y traje, mujeres que, como ella, iban de largo con perfectos recogidos en el pelo y pequeños bolsos en la mano. 


    —¡Me gustaría presentarte a alguien! —dijo con un tono de misterio que no hacía presagiar nada bueno. Le llevó hacia donde estaba una chica morena de pelo largo con un vestido verde oscuro, que se encontraba de espaldas a ellos admirando los cuadros de Monet. 


    Para Adam, aquella silueta le resultaba extrañamente familiar, pero no conseguía ubicarla. 


    —¿Querida? —dijo Cristina, cogiéndola del brazo para llamar su atención. Y hablándole a Adam le dijo—: ¡Quiero que conozcas a la persona sin la cual esto no habría sido posible! 


    La sonrisa que había dibujada en el rostro de Nuria cuando se dio la vuelta para mirarles, desapareció en cuanto vio a Cristina colgada del brazo de Adam. Sencillamente no se lo podía creer. 


    —¡Esta es Nuria, de Antigüedades Beatriz, y este es Adam, mi abogado! 


    Ambos se quedaron mirándose en silencio durante un rato sin decir nada, sin entender nada o tal vez entendiéndolo todo, mientras Cristina sonreía satisfecha entre los dos. 


    —Gracias. Nos conocemos —dijo Nuria, estrechándole la mano. 


    —¡No me lo puedo creer! —exclamó Cristina—. ¡Las dos personas más importantes de mi vida en este momento ya se conocían! 


    Adam no sabía qué decir ni qué hacer; era evidente que Cristina había preparado la encerrona. En ese instante, un hombre atrajo la atención de Cristina, que los dejó solos. 


    —Tengo prisa —le dijo Nuria a Adam—. ¡Me voy! ¡Disfruta de la exposición! 


    Salió corriendo hacia la calle, Adam la seguía y la alcanzó una vez fuera, cogiéndola del brazo para obligarla a detenerse. 


    —¿Qué es lo que pretendes, Adam? —gritó enfadada. 


    —No es lo que crees —trató de explicarle—. ¡Esto no significa nada! 


    —Pues explícame lo que significa, o mejor ¡explícaselo a Beatriz! —dijo, reanudando el paso. 


    Adam la seguía pese a encontrarse algo aturdido por el champagne. 


    —¿Cómo es que haces negocios con ella? —preguntó Adam. 


    —No hago negocios con ella porque me guste, ¡necesitábamos este encargo! —dijo deteniéndose—. ¡Desde que Bea se fue, las cosas no marchan tan bien como antes, pero ¡si llego a saber que es tu amante no lo hubiera aceptado jamás! 


    —¡No es mi amante! ¡Ni siquiera la he besado! —respondió desesperado. 


    —Eso me cuesta creerlo, te he observado desde que entraste por la puerta; al principio pensé que era casualidad, luego recordé que tu bufete la representa. Creí que habías venido en representación del despacho, pero después te vi con ella, exhibiéndote, presentándote a todos como si fueras su trofeo. ¿No te das cuenta de que Beatriz se moriría si te viera así? 


    —Esto es temporal. No le habrás dicho nada, ¿verdad? —preguntó temiendo conocer la respuesta. 


    —¡Ah! ¡Vamos, Adam! —dijo, mirándole mientras hacía señales a los taxis que pasaban. 


    —¡No sabía que estaba haciendo negocios contigo! 


    —Permíteme que lo dude mucho, ya que tu bufete… 


    —¡Te juro que no lo sabía! —la interrumpió—. ¡No todo lo que se decide en mi bufete me es consultado! —dijo casi llorando. 


    —¡Pero si eres socio! —le recriminó. 


    —¡Sólo soy una marioneta a la que manejan a su antojo! —contestó desesperado. 


    Nuria nunca había visto a Adam derrumbarse de aquella manera. Le tenía por una persona demasiado fuerte como para mostrar su dolor o su desesperación. Aquella noche estaba resultando tan trasparente como el agua, y aquello la conmovió de veras. 


    —Está bien, cálmate —le dijo abrazándole. 


    Minutos después un taxi se detuvo ante ellos y Nuria se dispuso a subirse en él, no sin antes darle un pequeño consejo: 


    —No permitas que esa mujer te aparte del sitio que te corresponde tanto en tu trabajo como en la vida de Bea. 


    Subió y cerró la puerta del taxi, pero antes de marcharse bajó la ventanilla y le hizo una última advertencia. 


    —Por ahora no le voy a decir nada a Bea, pero hazme un favor, ¡líbranos a todos de esa mujer! 


    Antes de que pudiera ni tan siquiera abrir la boca para contestarle, el taxi se marchó dejando a Adam solo en plena calle sumido en sus pensamientos. 


    Regresó a la fiesta y Cristina comenzó de nuevo a exhibirle delante de sus invitados más ilustres. 


    —¿Has vuelto de tu paseo? ¿Se ha ido ya Nuria? —le preguntó. 


    Él, enfadado y consciente por primera vez de sus pretensiones, no le contestó, se limitó a sonreírle. 


    De pronto, una lluvia de flashes cayó sobre ellos. Ambos se dispusieron a posar para la prensa, ella con una de sus mejores sonrisas y él con una de simple cortesía. 


    —¡Gracias, chicos de la prensa! —dijo ella complacida. ¡No me saquéis mal! 


    —Esto saldrá mañana en todos los periódicos, ¿verdad? —le preguntó Adam. 


    —Sí, cariño —respondió ella—. Pero solo en los mejores. ¡Ah!, y no debes preocuparte, no creo que lleguen a Alemania —dijo, dándole una palmadita en la espalda. 


    Aquello era más de lo que estaba dispuesto a aguantarle, al menos por ese día; muy enfadado la agarró del brazo y la arrastró unos pocos metros para hablar con ella. Pero el juego de Cristina no había hecho más que empezar: 


    —¡Este es mi abogado! Alma y artífice de todo, sin él nada de esto habría sido posible —dijo a los cuatro vientos para despistar la atención de aquellos que los estaban mirando. 


     Se acercó a uno de los periodistas y le dijo: 


    —Asegúrate de que mis palabras salen mañana. 


    —¿Qué es lo que pretendes? —preguntó Adam muy alterado. 


    —Lo primero, querido, cálmate… —dijo ella soltándose de su brazo—. Lo único que quiero es que quede constancia de cuánto me has ayudado, y aparte de eso, quiero que todos vean lo feliz que estoy por cómo ha salido todo. 


    —¡¿Y para eso tenías que hacer negocios con la tienda de Beatriz?! —dijo zarandeándola. 


    Ella, sin perder la compostura en ningún momento, se soltó suavemente de sus manos y dijo sonriendo: 


    —¡Hago negocios con los mejores! ¡Y ella es la mejor en su campo! ¡La lástima es que no pueda estar aquí para verlo! 


    —¡No te acerques a ella! —le dijo gritando; lo que provocó que se hiciera un gran silencio, aunque para entonces pocos eran los que no estaban al tanto de la conversación. 


    —Tranquilo, cariño, no podría aunque quisiera, ¡está tan lejos! 


    Ya no podía más; el límite de su paciencia había sido desbordado hacía tiempo, la desesperación estaba haciendo mella en él. 


    —¡Me voy! —le dijo—. ¡Mañana madrugo! 


    —No lo dudo, cielo; además, viendo tu estado, creo que va a ser lo mejor para todos, pero antes de marcharte quiero que saludes a una última persona —lo tomó del brazo y le condujo hasta donde estaba un hombre alto y corpulento. 


    —¿Martín? 


    Este se volvió para mirarlos. 


    —¡Hola! ¿Qué tal? Bonita exposición. 


    —Es un placer verte aquí —le dijo Cristina, que mirando a Adam continuó hablando—: Como vi el día de la ópera que tenéis mucho de lo que hablar, le he invitado. 


    —Muy amable de tu parte —dijo Adam. 


    —No es nada. Aquí te lo dejo, Martín; a ver si logras calmarlo un poco —dijo mientras se alejaba de ellos. 


    —¿Cómo te ha invitado? —preguntó Adam. 


    —Llegó al despacho hace tres días; dijo que quería tener amigos tuyos hoy para que te sintieras «más cómodo». 


    —Esa mujer es una arpía y no me he dado cuenta hasta esta noche —dijo Adam. 


    —Tranquilo, sabrá jugar fuerte pero nosotros también, y no vamos a permitir que nos amedrente. 


    —¿Tienes lo que te pedí? —preguntó nervioso. 


    —Sí, te lo enviaré a casa por correo, llegará en uno o dos días. 


    —¿Podrías adelantarme algo? 


    —Tranquilo, son fotografías y algunos informes de sus actividades en Argentina. 


    —Bien —contestó más calmado—. Estoy deseando verlo. 


    No lo dudo, pero ahora nos conviene tenerla tranquila y confiada; vas a tener que ser muy complaciente con ella para que confíe en ti. 


    —Así que complaciente. ¿Me estás diciendo que me acueste con ella? 


    —Eso, amigo, es algo que ella tiene en mente desde que puso un pie en Madrid. ¡Te presenta a todos como si fueras de su propiedad! 


    —Lo sé, pero no puedo convertirme en alguien así, aunque sea la única forma de librarme de ella. No podría mirar a Beatriz a la cara, no se merece esto. 


    —Eso sí es verdad, pero tampoco podemos estar seguros de que no se vaya a enterar tarde o temprano; lo que hay que hacer es estar preparados para contrarrestarla. 


    —Gracias, eres un amigo —dijo Adam, estrechándole la mano. 


    Tras la conversación se marchó de allí, dejando la fiesta, los nervios, a Cristina… todo atrás. Mientas conducía por las calles de Madrid los recuerdos de lo que había sucedido aquella noche se agolpaban en su mente; cómo a los ojos de todos Cristina le presentaba como su dueña y señora, ¡era horrible!, y necesitaba acabar con todo eso cuanto antes. Para ello se le había ocurrido un plan y llevarlo a cabo podría suponer el deterioro final de su relación con Bea y, por consiguiente, su pérdida, pero ese sería un riesgo que tenía que correr. ¡Valía la pena intentarlo! 


    Madrid era una ciudad fascinante como pocas, o eso le gustaba pensar a él; si alguien había bautizado a Nueva York como la ciudad que nunca duerme, esta sin duda alguna también lo era. Cosmopolita como pocas, albergaba a todo tipo de personas en sus calles, y fuera cual fuera la hora del día o de la noche, siempre podías encontrarte personas recorriéndolas, riendo, paseando; personas que se cruzaban unas con otras sin tener nada que decirse o que ver.  


    Ocupado en sus pensamientos no se dio cuenta de que había llegado a la calle donde se encontraba el piso de Nuria. Se bajó del coche y miró hacia su ventana. Era tarde ya, pero la luz estaba encendida como si invitara a alguien a acompañarla. Sintió un irrefrenable deseo de subir para hablar con ella y pedirle disculpas, pero no sabía si era lo correcto, si Bea lo aprobaría, si la misma Nuria pensaría que estaba bien. 


    Nuria resultaba ser una chica bastante guapa que nunca le había despertado otro sentimiento que no fuera el de la amistad, jamás la había visto de otra manera, hasta esa noche. Ella, aparte de Martín, era la única persona amiga que le recordaba quién era; la única persona en la que se podía apoyar buscando un refugio. Además, si no hubiera sido porque la conocía desde hacía años, se hubiera enamorado nada más verla en la galería. Estaba tan guapa con aquel vestido verde oscuro que realzaba sus formas perfectas —hasta ese día desconocidas para él— y el color de sus ojos verdes… 


    Estaba a punto de marcharse cuando divisó una figura en la ventana que había estado mirando desde que llegó, era Nuria haciéndole una señal para que subiera. De nuevo sintió un impulso y subió. El deseo de verla lo estaba consumiendo. 


    Cuando tocó el timbre de la puerta, su corazón palpitaba tan fuerte que parecía que se le iba a salir del pecho. La puerta se abrió y ante él apareció ella vestida con un camisón de raso blanco que le llegaba a los pies, su pelo revuelto le caía por encima de los hombros. 


    —No podía dormir —dijo Adam. 


    —Yo tampoco —respondió Nuria. 


    Tras cerrar la puerta y entrar en la vivienda, se quedaron mirándose en silencio. Sus miradas lo decían todo, conscientes de ello no se atrevían a moverse, pero finalmente, y tras llevar cinco minutos así, la tentación cedió, hasta que se abrazaron fuertemente. Adam sintió el contacto de su cuerpo con el de ella, le acarició la espalda mientras el camisón se encogía en sus manos. Ella le miró a la cara y lo besó, él la correspondió. 


    «¡No puedo evitarlo! —se decía a sí misma mientras le conducía a su dormitorio—. Una y nunca más», pensaba mientras sus manos le recorrían el cuerpo. 


    ¡Era tan delicado! La acariciaba y la besaba como si fuera la flor más frágil del mundo. Le sentía tan cerca y tan lejos a la vez... 


    Ella siempre estuvo enamorada de él, desde el primer día en que Bea se lo presentó, pero jamás albergó esperanza alguna. Para ella, él seguía siendo inalcanzable, pero había deseado tanto estar con él, ¡aunque sólo fuera por una vez!, que no pudo reprimirse y esa noche había llegado y nadie habría de impedírselo. 


    Recorrió palmo a palmo todo su cuerpo para guardarlo en su mente y recordarlo cuando todo acabara. Por esa noche, sería feliz. 


    Cuando terminaron, Adam se durmió a su lado y ella no hacía nada más que mirarle: su cuerpo perfecto, su pelo, lo delicado que había sido con ella haciéndole el amor, ¡había resultado más maravilloso que en sus mejores sueños! Pero ahí se quedaba todo: en un dulce sueño, solo eso; para él era como si se hubiese acostado con Bea. Ella no creía ni que fuera consciente de lo que había pasado entre ellos. Probablemente habría estado pensando en Bea durante todo el tiempo. Para Adam, ella había sido Bea esa noche. Simplemente esa historia nacía y moría entre las sábanas de su cama. 


    Nadie tenía por qué enterarse nunca; Bea jamás lo sabría y podría ser feliz con él y, si por un casual se separaran, Nuria sabía que de todos modos Adam no la quería. Ella solo había sido el desahogo de una mala noche. 


    Por la mañana, Adam se despertó preocupado y consciente de lo que había pasado, empezó a sentirse fatal y no se atrevía a mirar a la cara a Nuria. Extendió su mano hacia el otro lado de la cama, pero estaba vacía; entonces se levantó y comenzó a buscarla por toda la casa. En ese instante el timbre de la puerta sonó y un sobre se coló por debajo de la puerta. Como no tenía nombre, lo abrió inmediatamente preso de su curiosidad y contempló con horror que estaba lleno de fotografías de su noche con Nuria. 


    ¡Alguien les había tomado fotos! Y ¿para qué? ¿Con qué fin? Desmoronado se sentó en un sillón. «Habrá sido Cristina». 


    Nuevamente sus pensamientos fueron interrumpidos, esta vez por el sonido del teléfono, que lo sobresaltó. 


    Descolgó el auricular y se lo colocó en la oreja, sin pronunciar palabra alguna esperando a que el interlocutor hablase: 


    —¿Cómo estás? —preguntó la voz de Nuria al otro lado del teléfono. 


    —Bien —mintió, pensando que era mejor no decirle nada de las fotos hasta saber quién las había hecho. 


    —Te puedes quedar ahí hasta cuando quieras, no pasa nada. 


    —Tenemos que hablar. 


    —No, Adam, está todo dicho; entre nosotros no hay nada, es mejor dejar las cosas así. 


    Le sorprendió lo cabal y decidida que era. 


    —No quiero hacerte daño —dijo preocupado. 


    —Ahórrate la disculpa. Sé que estabas pasado de champagne, hecho polvo, harto de esa mujer y que te mueres de amor por Bea, que para ti lo de ayer fue como un desahogo. Tu cuerpo estaba en mi cama, pero tu mente y tu corazón estaban muy lejos de aquí. La quieres y lo sé. Por mí, jamás sabrá nada de esto. Pero te diré algo más, si me arrepiento de algo, es de haber traicionado a Bea, porque para mí lo de anoche fue lo más especial que me ha pasado en mucho tiempo, siempre había querido tener algo contigo, pero esto se acabó. 


    Ante semejante declaración de principios a Adam no le quedó más remedio que asentir y despedirse: 


    —Lo siento, Nuri. ¡Eres la mejor! 


    —Lo sé. Pero tienes que hacerme un pequeño favor. 


    —¡Lo que quieras! 


    —No pierdas a Bea; no podría soportar que no estés ni con ella ni sin mí. 


    —Descuida, no la perderé. 


    Colgó el teléfono preocupado, pero más decidido que nunca a acabar con todo lo que se interponía entre Bea y él. 


    Nuria se mantuvo al lado del teléfono, mirándolo como si esperara una llamada que nunca se produciría. Finalmente se derrumbó como nunca lo había hecho antes. Lloró un buen rato y después se dispuso a trabajar para olvidar. 


    Adam pasó una mala mañana: el recuerdo de lo que había sucedido entre Nuria y él le golpeaba la cabeza una y otra vez. No había calibrado las consecuencias que ese acto podría tener para él y, lo que era más importante, de qué modo iba a afectar a su relación con Beatriz, aunque no se arrepentía del todo. Sabía que lo que había hecho estaba mal y era imperdonable; se preguntaba hasta qué punto Nuria era capaz de olvidar, porque personalmente a él le costaba demasiado. Lo que más le dolía pensar era el hecho de que Nuria había estado enamorada de él todos esos años y nunca se lo había notado; estaba claro que si cedió a pasar la noche con él, era porque se había sentido vulnerable, pero ¿por qué? 


    Otro tema que le turbaba la mente, casi tanto o más que su noche con ella, eran las fotografías, que estaba seguro de que Cristina había mandado hacer. ¡Quién sabe qué chantaje tendría en mente! Cada día que pasaba odiaba más a esa mujer; al principio pensaba que sería fácil soportarla, pero todo se estaba inclinando a su favor. 


    Estos pensamientos lo tuvieron agobiado durante todo el día; no se calmó hasta una vez acabada la jornada laboral, cuando llegó a su piso y cogió del buzón el sobre que le había enviado Martín con la información de Cristina. Al principio no se atrevía a abrirlo. Se trataba de un sobre de color naranja melocotón, grande y grueso, con el logotipo del despacho de detectives en una de las esquinas. Estaba muy bien lacrado. Esperó unos instantes. Cuando abriera ese sobre, su plan daría comienzo y no habría forma alguna de echarse atrás. Ese sobre contenía parte del camino que habría de seguir durante un tiempo. Finalmente se decidió a abrirlo; lo hizo deprisa y sin aspavientos. Había esperado demasiado pensándoselo y quería creer que con eso empezaba a tener un cierto control sobre la situación, que empezaría a modelarla a su gusto, y no solo sería Cristina la dueña de las directrices a seguir. 


    Dentro había varias fotografías de Cristina besándose, paseándose o abrazando a hombres, generalmente mayores que ella, por las calles, parques y desde la ventana de algún apartado hotel de Buenos Aries. La mayoría de ellos eran militares, banqueros y miembros del Gobierno. 


    Al mirar las fechas en las que se habían realizado esas fotografías, comprobó que todos aquellos romances los había tenido después de su divorcio, al poco de marcharse él a España. Además coincidía con su repentino interés por la compraventa de arte y su gran enriquecimiento personal a raíz del divorcio, ya que durante el proceso acusó a su marido de abandonar los deberes conyugales y se separó. Este quiso silenciar el escándalo concediéndole todo lo que ella pedía. 


    Había todo tipo de facturas de cantidades desorbitadas de adquisiciones de obras de arte, como cuadros o esculturas, más la impresionante mansión que adquirió tras el divorcio. 


    En los múltiples recortes de prensa podía verse que, tanto en su matrimonio como en sus «contactos» posteriores, había aprovechado muy bien el tiempo para ascender en la escala social más aún si cabía y obtener «privilegios» hasta ese momento prácticamente inalcanzables. Todo su esfuerzo y trabajo dio sus frutos; consiguió convertirse en una importante y respetada marchante de arte, olvidándose así de su condición de divorciada. 


    Estuvo un buen rato inmerso entre tanto recorte, papel y fotografías, tratando de encontrar algo que le hiciera presagiar hacía dónde iban dirigidas sus pretensiones. 


    Finalmente, el cansancio le venció y cayó desarmado encima de la mesa, inmerso en un profundo sueño. Cuando despertó, sentía un fuerte dolor de cabeza debido a la mala postura en la que había estado desde que se le cerraron los ojos leyendo esa marea de papeles que se esparcían por toda la superficie de la mesa y algunos más por el suelo. Se frotó los ojos y se levantó de la silla a la que se sentía pegado, decidió darse una ducha para despejarse y afrontar bien el día que tenía por delante y los posteriores. Si pretendía que Cristina confiara plenamente en él, tenía que actuar con claridad, rectitud y no flaquear nunca. 


    Hasta ese momento, Cristina había sido como un misterio venido en forma de tormenta que no había forma de controlar, provocando en él emociones de diversa índole difícil de explicar, muchas veces contradictorias entre sí, pero sobre todas destacaba una idea: la de complacerla en todo para tenerla contenta. 


     


    Madrid, invierno de 1982 


     


    El tiempo corría demasiado deprisa, aunque a veces no se apreciara. Ya habían pasado unos meses desde la exposición de Cristina, que, por supuesto, fue un éxito y ello contribuyó a que empezara a estar muy bien considerada y fuese invitada a multitud de eventos, que solían mantenerla ocupada la mayor parte de su tiempo. Adam le estaba encontrando el gusto de representar a Cristina; se encargaba de todos los asuntos relacionados con la galería, algo que hacía con agrado pues le gustaba el arte. Cristina se encargaba de enseñarle a apreciarlo mejor, por lo que acordaron reservar un hueco en sus «ocupadísimas» agendas para al menos una vez por semana visitar museos. Los paseos por aquellos pasillos cuyas paredes estaban «vestidas» de obras maestras, en los que se respiraba historia, resultaron muy enriquecedores. 


    Cada día que tocaba visita, Cristina le llevaba al museo escogido para explicarle y enseñarle a meterse de lleno en el mundo del arte: para que aprendiera qué había querido decir tal o cual pintor con su obra. Aunque normalmente pasar ese tiempo juntos era motivo de disfrute para él, hubo un día en concreto cuya visita le resultó especialmente desagradable. No obstante, sabía que tarde o temprano tendría que enfrentarse a ello; estaba seguro de que ella querría saber cómo respondería al recuerdo de Beatriz. La hora de ir al Prado aquella mañana no fue en absoluto casual; a la una y media del mediodía, con un frío bastante considerable, quedaron en la puerta principal del museo donde Cristina le esperaba impaciente y radiante. El invierno estaba en pleno apogeo, y el frío y las bajas temperaturas daban poca tregua a los ciudadanos. Cristina vestía un abrigo rojo que escondía sus pantalones negros y su jersey blanco de lana, a juego con su bufanda y guantes. 


    —¡Hola, cielo! —dijo Cristina, cogiéndole por el hombro. 


    —¡Hola, querida! —respondió Adam mientras la cogía de la cintura. 


    Se dieron un pequeño beso en los labios y sonrieron. 


    —¡Me alegro de que hayas venido! —le dijo ella sin perder la sonrisa, al tiempo que le agarraba la mano y le guiaba hacia el interior del museo. Pasearon por innumerables salas repletas de grandes obras que habían sido y eran objeto de estudio durante siglos y que captaban la atención de los allí presentes. 


    Casi no se dio cuenta cuando se detuvieron frente a Las Meninas. Se quedaron mirándolo en silencio, esperando cada uno la reacción del otro, pero no dijeron nada. Ese día, a diferencia de los anteriores, la consabida explicación que Cristina solía darle a Adam consistió en mirar en silencio. Adam, consciente de lo que pretendía llevándolo allí, prefirió no hablar y dejarla «nadar» en un mar de dudas. Ella sabía que ese museo, esa hora y, en especial, ese cuadro, constituían un momento sagrado para él y para Bea, demasiado importante para compartirlo con nadie, especialmente ella. Por lo que tras un rato en silencio, dijo: 


    —Precioso, ¿nos vamos a almorzar? 


    —¡¿Precioso?! —exclamó Cristina con los ojos como platos—. ¿Eso es todo lo que se te ocurre decir? La verdad, me has decepcionado, hubiera esperado cualquier otra reacción menos esta. 


    —¿No me digas? ¿Y qué reacción esperabas exactamente? 


    Caminando hacia la salida, ella fue calibrando perfectamente cuál iba a ser su respuesta: 


    —¿No sientes nada al verlo? —le preguntó una vez fuera. 


    —¡Oh, sí! En realidad muchas cosas, pero puede que no desee compartirlas contigo. Te seré sincero, me has traído aquí con toda la intención de que recuerde que no tengo a Beatriz conmigo. 


    —¡Ah! No. Eso no es así. Te he traído aquí para que vieras uno de los cuadros más importantes de la historia del arte español y del arte en general, por supuesto. 


    —¿A la una y media? ¿Las Meninas? Vamos, Cristina, es demasiado evidente, incluso para ti. 


    Viéndose acorralada y siendo perfectamente consciente de que aquello iba a pasarle, decidió sincerarse y contarle la verdad. 


    —Está bien, es cierto. Pero te equivocas en una cosa, si te he traído aquí a esta hora a ver este cuadro, no es como piensas para causarte dolor por no tenerla a ella, si no para que reacciones, me duele verte así, ¡si lo supiera Beatriz! Ya no tienes nada con ella o… —dudó un momento—… ¿es que aún no se lo has dicho? 


    —¡Pues claro que sí! Hace meses —respondió enfadado y tratando de parecer que no estaba mintiendo. 


    —En absoluto pretendo que la odies, pero ¡necesitas pasar página! Tu vida ahora está conmigo y así debe seguir. 


    —Desde que te conocí he estado contigo, no te he fallado ni una vez, te apoyo en todo, te gestiono tus asuntos… 


    —¡Pago por ello! —le interrumpió. 


    —Es cierto, pero no pagas por tenerme. 


    —Es que hasta ahora eso nunca me había hecho falta, pero en tu caso… 


    Adam la besó para hacerla callar; no quería oírla más. Estar con ella le hacía cada vez más daño y no podía soportarlo. 


    Al separarse su cara lo reflejaba todo, era de una satisfacción plena. 


    —Bueno, te invito a comer —le dijo Adam. 


     


       Alemania, invierno de 1982 


     


    Beatriz se acercó al periódico de Miguel dispuesta a dejar las cosas claras entre ellos y convencerle de que siguiera ayudándola, porque, desgraciadamente, sola no podía continuar. 


     Llegó al periódico con la ilusión de hablar con él. En la redacción había gente histérica, corriendo de un lado a otro; a duras penas, ella avanzaba por los espacios que había entre las mesas de los redactores. Se cruzó con varias personas en su camino hacia la mesa de Miguel; pasaban con prisa y cara de estresados sin ni siquiera tiempo para detenerse y mirarla, como si fuera invisible. Cuando por fin llegó a ver a Miguel frente a frente, este tenía cara de satisfacción por encontrársela, sobre todo, después de cómo se habían despedido la última vez que se vieron. La invitó a sentarse, indicándole el asiento que debía tomar con la mano y, tras ello, la saludó dedicándole una de sus mejores sonrisas: 


    —¡Buenas tardes, querida amiga! ¿Qué puedo hacer por usted? —preguntó en tono casi burlón. 


    A lo que ella respondió con cierta sorna en sus palabras: 


    —Querido amigo, gracias por recibirme tan amablemente, quisiera decirte algo —para lo que entonces empleó un tono mucho más serio—. Lo siento, no he querido molestarte antes, pero entenderás que estoy sometida a mucho estrés, que estoy en un país extranjero averiguando cosas acerca del pasado de mi madre, un pasado del que no conocía su existencia, que echo de menos a mi novio del que, por cierto, antes eras amigo y que a veces me encuentro tan sola que me dan ganas de llorar y abandonarlo todo, pero eso no sería justo para mi madre. Con todo esto quiero decir que espero que comprendas mi situación y por descontado los pequeños cambios de humor que pueda sufrir, a consecuencia de lo que pueda llegar a descubrir, y que espero seguir contando con tu inestimable ayuda, sin la cual, déjame decirte, esto, aparte de avanzar muy lentamente, probablemente no llegaría nunca al fondo de la cuestión. 


    Miguel la escuchó atentamente sin dejar de mirarla y de pensar cómo se le habría podido escapar una mujer como Beatriz. 


    —Está bien. ¡Te perdono! Pero no me vuelvas a montar más numeritos de celos. 


    —Entendido, «jefe» —dijo, llevándose la mano a la frente, haciendo un gesto que se podría traducir como «a la orden». 


    —Bien —continuó Miguel—. He averiguado unas cuantas cosas… 


    —¡Miguel! —le interrumpió una mujer que estaba detrás de ella; vestía traje de chaqueta negro, el pelo lo llevaba recogido en un moño y sostenía una libreta en la mano en la que no dejaba de mirar sus múltiples anotaciones—. El director quiere hablar contigo acerca del reportaje en las industrias. 


    Al decir esto se marchó diligentemente a hacer el resto de las actividades que requirieran su atención y les dejó solos de nuevo. 


    —Haz lo que tengas que hacer —dijo Beatriz—. No te preocupes por mí, me puedo entretener hojeando este periódico español que tienes aquí —dijo cogiendo un ejemplar atrasado del Diario de Madrid. 


    —Sí, me suscribí hace años para no perder el contacto con España, ¡aunque ese es de hace unos días! 


    —Es igual, no importa. 


    Miguel se alejó, mientras que Beatriz estuvo hojeando el periódico, leyendo titulares y pies de página. Iba pasando las hojas rápidamente, como si se tratara de una revista de escaso interés; leía un párrafo de aquí, miraba una foto de allí. Resultaba curioso, pero al hojear aquel periódico, se estaba sintiendo como en casa. Así se encontraba, cuando de pronto una fotografía llamó su atención: se encontraba en la sección cultural acompañando a un artículo que hablaba del éxito de la exposición de una nueva marchante argentina llamada Cristina Durán. No podía apartar los ojos de la fotografía, en la que aparecía Adam sonriente al lado de Cristina, que lo tomaba del brazo. Ella era más guapa de lo que se había imaginado. No sabía qué pensar y comenzó a leer las declaraciones de Cristina Durán, organizadora del evento artístico: 


    ―El éxito de esta exposición se lo debo a varios factores, entre ellos, a todos los que han confiado en mí para exponer sus obras, a las galerías que me han ayudado, a los numerosos amigos que me han acogido y, cómo no, ¡a mi mano derecha, mi abogado!, que se ha convertido en algo muy importante para mí. 


    Soltó el periódico enfadada mientras sentía un nudo en la garganta que no la dejaba respirar, mezclada con una profunda decepción. 


    Miguel se acercó a ella en el preciso momento en el que se disponía a levantarse de su asiento e irse. 


    —¡Has dejado el periódico deliberadamente aquí para que viera esto! ¿Verdad? —dijo mientras le tiraba el diario a la cara y él se apresuraba a cogerlo. 


    —Cálmate un momento, no sé de qué me hablas, no he tenido tiempo de leerlo. Ha llegado esta mañana, pero como ves no ando muy sobrado de ratos libres aquí y ni lo he mirado. 


    —¿Esperas que me crea eso? —preguntó enfadada. 


    —¡Puedes creer lo que quieras! Aunque lo hubiera mirado no recordaría lo que he leído hace cinco minutos, ¿qué es lo que pasa? ¿Qué has leído que tanto te ha alterado? —preguntó buscando entre la maraña de papeles en la que se habían convertido las hojas del periódico, hasta que se encontró con la noticia—… Entiendo. Pues entonces, Bea, querida, habla con él, aclaradlo y cuando estés lista y relajada, vuelve a contactar conmigo, que entonces, y sólo entonces, estaré encantado de ayudarte. ¿Te parece bien? 


    No le contestó, se limitó a asentir con la cabeza. Lo dijo tan enfadado que ella se sintió culpable de haberle montado ese número a pesar de que había prometido que nunca más lo haría. Además, habían sido el centro de atención de toda la oficina, lo que hizo que se sintiera llena de vergüenza. 


    —Lo siento. 


    Se fue de allí tratando de analizar lo que había sucedido momentos antes, pero seguía sin creer lo que había leído. ¿Qué estaba haciendo Adam? Estaba claro que mantenía una relación especial con esa mujer, y eso ¿en qué lugar la colocaba a ella? Sabía que tendría que hablar con él, pero no sabía ni cuándo ni cómo y, lo más importante, si él le contaría la verdad. 


     


  




  

    

CAPÍTULO VIII 


     


    Beatriz llegó al hotel enfadada y desilusionada con todo lo que le rodeaba; para ella, ese día estaba siendo nefasto y no podía acabar peor. 


    Decidió no contactar con Miguel hasta el día siguiente para así digerir bien todas las ideas y pensamientos que se agolpaban en su cabeza tras haber visto la foto y leído el artículo que lo acompañaba. Se sentía tan mal que no sabía qué hacer; se sentó en la cama a meditar. 


    ¿Qué significaba todo aquello? ¿Estaba acaso enredado con esa mujer? ¿Era ese el plan que iba a ejecutar cuando le dijo que se ocuparía de ella? 


    Eran muchas preguntas sin respuesta, a las que se sumaban otras como: ¿Desde cuándo Miguel lo sabía y había decidido mostrárselo? Y en ese caso, ¿Miguel era su amigo, o había actuado así para obtener algo de ella a cambio? Y lo más importante de todo sería saber en qué punto se encontraba su relación con Adam. Se preguntaba si debía llamarle y tratar de aclararlo todo, o por el contrario, debía esperar a que él efectuase la llamada… 


    Se quedó dormida sobre su cama con un sueño ligero e interrumpido a cada movimiento o ruido que se percibiese. 


    Cuando se despertó tenía la sensación de no haber dormido mucho y de estar más tensa y cansada que cuando se acostó. Giró la cabeza para ver la hora en el reloj despertador que había en la mesita cuando sus ojos se detuvieron en uno de los cuadernillos de su madre; se quedó inmóvil un momento, como si echara toda la culpa de todo su malestar a aquella libreta que descansaba sobre la mesa. «Si no hubiera venido aquí —suspiró—, nada de esto habría sucedido, o quizá sí». 


    Decidió leer un rato para evadirse de lo que en aquel momento le preocupaba más. La historia de su madre durante aquellos instantes le parecía lejana e insignificante, tenía la sensación de que no valía la pena sufrir tanto por amor. 


    Mientras hojeaba el cuaderno empezó a pensar en el día anterior a que este y los otros cayeran en sus manos: cuando Adam le propuso matrimonio, ¡era tan feliz! Adam había sido y sería para siempre el amor de su vida, y eso no lo cambiaría nada ni nadie aunque no terminara casándose con él. Le parecía una broma del destino dispuesto a ver cómo se iba a enfrentar a la adversidad, a una vida sin él, sola en Madrid, una ciudad demasiado grande para estar sin compañía. 


    Aunque nunca había temido a la soledad, no le gustaba imaginarse anciana viviendo en un apartamento a merced de la ayuda de los demás, rodeada de sus antigüedades. Aunque en el piso que compartía con Adam no había ninguna, aquel piso le parecía ahora el baúl de los horrores. «Destila nuestra vida por los cuatro costados —pensaba—. Si nos separamos, no podré seguir allí». 


    La primera hoja que empezó a leer del cuaderno rezaba así: 


     


       Alemania, invierno de 1940 


     


    Llegué a casa del capitán a las nueve de la mañana como Sofía me había indicado; me detuve delante de la puerta principal y respiré hondo en un intento de coger fuerzas para el nuevo ritmo que iba a tomar mi vida. Me daba miedo pensar que si algo salía mal, podría incluso morir. Inmediatamente pasó por mi mente la idea de darme la vuelta y huir, pero no sería ni valiente ni honrado por mi parte; fue entonces cuando me acordé de Karl y de que si me había metido en esto en gran parte era por él. Así que reuní todas las fuerzas que pude y pulsé el timbre de la puerta. 


    Un sonido estridente invadió toda la casa; llegué a sentirme como una hormiguita en las escaleras de aquella mansión de dos plantas, de paredes blancas con ventanas azules. Lancé una mirada al cielo, y vi que las nubes eran de un color gris, como se estaba tornando mi vida. 


    Rápidamente me abrió la puerta una doncella vestida de uniforme negro con un delantal blanco. 


    —¡Buenos días! —dijo sonriendo, lo que hizo que empezara a sentirme mejor. 


    —¡Buenos días! —le respondí—. Soy Erika Griep. He venido para la entrevista por lo del puesto de gobernanta. 


    —Pase, por favor. 


    Me indicó el camino hacia una pequeña sala donde había una impresionante ventana en el fondo con una mesa y dos sillas frente a ella. El resto de la estancia era tan sobria que apenas lo recuerdo, solo me llamó la atención un pequeño escritorio con figuras chinas que se encontraba en una esquina, estaba abierto y tenía múltiples papeles en su interior. Me encontraba tan absorta observando el escritorio, que no advertí la presencia de otra de las doncellas de la casa que entró en la sala para indicarme que podía pasarme a ver al capitán. Me apresuré a seguirla; me indicó la puerta desde donde debía esperar mientras ella llamaba y daban autorización desde el interior de la habitación para entrar. Esperé unos segundos frente a la puerta cuya altura rozaba el techo hasta que una voz masculina me invitó a pasar, de modo que giré el picaporte y empujé con todas mis fuerzas la pesada puerta. Al entrar en la habitación, la luz que emanaba del gran ventanal me cegó por momentos. 


    —Pase, no se quedé ahí —oí decir. 


    Siguiendo mi instinto me acerqué hacia la silueta de un hombre alto y corpulento que tenía delante. No le pude ver bien hasta que choqué con la impresionante mesa de madera tallada que tenía frente a mí. 


    —¡Buenos días, señor! 


    —Buenos días, Fraülein. 


    Con un leve movimiento de la mano derecha me indicó que me sentara y gustosa acepté. Para entonces mis ojos se habían acostumbrado a la cegadora luz de la habitación, y pude verle con claridad; por un instante me pareció el hombre más guapo que había visto en mi vida después de Karl: era alto, moreno, de ojos negros y, a mi parecer, con la segunda sonrisa más bonita que me había encontrado. Al principio lamenté no haber tenido mejor aspecto, me parecía que mi inferioridad se notaba aún más. 


    Él continuaba sonriendo y mirándome mientras buscaba entre sus papeles. Creo que me habría enamorado de él en aquellos momentos si no hubiera sido porque el recuerdo de Karl era muy fuerte y porque su uniforme del ejército nazi y la decoración del despacho con multitud de símbolos fascistas me devolvieron a la realidad, alejándome de mis fantasías, recordándome dónde estaba y quiénes éramos cada uno. 


    —Bien, Fraülein, me han hablado excelentemente sobre usted; creo que nos vamos a llevar muy bien. 


    —Por supuesto, señor, ¡estoy deseando ponerme a trabajar bajo sus órdenes! 


    —Eso está bien —dijo muy serio—. Llevar esta casa requiere sacrificio, honestidad, entrega y dotes de mando: ¡firmeza, mucha firmeza! No se puede flaquear en ningún momento; si se tiene algún problema, se ha de resolver lo más diligentemente posible. 


    Por el tono en el que se expresaba, comprendí que para él la debilidad, el sufrimiento y el amor le eran muy indiferentes y que, por encima de todo, estaban las apariencias, la perfección, aunque todo se derrumbara como un castillo de naipes de puertas para adentro. Comprendí que habría de llevar la casa como si fuera un batallón del ejército. 


    —Estoy dispuesta. 


    —Entonces no hay nada que objetar, le entrego las llaves de la casa —dijo entregándome un manojo de llaves, que pesaban tanto como una condena. 


    Acto seguido continuó exponiendo mis funciones. 


    —Usted ha de ser la primera persona de la casa que se levante por la mañana y la última en acostarse por la noche. Debe asegurarse de que todo está en perfecto orden, cada criado de esta casa no debe realizar ni un solo movimiento sin su supervisión. Todos los días se elaborará un plan de trabajo que a primera hora de la mañana vendrá a mostrarme por si he de rectificar algo. 


    —Disculpe, señor —le dije—. ¿Estos asuntos no debería discutirlos con la señora? Sin duda usted tendrá otros asuntos más importantes de los que ocuparse. 


    No sé cómo osé interrumpirle para preguntarle esto, pero llevábamos dos horas hablando de cómo gobernar la casa y no había pronunciado una sola palabra que hiciera referencia a su esposa o a su hija. Me miró muy serio y contrariado por la interrupción, pero inmediatamente mis temores se disiparon cuando volvió a mostrarme la sonrisa que tanto me había deslumbrado al principio. 


    —Mi esposa lleva años enferma, solamente se ocupa del menú. Irá a sus habitaciones a recogerlo a las nueve en punto de la mañana. 


    —¿Debo traérselo a usted? 


    Seguramente aquella pregunta estaba fuera de lugar, pero empezaba a resultarme imposible soportar tanta desfachatez. 


    ¡No! ¿Cómo se le ocurre? Se lo llevará a la cocinera. Las comidas se sirven puntualmente; a las ocho el desayuno, a las doce y media el almuerzo y a las siete la cena. Salvo que tengamos invitados, entonces sería a las ocho. 


    —¿Suele tener invitados con frecuencia? 


    «Para qué preguntar», pensé inmediatamente después de formular la pregunta, porque las recepciones semanales de aquella casa eran famosas en toda la ciudad: cena fastuosa, bailes, puros y coñac paseaban por las habitaciones una y otra vez a lo largo de casi toda la noche. La señora solía acudir a alguna de esas celebraciones y la pequeña Christine apenas salía de su habitación.  


    Después de darme instrucciones acerca de las fiestas, las comidas, la limpieza y algunas otras cuestiones que no recuerdo, pasamos a hablar de Christine: se trataba de una niña preciosa de pelo rubio y ojos claros. Tendría unos diez años y sonreía a todo aquel que le daba un poco de cariño. Apenas veía a su padre, y mucho menos a su madre, que en su estado, decían, podía serle perjudicial. Yo no estaba en absoluto de acuerdo con la forma de llevar este asunto y tomé cartas en él aun a riesgo de ser despedida. 


    Después de un rato interminable de recibir instrucciones pasé a mi habitación, que estaba en la segunda planta de la casa. Era la primera habitación que precedía a la del servicio, pequeña pero acogedora. Tenía una cama frente a la ventana, una mesita con su lamparita y una cómoda. Al cerrar la puerta buscando un poco de intimidad vi el armario y algo que me sorprendió sobremanera: ¡el escritorio que tanto me había gustado estaba allí! No lo podía entender. ¿Cuándo había llegado esto aquí? ¿Y por qué? Lo acaricié con la mano; era tan perfecto que me daba cierto reparo tocarlo por si se estropeaba; le habían sacado los papeles que tenía y colocado papel nuevo y sobres para escribir. En absoluto creo que esto fuera normal; supongo que en cierto modo le impresioné.  


     


      Alemania, invierno de 1983 


     


    Cuando Beatriz dejó de leer el cuadernillo de su madre, su desazón por el descubrimiento que había tenido lugar aquel día se desvaneció por momentos. En un arrebato decidió cambiarse para ir a la casa del capitán y verla con sus propios ojos, y si podía quería hablar con la hija, claro que eso no sería nada fácil; quizá para ello necesitaría la ayuda de Miguel. Así que sin vacilar ni un segundo se dirigió al periódico en su búsqueda y cuando llegó lo encontró recogiendo sus cosas para marcharse. 


    —¡Hola! —dijo sonriendo. 


    Sonrisa y saludo que no fueron devueltos. 


    —¡Hola! —dijo nuevamente—. 


    —Lo siento, no debí haberme enfadado contigo así esta mañana; no es tu culpa. 


    —Mira, en eso tienes razón. Se te ve muy contenta, ¿has hablado con Adam? 


    —No, es algo mejor que eso… 


    —¡Jamás pensé que te oiría decir algo así! —exclamó asombrado y alegre a la vez. 


    —Sí, bueno, es que he leído el diario de mi madre y quisiera ir a la casa en la que estuvo trabajando para investigar un poco. ¿Qué opinas? 


    —Podría ser un buen comienzo —respondió—. ¿Cuál es el nombre del capitán? 


    —Dietmar Shneeberger —dijo Beatriz, entregándole el bloc que contenía todas las anotaciones que había considerado importantes para la investigación procedentes del diario, y esperó a que Miguel les echara un vistazo. 


    —Bien —dijo, devolviéndole sus notas—. Miraré en el ordenador a ver qué encuentro. 


    Estuvo tanto tiempo enchufado al ordenador que Beatriz llegó a pensar que se había desviado de su objetivo. 


    —De acuerdo —dijo poniendo fin a su trabajo en el ordenador y dirigiéndose a Beatriz, que puso en él toda su atención—. La casa aún pertenece a la familia, la hija continúa viviendo allí. Se casó con un banquero y tiene dos hijos. 


    —¡Muchas gracias! ¿Has sacado todo eso del ordenador? 


    —Sí, tenemos acceso a varios archivos históricos y periódicos de la época. 


    —¡Vamos a visitar a Christine! —dijo entusiasmada. 


    —¡Alto ahí, querida! —la frenó Miguel agarrándola del brazo—. ¡No puedes presentarte allí sin más y esperar que te cuente lo que sea por las buenas! 


    —Tienes razón, ¡qué tonta! El entusiasmo se ha apoderado de mí. 


    —Es por eso… —continuó Miguel—… que necesitamos un plan. 


    Al final, tras mucho pensar, decidieron ir sin más excusa que su entusiasmo por conocer las casas con historia de la ciudad. 


    Para Beatriz era un estúpido plan que no podía salir bien y no comprendía cómo a Miguel no se le ocurría algo más inteligente para decir cuando les abrieran la puerta, si es que se la abrían. 


    —¿Estás seguro de que con esa pobre excusa vamos a poder ver la casa? 


    —¡Por supuesto! —dijo Miguel en un tono tan efusivo que no consiguió convencerla. 


    —Pero es que… —continuó diciendo Beatriz. 


    —Mira, Bea, deja de preocuparte. Christine muestra su casa a los turistas desde hace años; forma parte de los miembros para la conservación y el arte, y como su casa es «lo más parecido a un museo», no tendrá problema en recibirnos. No te preocupes. 


    Respiró tranquila y se preguntó por qué no se lo había comunicado antes. ¿Por qué la mantenía siempre en ese estado de incertidumbre? Le miró y comprendió que era la manera que tenía de sentirse protector de ella, y así era vulnerable a él. Aquella situación no le gustó nada, pero no le quedó más remedio que aguantarse. 


    Llegaron a la gran casa casi sin darse cuenta; se encontraron frente a una construcción de enormes dimensiones que se alzaba majestuosa frente a cualquiera de las otras casas de su alrededor. Miguel la agarró del brazo para indicarle que anduviera, ya que llevaba demasiado tiempo sin moverse; como si se hubiera quedado abducida por tanta belleza. La casa lucía en todo su esplendor; los jardines la rodeaban como si quisieran abrazarla para no dejarla escapar; el agua de la fuente fluía con rapidez y daba lugar a un encanto inusitado. Estar allí era como estar dentro de un sueño. 


    El haber recordado aquella expresión hizo que se sintiera triste, desde que llegó a Alemania, hacía ya varios meses, no había contactado con Adam ni una sola vez tras el primer día. No sabía cómo estaban ni él ni su relación, sólo sabía lo bien relacionado que estaba con la mujer del artículo, pero incluso con aquel desaire era capaz de seguir creyendo en él y de seguir queriéndole; solo necesitaban aclarar las cosas. 


    Ocupada en estos pensamientos apenas se percató de que Miguel había llamado al timbre. Le sorprendió que en vez de alguien del servicio les abriese la puerta una mujer, cuya apariencia daba a entender que era la dueña de la casa. Vestía un elegante vestido rosa de gasa que resaltaba aún más el color de su piel; su pelo estaba recogido en un precioso moño del que se escapaban algunos mechones que caían graciosamente sobre los hombros, sus ojos eran doblemente expresivos, reflejaban tristeza y serenidad. 


    —¡Buenos días! —dijo sonriendo—. ¿Qué desean? 


    —¡Buenos días! —dijo Miguel—. Somos del periódico local. Me llamo Miguel y ella es mi ayudante —dijo señalando a Beatriz—. Venimos a hacer un reportaje sobre casas con historia; tengo entendido que usted no tendría inconveniente en enseñárnosla. 


    La expresión de la mujer cambió totalmente para mostrar de nuevo una sonrisa, aunque esta vez mucho más espléndida que la anterior. Beatriz comprendió que sería fácil acceder a los secretos de la casa, ya que aquella mujer estaría dispuesta a mostrar lo que hiciera falta. 


    Al pasar al interior tuvo la sensación de que había entrado a un mundo distinto al que normalmente solía frecuentar. El recibidor era tan grande que la hacía sentirse pequeña, tal y como su madre había descrito en su cuadernillo. Estaba parada frente a la gran escalera que parecía dar la bienvenida al hogar a todo aquel que decidía adentrarse en aquel mundo nuevo. Christine resultó ser bastante amable después de todo; sonreía todo el tiempo, transmitiendo una sensación de estar encantada con recibir visitas aunque esta se debiera por otros motivos más allá de conocer los entresijos arquitectónicos de la casa. Les mostró muy diligentemente todas y cada una de las estancias de la casa deteniéndose en cada detalle que consideraba de interés. Así vieron la biblioteca, cuyas estanterías cubrían toda la pared y estaban repletas de libros; primeras y segundas ediciones de los más grandes autores poblaban cada uno de sus departamentos. Resultaba fascinante.  


    Pasaron también por la sala de lectura, el comedor con muebles del siglo XIX, los dormitorios, etc. Durante toda la visita Christine no había cesado de hablar sin dar apenas tiempo a preguntar o interrumpirla y Beatriz no sabía qué hacer para sacar el tema de su madre, hasta que les mostró un pequeño dormitorio sin más muebles que una cama, una mesita y un escritorio. Una copia auténtica al que su madre le había enviado. Comoquiera que Christine no hiciera mención alguna a este, decidió que había llegado la hora de intervenir, por lo que cuando salieron de la habitación, armándose de valor preguntó: 


    —Me ha llamado la atención ese escritorio tan maravilloso que tienen ahí, pero ¿cómo es que se encuentra en este dormitorio tan pequeño? Perdone mi atrevimiento al preguntar, pero es algo tan valioso que creo que debería estar en un lugar preferente. 


    El silencio con que la obsequió Christine le envolvió en un clima de desánimo y preocupación por haber sido tan descuidada y querer aprovechar la amabilidad de esa mujer; temió que quisiera echarla. 


    Pero pronto se disiparon sus dudas, cuando Christine sonrió.  


    —Sí, puede parecer chocante, pero se trata de la copia del original de David Roentger, siglo XVIII; el auténtico se encuentra en el Museo del Palacio. Nunca tuvimos ese, era otra copia igual a esta que se encontraba en otra sala, pero a alguien muy importante para mí le gustaba tanto que fue trasladado a su cuarto por orden de mi padre el primer día de su llegada y con los años se lo envié, aunque encargué esta copia para recordarla y la coloqué aquí, en la que fuera su habitación, como si todavía ella se encontrase aquí. 


    —¿Quién tan importante podría dormir en un cuarto tan humilde? —se arrepintió nada más formular la pregunta; pensó que estaba abusando demasiado de su confianza. A Miguel le parecía que Beatriz se estaba extralimitando en sus preguntas, pero sabía que era la única forma de acceder a la información, así que la dejó continuar. 


    —Bueno —contestó Christine, serena—. Era la persona que se encargaba de gobernar esta casa, mi niñera, el ama de llaves; me dio más cariño y comprensión que mi padre en toda mi vida; era especial y la llegué a querer mucho. Si hubiera querido, habría tenido una habitación mejor, pero ella nunca quiso estar por encima de sus posibilidades. 


    «Eso es verdad», pensó Beatriz. 


    Christine hizo un gesto invitándoles a bajar las escaleras y salir de la casa, pero Beatriz aún quería hablar más con ella. 


    —Señora, quizás sea abusar de su hospitalidad, pero deseo hablar con usted de algo muy importante. 


    Pasaron a la sala de lectura y se sentaron en uno de los divanes. 


    —Bien, ¿qué es eso tan importante que desea tratar conmigo? 


    Se armó de valor nuevamente, respiró profundamente y dijo: 


    —De mi madre. 


    La expresión de Christine cambió por un instante de la seriedad a una amplia sonrisa. 


    —¡Pensaba que no lo dirías nunca! —dijo sin perder la sonrisa—. Sabía que venías por ella, desde que te vi lo supe. Eres igual que tu madre, ¡mi querida Magda! 


    —¿Magda? Aquello la sorprendió bastante. ¿Cómo sabía ella el auténtico nombre de su madre? 


    —No sabía que supiera… 


    —¿Su auténtico nombre? 


    —Sí, pensaba que lo había llevado en secreto. 


    —Y así era. Pero lo descubrí sin querer. Un día vi una carta que guardaba con absoluto recelo, estaba firmada por un hombre y la llamaba Magda. 


    Beatriz no estaba muy segura de entender lo que hacía años había ocurrido allí. 


    —Entonces usted lo sabía y, sin embargo, no dijo nada —dijo a modo de agradecimiento. 


    Christine sonrió y le tomó la mano en un gesto con el que pretendía decirle que podía confiar en ella. 


    —¡Claro que no! Y, si no lo hice, fue por varias razones. Una de ellas es que yo tenía unos diez años, creo, y no me hubiesen creído si no les hubiera llevado la carta, pero me habían enseñando a no coger nada de los demás. Otra es que yo quería mucho a Magda y me daba igual cuál fuera su nombre real y de dónde viniese, ya que si la entregaba no la volvería a ver y tu madre me enseñó y se preocupó por mí más que nadie en el mundo, así que si estaba en mi mano que se quedara, no lo iba a estropear. 


    —Muchas gracias de todos modos —dijo Beatriz, agradecida. 


    —No hay por qué darlas, ¿quieres saber alguna cosa más? 


    Beatriz se emocionaba con solo pensar que podría conocer de primera mano detalles de la vida de su madre que probablemente no vendrían en sus diarios. 


    —Te contaré lo que quieras saber. 


    Ante semejante ofrecimiento no lo dudó un segundo:  


    —No sé por dónde empezar. ¡Tengo tanto que preguntar! 


    —Bueno, Beatriz, si quieres te doy un empujoncito —dijo Christine—. Empezaré por la primera vez que vi a tu madre. Fue la tarde del primer día que vino a casa a trabajar. Estuve esperando todo el día a que llegara el momento de 


    conocerla, en cierta manera veía su llegada como una liberación de mi monótona vida en mi habitación; apenas veía a mi madre, una hora al día en realidad, según mi padre su enfermedad la fatigaba mucho, pero yo creo que lo que realmente la ponía enferma era su actitud despótica. 


     Esperé paciente a que viniera, sentada en una de las sillas de mi habitación con una de mis muñequitas, hasta que el picaporte de la puerta se giró y esta se abrió dejando ver a una mujer joven, morena de aspecto y sonrisa dulce; vestía un vestido de tela recia que dejaba entrever que tenía muchos años. Mi padre, serio y molesto por el hecho de que no me levantara de la silla nada más aparecer ellos, me dirigió una mirada mordaz que me hizo estremecer, pero la dulzura con la que ella me miraba hacía que me sintiera cómoda. Lo que advertí desde el primer instante era la dulzura con la que mi padre se dirigía a ella, cómo la miraba, a veces incluso se ruborizaba, era como si una cierta incomodidad le embargara al estar junto a ella. Aquello fue acrecentándose a lo largo de los cinco años que estuvo en casa. Comprendí con el tiempo que a mi padre, Magda no le era en absoluto indiferente, y por eso la actuación de mi padre fue determinante en su final‖. 


    En aquel primer instante, Magda se acercó a mí y me saludó acariciándome la cara. Olía a perfume de rosas, su piel era fina y suave como la de un bebé; sonreía con alegría y me hizo sentir muy a gusto. 


    La mayor parte del día se ocupaba de gobernar la casa, dirigir el servicio y lo necesario, pero por las tardes solía dedicarse por entero a mí. Siempre pendiente, se preocupaba de que fuera feliz y, en cierto modo, fui su cómplice; no fueron pocas las veces que la acompañaba en sus largos paseos al otro lado de la ciudad para realizar sus actividades. 


     Me enseñó a respetar a los demás y a entender que todo lo que nos hacía creer que éramos diferentes no era cierto. Recuerdo una tarde que fuimos a ver un león nuevo que habían traído al zoo. Cuando nos disponíamos a entrar, había un cartel enorme en la puerta que rezaba: Prohibida la entrada a judíos, negros, gitanos…. 


    Se quedó mirándolo sin decir nada, y yo comprendí qué era lo que pasaba, y más cuando a nuestro alrededor todo el mundo entraba casi sin reparar en el cartel y, sobre todo, teniendo en cuenta que la ciudad estaba plagada de carteles como ese. 


    —¿No vamos a entrar, Fraülein? —pregunté tímidamente. 


    ―Por toda respuesta ella se limitó a mirarme y me preguntó‖:  


    —¿Sabes qué significa lo que pone aquí? 


    No sabía qué decir, hasta ese momento los carteles me habían sido totalmente indiferentes y sólo quería entrar al zoo, por lo que medité la respuesta:  


    —¿Que no dejan entrar a estos señores? 


    —Exactamente, ¿qué opinas de eso? 


    —No lo sé, en el colegio nos decían que no nos acercáramos y que si sabíamos de alguien que reuniera esas características, lo debíamos contar enseguida. 


    —¿Por qué debéis contarlo? 


    —Porque han venido a nuestra ciudad. 


    Creo que aquello la horrorizó de tal forma que trató de explicarme que las cosas no eran como nos las estaban haciendo ver. Nos quedamos un rato mirando el cartel hasta que Magda me cogió de la mano y me preguntó: 


    —¿Por qué crees que no los dejan entrar? 


    —Porque son diferentes —respondí orgullosa de mi respuesta; un orgullo que se fue desvaneciendo conforme hablaba con ella. 


    —¿Cuál es la razón de que sean diferentes? 


     ―Me quedé tan sorprendida de su pregunta que no sabía qué responder, hasta ese día nunca me había cuestionado nada, para mí las cosas eran así y bastaba, no creía que hubiese un porqué para todo. Aun así sabía que mi silencio no la convencería, necesitaba una respuesta, pero yo solo podía pensar en que todos entraban y nosotras no‖. 


    —No lo sé, Fraülein, ¿podemos entrar ya? 


    —No vamos a entrar hasta que comprendas lo dañino que es este cartel. 


    ―Aunque aquello hubiese llevado horas, ella habría insistido en que lo pensara; sabía que mis respuestas no cambiarían a corto plazo, pero sí a largo; era una posibilidad que tenía que barajar.  


    —Christine, no son más distintos que tú y que yo. Cada persona es diferente en matices tan inapreciables que no es necesario un cartel para diferenciarla de otras; estas personas están solo siendo desplazadas por sus creencias o por su aspecto, pero en realidad no son tan distintas a las demás.   


    —En el colegio nos han dicho que son de la peor calaña de la tierra y que debemos apartarnos de ellos para no contagiarnos. 


     Su cara era de una expresión tan horrorizada que no sabría describirte, al verla supe que todos los principios en los que se sustentaba este país eran la gran mentira más grande jamás contada. Pero yo necesitaba comprobarlo con mis propios ojos, porque por más que tratara de imaginármelo a través de sus explicaciones nunca llegaría a acercarse a las barbaridades que se cometieron en aquellos años. Ella era consciente de esto, por lo que me agarró la mano y me llevó a uno de los antiguos barrios judíos convertidos entonces en guetos, donde las calles estaban valladas y vigiladas. Cada cierto tiempo venían camiones y se llevaban a las personas que vivían allí; personas que tenían cosida una estrella amarilla en sus ropas y un número. Sus miradas eran tan tristes y desesperadas que hicieron que quisiera irme de allí cuanto antes. 


    —Vámonos. ¡Por favor! —dije desesperada. 


    —No hasta que hayas visto lo injusta que es la vida con los demás. 


    —¿Por qué están aquí?, ¿dónde los llevan? 


    —Eso nadie lo sabe con certeza, pero sí que van derechos hacia un destino cruel. ¿Te parecen diferentes estas personas?  


    Les miré y vi que eran hombres y mujeres como mi padre o mi madre, niños como yo. No podía aguantar más y empecé a llorar y a pedirle que nos fuéramos. Tanto escándalo armé que llamamos la atención de un soldado que se acercó a comprobar qué pasaba.  


    —Señora, no deberían permanecer aquí por más tiempo, es peligroso. Alguien podría querer hacerles daño —dijo mirándoles con un odio tal que me asusté aún más de lo que ya estaba. Pero el soldado pensaba que me había asustado del significado de sus palabras y me sonrió diciéndome que no me preocupara, que él me protegería si alguna alimaña de aquellas se atrevía tan siquiera a mirarme. 


     Decidió que lo mejor sería que nos fuéramos de allí y el soldado nos acompañó hacia el final de la calle.  


     Una vez lejos de todo aquello, mientras caminábamos en silencio rumbo a casa, no podía dejar de pensar en lo que acababa de ocurrir y, sobre todo, en que si yo tenía miedo no era en absoluto comparable al miedo que debían estar pasando aquellas personas a las que no diferenciaba en absoluto de mí. 


    —Lo siento, no quería que lo pasaras mal, tan solo que vieras que la realidad no es tan distinta de cómo nos quieren hacer creer —dijo Magda. 


    Tenía razón, pero aun así yo seguí hecha un lío y miles de preguntas fluían en mi cabeza‖: 


    —¿Todos están tan equivocados? —pregunté. 


    —La mayoría de la gente sí; miran a esas personas a través del prisma equivocado, fruto del odio y el resentimiento inventados por unas ideas que solo van a servir para traer desgracias. No les miran como has hecho tú hoy, con el corazón. 


    —No lo entiendo —dije, esperando una respuesta por su parte que consiguiera aclarar todas mis dudas. 


    —Yo tampoco —obtuve como respuesta.  


    —¡Ha sido tan horrible! ¡No quiero que me lleves más! 


    —No te preocupes, que no he de volver a hacerlo, solo quería que comprendieras una mínima parte de cómo están las cosas, con una vez es suficiente. 


    Llegamos demasiado tarde y muy cansadas como para que mi padre no le llamase la atención y le regañara severamente por su comportamiento inapropiado al andar con una niña indefensa por esas calles tan peligrosas. Magda aguantó con entereza todas sus palabras; estaba preocupada, sí, pero sobre todo le preocupaba el hecho de que yo pudiera contar algo, aunque jamás lo hice y ella en el fondo lo sabía‖. 


    Mi mayor temor aquella noche era que mi padre la despidiera y no volver a verla nunca más, pero no fue así; esperé y esperé hasta oír sus pasos aproximándose a mi habitación, abrió la puerta con cuidado y yo me apresuré a levantarme de la cama para darle un fuerte abrazo. Ella, agradecida, me lo devolvió, y tras esa breve euforia por ambas partes se dispuso a acostarme‖. 


    —No te vas a ir, ¿verdad? 


    —No, querida, por ahora voy a quedarme aquí contigo —dijo sonriendo, satisfecha por mi pregunta. 


    —¿Para siempre? —le pregunté, abrazándola de nuevo. 


    —Hasta que tú quieras, lo prometo. 


    —Fraülein. 


    —Dime, Christine. 


    —Me alegro de haber aprendido a ver las cosas con el corazón. 


    —¿En serio? —me preguntó con los ojos enjugados en lágrimas. 


    —Sí, en realidad, no ha sido la primera vez que alguien que me importa me dice algo así. Mi mamá siempre me ha dicho que tenía que aceptar a las personas tal y como son. Papá siempre se enfadaba con ella por hablarme así y no me deja verla pretextando que está enferma, pero yo no le creo, como tampoco me he creído demasiado lo que nos decían en el colegio, pero siempre he fingido que sí para tener contento a papá y que me deje ver a mamá. Es muy guapa, ¿sabes? ¿Tú la has visto? 


     —Sí, alguna vez. 


    Entonces formulé una pregunta que llevaba todo el día queriendo hacerle y a la que nunca me habría atrevido, si no me hubiese llevado a aquel lugar y me hubiese mostrado lo buena persona que era: 


    —Fraülein, ¿por qué no me ayudas a…? 


    —¿Verla más? —me interrumpió. 


    —Sí, ¿lo harías? 


    —¡Por supuesto que lo haré! 


    Nos abrazamos de nuevo, me besó en la frente y se marchó. Desde entonces fue la persona que más se preocupó de mí en esta casa. Gracias a ella pude ver a mi madre casi todos los días. 


    Beatriz estaba tan contenta que apenas lo podía ocultar. Cuando llegó al hotel se apresuró a arreglarse, ya que había quedado con Miguel para cenar y celebrar el avance de las investigaciones. Estaba a punto de salir cuando el teléfono comenzó a sonar, ella se acercaba corriendo hacia él cuando se paró en seco en medio de su habitación y dudó un momento si descolgarlo o no. ¡Podía ser Adam! Eso le hizo sentir un vuelco en el estómago porque estaba deseando hablar con él, pero sin duda la retrasaría y ya se estaba tardando más de diez minutos. Aunque el deseo de oír su voz pudo más que cualquier otra obligación, así que lo descolgó, respiró profundamente y contestó: 


    —¿Sí? 


    Nadie respondió. Aquello la hizo sentirse muy inquieta, pero volvió a insistir: 


    —¿Diga? 


    Al no obtener respuesta, pensó en colgar, entonces cayó en la cuenta de que era él. ¡No podía ser nadie más! Estaba tan avergonzado de su comportamiento 


    que no era capaz de articular palabra, ni mucho menos enfrentarse a ella. Así que decidió darle un empujoncito: 


    —¿Adam? ¿Eres tú? Yo creo que sí, dime algo, por favor… 


    Oyó un profundo suspiro al otro lado del auricular. 


    —Sí, Bea, soy yo. 


    —¿Cómo estás? —preguntó impaciente. 


    —Bien —dijo dudando un poco—. Bueno, regular, es que tengo mucho trabajo y un fuerte dolor de cabeza.  


    —¿Por casualidad, ese dolor de cabeza del que hablas, no tendrá nombre y apellidos? 


    —Es Cristina, deshacerme de ella me va a llevar más tiempo de lo que pensaba; va a resultar difícil, pero te prometo que lo haré. 


    —Eso no lo dudo, no me tienes que prometer nada. No es necesario. Por cierto, te vi en el periódico —le dijo, sentándose en la cama, ya que intuía que la conversación sería larga. 


    —Siento no haberte llamado en estos meses, no haberte felicitado el año, y, sobre todo, siento que lo hayas visto. Necesito que confíes en mí. 


    —No te quiero presionar, cariño, haz lo que tengas que hacer; solo quiero que confíes en mí y que sepas que, pase lo que pase, te querré siempre. 


    Adam se emocionó al oír aquellas palabras; estaba seguro de que ella ya no querría saber nada de él; en parte también porque Miguel se hubiese encargado de envenenarle las ideas. 


    Una vez roto el hielo del reencuentro telefónico, siguieron hablando como si nunca hubiera pasado nada, riendo, bromeando y recordando su recién interrumpida vida en común. Beatriz le narró la visita a la casa de Christine y lo que había averiguado sobre Karl. También ella preveía que su tarea en Alemania sería dura y larga, pero estaba muy orgullosa de tener una madre que había sido tan valiente. 


    Estuvieron hablando durante dos horas. Cuando colgó el teléfono, sintió como si se hubiera quitado un peso de encima. En ese momento recordó la cena. Se apresuró a bajar al vestíbulo del hotel, pero Miguel no se encontraba allí; se había marchado, seguramente cansado de esperarla. 


     


      Alemania, finales de invierno de 1941 


     


    No me costó demasiado adaptarme a mi nueva forma de vida, es más, creo que incluso le tomé gusto conforme iba pasando el tiempo. Al ser la primera en levantarme gozaba de una libertad plena de movimiento de la que apenas nadie disfrutaba en aquella enorme casa durante las mañanas. Eso me permitía poner en orden el despacho del señor antes de que él entrara, le colocaba el periódico en la mesa todas las mañanas, con lo que verificaba si se encontraban las iniciales de Karl en la foto del periódico. Después me dirigía a la cocina y me tomaba mi vaso de leche para el desayuno que el lechero acababa de dejar en el tranco de la escalera de la cocina; vaciaba cuidadosamente la leche en una jarra grande para ver si contenía el pequeño tubito de cristal con las instrucciones que a veces solían enviarme. Por esa razón había determinadas tareas en la casa que solo podían ser realizadas por mí, ya que si no me habrían descubierto. El lechero, evidentemente, era uno de los nuestros, pero jamás pude verle o hablarle, nunca venía a la misma hora. Yo quería ver su rostro, ya que era mi único contacto con el mundo exterior, pero solo pude adivinar su silueta una vez que lo esperé escondida tras la cortina de la puerta de la cocina; tan temprano que no era ni de día y él debió de adivinar mis intenciones; no sé cómo ni por qué, pero no se acercó; me dejó las seis botellas de leche junto a los tres escalones de la entrada de la cocina y se marchó. De ahí en adelante nunca vino la misma persona; entonces adiviné que era una advertencia de que no debíamos hacer nada por conocernos y no volví a intentarlo nunca más con ningún otro de mis contactos. 


    La primera vez que la realidad me golpeó de frente y que tomé conciencia de en qué estaba metida fue el primer día que tuve que demostrar que era digna de aquel trabajo para ambos bandos. 


    Fue una mañana que amaneció gris y triste; llevaba cerca de medio año trabajando en la casa al servicio del capitán, pasando información, fotografiando lo que encontraba en el despacho del señor cada mañana con la microcámara que me habían proporcionado; era bastante fácil de usar y enseguida me acostumbré a ella. 


    Aquel día recogí el periódico de su bolsa en la puerta principal y eché un vistazo rápido a la fotografía de portada. Cuando comprobé que las iniciales de Karl se encontraban allí, respiré hondo, me fui a la cocina, preparé el café para el señor y me dirigí presurosa a su despacho. Solo contaba con unos escasos diez minutos antes de que él hiciera su aparición para intentar fotografiar algo 


    que pudiera ser de interés para el grupo. Al vaciar la botella de leche aquella mañana, me había encontrado un mensaje que me inquietó. «Compre el pan en Sofie’s, barra blanca.» 


    Inmediatamente quemé el papel en la chimenea de la cocina y me deshice del tubito donde venía guardado. Aquello me preocupó, normalmente solo me indicaban un lugar para dejar la película de la cámara; si me iban a dar más instrucciones es que algo había sucedido. 


    Pensando en ello no me percaté de que no conseguía abrir la puerta del despacho, me resultaba muy extraño. ¿Qué podía estar pasando? Por más que lo intenté no había forma de que la llave entrara en la cerradura, ¡la habían cambiado! Eso me inquietó aún más, ¿es que se había dado cuenta alguien de lo que estaba haciendo? ¿Se habría enterado el capitán? 


    Me di la vuelta para dirigirme nuevamente a la cocina cuando me encontré con el señor mirándome y sonriendo. 


    —¡Buenos días! —dijo con aparente normalidad. 


    —Buenos días —respondí. 


    —¡Parece que se le está resistiendo la cerradura esta mañana! ¿Verdad? 


    Aquello me dejó tan fría que no consigo recordar qué pensaba, qué cara puse, solo acertaba a creer que me tenía enfilada, ¡lo sabía! Y estaba disfrutando del momento. Decidí no mostrar ni sorpresa ni miedo ante su pregunta. 


    —Sí, parece que mi llave no vale, señor. 


    Su expresión seguía siendo la misma, por lo que no sabía si debía preocuparme o directamente echarme a temblar. 


    —No se preocupe —dijo—. Le he quitado la llave de su manojo y creo que no se ha dado cuenta. 


    Miré mi manojo de llaves con detenimiento, ¡ni me había fijado! Normalmente cogía la primera llave de este sin mirarla, y eso es lo que estaba haciendo minutos antes. 


    —Entonces… ¿debo entender que ya no ordenaré su despacho como solía hacer? 


    —Por supuesto que seguirá haciéndolo, ¡nadie mejor que usted para ello! Solamente que habrá una pequeña diferencia. 


    —¿Señor? —pregunté sin entenderle. 


    —Lo hará siempre que esté yo presente —dijo abriendo la puerta y haciendo una señal para que entrara; pasé inmediatamente tras él, se sentó en la mesa y le serví su café y le pasé el periódico. Ordené como pude todos sus papeles, carpetas, tratando de recordar algo para apuntarlo después, pero resultó imposible. Entró la doncella y se dispuso a limpiar la estancia como si nosotros no estuviéramos allí. Él se me acercó y me empujó suavemente hacia la ventana. Mientras la doncella limpiaba él la vigilaba con el rabillo del ojo, pero realmente no había nada que vigilar, estaba todo convenientemente bajo llave.


    —¡Fraülein! —me dijo—. Esta medida no es en absoluto por usted, es que está todo tan «revolucionado» que todas las precauciones son pocas, debemos cuidar de que todo está bien. 


    —¡Claro, señor! Lo entiendo perfectamente, no obstante… Quisiera hacerle una pregunta si no resulta una molestia para usted. 


    Él me miró sorprendido y exclamó: 


    —¡Por supuesto que puede preguntarme lo que quiera! Nada de lo que usted pueda llegar a decir o hacer puede ser considerado una molestia. 


    —¿Está contento con mi labor, señor? 


    —No hacía falta andarse con tanto ceremonial para preguntarme tal cosa, por supuesto que sí; ha resultado ser la mejor gobernanta que he tenido. Es usted eficiente, cumplidora y muy discreta, aunque no todo podía ser perfecto, existen ciertas cuestiones que hemos de discutir, pero no será hoy, porque va a estar muy atareada… 


    En cuanto la doncella nos dejó solos, se sentó en su mesa y seriamente me dijo: 


    —Mañana quiero organizar una cena para mis amigos, ya sabe, una de esas reuniones de las que tanto ha oído hablar a la que acudirán militares con sus esposas, banqueros, empresarios y demás gente importante. Como le he dicho, he depositado una gran confianza en usted, así que espero que demuestre estar a la altura de las circunstancias y sepa ocuparse de que todo salga perfectamente, cualquier fallo será severamente tenido en cuenta en detrimento suyo. 


    —No le fallaré, señor. 


    Inmediatamente puso en mis manos una lista con el menú que debía servirse, las personas que vendrían, lo que se debía ofrecer en agradecimiento por venir, los músicos que habrían de venir para amenizar la velada, etc. 


    Me dirigí a la salida del despacho cuando me detuvo colocando su mano sobre la mía mientras me decía: 


    —Confío en usted. 


    Casi se me corta la respiración de la impresión, nunca me había hablado así, mirándome fijamente. Separó su mano de la mía con una suave caricia, lo que interpreté como un gesto de confianza. 


    —No se preocupe, señor, todo va a salir bien. 


    Me retiré de allí aliviada, ¿era posible que no sospechara nada? Pero enseguida un pensamiento me sobrecogió: ¿cuánto tiempo me quedaba allí? Aquella noche iba a ser crucial para conseguir información. 


    Al día siguiente me dispuse a trabajar duro para que todo saliera como se suponía exactamente que debía salir. 


    Lo primero que hice fue apresurarme a poner a todo el mundo al tanto distribuyendo la tarea que debía desempeñar, tenía que demostrar que era capaz de superar esa noche con nota y que era digna de confianza; si aquello tenía un resultado satisfactorio, tanto la organización como el señor confiarían en mí plenamente. 


    Decidí encargarme de supervisar todo personalmente, lo cual no era tarea fácil, ya que aquella resultaba ser una reunión de envergadura y necesitaba ingeniármelas como fuera para estar libre a las doce y acercarme a la panadería. Aquel aumento descomunal de mis tareas hizo que descuidara a la pequeña Christine, lo que me podía suponer un pequeño contratiempo. 


    Reuní a todo el servicio en la cocina y les di instrucciones expresas de cómo quería que se sirviera cada plato, con qué intervalo de tiempo debían prepararse, y cómo se debían presentar. 


    La cena se serviría en el salón de los espejos; era lo suficientemente grande como para albergar cena y baile sin que lo uno interrumpiera lo otro. 


    Al principio se colocaron varias mesas pensando sentar a los invitados por orden de importancia, alejándose o acercándose de la mesa presidencial, pero luego pensé que eso podría llegar a crear alguna aspereza, por lo que finalmente se colocaron varias mesas rectangulares bastante largas que fueron cubiertas por grandes manteles bordados. Delante de cada plato se encontraba el nombre de la persona que debía sentarse; fui colocando a un hombre con una mujer, con sus parejas enfrente, poniendo un grado superior, medio superior de categoría de cada invitado. En realidad no tenía ni idea de protocolo, pero pensé que así no podrían decir nada, puesto que todos estaban en igualdad de condiciones. 


    Colocamos la exquisita cubertería de plata grabada con las iniciales del señor y la señora, unas finísimas copas de cristal tallado, que daba miedo tan solo mirarlas por su extrema fragilidad.  


    Una vez dispuestas las mesas fui a la cocina a supervisar la comida: tres entrantes, dos primeros platos y un segundo que sería la estrella de la cena. Dividí la cocina en dos partes: en una con dos cocineras para preparar el almuerzo, y en la otra, el resto del personal para elaborar la cena que se empezaría a cocinar a media mañana. 


    Tuve que ingeniármelas sobremanera para tener todo a punto de los proveedores que surtían los alimentos a la casa, ya que con aquella escasez de transportes y recursos era algo difícil tenerlo todo bajo control. Aunque me resultaba asombroso lo que se podía hacer con una posición, un nombre o el dinero. 


    Salí de la casa a las doce menos cuarto con la excusa de ir a buscar personalmente unos bouquets de flores para adornar las mesas, que sabía llegarían durante mi ausencia. Evidentemente, me dirigía a por el pan, claro, que no podía permitirme que nadie sospechara, sobre todo después de que en la casa se sirviera el excelente pan que elaboraba cada mañana una de las cocineras. 


    No me percaté, sin embargo, de que Christine me estaba siguiendo ya que se suponía que aquella mañana iríamos juntas al parque y anteriormente la acompañaría a ver a su madre. Pero con tanto ajetreo lo había olvidado, por lo que ella, ni corta ni perezosa, decidió «acompañarme» y no advertí su presencia hasta que fue demasiado tarde para esconderle lo que estaba haciendo. Llegué diez minutos tarde de la hora prevista a una panadería que estaba abarrotada de gente y no sabía exactamente cómo podía hacerme ver ni quién era a quien debía pedirle el pan. Me encontré con dos panaderos: uno alto, delgado, moreno que tenía cara de pocos amigos y otro más bajo, rubio y bastante desesperado por tener que atender a tanta clientela. 


    Decidí esperar pacientemente a que me atendieran; supuse que ellos sabían quién era yo viendo que se dispusieron a atender a personas que llegaron después de mí. 


    Cuando por fin llegó mi turno, me temblaban las piernas de los nervios… 


    —Una barra de pan blanco, por favor —dije. 


    Uno de los panaderos se marchó al almacén, como si aquello no fuera con él y el otro me sonrió al preguntarme: 


    —Querrá decir un bollo de pan blanco para hornear. 


    «¿Para hornear? —pensé—. ¡Lo que faltaba!».


    —Sí, eso quería decir, supongo. 


    —Espere un momento —me dijo. 


    Enseguida sacó de debajo del mostrador un bollo del color de la leche, lo envolvió en un papel marrón y me dijo: 


    —Pan blanco para hornear, la mejor opción en estos tiempos; no tarde más de dos días en cocinarlo y cuando lo haga pártalo por la mitad, saque la sorpresa de su envoltorio, mójelo con agua, y el juguetito se lo puede dar a su hija —dijo señalando a una niña. 


    —¿A mi hija? —no acerté a comprender hasta mirar a la niña que estaba junto a mí cogiéndome del vestido. Mi «hija» no era otra que Christine. Me puse tan blanca como el pan y ella me sonreía con auténtica devoción. Una devoción que no tuve más remedio que aprovechar. 


    —¡Christine! ¿Qué haces aquí? 


    —He venido contigo. 


    —Ya veo, sí. 


    Para que no sospecharan que aquello no estaba en el guion la cogí de la mano sonriente y la saqué a la calle dando un paseo hasta su casa. 


    —¿Qué es ese pan? 


    —Es pan blanco, tiene una sorpresa dentro que te daré si te portas bien. 


    —¿Es para mí? 


    —Así es, pero hemos de hornearlo primero, para que veas cómo crece y cambia de color. 


    —¿Ah, sí? 


    —Sí. 


    Empecé a pensar que, bien mirado, no estaba tan mal que me hubiera seguido, la pondría a ella a vigilar la cocción del pan. ¿Quién iba a rechistarle a la hija del capitán? 


    —Christine. 


    —¿Sí, Fraülein? 


    —Me gustaría que no contases esto a nadie, será nuestro secreto. 


    —¿Ni siquiera a mamá? 


    Su pregunta me produjo una gran desazón, pero no podía correr ningún riesgo. 


    —Ni siquiera a mamá. 


    La niña dudó un momento, pero respondió que guardaría el secreto, lo que me dio ánimos para preguntarle por qué me había seguido. 


    —Pensaba que te habías olvidado de mí, ¡me prometiste llevarme a ver a mamá y después al parque! Estaba enfadada, así que pensé seguirte y decirle a papá que no cumples tus promesas. 


    Aquello me dejó descolocada; sin embargo, no podía dejar que continuase pensando que tenía cierto control sobre mí. 


    —No puedes hacer eso —le dije. 


    —Lo sé, te despediría. 


    Su elocuencia consiguió irritarme de veras y decidí atacar donde más le dolía. 


    —No es por eso. Créeme, ese sería el menor de los males para ti. 


    —¿Por qué dices eso?¡No lo entiendo! 


    —Porque si yo desaparezco de tu vida, no podrás ver a tu madre con la asiduidad con la que yo te permito que la veas; es posible que no te deje volver a verla, que te mande a un internado… 


    Se paró en seco, obviamente no había pensado en las consecuencias que hubiera tenido su comportamiento. Aun así, decidió hacer como si lo tuviera todo controlado.  


    —Me he dado cuenta de que todo lo que has hecho era para darme una sorpresa, por lo que… ¡te perdono! 


    —Vaya, ¡gracias! —contesté con ironía. A raíz de aquella conversación supe que tenía que cambiar el carácter de esa niña costara lo que costara. 


    Llegamos a la casa en unos veinte minutos, en los cuales no cruzamos una sola palabra. Me tenía preocupada pensar en cómo iba a sacar el mensaje del 


    pan sin que nadie sospechara nada. Empezaron a temblarme las piernas como sucedía cada vez que me atormentaba algo. Entré en la cocina inmediatamente, por lo que pasamos por la puerta de atrás. Christine me seguía dando gritos, pedía insistentemente meter el pan en el horno. La cocinera refunfuñaba y me dirigía una de sus miradas airadas, pero yo no tenía más opciones, así que abrimos el horno con la consecuencia de que se perdió el ciclo de temperatura del asado y metimos el pan. 


    Christine no dejaba de mirar la puerta del horno como si esperara que su color negro desapareciera y pudiera mirar en su interior. 


    El tiempo de espera se hizo eterno, continuaba petrificada frente al horno, yo no le quitaba el ojo de encima. Resultaba curioso pero mi destino estaba en manos de aquella chiquilla. 


    Cuando la cocinera sacó el pan del horno y lo colocó en un plato, Christine empezó a «revolotear» a su alrededor empeñada en cortarlo. Se disponía a cogerlo con las manos cuando la agarré fuertemente del brazo para impedírselo: 


    —¡No lo hagas! —grité. 


    Se creó un fuerte clima de tensión e incredulidad a mi alrededor. Todos los allí presentes me miraban estupefactos al no entender la magnitud de mi impedimento. 


    —Es que… ¡te puedes quemar! Está recién sacado del horno. 


    Los demás parecieron aceptar ese razonamiento y continuaron con sus quehaceres, pero no así Christine, que seguía insistiendo en partirlo ella sola. 


    —¡Es mi sorpresa! 


    —Lo sé, pero déjame hacerlo a mí —dije, forcejeando con ella. 


    —¡No quiero! ¡Quiero hacerlo yo! ¡Déjame! 


    Tanto alboroto armó con sus gritos, que el señor apareció en la cocina muy enfadado. 


    —¿Qué pasa aquí? ¡Se supone que deben estar preparando la cena de esta noche y no discutiendo con mi hija! 


    Christine no dudó en adoptar ese papel que tan bien le iba con su padre cuando quería obtener algo a cambio; es decir, ser una niña malcriada y consentida. 


    —¡Fraülein no quiere dejarme cortar mi pan! —dijo llorando, agarrándose a las piernas de su padre mientras pataleaba. 


    —¿Qué significa esto? —preguntó incrédulo. 


    —Señor, es que… podría quemarse. Está recién sacado del horno —dije desesperada—. Además, ¡a los niños hay que enseñarles que no siempre pueden hacer lo que quieran! 


    La expresión del señor era una mezcla de incomodidad y desesperación. Todos los allí presentes pensaron que había cavado mi tumba, incluso yo pensé que me había aventurado demasiado si esperaba que el señor ratificara mi afirmación y me apoyara. 


    —Eso es cierto, Christine, deja que Fraülein lo corte, sé paciente. 


    —¡No! —dijo. 


    Al no oír de su padre la respuesta que quería, decidió actuar por su cuenta, cogió el pan y se fue corriendo a su habitación. 


    —¡Que no se vuelva a repetir un incidente así! —me dijo él severamente antes de marcharse. 


    Enseguida comprendí que aquel número lo había montado para llamar la atención de su padre, incluso podía ser que ni tocara el pan. 


    Para distraer la atención de lo que acababa de pasar, me dispuse a retomar mis tareas de organización de la velada que se celebraría aquella noche. 


    —No sé en qué andas metida —me dijo una de las cocineras casi en un susurro—. Pero ten cuidado, me caes bien, y no quisiera que prescindieran de ti. 


    Aquello me cogió por sorpresa, comprendí que había encontrado una «amiga», si aquello era posible en unos tiempos como estos. 


    Al caer la tarde comenzaron a llegar los invitados. Intenté ir varias veces a ver a Christine, pero me fue totalmente imposible; mi continuidad en aquella casa dependía mucho de que aquella reunión saliera bien y la confianza del señor en mí se reforzara. Fui recibiendo a todos conforme iban llegando, haciéndoles pasar a la sala donde el señor y la señora les daban la bienvenida. 


    La señora era una mujer increíble; pese a su apariencia de fragilidad se escondía una persona valiente, decidida, que sabía estar donde tenía que estar y comportarse a la altura de las circunstancias. Pero apenas era apreciada por nadie más que no fuéramos su hija o yo. De todos los allí presentes, que iban entrando sin cesar, uno a uno, saludándola a ella y al capitán casi ninguno reparó un instante en ella, le daban la mano las señoras o apenas la rozaban y los caballeros solían tomarla y besársela, a lo que ella respondía con una amplia sonrisa. En cambio, al capitán le saludaban más efusivamente, incluso deteniéndose un rato, tomándole la mano y agarrándole del brazo. Mientras él se sentía idolatrado, ella era totalmente ignorada. 


    Al capitán, que era perfectamente consciente de la poca consideración que se tenía hacia su esposa, no parecía incomodarle para nada aquella situación, es más, hasta lo veía normal. Ella asumía su papel con entereza y cumplía exactamente con lo que se esperaba de la esposa de un capitán. Sin embargo, se consumía por dentro, sacaba fuerzas de donde no las tenía porque su enfermedad le iba ganando poco a poco la batalla; su mal no era otro que una profunda tristeza y pena que habían desembocado en una fuerte depresión, por el férreo comportamiento de su esposo y la falta de acceso al cariño de su hija. Aquella noche me di cuenta de tantas cosas, que hizo que pasara de la compasión a la más absoluta admiración. Decidí ayudarla en lo que estuviera a mi alcance, porque a un corazón bueno hay que protegerlo, por eso contribuí aún más en la medida de mis posibilidades a que la única alegría de la que se veía privada tuviera más acceso: su hija Christine. 


    Después de la recepción todos los invitados fueron conducidos al gran salón donde había de servirse la cena; había llegado el momento de demostrarme a mí misma que podía hacerlo. Resolví supervisar cada movimiento de los integrantes de mi servicio, así que me dirigí a la cocina, donde encontré a la cocinera enfrascada con la sopa de pescado al pimentón que se iba a servir. ¡Tenía un color tan rojo! De haber introducido un pañuelo blanco en la olla habría salido totalmente teñido. 


    —¡Quiero probarla! —le comuniqué—. ¡He de asegurarme de que todo está bien! 


    Aquello no le hizo demasiada gracia, era como si dudara de su trabajo. Creo que me tomé aquella licencia debido a la confianza que me dio el consejo que había recibido de ella horas antes. Me miró algo enfurecida, pero no se podía negar, ya que a efectos técnicos yo era su jefa. Por lo tanto, tomé la cuchara, la introduje en la olla humeante y la acerqué con sumo cuidado a mis labios, ¡estaba exquisita! Creí tocar el cielo, suave, ligera, con un aroma y sabor inconfundible a pescado… 


    La felicité efusivamente; su cara dibujó una sonrisa y me abrazó, me sentía bien. Al separarnos tuve la mala fortuna de golpear con la cuchara de madera, sin querer, el bote de pimienta que había en la estantería sobre la olla, con la consecuencia de que este se volcó y vació gran parte de su contenido sobre la sopa. Sin alarmarse lo más mínimo, la cocinera probó la sopa que olía y debía saber mucho a picante a juzgar por la expresión de su cara. 


    Una gran mancha de pimienta negra molida cubría la sopa. La cocinera comenzó a llorar y yo a desesperarme. No quedaba tiempo para preparar otro plato. 


    —¡Esto es un desastre! ¿Qué hacemos ahora? —pregunté. Pero nadie fue capaz de ofrecerme una respuesta—. Quizá podríamos quitar la capa de pimienta de arriba y rebajar la sopa con agua —sugerí. 


    —¡No! —replicó la cocinera entre sollozos—. No serviría de nada, seguiría estando picante y se aguaría. ¡Está perdida! 


    —¡Pero algo habrá que hacer! No podemos dejar de servirla, ¡se trata del plato favorito del señor! —dije. 


    No obstante, saqué como pude la capa de pimienta apelotonada en la sopa y le eché agua y limón pese a las protestas de la cocinera, que se veía en dirección a un futuro no muy halagüeño. 


    —No se preocupe —dije agarrándola de los hombros y mirándola fijamente a los ojos mientras ella se refugiaba en su pañuelo—. ¡Responderé por usted! ¡Hoy no van a despedirnos! ¡Tienen que mantener la compostura ante los invitados! 


    Aquello consiguió calmarla un poco, y ya algo más serena me preguntó si el mayor Kresing estaba entre los invitados. No entendía la razón de su pregunta, pero aun así despertó mucho mi curiosidad. 


    —Sí está —respondí. 


    —Al mayor Kresing le encanta el picante, siempre que he cocinado estando él invitado he tenido que poner tal cantidad de picante en sus platos que hubiera resultado incomestible para cualquier otra persona. Es sabido por todos. 


    —Bien —respondí—. Serviremos así, ¡y que Dios nos ayude! 


    Pasamos en fila varias personas del servicio y colocamos la sopera en el centro de la mesa. Yo me puse en un lado de la habitación. Tras el capitán, en la parte opuesta, estaba la soprano, que cantaba fragmentos de conocidas óperas. Pensé que aquella maravillosa voz tal vez distrajera un poco la atención de los invitados de la cena. 


    Pero en absoluto fue así, en realidad, creo que apenas nadie reparó en ella aquella noche. 


    Una vez servida la sopa, todos procedieron a llenar sus cucharas y a llevárselas a la boca. A juzgar por la expresión de la mayoría de los comensales debía estar demasiado caliente y eso supongo que había potenciado el sabor de la pimienta. Se pudieron ver y oír diversas reacciones: unos tosían, bebían agua, se tapaban la boca con la servilleta… Aparte de todos los aspavientos inimaginables, la mayoría se dispuso a acabársela para no desairar a su anfitrión, por lo que el color rojo empezó a inundar las caras de todos. Sólo el mayor Kresing parecía disfrutar, comía despacio, saboreando cada cucharada con una leve expresión de placer. Realmente, aquello nos salvó la vida esa noche a todos. 


    El ambiente de la mesa era cada vez más tenso, nadie hablaba, se limitaban a tratar de disimular su malestar como fuera, pero apenas si lo conseguían. La intensidad de las canciones de la soprano subió de tono, creo que iba acorde con la irritación de garganta que sufrían todos. 


    El capitán no dejaba de beber agua y de lanzarme miradas inquisidoras. Yo me mantenía en mi puesto firme y aparentemente serena. 


    Hubo que reponer hasta cinco veces las jarras de agua que se habían dispuesto. El vino apenas si fue probado salvo cuando alguna garganta desesperada no tenía agua a su alcance. 


    Cuando, por fin, desapareció la sopa de sus platos, las expresiones de todos eran de un llanto contenido. El mayor Kresing, al lado del capitán, sonreía satisfecho. 


     —¡Excelente! —dijo—. ¡No había probado una sopa mejor en mi vida! —fue entonces cuando me miró y me dijo—: ¡Comuníquele a la cocinera nuestra satisfacción por el resultado de la sopa!  


    Asentí divertida con la cabeza, el señor me sonrió y comprendí que la tormenta había pasado. 


    —¿No creen que es la mejor sopa que han probado? —les preguntó el mayor Kresing a los demás. 


    Todos asintieron sin estar en absoluto de acuerdo. 


    —¡Si todos los platos son así, esta cena va a ser recordada durante mucho tiempo! 


    Aquello provocó que el pánico se extendiera entre todos los invitados y estos se miraran horrorizados, pensando en si iban a tener que soportar aquel suplicio en los tres platos que quedaban. 


    En cierta manera me resultaba grato y divertido ver el sufrimiento de aquellas personas tan poderosas y estiradas. 


    Reparé en la señora que, al igual que yo, parecía disfrutar del momento; estaba serena y diría que hasta complacida con la situación; tomó una copa de vino y lo levantó suavemente mientras me miraba y sonreía. 


    Comprendí que ella era diferente a los demás.


    —¡Suave cóctel de marisco! —anuncié, todos sonrieron con alegría y dieciséis camareros hicieron su entrada en la sala, se pusieron a un lado de cada invitado colocando su copa en el plato, con lechuga, salsa rosa, gambas y cangrejo. 


    Todos comieron con gusto y bebieron vino, aunque no creo que apreciaran su sabor para nada, el efecto de la pimienta aún duraría un par de platos más. El asado fue también bien recibido, aunque no lo probaron mucho, quizá temiendo que las especias hubieran realizado una fiesta en él. En cambio, el postre fue devorado con avidez, no quedó una miguita de tarta de manzana en el plato. 


    Después de cenar pasaron al salón, los puros y el coñac camparon a sus anchas en las manos de los caballeros, una nube de humo pronto les hizo imperceptibles. Los reuní pronto en el salón de baile y la orquesta comenzó a tocar, pocas parejas se pusieron a bailar, la mayoría de los hombres y mujeres hablaban entre sí en los diferentes grupos, jactándose de la guerra ellos y descorazonadas ellas acerca de la escasez de sus caprichos. 


    Decidí que ese sería un buen momento para actuar, nadie advertiría si me ausentaba un momento de allí, o al menos eso pensaba yo. El señor estaba en conversación con el mayor Kresing, con lo que tardaría un buen rato en estar libre. 


    Salí de allí con cuidado y me dirigí a su despacho, decidí que si alguien podía abrir esa puerta esa era yo, ¡para eso era el ama de llaves! Me quité una horquilla del pelo y la introduje en la cerradura, moviéndola un poco hasta que cedió, me aseguré de que nadie me veía y entré; no tenía mucho tiempo, así que resolví fotografiar todo lo que encontraba a la vista, me dirigí a la mesa, abrí con cuidado las carpetas, saqué la microcámara del bolsillo y fotografié un montón de papeles con números, nombres, y un plano con lo que parecían ser piezas de algo. Coloqué todo en su sitio cuando algo llamó mi atención: era la esquina de un papel grueso que asomaba por un cajón, decidí que si eso estaba allí es que debía ser muy importante, por lo que intenté abrir el cajón, pero estaba cerrado por un candado pequeño, mi horquilla era demasiado grande para el pequeño orificio y no había nada a la vista que pudiera utilizar. 


    No podía perder más tiempo: «¡Ahora o nunca!», pensé. Con lo que tiré del papel aun a riesgo de que se rompiera o quedara atascado, aunque finalmente salió sin problemas; lo abrí y vi que era un mapa de lo que parecía una ofensiva por mar —la verdad es que apenas me paraba a mirar con detenimiento lo que fotografiaba—, lo fotografié y lo doblé, entonces me di cuenta de que no podía meterlo donde estaba. ¿Qué podía hacer? Estaba tardando demasiado. ¡Alguien podía venir! Tan absorta estaba con ese pensamiento que no me percaté de que en ese momento se estaba abriendo la puerta, extrañada observé el reflejo de la luz del pasillo de fuera, levanté la vista y vi al señor. 


    —¿Qué hace aquí, Fraülein? 


    —Bueno… la puerta estaba abierta y pensé pasar a comprobar que todo estaba en orden. 


    —¿Y lo está? —dijo acercándose. 


    —Sí, señor —respondí, mostrando toda la serenidad de la que era capaz en un momento así. Se acercó tanto que pude apreciar que había bebido mucho alcohol y que probablemente se le habría subido a la cabeza, su aliento le delataba y sus ojos también. No obstante, su capacidad de percepción era clara por momentos.  


    —¿Qué tiene ahí? —dijo señalando el mapa. 


    —Lo miré y pensé que lo mejor era responder rápido, si me veía pensar dudaría de mis intenciones, mi mejor baza seguía siendo su estado de embriaguez. 


    —Asomaba mucho del cajón y decidí colocarlo en la mesa. 


    —¿No lo habrá leído? —dijo sonriendo. 


    —No, señor. 


    —Buena chica —dijo mientras me daba unas palmaditas en la cara. 


    —¡Le acompaño a la fiesta, señor! —le dije, tomándole del brazo y llevándomelo de allí, cogí las llaves y cerré la puerta. 


    —¿Ha visto a Christine? 


    —No, señor. 


    —Vaya a verla y compruebe si ha visto su sorpresa. 


    —¿Qué sorpresa, señor? 


    —¡La que estaba escondida en el pan! 


    —¡Ah, sí, señor! No lo recordaba, iré en cuanto pueda. 


    Claro que eso tardó más tiempo del que yo pensaba, creía que lo mejor era esperar un rato a que el señor se contagiara del ambiente alegre de la fiesta y se olvidara del incidente anterior, así que estuve observando pacientemente cómo hablaba con todos y cada uno de sus invitados, y cómo entre conversación y conversación me dirigía alguna que otra mirada, lo que hizo que no me moviera de la sala en varias horas. Aunque finalmente, cuando la señora decidió retirarse y tuve que acompañarla, vi mi oportunidad para después de dejarla cómodamente instalada en sus habitaciones dirigirme a la habitación de Christine; abrí despacio la puerta y la encontré jugando con una bolita de madera. 


    —¡Hola! ¿Qué tal? ¿Qué es eso? 


    —¡Mi sorpresa! ¿Quieres verla? —dijo, dándome la bola. 


    La tomé buscando una pista que indicara dónde podía estar el mensaje, al no encontrar nada, se la devolví. 


    —¿Dónde está el pan? —pregunté. 


    —Me lo comí. 


    —¿Entero? 


    —Sí. 


    Respiré en paz, la acosté y cuando me disponía a marcharme… 


    —¿Sabes que había un papelito dentro? 


    Me detuve en seco y me giré hacia ella con la expresión de sobresalto mal disimulada en mi cara. 


    —¿En serio? ¿Qué ponía? 


    —¡Una adivinanza! 


    —¿De verdad? ¿Me la cuentas? 


    —Sí, por supuesto, la verdad es que llevo un rato pensando y no entiendo qué significa. Decía: «Cuando los pájaros de la noche canten, dales de comer». ¿Qué quiere decir? ¿Qué pájaros son? 


    —No hay pájaros por la noche. ¡Debe de ser un error! 


    —¡Eso he pensado yo! 


    —¿Dónde está el papel? 


    —¡Aquí! 


    Me dio un trozo de hoja arrugada y lo guardé, salí de allí, tras darle un beso de buenas noches. 


    Regresé a la fiesta. Estaba claro que tendría que entregar el material esa noche, aunque habría que esperar a que todos los invitados se hubieran marchado. Sobre las cuatro de la madrugada se marchó el último invitado y el silencio se apoderó de la casa. 


    Ya en mi habitación me senté frente a la ventana a esperar mientras escuchaba el «cri- cri» de los grillos; pensé que debía ser paciente y agudizar el oído para tratar de oír el sonido de un ave nocturna como una lechuza o un búho, pero de tanto esperar, el sueño me estaba venciendo. Fue entonces cuando empecé a oír el sonido de un ave con aspecto de estar medio afónica, así que supuse que esa era la señal; me asomé por la ventana y tiré una piedrecilla; el sonido se paró y volvió de nuevo, apagué el candil y se volvió a oír. Salí al jardín y paseé hasta la fuente, susurré el sonido de un grillo y otro de respuesta, me acerqué a un banquito detrás de un seto y una figura oscura se acercó, apenas la podía ver, sólo tenía la luz de la luna como fuente de iluminación. «¡Karl!», pensé. Empecé a pensar en él y a recordar las palabras de la carta: «Espero que estés bien». Acto seguido se quitó la capucha y… 


    ¡Era Sofía! Nos abrazamos fuertemente. 


    —¿Cómo estás? —le pregunté emocionada. 


    —Muy bien —me respondió casi tan emocionada como yo. 


    —¿Cómo te has arriesgado a venir aquí? —le dije, reprochándole un poco el riesgo que corría. 


    —No te preocupes, alguien tenía que hacerlo, y quería comprobar por mí misma cómo estabas, después de todo yo te metí en esto. 


    —Casi me dan un susto esta noche, pero estoy bien. Ten —le dije entregándole un objeto de mi bolsillo—, este es el film. 


    Entonces me preparé para hacerle la pregunta que había estado deseando hacerle desde que la había visto, pero que no me atrevía a hacer: 


    —¿Sabes algo de Karl? 


    —Con detalle no, pero debe de estar bien porque de haberle pasado algo nos habríamos enterado. 


    Miré al suelo, cabizbaja, y ella me levantó la cara hasta mirarla a los ojos. 


    —¡Eh! Todo va a ir bien, no te preocupes; intentaré informarme de algo y te lo haré saber. 


    La abracé con fuerza mientras le decía:  


    —Gracias, saber que él está vivo es lo único que me mantiene con fuerzas. 


    —Lo sé, siento no poder decirte más; no obstante, sé que está vivo, pues publican sus fotos en el periódico a diario. 


    —Sí, no descanso hasta ver sus iniciales al pie de foto. 


    —He de irme, lo estás haciendo muy bien. Te mandaremos instrucciones pronto. Sigue así. 


    —¿Volveré a verte? —le pregunté, preocupada. 


    —No lo sé —me respondió, con el mismo tono de preocupación. 


    Nos dimos otro abrazo y desapareció en la oscuridad; entonces no lo sabía, pero no volvería a ver a Sofía. 


    Regresé a mi habitación, pero apenas pude dormir esa noche. 


     


  




  

    

CAPÍTULO IX 


     


     Madrid, invierno de 1982 


     


    Los días siguientes fueron bastante estresantes para Adam, no podía dar un solo paso sin que Cristina estuviera delante, no lo dejaba un solo instante desde la exposición, y eso que había sido un éxito arrollador y que en todos los círculos culturales se comentaba el gran talento de la organizadora y su don de gentes, es decir, Cristina había conseguido exactamente lo que quería: que todo el mundo hablara de ella y no se diera un paso sin su conocimiento. Aunque tanta felicidad no era compartida por todos. En los planes de Cristina de seguir controlándolo todo, ese universo estaba resultando especialmente asfixiante, ya no sólo para Adam, sino para Nuria; por más que lo intentaba no podía dejar de hacer negocios para ella, y es que, como empezó a sospechar, no era casualidad, se había propuesto, de alguna manera, controlar en lo máximo que pudiera la vida de Beatriz. Casi todas las tardes tenía alguna que otra reunión con ella para tratar detalles, la mayoría de ellos insignificantes a su parecer, pero que la hacían comprobar y amoldar su estado de ánimo.  


    Una tarde decidió tomarse un respiro y salir antes para reflexionar mientras paseaba por las calles de Madrid; no sabía qué hacer, ni cómo continuar con ello, si debía hablar con Beatriz y contárselo todo. ¡Beatriz! ¡Cómo iba a enfrentarse a ella, y a la culpa que sentía con solo oír su nombre y recordar la maravillosa y equivocada noche que pasó con Adam! Además, temía que Cristina lo descubriera tarde o temprano y se lo hiciera saber sin contemplaciones; eso acabaría con ella y con su amistad para siempre y no podía consentirlo, tenía que evitarlo si podía. Así que, fuera como fuera, se armaría de valor y hablaría con Adam. Por mucha vergüenza que pudiera llegar a sentir, peor serían las consecuencias si no lo hacía. Ocupada en esos pensamientos, y casi sin darse cuenta, se encontró en la calle en la que estaba el despacho de Adam. 


    —Ya que estoy aquí, no pierdo nada por entrar —pensó. 


    Así que se acercó al despacho decidida a intercambiar unas palabras con él. Justo en el momento en que se disponía a girar el picaporte de la puerta, esta se abrió desde dentro por una figura elegante, con guantes blancos y vestida de rosa Chanel. Era Cristina Durán, que esbozó una bonita sonrisa mientras la miraba con superioridad, al tiempo que la saludaba efusivamente: 


    —¡Hola! ¿Qué tal? —dijo extendiendo su mano a Nuria. Esta chocó su mano, devolviéndole la mejor de sus sonrisas, tratando de disimular el odio que sentía por ella—. ¿Cómo tú por aquí? —le preguntó Cristina con gran curiosidad—. ¿Vienes por asuntos legales? ¿Algo relacionado con nuestros negocios? 


     Tanta pregunta tenía a Nuria aburrida de escucharla y con cada vez más ganas de quitársela de encima. 


    —Sí, bueno, solo son trámites administrativos —dijo resuelta, sabiendo que eso la aburría soberanamente. 


    —¡Ah! —contestó Cristina con desilusión mal disimulada—. Sí, bueno, es bastante pesado, ¿seguro que no es nada más? —preguntó esperando que le diera una excusa para poder quedarse, aunque hasta ella sabía que eso iba a ser imposible. 


    —No, la verdad, es que solo es eso —contestó Nuria muy molesta. 


    —Muy bien —respondió con sorna—. Te acompañaré a ver a Adam —continuó diciendo mientras seguía a Nuria, que, cansada, había entrado en dirección al ascensor. 


    —Eres muy amable, Cristina, pero no es necesario que te molestes; se dónde está, he estado aquí muchas veces, Adam es… 


    —Sí, lo sé —la interrumpió enfadada—. Es vuestro consejero legal desde hace años. 


    —Sí, además es mi amigo y… —continuó Nuria—… ¡es el novio de…! 


    —¡Ya lo sé! ¡De tu jefa! —dijo en un tono de enfado, volviendo a interrumpirla. 


    La verdad es que aquella chica le daba igual, no le molestaba en absoluto su interés por defender aquello en lo que creía y quería, pero incluso ella tenía un punto débil y no le era muy difícil atacarla por ahí. 


    —Sí, debe de ser triste y duro tenerla lejos y encargarte de todo tú sola —le dijo. 


    —Bueno, eso no es problema, estoy capacitada perfectamente; ella confía mucho en mí, sabe que conmigo al mando no tiene de qué preocuparse. 


    —Sí, desde luego puede estar tranquila, sé que estás capacitada para el trabajo, pero me pregunto si esa capacidad incluye estar pendiente de su prometido. 


    Salieron del ascensor en silencio. Nuria no se atrevía a responder, temía que su respuesta pudiera delatarla. Así que apresuró su paso todo lo que pudo en dirección al despacho de Adam, seguida por Cristina, que estaba decidida a dejar bien claro quién mandaba allí. 


    —Estás enamorada de él, ¡desde hace años!, ¿verdad? 


    Nuria se paró en seco, se quedó petrificada, sin capacidad para moverse, mientras Cristina no iba a dejar escapar esa oportunidad para humillarla aprovechándose de su debilidad. 


    Cristina la cogió del brazo y la giró hacia sí; como Nuria miraba al suelo, esta le levantó la cara con el dedo índice hasta obligarla a mirarla mientras le decía: 


    —No sufras, tu secreto está a salvo conmigo, sigue como hasta ahora y no habrá de qué preocuparse… 


    No pudo continuar hablando porque en ese momento Adam las interrumpió, las había visto al pasar por uno de los pasillos, se acercó molesto al comprobar que Cristina continuaba allí todavía y más preocupado de que su comportamiento pudiera afectarle a Nuria. 


    —¡Hola, Nuria! —dijo saludándola cortésmente. 


    —Hola, Adam —contestó ella con una expresión triste llena de culpa y vergüenza. 


    El clima de tensión que se respiraba entre ambos no fue en absoluto obviado por Cristina, que se sentía cada vez más triunfante con la situación, ya que, para ella, aquella pobre chica no era un problema sino, más bien, una marioneta que poder utilizar. 


    —¡Bueno, chicos! Os dejo para que habléis de vuestras cosas —dijo cogiéndolos a los dos del brazo. 


    —No me lo entretengas mucho, querida, esta noche le espero para cenar —dijo sonriéndole a ella mientras la cara de él era de desesperación porque se marchara. 


    Cristina lanzó varias miradas de satisfacción a ambos mientras Nuria se sentía cada vez más pequeña al lado de esa mujer a la que detestaba cada día más. 


    Cristina besó tímidamente a Adam en la mejilla y se volvió hacia Nuria para decirle mientras se marchaba: 


    —¡Que lo paséis bien! ¡Con los negocios, claro! 


    Cuando hubo desaparecido por la puerta del ascensor, ambos respiraron aliviados; Adam la condujo a su despacho sin atreverse a preguntarle nada, se sentaron mirándose en silencio durante un rato. No podían obviar el hecho de que la última vez que se habían visto habían pasado la noche juntos y que fueron los tejemanejes de Cristina los que les habían conducido a ello. Aunque tampoco podían disfrazar su comportamiento de frustración y soledad para aliviar lo que hicieron. Entonces Adam rompió el silencio: 


    —El otro día hablé con Bea y está muy bien. 


    A Nuria le pareció la desfachatez más grande del mundo que dadas las circunstancias y lo que acababa de pasar actuase como si no sucediera nada; es más, como si no fuera con él. 


    —No sé cómo puedes ser así, te creía de otra manera; está claro que me equivoqué contigo —dijo resignada. 


    Hubo un silencio, hasta que, armándose de valor, respondió: 


    —¡Para mí no es nada fácil todo esto! Debes creerme. 


    —¡Ah, sí! Pues me alegro, ¿sabes? ¡No sé en qué puede beneficiar a Bea que estés con esta mujer, que desde que apareció, no ha hecho otra cosa que amargarnos la vida! 


    —¡No es lo que crees! 


    —¿Ah sí? ¡Pues me encantaría que te explicaras! —le dijo enfadada. 


    —¡No es a ti a quien tengo que rendirle cuentas! —le dijo gritando enfadado mientras se levantaba y se apoyaba en la mesa. 


    Tenía la expresión desencajada, lo que hizo que Nuria sintiera lástima, lo que dadas las circunstancias no creía ser capaz de padecer. Trató de calmarle como pudo. 


    —Está bien, cálmate y hablemos tranquilamente —le dijo, indicándole con ambas manos que se sentara de nuevo. Pero Adam, cada vez más alterado, no era capaz de serenarse y solo sabía descargar su rabia contra ella. 


    —¡No tienes ni idea del calvario que estoy soportando! —le increpaba. 


    —¡Pues explícamelo para que lo entienda! Aunque no hace falta ser muy listo para darse cuenta de lo que pasa aquí, ¡has caído en sus redes totalmente! ¡Estás a su merced! ¡Totalmente dominado! Es que… ¡no eres capaz de dar un paso sin que ella lo sepa! 


    Se levantó de su asiento y se acercó a él, le tomó su cara con las manos y le dijo:      


    —Me das pena. ¿Qué diría Beatriz si te viera así?  


    Esto le hizo inflarse de rabia y dolor todavía más si cabía, y entonces, gritando y fuera de sí, las palabras empezaron a salir de su boca sin ningún control, unas palabras que de haber meditado un instante, no habría pronunciado jamás: 


    —¡No tienes derecho a recriminarme nada usando a Bea para cubrir tus frustraciones, tus miedos y tus fracasos! ¡Disfrazándolos de culpabilidad hacia mí! 


    —¿De qué hablas? —dijo ella alterada, apartándose de él y dirigiéndose de espaldas a la puerta del despacho. 


    —¡De que lo que pasó la otra noche fue un tremendo error que nunca debió suceder! 


    —¡Eso ya te lo dije yo por teléfono! —respondió con los ojos enjugados en lágrimas—. ¡No he venido a que me lo restriegues en la cara! 


    —¿Ah, sí? ¿Y para qué si no has venido hasta aquí? ¡No tenemos nada que solucionar que no se refiera a ello! 


    —Eso estaba ya solucionado —dijo, secándose los ojos, mirando al suelo, incapaz de mirarle a la cara, sin reconocer a la persona que tenía delante. 


    —¡Entonces no sé qué haces aquí, me haces perder el tiempo! 


    —Claro. ¡No vaya a ser que desatiendas a Cristina! 


    —¿Qué tiene ella que ver en esto? ¡No la metas en nuestros asuntos! ¡Todo esto es solo culpa tuya! ¡Llevas enamorada de mí desde hace años y no te atreves a reconocerlo! Te refugias en el trabajo tratando de esconder lo que sientes. ¡Frustrada y amargada, no soportas que eligiera a Bea, que ella sea mejor que tú! 


    —Sé perfectamente que ella era tu elegida, pero ahora no lo tengo tan claro. 


    —¿Era? ¡Es! ¡Ni te atrevas a pensar lo contrario! ¡Ella es toda mi vida! 


    Enfadada y en un arranque de rabia le respondió: 


    —Si así fuera, ¡no actuarías de esta forma! 


    —¿De qué forma? 


    —¡Como si fueras propiedad de esa mujer! 


    Aquello incendió el poco carácter calmado que podía quedarle a Adam. 


    —Me acosté contigo por lástima, porque estaba mal, ¡echaba de menos a Bea! ¡Ni siquiera sentía que te tenía en mis brazos! Para mí fue lo más parecido a pasar la noche con ella. 


    Aquellas palabras le cayeron como un jarro de agua fría. Aunque consciente de ello, no necesitaba que él se lo dijera de esa forma tan cruel. 


    —Lo sé. 


    —¡Pues si lo sabes, déjame en paz! —dijo gritando. 


    Toda la oficina se quedó mirándoles, estupefactos. Sin darse cuenta, Nuria había abierto la puerta y el tono de la conversación había subido tanto que hacía un buen rato que era perceptible por todos. La vergüenza se apoderó de ambos. Entonces Nuria, con la poca serenidad de la que podía hacer gala, decidió salir de allí. Adam la siguió, consciente de que todos pensaban que su comportamiento era más que cuestionable y que debía disculparse cuanto antes, la alcanzó y la tomó del brazo. 


    —Lo siento. 


    —No —dijo ella—. No es así, sólo lo haces porque es lo correcto frente a esta gente, y te diré más, ahora sé que ha sido un grave error venir aquí, hasta esta tarde pensaba que eras alguien a quien valía la pena tener, aunque solo fuera de amigo, pero me has demostrado que no es así. Me alegro de que Beatriz no esté aquí y no pueda ver en lo que te has convertido; no eres tan distinto de esa mujer.  


    Tras decir esto Adam entró en su despacho y se encerró para el resto de la tarde, recordando una y otra vez las palabras que con tan mala fortuna habían salido de su boca y habían ofendido a Nuria tan duramente, y lo que es más, le dolía que ella tuviera razón. 


    Amargado y triste, pasó toda la tarde atendiendo asuntos que no estuvieran relacionados con Cristina, ni con nada que pudiera recordarle a ella. 


    Al final del día, cuando iba a marcharse, su secretaria entró en su despacho y le anunció que tenía una llamada de Cristina. 


    «¡Lo que faltaba!», pensó. Muy a su pesar, le pidió que se la pasaran; así que, haciendo gala de las mejores maneras que podía encontrar en ese momento respondió: 


    —¡Hola! ¿Qué tal? 


    —¡Hola, cielo! ¿Cómo ha ido la tarde? Me imagino que muy aburrida con tantos asuntos burocráticos, ¿o me equivoco? 


    —No, en realidad he estado muy ocupado… 


    En los pequeños instantes que había entre frase y frase intentaba inventarse alguna excusa para dejar de hablar con ella, pero ella era demasiado hábil para dejar que lo consiguiera. 


    —Necesito que te pases por casa esta noche, puedes quedarte a cenar si quieres, ¡tengo una noticia estupenda! 


    «¿En serio? —pensó Adam—. Apuesto que no es tan bueno como que te marchas para siempre y me dejas en paz».  


    —¿Qué sucede? ¿No podrías decírmelo ahora? Estoy muy cansando para acercarme hasta tu casa. 


    —¡Oh! ¡Venga, vamos! ¡Si será solo un momento! De verdad, prometo no robarte mucho tiempo, es que ¡una noticia tan fantástica no se puede comunicar por teléfono, créeme! 


    Tanto insistía que a Adam le fallaron las fuerzas para seguir oponiéndose y terminó aceptando. 


    De camino a la casa no paraba de pensar en la discusión que había tenido con Nuria horas antes en la oficina, necesitaba disculparse cuanto antes; en cuanto dejara a Cristina, iría a verla, por supuesto; barajaba la posibilidad de que no quisiera recibirle ni escucharle, pero no le importaba, no se iría de allí hasta que ella oyera lo que iba a decirle. 


    Llegó a casa de Cristina malhumorado y cansado, pero dispuesto a ponerle una condición; porque si hasta ahora ella había dispuesto todo, ya le tocaba a él decir algo. 


    —¡Hola! —abrió la puerta ella misma, vestía una bata rosa semitransparente que dejaba entrever la sugerente combinación de raso blanco que llevaba debajo y que, a su pesar, no obtuvo el efecto que hubiera deseado en él, que apenas si la miró. Como no le decía nada, se dirigió al salón de la casa, aquel que, una vez, cuando estaba sin muebles, fue el escenario de un tango improvisado. Ahora se veía distinto; estaba decorado con sumo gusto, y con la chimenea encendida dando un agradable calor a la habitación; no parecía la misma habitación en la que tiempo atrás todo había comenzado; de ser una habitación desnuda, había pasado a estar llena de muebles que apenas dejaban espacio para moverse. Las ventanas, que anteriormente dejaban el paso a la luz, estaban cubiertas por pesadas cortinas de un color tan opaco, que oscurecía demasiado la estancia. Había una enorme mesa de madera tallada en el centro con un bonito jarrón de cristal de bohemia con lirios blancos en su interior; dos sofás enormes también blancos, de esos que da temor sentarse por miedo a mancharlos; varias mesitas estaban esparcidas con multitud de retratos que recordaban su vida en Argentina. Lo que más llamaba la atención era la magnífica lámpara de pie que presidía la sala desde una de las esquinas, que era de hierro forjado sobre una base de madera, simulando una enredadera en un árbol. De pronto, una serie de detalles captó su atención, pese al cansancio, y a pesar de las ganas que tenía de irse no pudo obviar que la estancia estaba cuanto menos preparada para un encuentro con cena íntima con alguien; velas, luz tenue, música de saxo, dos copas de champagne y una cena exquisita para dos, lista para servir. 


    La miró sonriéndole y le preguntó:


    —¿Es que intentas seducirme? Porque no creo que recibas a nadie así vestida y le pases a esta sala tan debidamente cumplimentada. 


    —No lo sé, ¿funciona? —dijo ella acercándose a él para intentar quitarle la chaqueta, pero como oponía resistencia, le dejó para acercarle una copa de champagne. 


    —¿Quieres?  


    —Claro —se la tomó de un trago y la dejó sobre la mesa—. Necesito pedirte algo. 


    —Bien, pero antes te contaré lo que te ha traído hasta aquí —dijo sentándose e invitándole a él a hacer lo mismo. 


    Una vez sentados, ella pretendía seguir con su juego de seducción, solo que él no estaba dispuesto a consentirlo. 


    —Estás muy tirante, ¿es por Nuria? ¿La tarde con ella no te ha sentado bien? —ardía en deseos de saber qué había pasado, pero también sabía que él no se lo iba a contar tan fácilmente. 


    —No la metas en esto. No se trata de ella, se trata de mí —diciendo esto le cogió las manos entre las suyas, mientras continuaba hablando—. Necesito que vayas más despacio, no estoy preparado. Necesito tiempo para adaptarme, de verdad, siempre estás acechándome con una cosa u otra, necesito un poco de espacio, no es que no aprecie en absoluto tu compañía, o que no reconozca que, lo que soy, en gran parte te lo debo a ti, pero es que necesito un poquito de… 


    —¡No hace falta que sigas! —le interrumpió ella—. Lo entiendo perfectamente; si quieres tiempo, te lo daré, el que haga falta, de hecho, por mí no habrá problema, puedes creerme. 


    —¡Gracias! —le dijo abrazándola. 


    —Sí, creo que me he excedido un poco, pero es que… ¡te he echado tanto de menos! ¡Llevo mucho tiempo soñando con estar contigo!, pero lo comprendo. 


    Se levantó del sofá y continuó hablando:  


    —Será mejor que por un tiempo tengamos una relación solo profesional, pero no te acomodes mucho, que no será para siempre —le dijo acercándose y besándole la mejilla. 


    —¿Cuáles son las grandes noticias? 


    —¡Ah, sí! Lo había olvidado, llevo unos días detrás de ir a Viena a ver el trabajo de Dante Schroeder; es un escultor alemán residente en dicha ciudad que está revolucionando el mundo del arte por aquellos lugares. Quiero pedirle que exponga su obra en mi galería y ofrecerme para lanzarle en Madrid. La buena noticia es que ha aceptado y la semana que viene tengo que ir allí a ver su trabajo y tratar de llegar a un acuerdo; me gustaría que me acompañaras para los asuntos legales; por supuesto, solo trabajo, nada de cenas, ópera o paseos, lo prometo; tengo amigos allí a los que hace mucho que no veo y no les costará nada entretenerme. 


    —¿Aceptas? —preguntó dándole la mano. 


    —Acepto —contestó estrechándosela. 


    —Bien, pues entonces, te haré llegar los billetes al despacho —dijo conduciéndole a la puerta. 


    Se despidieron con una sonrisa y un apretón de manos, lo que hizo que Adam se sintiera bastante aliviado. Ahora tenía que cumplir con la otra misión de la noche; nada le hacía presagiar que no tendría éxito nuevamente. La primera parte había salido bien, sabía que Cristina cumpliría su promesa por un tiempo, así podría estar más tranquilo para seguir actuando de acuerdo a lo que había pensado, su plan acababa de comenzar. 


     


    Allí estaba, plantado frente a la puerta de Nuria, sin llamar, sin moverse, sin atreverse a hacer nada, sólo esperar, parado, quieto. Estar así le daba seguridad, sabía que en cuanto se abriera la puerta y tuviera a Nuria enfrente, esa tensa calma desaparecería, y eso era algo que le asustaba, toda la seguridad que traía desde que se había marchado de casa de Cristina había desaparecido. 


    Cuando se atrevió a llamar no obtuvo respuesta; volvió a intentarlo sin éxito, sabía que ella estaba al otro lado, solo el grosor de la puerta les separaba. Finalmente se armó de valor para hablar: 


    —Por favor, abre la puerta, necesito hablar contigo —le suplicaba. 


    Sabía que tarde o temprano ella acabaría cediendo; su mejor baza era, tristemente, el amor que sentía hacia él, y por el que se había visto golpeada esa tarde. 


    Al otro lado, ella tocaba dubitativa el picaporte de la puerta, sin atreverse a girarlo. Adam continuó hablando: 


    —Sé que mi comportamiento de esta tarde ha sido totalmente estúpido, ¡no tengo disculpa alguna! Tampoco perdón, pero no puedo irme de aquí hasta explicártelo todo. Tienes derecho a no abrirme y a estar enfadada conmigo para siempre; esta tarde no hice otra cosa que descargar mi rabia sobre ti, y no importa cuán enfadado esté con el mundo. No tenía derecho a decir lo que dije, y lo siento en lo más profundo de mi alma, claro que después de cómo me he comportado es muy posible que creas que no tengo alma, y puede que tengas razón, pero desde mi humilde opinión te puedo decir que sí la tengo, aunque sólo sea un poquito… 


    La parte final del discurso hizo que se le esbozara una sonrisa y le abrió la puerta. 


    —¿Qué más tienes que decir? 


    Las palabras se le agolpaban en la cabeza, pero no conseguía enlazarlas, cansada de esperar respuesta hizo un gesto con la mano invitándole a pasar. 


    La siguió hasta el salón de la casa. Hasta ese momento no había reparado en su aspecto, el pelo negro, largo y rizado, le caía graciosamente sobre la bata blanca que llevaba; parecía ¡tan frágil! y tan tierna a la vez, que daban ganas de abrazarla y no dejarla escapar. Se sentaron uno frente al otro, con la única separación de una mesita de cristal. 


    —Por tu discurso supongo que no has venido a repetir lo de la otra noche, ¿verdad? Ni a continuar con la charla de esta tarde. ¿Cierto? 


    —Nada de eso, como he dicho he venido a disculparme. 


    —Eso lo he oído antes, dime algo que no sepa. 


    Adam se hundía cada vez más, no sabía cuánto más podría ponérselo de difícil; aun así decidió continuar… 


    —Te voy a contar la verdad —dijo muy serio. 


    Nuria le escuchaba con atención y mucha más comprensión de la que él podría pensar que ella tuviera, dadas las circunstancias. Le contó toda su historia con Cristina, desde que la conoció en Argentina hasta ese mismo día, cómo había manejado cada día de su vida, y cómo había de actuar para librarse de ella, no esperaba que lo entendiera todo, pero sí que lo escuchara. Ella sabía que en ese momento era la única persona a la que podía contarle aquello, por lo que le escuchó en silencio. Cuando terminó le sentó a su lado y le tomó las manos; esto hizo que no pudiera soportarlo más y rompió a llorar. 


    Aquello conmovió a Nuria de tal forma que le abrazó y le dejó desahogarse todo el tiempo que necesitó, para después iniciar la que sería la última conversación acerca de lo que había sucedido en aquella casa días antes: 


    —Lamento lo que pasó entre nosotros —le dijo ella. 


    —Yo también lo lamento, Nuria. 


    —Lamento, aún más, las circunstancias por las que sucedió. 


    —Y yo… —dijo Adam enjugándose las últimas lágrimas—… lamento esto. 


    —Yo no. Necesitabas una amiga, y eso soy para ti, una amiga. Que lamentes lo que pasó entre nosotros porque no me amas, está bien. 


    —Lamento aún más lo que te dije en la oficina —siguió hablando él. 


    —Eso ya está olvidado —hubo un silencio entre ambos y se levantó del asiento mientras le decía—: También es cierto que yo sabía desde el principio que no me querías, y aun así cedí, es culpa mía también. 


    —Quiero pedirte algo —dijo, dirigiéndose hacia ella. 


    —No estás en condiciones de pedir nada. 


    —¡Lo sé! Pero créeme si te digo que lo hago por Beatriz, ¡tengo un plan! Es importante para mí tener tu ayuda y tu apoyo. 


    —No sé si podré aceptar eso, ¡no tienes idea de lo que me pides! 


      —Sé que puede resultar raro, pero he de hacer que confíe en mí, tenerla contenta. 


    —¿Tu plan es estar con ella todo el día? 


    —Sé que es raro y difícil de entender, pero tendrás que fiarte, aunque solo sea por esta vez —al decir esto le tocó levemente el brazo, lo que hizo que se 


    estremeciera, pues apenas se había dado cuenta de lo cerca que estaban. Retrocedió unos pasos. 


    —Partimos para Viena en una semanapor asuntos de trabajo. Lo prometo. Cuando vuelva te necesitaré al cien por cien. 


    —¿Cómo sé que no me mientes y que esto es lo correcto? 


    —No puedes saberlo, tendrás que confiar en mí. 


    —Esa solución me da algo de miedo. 


    —Pero no hay otra. 


    Ella dudó un momento y finalmente resolvió aceptar. 


    —No sé cómo va a salir esto, pero puedes contar conmigo. 


    Él la abrazó, ella sintió un escalofrío recorriéndole el cuerpo; no sabía si corresponder al abrazo, levantó los brazos varias veces dudando, para finalmente responder tímidamente sin casi atreverse a rozar su espalda, así estuvieron unos minutos hasta separarse. 


    —Te quiero, Nuria… —enseguida lamentó haber dicho eso—… quiero decir… que… no te quiero… me refiero a… que sí te quiero pero no de esa forma. 


    Ella puso su mano en la boca de él para hacerle callar. 


    —Tranquilo, sé lo que quieres decir, no hay problema. 


    —El hombre que escojas va a ser muy afortunado, eres maravillosa. 


    —De acuerdo —dijo ella dirigiéndose al otro extremo de la habitación—, te voy a poner una serie de condiciones: una es que no vuelvas a presentarte en mi casa en mitad de la noche, no me abraces, y sobre todo no me digas lo maravillosa que soy, porque no sé si lo podré soportar de nuevo. 


    —De acuerdo —dijo él. 


    —Y una cosa más. 


    —¿El qué? —preguntó expectante. 


    —Te ayudaré en todo lo que pueda, tienes mi palabra… 


    Adam sonrió. 


    —Pero cuando esto termine me voy a marchar y no quiero que trates de convencerme de lo contrario. 


    Su expresión cambió a una gran seriedad. 


    —¡Marcharte! ¿Adónde? 


    —No puedo seguir trabajando codo con codo con Bea, después de haber estado contigo, y además creo que esa mujer sabe algo. 


    Esta vez el escalofrío recorrió el cuerpo de Adam, temiendo a que se refiriera a las fotografías. Pero ¿cómo podía saberlo? 


    —No creo que sepa nada —dijo con toda la serenidad que pudo. 


    —No lo sé, fue por el modo en que me habló, ella nos llevó a pelearnos, ¡nos manipuló! 


    —No va a vencernos, te lo prometo —dijo cogiéndole la mano. 


    —¿Amigos? 


    —Amigos —respondió ella. 


    Al despedirse, y una vez Adam se hubo marchado, una sensación de paz y serenidad les invadió a los dos. 


     


     


  




  

    

CAPÍTULO X 


     


    Alemania, invierno de 1941 


        


    Las cosas no fueron nada sencillas para mí en los meses siguientes, cada vez me costaba más mantenerme constantemente alerta y no bajar la guardia, apenas si dormía, con lo cual mi salud comenzó a resentirse considerablemente. La razón fundamental de mis preocupaciones no era otra que saber de Karl, no todos los días tenía acceso al periódico del señor para ver publicada la fotografía acerca de cómo iba el conflicto, que la verdad es que tal y como pintaban las cosas aquello parecía ir para largo. En Alemania solo nos llegaban las noticias de los «logros» del ejército alemán, los medios de información contaban lo que consideraba el Gobierno que era oportuno que se supiera. Yo me dedicaba a esperar instrucciones del grupo y seguía pasando toda la información que podía, que cada día me costaba más, ya que mis entradas al despacho del señor eran cada vez más restringidas; con la consabida pérdida de tiempo que eso me hacía apartarme de mi misión, empecé a dudar por momentos si él había estado sospechando de mí desde el día de la cena, y no me podía permitir un paso en falso.  


    Empecé a tomar decisiones algo imprudentes e impetuosas, tales como esconder la escasa información de la que disponía hasta el momento de entregarla bajo el colchón de la señora; esta apenas se fijaba en mí cuando estaba en la habitación y le llevaba a Christine para visitarla, así que no me suponía un riesgo excesivamente grande esconderlo allí, ya que yo era la única que cambiaba las sábanas de la cama y que arreglaba la habitación, y si sospechaban de mí, a mi entender, ese sería el último sitio en el que pensarían que yo escondería algo. 


    Una mañana, y tras tres semanas sin saber de Karl, ni por el periódico ni por el grupo, salí con Christine a la panadería a por más instrucciones. Por el camino la ciudad estaba lúgubre, triste y medio derruida por el bombardeo enemigo; cada vez más países se unían a la ofensiva contra Alemania, y nos obsequiaban con diferentes bombas que cortaban la luz durante horas, hacían el ruido más insoportable que se pueda imaginar y destruían todo a su paso. A medida que nos alejábamos de la zona de la casa y nos adentrábamos en el barrio de la panadería más me costaba entender cómo podíamos sobrevivir a tanta desgracia; las calles estaban llenas de cascotes, y las personas llorando y huyendo desesperadas por las calles, en lo que era un espectáculo dantesco.  


    —¡No entiendo por qué hay que venir a comprar el pan aquí! —dijo Christine—, ¡está lejos y es tan horrible este barrio! 


    —Es que está muy bueno y me gusta tener el mejor pan. 


    —¡Pero si luego ni siquiera se sirve en la mesa! —protestó—. Te lo quedas tú, y no me lo das nunca. 


    —Me parece recordar que la primera vez que te traje te lo comiste tú solita. 


    —Sí, pero eso fue hace muchos meses, y tampoco estaba tan bueno. 


    —Bueno, no te quejes más, que casi hemos llegado. 


    Empecé a pensar que iba siendo hora de cambiar de lugar para intercambiar mensajes. 


    Llegamos a la panadería y pedí el pan blanco para hornear. 


    —¡Vaya, qué sorpresa! —dijo el tendero. 


    —¿Sorpresa? —respondió Christine—. ¡Pero si estamos aquí prácticamente cada mes! 


    Le hice una señal moviendo levemente la cabeza para que dejara de hablar con ella. 


    —Aquí tiene su pan. Se lo envuelvo en papel de periódico, me he quedado sin el otro. 


    —¡Se va a manchar! ¡Qué asco! —protestó Christine. 


    —No importa, si tiene más, ¿podría darme para la chimenea de mi habitación?, a veces tarda en prenderse. 


    —Por supuesto. 


    En un instante trajo numerosos periódicos doblados, arrugados, manchados; la mayoría eran páginas sueltas, pero a mí solo me preocupaba ver la foto con las iniciales de Karl. 


    Cuando ya nos íbamos, el tendero llamó mi atención para hablar con Christine. 


    —Ya que no te ha gustado lo del pan, quizá si te portas bien y eres buena (eso significaba “sigues sin contarle a nadie que venís aquí”), tu amiga pueda comprarte fuera una muñeca de la señora Fenelon. 


    —¡Sí, sí, sí! 


    Gracias al afán caprichoso de la niña pude salir airosa de allí, enseguida nos topamos con una señora de aspecto desaliñado que «vendía» unas muñecas hechas a mano, de trapo y con el pelo de lana. Nos acercamos y Christine empezó a quejarse de nuevo: 


    —No me gustan nada, son feas, ¡son mucho mejores las que tengo en casa! 


    —¡Entonces no hay nada que hacer! —exclamé resuelta. 


    Se dirigió a la mujer y le preguntó: 


    —¿Es usted la señora Fenelon? 


    —Sí, querida, pero veo que no te gustan estas muñecas. 


    —No, la verdad. 


    —Y… ¿si te diera esta? 


    Entonces sacó de una bolsa escondida bajo su amplio vestido una muñeca preciosa, con ojos azules, pelo rubio rizado y un vestido blanco, casi tan especial como las de su casa. 


    —¡Sí! —sus ojos se iluminaron con gran alegría—. ¡Esa la quiero! —dijo extendiendo sus manos para ir a cogerla. 


    —Solo te la daré si dejas que ella (dijo señalándome a mí) te la cuide de vez en cuando. 


    —¡Claro! 


    —Es que es una muñeca muy valiosa, perteneció a una princesa. 


    Aquella afirmación hizo que abriera los ojos como platos para después poner una expresión de incredulidad. 


    —¿Y si es así, por qué la tiene usted? 


    —Me la dio en uno de mis innumerables viajes. 


    —¡Usted no tiene aspecto de haber viajado mucho! 


    En ese instante un sonido atronador se oyó al final de la calle y la agarré del brazo para salir corriendo de allí; varios coches con soldados disparando se acercaban y en nuestra huida pude ver caer al suelo a la señora Fenelon. 


    Llegamos a la casa bastante tarde, me dirigí a la cocina a supervisar cómo iba el menú para el almuerzo, no veía el momento de subir a mi habitación para ver los periódicos, pero no había tiempo. Pasé el resto de la mañana dirigiendo el trabajo retrasado de la casa y ocupándome de un desafortunado asunto con el lechero y la cocinera; de vez en cuando un pensamiento se cruzaba en mi camino, me preocupaba el hecho de que necesitaba quitarle la muñeca a Christine para ver si contenía un mensaje, y me preocupaba también el hecho de que lo encontrara antes que yo. 


    Cuando por fin tuve un momento libre, estaba ya bien entrada la tarde, el silencio reinaba en la casa, desenvolví el pan manchado de tinta negra y lo desmenucé, pero esta vez no contenía nada, así que esparcí las hojas de periódico por toda la habitación; miles de sucesos se agolpaban ante mí, pero apenas si reparaba en los titulares; solo buscaba las fotografías que ilustraban el conflicto, esperando encontrar las iniciales K. H. bajo ellas. 


    Buscaba con avidez, contenía la respiración y cuando comprobaba que tenía esas dos letras ante mí, un sentimiento de alivio recorría mi cuerpo; estaba sentada en el suelo, con la espalda apoyada en la cama, rodeada de las páginas de periódico de los últimos meses, y solo podía pensar en que mientras esas letras aparecieran en el periódico, significaba que Karl estaría bien, o al menos vivo. 


    Una vez que comprobé que en la mayoría de las fotos de la contienda y de los acontecimientos políticos que se sucedían estaba su firma, empecé a observarlas con más detenimiento: eran de hacía meses, con lo que en realidad no me sirvieron demasiado. 


    Había fotografías de todo tipo: «Mussolini declara la guerra a Francia, desde el balcón del Palacio de Venecia en Roma»; «Churchill y sus declaraciones posicionándose contra Alemania (otro enemigo, rezaba el titular), 13-5-1940». En respuesta, días después se ilustraba otra fotografía con un bombardeo de las fuerzas alemanas contra Inglaterra. «Japón invade Indochina, 23-9-1940», «Italia firma el tripartito». Pude comprobar qué países nos apoyaban. «Reunión Laval-Van-Ribeterp-Hitler, 24-10-1940»; «Petain y Hitler firmaron la colaboración de ambos países»; «Acuerdos Vichy-Londres, 20-11-1940», «Hungría se une al tripartito». 


    Finalmente me recliné sobre la cama, pero en escasos segundos comprendí que debía deshacerme de todo cuanto antes, pero en primer lugar tenía que buscar si había algún mensaje para mí. Tenía que observarlos con más detenimiento, ver cualquier detalle que pudiera indicarme algo; miraba cada sección del periódico, cada palabra. Reparé en la sección cultural: había un anuncio de una exposición de pintura; una retrospectiva, organizada por la esposa del mayor Kresing, tendría lugar durante tres días, una de las fechas estaba subrayada con un color rojo muy vivo. Entendí que debía ir ese día. Arrojé al fuego de la chimenea todas las hojas de periódico, el fuego se avivó tanto que me obligó a abrir las ventanas para hacer desaparecer un poco el fuerte olor a papel quemado que había en la habitación. Tan enfrascada estaba intentando disipar el humo que no advertí que Christine había abierto la puerta de mi habitación y estaba mirándome fijamente con la muñeca en la mano. 


    —¡Christine! —exclamé sorprendida—. ¿Qué haces aquí? 


    No sabía cuánto tiempo llevaba allí parada junto a la puerta, ni qué había visto, pero no podía correr más riesgos, por lo que tendría que intentar no parecer preocupada. 


    —¡Nada! —respondió tranquila—. ¿Qué haces? —preguntó curiosa mientras se acercaba peligrosamente a la chimenea. 


    —Solo he movido un poco los troncos de la chimenea para avivar el fuego, pero creo que me he pasado —le dije sonriéndole mientras la apartaba de la chimenea—. ¡Si te acercas más vas a oler a quemado! 


    Aquello pareció no gustarle, ya que se apartó bruscamente.  


    —¡Papá ha salido! O eso creo… ¡Iré a ver a mamá! —salió corriendo de la habitación sin darme lugar a decir nada.  


    Pasado un rato, me acerqué a la habitación de la señora. Cuando abrí la puerta, solo dos palmos, estaban las dos juntas, reían, jugaban con la muñeca nueva, se miraban con tal cariño y tanta alegría, que no pude evitar pensar en lo injusto que era tenerlas separadas. Eran felices, esos encuentros distraían mucho a la señora y la hacían tener mejor aspecto que cualquier medicina. Pensé dejarlas solas, pero Christine me llamó. 


    —¡Hola, Fraülein! 


    —¿Sí? —entré sonriendo.  


    —¡Jugábamos con mi muñeca! Se la estaba enseñando a mamá. 


    La señora me sonrió levemente y desvió la mirada para atender a Christine, que reclamaba su atención. Decidí no interferir en aquella escena, así que me acerqué a acomodar a la señora, para que estuviera más a gusto, esta me sonreía agradecida, pero no pronunció una palabra. 


    —Volveré luego por si necesita algo. 


    Al salir de la habitación cerré la puerta con suavidad, y cuando me disponía a alejarme de allí, me encontré al señor frente a mí: 


    —¡Señor! —exclamé con sorpresa. 


    —Fraülein —dijo en tono severo—, ¿se puede saber qué estaba haciendo ahí? 


    —Por supuesto, señor —dije tratando de quitarle importancia al asunto. 


    —Solo comprobaba que la señora estuviera cómoda, y como creía que usted no se encontraba en casa…  


    —¡No debe molestar a la señora cada vez que se le antoje! 


    —Lo sé, señor, no pretendía hacer eso, señor. 


    —Además, ¡que si estoy o no en casa no es asunto suyo! 


    —Lo sé, señor. 


    Se oyeron las risas de la habitación; tenía que actuar rápido; temía que descubriera que la niña estaba dentro. 


    —Señor, le estaba buscando para hablarle de un asunto muy importante, así que, cuando comprobé que no se encontraba en su despacho, decidí venir aquí a ver si estaba visitando a la señora, ya que normalmente a estas horas suele usted estar aquí. 


    —Pero… si pensaba que estaba fuera, ¿cómo a la vez pensaba que podría estar aquí? No tiene mucho sentido, ¿no cree? 


    Empezaba a ser víctima de mi propio plan para distraer su atención, no me quedaría más remedio que salir con algo lo suficientemente convincente como para que lo que estaba diciendo tuviera sentido; ¡y tenía que ser rápido! 


    —Señor, fue la señorita Christine quien me informó de que usted estaba fuera, pero decidí comprobarlo por mí misma. 


    —Entonces, ¿debo entender que utiliza a mi hija para informarse? 


    —No, señor, me la encontré por casualidad y… 


    En ese momento Christine salió de la habitación de la señora con la muñeca, sonriente y feliz, pero cuando vio a su padre, la sonrisa de su cara desapareció. 


    —¿Qué estabas haciendo en la habitación de tu madre? —le preguntó severo. 


    Ella me miraba asustada, buscando que la ayudase, que la defendiera frente a su padre; pero desgraciadamente, en ese momento, no me era posible, si quería salir airosa de aquella situación, tenía que dejar que el señor se concentrara en su hija. Por lo tanto, me mantuve impasible y quieta esperando acontecimientos; además, me preocupaba el hecho de que el señor, tarde o temprano, reparara en la muñeca, y eso podría suponer un duro contratiempo para mí. 


    —Nada —respondió con voz temblorosa. 


    —¡Estás molestando a tu madre! —le dijo mientras la agarraba del brazo con fuerza. 


    —¡No! —decía mientras intentaba soltarse sin éxito—. ¡Solo he pasado un momento! 


    —¡Pues no puedes pasar sin mi permiso! —le gritaba—. ¡A partir de ahora harás lo que yo te mande! 


    Ella lloraba y gritaba intentando aplacar la rabia de su padre, pero eso era imposible; a mí se me desgarraba el corazón con solo verla así, y por más que hubiera deseado decir algo en su defensa, no podía ayudarla. 


    —¡Vas a ir a tu cuarto y no vas a salir de allí! —dijo arrastrándola por el pasillo hacia su cuarto—. ¡Y usted, Fraülein, va a explicarme cómo ha podido pasar esto! 


    —Señor, sí, por supuesto, señor. 


    Iba siguiéndoles preocupada, Christine me miraba llorando de dolor, con las mejillas sonrosadas de tanto llorar. Cuando llegamos a su cuarto, reparó en la muñeca y se la quitó, lo que hizo que su desesperación aumentara, yo temía que hablara, y más después de lo que estaba pasando, por lo que decidí intervenir. 


    —Señor, si la señorita Christine ha estado en el cuarto de la señora es porque, por un descuido imperdonable, se quedó la puerta abierta cuando fuimos a servirle el desayuno a la señora esta mañana y no habíamos reparado en ello, pero no volverá a suceder, se lo prometo; tampoco, si me permite, señor, me parece oportuno tener a la señora tan aislada de su hija… 


    Aquello hizo que se le agotara la paciencia.  


    —¡Esas no son cuestiones que le corresponda a usted decidir! —gritó. 


    —Sí, señor, lo sé, pero es que he observado que cuando están juntas la señora parece tan feliz… —me armé de valor para continuar—… que su salud y su aspecto parecen estar mejor, podría comprobarlo si quisiera, y no se preocupe que no volverá a darse un paso en esta casa sin su consentimiento, y en cuanto a la muñeca, me la llevaré para deshacerme de ella. Acto seguido Christine entró en su habitación. Cerrando el señor la puerta tras de sí, me conminó a reunirme con él en su despacho más tarde y se dirigió a visitar a la señora. 


    Yo me dirigí al trastero para tirar la muñeca en los cubos de basura que había enfrente. 


    Como tanto el trastero como la basura se encontraban fuera de la casa, nadie sospechó nada cuando me escondí en él a mirar si la muñeca tenía algo; por más que rebuscaba bajo su ropa y pelo, no veía nada. 


    ¡No podía creerlo! ¡No tenía nada! Pero, ¡tanto miedo y tanto penar para nada! Y entonces… ¿para qué me han dado la muñeca? 


    Me quedé mirándola atónita, sin saber qué hacer. «Quizá tenga algo dentro», pensé. 


    Me daba pena romperla; así que comencé a mirar a mi alrededor a ver si conseguía ver algo con lo que pudiera romper con cuidado las extremidades sin causarle mucho desperfecto, con el fin de arreglarla, esconderla unos días y dársela después a Christine. 


    Encontré el cuchillo con el que rompíamos las cuerdas que sujetaban ciertos alimentos allí; así que con cuidado fui pasándolo por debajo de los brazos, el tronco, etc. Cuando hube revisado bien toda la muñeca, seguía sin encontrar nada y, lo que era peor, sin saber para qué me la habían dado. «Quizá sea una señal», pensé después. La escondí bajo mi vestido y la llevé a mi habitación; por la noche la cosería y se la daría en unos días a Christine. Ahora tenía que ir al despacho del señor para aclarar las cosas. 


    Me acerqué y llamé dos veces sin obtener respuesta alguna. Cuando iba a desistir, la puerta se abrió, ¡no podía creer que no hubiera echado la llave! En ese momento no pensé en otra cosa que no fuera que era mi oportunidad de conseguir información; así que, sin pensarlo dos veces, entré, cerré la puerta con cuidado y me dirigí a la mesa; no llevaba la microcámara por lo que la única solución que tenía era copiar lo que encontrara. Empecé a hojear los papeles de la mesa, el menú para ese día, facturas de la casa; nada, seguía buscando sin encontrar nada; estaba claro que me iba a ser más difícil que las últimas veces que había estado allí. Empecé a mirar por la estantería; cogía los libros, los abría, les pasaba las hojas, y después los colocaba en su sitio. 


    «Vamos —pensé—, tiene que haber algo, pero ¿dónde?» 


    Empecé a pensar en las cosas que le gustaban tratando de encontrar una pista; entonces reparé en el retrato de Hitler que tenía en su despacho colgado en la pared, me acerqué y pensé: «Y si…». 


    Lo levanté suavemente y ¡voilá! Había una caja fuerte detrás. 


    «Demasiado evidente, podría ser una trampa», pensé, algo que me indicara que no se fiaba de mí. 


    Tardaría en averiguar la combinación, así que lo tendría que dejar aparcado por el momento. 


    Cogí el retrato con las dos manos, porque pesaba bastante, y cuando lo elevé para colgarlo en la pared, reparé en un bulto que se encontraba detrás; lo miré: un sobre que estaba pegado al cuadro con cinta adhesiva. Lo arranqué con cuidado y vi que estaba cerrado, con lo cual, sin más dilación lo metí en mi bolsillo, coloqué el cuadro y me dirigí a la mesa para sentarme a esperar; entonces reparé en que entre los dos libros que había encima de la mesa, había una diminuta carpeta amarilla; la cogí y la abrí. Tenía varios documentos: autorizaciones para pasar mercancía de forma ilegal en Alemania, fechas, días, cheques con grandes cantidades de dinero. No podía creerlo, ¡estaba haciendo negocios fraudulentos a espaldas del Gobierno! Y hacía negocios con judíos; judíos cuyas familias y ellos mismos eran finalmente eliminados cuando el negocio dejaba de ser rentable. 


    Empecé a copiarlo todo con la rapidez más grande que podía darme; eran cinco hojas llenas de datos. Cuando iba por la última, escuché pasos avanzando peligrosamente hacia la estancia en la que me encontraba. Seguí copiando más deprisa; preocupada, miraba constantemente a la puerta, vi girar el pomo, coloqué rápidamente la carpeta en su lugar, en ese momento alguien del servicio reclamó su atención, por lo que en vez de pasar retuvo la puerta abierta unos dos palmos; nerviosa y asustada, no se me ocurrió mejor cosa que coger de la carpeta la última hoja y terminar de copiarla; iba todo lo rápido que podía permitirme, pero aún me quedaba un párrafo. Cuando el señor hizo ademán de entrar, me quedé pálida, quieta sin moverme, pero nuevamente reclamaron su atención fuera, con un problema casero que no acertaba a escuchar. Finalmente me dio tiempo a terminar; coloqué todo en su sitio y doblé esa última hoja que acababa de copiar. Me encontraba metiéndomela en el bolsillo, cuando, esta vez sí, el señor entró en la habitación. 


    —¡Así que está aquí! —me dijo sonriendo mientras se acercaba. 


    —Sí, señor; creía que me había mandado llamar, pero si no es así, me marcharé y volveré más tarde —dije caminando hacia la puerta. 


    —¡No tan deprisa, Fraülein! —dijo agarrándome del brazo. 


    —Tengo que hablar con usted, pero antes quiero saber qué es eso que estaba metiendo en su bolsillo, y que aún sostiene con su mano. 


    Creía que iba a morirme, todo se había acabado para mí, y, por consiguiente, para la causa, para Sofia, Karl… no volvería a verles. 


    Temblando, saqué la mano del bolsillo con el último papel que estaba introduciendo, y se lo entregué. No dije nada mientras lo abría. Estaba segura de que mi silencio me estaba delatando, pero pensaba que sería mejor callar que hablar y precipitar conclusiones erróneas. 


    —¡El menú de hoy! —exclamó asombrado. 


    —¿Señor? 


    Me enseñó el papel doblado, y era efectivamente el menú que momentos antes estaba sobre su mesa. 


    —Sí, señor —respiré tranquila; ahora sí que iba a poder inventarme una buena excusa—. Encontré la puerta abierta y, perdone mi atrevimiento, pero decidí esperar dentro, suponía que la habría abierto para que pasara y no pude evitar mirar su mesa, ¡es tan bonita! ¡Toda de madera tallada! Me topé con el menú y decidí guardarlo para discutirlo con la señora, como hacemos cada mañana. 


    —Entonces… ¿por qué estaba tan nerviosa? 


    —Señor, ¡me miraba como si fuera a acusarme de algo! 


    —¿Usted cree? 


    —Sí, señor. 


    —Puede ser, pero es que a veces me desconcierta usted, Fraülein. 


    —En absoluto es esa mi intención, señor. 


    Me indicó que me sentara frente a él. 


    —Bien, ¿qué era eso tan importante de que tenía que hablarme? 


    —Es acerca de la señora, señor. 


    —Sí, de eso quería hablarle yo también. 


    —Pues dígame, señor. 


    —Me dejó dubitativo esta tarde con lo que me dijo acerca de las visitas de Christine a mi esposa y, la verdad, sobre su conveniencia o no de autorizar un mayor acercamiento entre las dos, de modo que, tras consultárselo al doctor, 


    hemos llegado a la conclusión de que estaría bien dejar que se vean más a menudo y, dado que la señora está de acuerdo, yo no soy nadie para impedirlo. Por lo tanto, Fraülein, como el doctor me ha informado de que sería bueno para una pronta recuperación de su salud que salga al jardín a tomar baños de sol, he decidido permitir que Christine la acompañe, y como veo que están muy unidas, deseo que sea usted la persona que se lo comunique lo antes posible. 


    —¡Sí, señor! ¡Muchas gracias! —me levanté muy contenta y feliz. No podía creer que eso estuviera sucediendo. 


    —Señor. 


    —¿Sí, Fraülein? 


    —Aun a riesgo de parecer una ingrata y sin desmerecer en absoluto su ofrecimiento de que sea yo la persona que le comunique a la señorita Christine la feliz noticia, creo que le haría más ilusión si la conociera a través de usted. 


    Al principio me miró un tanto contrariado, pero cuando me sonrió supe enseguida que le había agradado lo que acababa de decirle. 


    —Bueno, si lo cree así, se lo comunicaré yo mismo, pero le aviso de que no será de mi agrado que vuelva a tomarse tantas confianzas en el futuro.  


    —Descuide, señor, no lo haré. 


    Pese a que todo había salido bien, un pensamiento no dejaba de atormentarme: estaba segura de que empezaba a sospechar de mí, y a partir de ese día comencé a moverme con más cautela. 


    Esa noche esperé pacientemente a que todo el mundo se quedara dormido; cuando en la casa reinaba el silencio, decidí ir al cuarto de la señora a coger la información que guardaba junto a su cama, estaba claro que ya no era el lugar más adecuado para ello. 


    Me paré frente a la puerta. Como no escuchaba nada, me aventuré a entrar; suavemente introduje la llave en la cerradura y la giré con cuidado para no hacer ruido; tan pronto como conseguí abrir la puerta, pasé sigilosamente y la cerré. Me detuve frente a ella. La estancia estaba tranquila; por la ventana entreabierta, se colaba la luz de la luna, que era la única fuente de iluminación con la que contaba la habitación en esos momentos. Me acerqué con cuidado. Una vez junto a la cama, me incliné para cerciorarme de que la señora dormía, y al comprobar que así era, me agaché para coger el microfilm y demás información que tenía ahí y lo guardé en mi bolsillo; necesité apoyarme en la cama para levantarme aun a riesgo de despertar a la señora, pero esta no se movía, por lo que pensé que no había peligro. Me disponía a marcharme cuando noté que me estaban agarrando el brazo; miré con horror a la señora que me miraba con una expresión muy seria.  


    —¿Necesita algo? —acerté a decir. 


    —No sé qué estás haciendo en contra de mi marido, pero si me ayudas a estar cerca de mi hija, no te delataré nunca. 


    No sabía qué contestar ni qué pensar; estaba claro que llevaba tiempo sabiendo que escondía cosas allí, pero ¡estaba dispuesta a no decir nada si la ayudaba! Me pareció un intercambio justo, por lo que terminé aceptando, aunque estaba claro que no volvería a esconder nada allí. 


    Regresé a mi habitación y decidí buscar un buen sitio donde esconder la información, pero no sabía dónde, qué sitio era más seguro o menos. Caminando por el suelo de madera noté que había tablas que sonaban más huecas que otras; decidí agacharme y palpar golpeando suavemente con el puño cada tabla; pasé así un rato, pero ninguna me parecía lo suficientemente segura; entonces me topé con la escribanía, ese mueble tan fantástico que por gentileza del señor se encontraba allí; en él escondía la carta de Karl. Lo intenté mover un poco, pero hacía mucho ruido y temí despertar a alguien, por lo que alargué la mano por debajo y decidí levantar una de las tablas que este escondía, pero me resultaba imposible hacerlo con el mueble encima… Desesperada pensé en esconderlo en uno de los compartimentos del mueble al igual que la carta, de hecho, tenía doble fondo, no era muy seguro, pero era todo lo que tenía hasta encontrar un sitio más seguro, y así lo hice. 


     


     


  




  

    

CAPÍTULO XI 


     


    Alemania, invierno de 1983 


     


    Esa mañana Beatriz se despertó con ganas de trabajar y de avanzar en la investigación; consideraba que llevaban mucho tiempo de retraso y se culpaba por ello; la mayor parte del tiempo la había pasado leyendo los diarios de su madre sin avanzar en nada, y eso no podía seguir así. Quedó con Miguel para desayunar, en una cafetería pequeña pero muy acogedora cercana al hotel en el que se alojaba, llevaban una semana sin verse y sin apenas contacto telefónico. La verdad es que estaba convencida de que él no querría verla después de haberle dejado plantado para hablar con Adam por teléfono, y no sabía cuánto le costaría pedirle que siguiera colaborando con ella, lo más triste era que su ayuda resultaba crucial. Cuando llegó a la cafetería, era obvio que Miguel llevaba mucho tiempo allí a juzgar por su taza de café casi vacía. Se saludaron amablemente; tras acomodarse en su silla, respiró hondo y comenzó a hablar: 


    —Quería pedirte disculpas por mi tardanza el otro día, no tengo excusa, Adam me llamó y… como llevaba tanto tiempo sin hablar con él, no pude evitar entretenerme; no era consciente de que pasó tanto tiempo, lo siento mucho. 


    Miguel sonreía a su lado; en cierto modo daba la sensación de que disfrutaba viéndola pasar un mal rato tratando de justificarse. 


    —No te preocupes —dijo al fin—. No pasa nada, lo entiendo. 


    —¿En serio? —contestó ella, respirando aliviada. 


    —Sí, de verdad, no es necesario que te atormentes más. 


    —Bien, te lo agradezco de veras, Miguel, porque, en realidad, eres un buen amigo, estás siendo un gran apoyo para mí… en definitiva, tu ayuda es esencial en esto. 


    —¡Muy bien! ¿Qué has averiguado desde entonces? —le preguntó él. 


     Sintiendo que nuevamente podía confiar en él, y llena de energía por proseguir con su tarea, comenzó a relatarle lo que había leído en el diario de su madre en los últimos días. Cuando hubo terminado, reinó el silencio entre los dos por escasos segundos. 


    —Me gustaría —dijo ella rompiendo el silencio— averiguar qué empresas de las que colaboraron con el capitán siguen aún en activo, y cuál era exactamente el acuerdo comercial que tenían. 


    —De acuerdo —contestó Miguel—. ¿Tienes ahí la lista? 


    Sacó de su bolso un papel doblado y se lo dio. 


    —Es increíble, todas estas empresas son de judíos, la mayoría seguramente ya no estén aquí, tú ya me entiendes. 


    —Sí —contestó apesadumbrada—, eso creo yo también. ¿Conoces alguna? 


    —La verdad es que sólo dos de ellas, pero eso no será difícil de comprobar, iremos al registro mercantil, puede que hayan cambiado de dueños, y otras simplemente hayan desaparecido dejando el local, que habrá dado paso a otros negocios. 


    —Bien, pongámonos en marcha —dijo levantándose y haciendo una señal para que lo siguiera. 


    Una vez en el registro comprobaron que solo una de todas las que se encontraban en la lista había seguido con su actividad a lo largo del tiempo, decidieron que debían ponerse en marcha enseguida y personarse allí cuanto antes para recabar el máximo de información que pudiera resultarles de interés. Beatriz no estaba tan convencida y entusiasmada del éxito de la misión, pero el entusiasmo de Miguel la contagiaba. Cuando por fin llegaron a la fábrica se pararon a contemplarla frente a la fachada. Era un edificio enorme de color grisáceo, con una gran puerta en la fachada principal y dos a los lados cuyo tamaño parecía menor si se comparaba con esta. Las puertas se encontraban abiertas y parecían estar destinadas a la entrada y salida de materiales. 


    —Bueno, ¡ya estamos aquí! ¿Ahora qué hacemos? —preguntó Beatriz. 


    —Supongo que lo primero es entrar y presentarnos —respondió, divertido, Miguel. 


    —Muy gracioso, Miguel, ¿qué se supone que vamos a decir? ¡Que necesitamos ver sus libros de contabilidad de hace cuarenta años por un asunto de vital importancia! 


    —¡Exactamente! —dijo Miguel avanzando hacia la entrada, tirando del brazo de Beatriz. 


    —¿Cómo? 


    Beatriz no sabía muy bien qué hacer, pero decidió no interferir en los planes de Miguel. Pasaron por un oscuro pasillo para acabar en lo que parecía un hall 


    bastante grande, con unos ventanales enormes que daban a un patio que utilizaban de vertedero o almacén, ya que estaba lleno de metales y demás materiales diversos que, por su aspecto, no parecían serles útiles. Empezaron a mirar a todos los lados buscando dónde dirigirse. Mientras caminaban despacio por la sala, el ruido de sus zapatos resonaba por toda la estancia como el de una apisonadora y el eco era tal, que sonaba como si fuera el ejército quien entraba y no dos personas. 


    Enseguida repararon en una placa que había en la pared: «Esta empresa se levantó con el esfuerzo y el tesón de Achim Lindmayer cuyo trabajo ayudó a esta ciudad a prosperar». 


    —¡Ese era el nombre de la lista! —exclamó Beatriz. 


    —Evidentemente, querida Watson, tenía que ser el nombre del dueño, ahora la debe dirigir su hijo. 


    Beatriz seguía mirando por la estancia hasta que algo llamó poderosamente su atención; era una lámpara antigua labrada de hierro macizo, que imitaba las hojas de una enredadera subiendo por una rama para acabar en una enorme flor cuyos pétalos se abrían para acoger a la bombilla. Le era extrañamente familiar porque le parecía recordarla de haberla visto físicamente en poco tiempo. Entonces recordó que cuando estuvo en casa del capitán vio una exactamente igual, de idéntico diseño pero una copia. Estaba tan absorta en ella que no reparó en que un hombre se estaba acercando hacia allí, hasta colocarse a su lado… 


    —¡Preciosa! ¿Verdad? —le dijo. 


    Ella dio un respingo de sorpresa. 


    —Sí, lo es; soy anticuaria, ¿sabe? Y sé que es un modelo excepcional. 


    —¿En serio? Me alegro de que por fin alguien la valore como se merece. La mayoría de los que vienen por aquí sólo me preguntan dónde pueden hacerse con una. ¿No es increíble? 


    —Sí —continuó Beatriz—, muy pocos saben que se trata de una copia de las lámparas emperatriz, cuyo nombre deben a la emperatriz de Francia, y a su pasión favorita: las flores; solo existen una docena de ejemplares en el mundo, y tan solo dos en Alemania, su valor es incalculable. 


    —Me alegro de que sepa apreciarla de verdad. 


    —Sí, pero me resulta extraño… ¿podría preguntarle algo? Sin ánimo de ofenderle. 


    —Por supuesto, ya que sabe tanto, no creo que nada de lo que usted pueda preguntarme pueda ofenderme. 


    Beatriz sonrió agradecida, respiró hondo y añadió: 


    —Como le he dicho, no pretendo en modo alguno causarle una ofensa o desagravio, es que no puedo evitar pensar cómo es que se encuentra aquí una pieza tan valiosa. Como anticuaria, siempre he pensado que las piezas de gran valor deben estar cuidadas y guardadas en lugares que las preserven de polvo, ruidos, cualquier agresión externa que pudiera alterar su alto valor artístico, y perdóneme, pero el hall de una siderurgia no es el lugar más adecuado, a mi entender. 


    El hombre sonrió amablemente antes de responderle: 


    —Sí, tiene usted razón, entiendo que no es el lugar más indicado, pero si se da cuenta, esta no es una estancia común tampoco, por eso, aunque a priori no parezca el lugar más apropiado, le aseguro que era el más idóneo. Esta siderurgia fue levantada por mi bisabuelo, que hizo un trabajo digno y dio empleo a muchas familias en esta ciudad; tras él, mi abuelo siguió su labor; durante años fue la plataforma perfecta para el desarrollo de la ciudad, y para que paralelamente otros aprendieran el oficio y fundasen más, convirtiéndolas en nuestra competencia. Durante años todo iba más o menos bien hasta que llegó la segunda gran guerra, y todo cambió, muchas acabaron cerrando y quedando desiertas de trabajo, solo convertidas en el recuerdo de lo que un día fueron, pero esta siguió; mi padre decidió hipotecar su vida y todos sus principios por un ideal malogrado y carente de sentido, pero también por algo tan básico como la supervivencia. Los alemanes sabían que era la siderurgia más fuerte del condado y decidieron hacer uso de eso tanto si mi padre aceptaba como si no, y él decidió aceptar, ¡tampoco le quedaba más remedio! Guardaba la ilusión de librarse del desastre, pero ni eso sería posible; la colaboración con ellos se hizo bastante ardua y dura, muy beneficiosa económicamente, sobre todo al principio, eso sí, pero nunca buena para nosotros ni nuestros vecinos, ni nadie, pero él se excusaba diciendo que no podía evitarlo, era eso o su vida, lo triste es que fue esto y su vida. 


    —¿Qué quiere decir? —preguntó Beatriz cada vez más compungida. 


    El hombre suspiró, le tomó la mano durante unos segundos, pero enseguida la soltó como si se sintiera avergonzado de lo que acababa de hacer y de lo que estaba a punto de revelarle. 


    —Mi padre trataba directamente con el capitán Shneeberger. Un día decidió que no podía más y que quería dejarlo. Cuando se lo comunicó, se le informó de que eso no era posible y de que no estaba en absoluto en posición de tomar decisiones como esa. Siguió trabajando y el capitán cada vez desconfiaba más. Mi padre tenía una vía de escape, y era fabricar lámparas o estanterías de hierro forjado, era un artista, ¿sabe? Siempre que podía le gustaba hacer alguna; en una ocasión alguien le contó a mi madre una historia sobre la emperatriz y sus valiosos muebles, tan fascinada quedó con la historia que mi padre quiso idear una lámpara para mi madre y empezó a trabajar en su diseño y en su fabricación una vez decidido el modelo; pero la guerra empezó, y eso lo cambió todo, no había tiempo para nada, o eso creíamos todos, pero no era así, mi padre seguía trabajando en ello. Un día el capitán le vio y se la pidió, pero él se negaba a que su arte se viera expuesto en casa de un nazi, y mucho menos una creación que iba a ser única y exclusivamente para mi madre; como no podía negarse realizó la lámpara más maravillosa que su creatividad pudo concebir y se la entregó al capitán. 


    —Pero ¿cómo es que la tienen aquí? 


    —Porque mi padre, en un alarde de ingenio, sabía que jamás el capitán reconocería la autenticidad aunque estuviera delante de su cara. Le dio una copia falsa, de otro material; imitaba al hierro tan perfectamente que nunca lo hubiera descubierto, ni siquiera son exactamente iguales. Pasados unos días, casi al fin de la guerra, el acuerdo dejó de ser fructífero para el capitán, y este acabó con toda vinculación con la fábrica; los alemanes llevaron a mi padre y a sus empleados a su fin, de nada sirvió que les dijera que le había estado sirviendo todo este tiempo, sin la palabra del capitán nada tenía sentido para ellos. Con el tiempo decidí hacerme cargo de nuevo y quise que todos supieran lo que aquí pasó una vez, que nadie lo olvidase nunca, la coloqué aquí, en el lugar donde lo apresaron, junto a la placa, a las fotos que pude recabar de sus tiempos de gloria; es como un pequeño recordatorio. 


    Las lágrimas recorrían la cara de Beatriz desde más de la mitad del relato. 


    —Es maravilloso. 


    —Gracias, señorita —respondió, secándose las lágrimas. La emoción también había sucumbido a su relato y no había podido escapar al llanto. 


    Cuando hubieron recobrado la compostura, llegó el momento de saber qué hacía allí. 


    —Me llamo Leopold Lindmayer —dijo mientras le extendía la mano. 


    —Yo soy Beatriz —dijo estrechándole la mano mientras sonreía. 


    —Bien, Beatriz, ¿me dirá ahora a qué debo el honor de su visita? —preguntó galantemente. 


    —Por supuesto, claro que sí; creo que después de la infinita generosidad que ha demostrado al contarme esa historia, debería corresponderle explicándole la auténtica razón por la que he venido hoy hasta aquí. 


    —Muy bien, pues si le parece, le puedo mostrar el trabajo que hacemos en la siderurgia mientras me lo cuenta, ¿me acompaña? —preguntó al tiempo que ofrecía su brazo, que ella aceptó encantada. 


    —Por supuesto, me encantaría. 


    —¡Un momento! —oyeron a sus espaldas. 


    —¿Sí? —dijeron ambos a la vez algo molestos por la interrupción. 


    —Creo que nos estamos desviando de nuestro propósito aquí —protestó Miguel. 


    —Bueno —respondió Leopold, soltando el brazo de Beatriz—. Si piensan así, disculpen la interrupción, y si lo desean, díganme en qué puedo ayudarles y nos ahorraremos la visita. 


    —Exactamente nos gustaría saber si… —respondía Miguel cuando fue interrumpido por Beatriz. 


    —¡De ningún modo… —replicó Beatriz visiblemente molesta con Miguel, cuya actitud calificaba de impertinente—… voy a permitirme ser descortés con usted y faltar a la hospitalidad que tan generosamente me está brindando! Es evidente que te aburres, Miguel, por lo que si quieres puedes marcharte y nos veremos luego, pero yo estoy muy interesada en visitar la siderurgia y en contarle mi historia —replicó dirigiendo una amplia sonrisa a Leopold. 


    —¡Pero no creo conveniente que le contemos todo! —insistía Miguel, réplica que acabó colmando la paciencia de Beatriz, que no entendía a qué venía tanto alboroto. 


    —Mira, yo me quedo y tú te puedes ir como te he dicho, no pasa nada, ¿de acuerdo? Bastante te he incordiado ya. 


    —Sabes que no es eso, pero… si es lo que quieres… 


    —Sí, es lo que quiero —respondió firme. 


    Mientras ellos decidían qué hacer, Leopold asistía divertido a lo que consideraba una escena de celos por parte del acompañante de esa mujer tan 


    fascinante con la que no veía el momento de quedarse a solas. Esto no era del todo ajeno a Miguel, al que no le gustaba la extraña confianza que en breves instantes había surgido entre ellos, y por la que se estaba viendo visiblemente desplazado e ignorado, pero no le quedó más remedio que aceptar y marcharse, no sin antes pararse a observar cómo se marchaba Beatriz cogida del brazo del señor, deshaciéndose en halagos hacia él y cómo la correspondía con todo tipo de atenciones. Muy contrariado y molesto por lo que él consideraba una situación injusta decidió marcharse de allí y dejar a la pareja tranquila, después iría al hotel a hablar con ella y aclarar las cosas. Estaba harto de sentirse a su lado un don nadie. 


    El paseo por la siderurgia fue de lo más fructífero para ambos. Leopold le explicó con mucha dedicación cómo se desarrollaba el trabajo; fueron paseando por cada estancia, y fue testigo de primera mano de cada obra allí realizada; el interés que Beatriz ponía en escucharle le animaba a seguir mostrándole todo y acrecentar el deseo de estar en su compañía. A su vez ella le contó su historia, y las dudas que le asaltaban acerca de la conveniencia de compartir las sensaciones que las vivencias relatadas en el diario de su madre le hacían sentir se disiparon con la comprensión y la empatía que él le iba demostrando a medida que ella le relataba todo. Cuando hubo terminado, pasaron a su despacho, que se encontraba en la segunda planta del edificio, justo enfrente del hall; las ventanas daban exactamente al patio que minutos antes habían cruzado. Pasaron dentro, era una estancia pequeñita, donde tenía una librería algo desordenada, llena de libros de cuentas y ficheros; justo enfrente estaba su sillón y la mesa de madera apenas perceptible por la cantidad de papeles que había sobre ella. La invitó a sentarse en la silla que se encontraba frente a su mesa. 


    —Bien, no me gustaría desperdiciar la oportunidad de comunicarte que me parece muy noble lo que estás haciendo, eres bastante valiente enfrentándote a esto tú sola —le dijo complacido. 


    —Sí, bueno… —el comentario hizo que se ruborizara por momentos, miró al suelo en un intento de esconderlo, pero enseguida levantó la vista hacia él—. Necesito saber la verdad, se lo debo a mi madre, y creo que a estas alturas a mí misma también. ¿Crees que podrás ayudarme? 


    Se levantó serio y se acercó a ella, sentándose de nuevo junto a la silla que había a su lado. 


    —La verdad es que no creo que haya nada de aquella época; supongo que debían de llevar un doble registro de cuentas, porque en las cuentas oficiales no consta nada. 


    Beatriz estaba decepcionada y molesta consigo misma por haber albergado esperanzas y confiado tan deliberadamente, pensando que alguien sin conocerla pudiera ayudarla porque sí. 


    —¿Estás seguro de que no hay nada? —preguntó. 


    —Sí, lo lamento mucho, de verdad. Mi padre debió de pensar que sería mejor para todos si borraba todo rastro de su colaboración con el capitán; tal vez su hija pueda ayudarte más que yo; si tiene algo seguro que te lo muestra, por lo que me has contado te estima bastante. 


    —Sí, supongo que debería ir a verla, gracias de todos modos —dijo estrechando su mano. 


    —De nada, ha sido un placer. 


    Una vez que se hubo marchado, Leopold se acercó a una fotografía que había colgada en la pared; en ella se veía a su padre con sus primeros empleados, sonrientes, posando frente al edificio. Justo después de haberla descolgado, dejó al descubierto la caja fuerte que había detrás, marcó la combinación y extrajo de ella tres cuadernos enormes que empezó a hojear con curiosidad y recelo, en ellos se encontraban las compras y ventas que se realizaron durante la guerra, los pedidos del Gobierno, los cobros que este le realizaba y otras grandes partidas paralelas cobradas al capitán. 


    Beatriz llegó decepcionada al hotel, donde se encontró a Miguel esperándola en el hall. 


    —¿Qué haces aquí? Pensé que estarías en el periódico. 


    Miguel iba a hablar pero ella le interrumpió… 


    —Siento mucho lo de hoy, lamento profundamente esto y todas las veces en las que consciente o inconscientemente te he desplazado, y no lo digo como mera disculpa y porque seas de gran ayuda; sin ti nada de esto sería posible, lo digo porque para mí eres la persona más importante del mundo en este momento y sabes que no lo hago para quedar bien o como disculpa sino porque lo siento así.  


    El discurso lo conmovió tanto que no pudo más que sonreírle, abrazarla y decirle que no se preocupara, que a partir de ese momento todo iría mejor que bien. 


    —De acuerdo, te invito a comer y discutimos nuestra próxima línea de actuación —le dijo Miguel—, ¿aceptas? 


    —¡Acepto encantada! —respondió Beatriz pletórica—. Pero antes déjame ir a recepción a comprobar si tengo algún mensaje de Nuria o Adam. 


    Se alejó hacia recepción sin darse cuenta de que él la seguía por detrás y no pudo dejar de oír la conversación que mantuvo con el recepcionista. 


    —Señorita, necesitamos que abone sin más dilación el importe correspondiente a la última semana de su estancia aquí; debido a que es usted una huésped especial hemos tenido la deferencia de esperar más de lo debido, pero no podemos alargarlo más, entiéndalo, va en contra de las normas del hotel —le comunicó el recepcionista. 


    Beatriz se moría de la vergüenza que estaba pasando, y más aún cuando se percató de que Miguel se estaba enterando de todo. 


    —Lo entiendo, señor, como le dije ayer estoy a la espera de que me manden desde España un giro, y en cuanto lo tenga estaré encantada de abonarles el importe, pero mientras, no puedo hacer otra cosa que no sea agradecerles la deferencia que están teniendo hacia mi persona, pero les rogaría que tuvieran un poquito más de paciencia; no sé qué habrá pasado con mi giro, además, es la primera vez en cinco meses que pasa esto. 


    —¿Tienes algún problema? —preguntó Miguel. 


    —No te preocupes. 


    Dirigiéndose al recepcionista, visiblemente enfadado, Miguel le dijo: 


    —Tenga la amabilidad de decirme el importe completo de lo que debe la señorita, que se lo abonaré al momento, y preparen la liquidación porque les deja, ¡no deberían tratar así a la gente! ¿Qué clase de país somos si tratamos así al turismo? 


    Beatriz cada vez sentía más vergüenza y por todos los medios trababa de disuadir a Miguel en su empeño de salvarla. 


    —Escucha, Miguel, no es necesario que te tomes tantas molestias, de verdad —decía mientras le tomaba el brazo—. Estos señores —dijo dirigiéndose al recepcionista— han sido muy amables conmigo todo este tiempo; se trata solo de un pequeño contratiempo que podemos tratar de solucionar enseguida. 


    —¡Oh, sí! ¡Desde luego que se han portado bien, hasta ahora que no has tenido un solo retraso en el pago! Pero ahora ¡no estás siendo tratada con corrección! Y eso no lo voy a permitir. Pienso escribir un artículo sobre los abusos y el trato denigrante de ciertos hoteles en esta ciudad hacia sus huéspedes. 


    Beatriz no sabía qué hacer ni qué decir mientras Miguel echaba sapos y culebras por la boca y el recepcionista estaba empezando a contagiarse del sentimiento de culpa y vergüenza de Beatriz. 


    —Escúchame, me iré a otro sitio pero no sigas despotricando más. 


    —De acuerdo, ve a por tus cosas y nos reuniremos aquí —le dijo algo más calmado. 


    Ya en su habitación, y mientras recogía sus pertenencias y las iba acoplando en su maleta con el mimo que la caracterizaba, no podía dejar de pensar que en cierto modo sentiría nostalgia de aquella habitación en la que había sentido tantas emociones distintas leyendo los diarios de su madre; en cierta manera aquellos últimos instantes serían como la despedida de una etapa y el comienzo de otra. 


    Cuando había casi terminado llamaron a la puerta, era Miguel. 


    —¡Muchas gracias por defenderme así! No lo olvidaré nunca, te has portado muy bien —al decir esto sintió el impulso de abrazarle, pero se separó pronto de él. 


    —No es necesario que me las des, lo haría una y mil veces, lo sabes. 


    Hubo un silencio solo interrumpido por la incómoda pregunta que estaba deseando hacer, pero que sabía que ella no querría responder: 


    —¿Dónde vas a ir ahora? 


    —Buscaré otro hotel, no lo he pensado aún, ¡ha sido todo tan repentino! 


    —Lo sé. ¿Desde cuándo has tenido estos problemas? Debiste decírmelo antes. Te podría haber ayudado. 


    —Lo sé, y te lo agradezco, pero mis problemas son míos y debo solucionarlos yo sola, ¡jamás permitiría que te vieras involucrado! 


    —¡Me involucraría una y mil veces si tú me lo pidieras! 


    —No sigas por ese camino, Miguel —le dijo severamente. 


    —Lo siento. Creo que llevas demasiado tiempo de hoteles y te estás gastando dinero que podrías necesitar para algo importante. No sabemos 


    cuándo vamos a obtener resultados, puede tardar mucho tiempo. Creo sinceramente que… 


    —¿Adónde quieres ir a parar? 


    —Creo —se armó de valor para continuar— que es el momento de que ¡vengas a vivir a mi casa! Te lo he pedido muchas veces y no has aceptado, pero las circunstancias han cambiado y sería lo mejor. 


    —Por las mismas razones que te he dicho anteriormente que no, vuelvo a rechazar tu propuesta, eso no puede ser. 


    —¡Tendrías tu propia habitación! 


    —No se trata de eso, pero agradezco tu interés. 


    No sabía qué más decir para convencerla, por lo que tuvo que recurrir al único argumento que hubiera preferido no tener que utilizar jamás. 


    —¿Es por Adam, verdad? Crees que si vas herirías sus sentimientos y eso pondría en peligro tu relación con él. 


    —Sí, en gran parte es por él, es cierto. 


    —Pero Adam no está y no tiene por qué enterarse. 


    —Es verdad que no está aquí, pero sí está en mi corazón, y que no se entere no hace que me sienta mejor. 


    Ante este argumento se sintió desarmado. 


    —Sabes, todas las veces que te lo he propuesto sabía tu respuesta incluso antes de que la pronunciaras, pero, sin embargo, no he dejado de intentarlo una y otra vez. No pienso darme por vencido hasta que lo consiga. 


    Beatriz empezó a sentirse incómoda con la conversación. No le gustaba nada tener que hablar de su relación con Adam con él, y mucho menos después de cómo estaban las cosas entre ellos en ese momento. 


    —Aun así es que creo que no me sentiría cómoda yéndome a vivir contigo. 


    —Temía que dijeras eso —dijo Miguel. 


    —Esa es mi verdad, y no puedo escapar de ella, y lo que es peor, no quiero hacerlo —dijo mirando al suelo para esconder las lágrimas que recorrían su cara—. Si me voy a tu casa la gente podría empezar a murmurar. 


    Miguel tocó su barbilla con su mano y la obligó a mirarle. 


    —¡Aquí no te conoce nadie! No tienes que temer, porque si lo que temes es que él se entere, por mí no has de preocuparte, pero además, ¡es que no entiendo cómo puedes guardarle tan siquiera cariño o mostrarle respeto a alguien que ni siquiera ha demostrado eso hacia ti! 


    —¿A qué te refieres? 


    —A que él anda pavoneándose con esa mujer por todo Madrid sin importarle lo que piensen los demás o que salga en un periódico, como si no le importara que pudieras enterarte, ¿no has pensado que a lo mejor es lo que quiere? 


    Beatriz andaba por la habitación desesperada. 


    —Lo de esa mujer es complicado. No lo entenderías. 


    —¡Pues explícamelo tú! Más bien parece que no te atreves a ver que él probablemente ya no te quiere y por mucho que te cueste aceptarlo, sabes que yo siempre te he querido, que lucharía por ti y no permitiría que sufrieras como lo estás haciendo desde hace meses esperando que te llame. 


    —Sabes, le odié el día que decidiste irte con él, y le odio ahora porque te tiene sin siquiera importarle. Si esa es tu verdad, sinceramente te está haciendo mucho daño. Lo que más me molesta no es eso. Es el hecho de que ni siquiera te des cuenta de que estoy metido en esto solo por ti; lo he dejado todo para ayudarte y no te das cuenta. 


    —Yo no te he pedido nada, ¿de qué estás hablando? 


    —De amor. 


    A Beatriz se le cayó el mundo encima; en cierto modo lo sabía, pero resolvió ignorarlo pensando que así ese sentimiento desaparecería. 


    —Lo siento mucho, pero estoy enamorada de Adam y siempre lo estaré. Esa es mi verdad. 


    —¿Aunque reporte miedo y sufrimiento? 


    —Aun así. 


    No había nada que hacer. Miguel sabía de la extraordinaria fuerza que Adam ejercía sobre ella. Construía un muro infranqueable entre ambos, una inmensa pared de ladrillos difícil de derribar incluso para él, pero no estaba dispuesto a dejarse vencer sin intentarlo, al menos una vez más. 


    Cuando se hubieron calmado los ánimos, decidió volver a intentar convencerla: 


    —Mira, sé lo duro que será esto para ti, y lo complicado que puede llegar a volverse, y pienso sinceramente que si te trasladaras a mi casa sería más fácil para ti superar los malos momentos. Yo estaría ahí para ayudarte; además, tampoco es necesario que te sientas mal por estar allí, como te he dicho, tendrías tu propia habitación, con llave, que ni que decir tiene que solo la tendrías tú; también he de decir que no vivo solo. Tengo una asistenta que pasa tanto tiempo allí que a veces me da la sensación de que es su casa, y para terminar, te diré que siento mucho todo lo que he dicho antes; sabes que jamás intentaría nada, no hasta que tu corazón me dé permiso para entrar. ¿Qué dices? 


    —Bien —suspiró—, acepto, pero con una condición. 


    —La que quieras —respondió lleno de felicidad. 


    —No quiero que vuelvas a hablarme de amor, ni hacer nada que tenga que ver con eso o me iré para siempre. ¿Trato hecho? 


    —¡Trato hecho! —dijo estrechando su mano. 


    Finalmente bajaron a la calle y cargaron las maletas en el coche para ir camino de la casa de Miguel. 


    —¡Se me va a hacer raro dejar el hotel! Esa libertad de entrar y salir cuando quiera. 


    —Puedes hacerlo en mi casa. 


    —Lo sé, quiero decirte algo pero no quiero que te molestes. 


    —¿De qué se trata? 


    —Tengo que contarle esto a Adam, y si no está conforme dejaré tu casa. 


    —¡Oh, Beatriz! ¿Es acaso tu dueño? —preguntó enfadado. 


    —Has prometido no enfadarte, y en respuesta a tu pregunta, ¡es el dueño de mi corazón! Lo sabes muy bien. 


    —Sí, lo sé, pero no recuerdo haber prometido nada. 


    —¡Está implícito! 


    La miró contrariado y no dijo nada. Hicieron el resto del trayecto sin cruzar una palabra. 


    Miguel tenía la extraña convicción de que una vez instalada en su casa, con el tiempo todo sería más fácil para él; ella acabaría sucumbiendo a la verdad, y no a «su verdad», mientras que a Beatriz un solo pensamiento le ocupaba su cabeza: ¿qué pensaría Adam de todo esto?


    Tras la cena, Beatriz decidió relajarse un poco y empezó a hojear una revista de Miguel que había caído en sus manos; extrañamente, en la casa había varias revistas de arte, cuya llegada hasta allí no había sido una casualidad. Enfrascada con una de ellas, no advirtió que Miguel se había sentado a su lado y había decidido interrumpir su lectura. 


    —¡No me has contado cómo te ha ido la visita por la siderurgia! ¿Ha cosechado los frutos que esperaba? 


    Beatriz suspiró profundamente, cerró la revista que estaba leyendo y sonrió. 


    —No, la verdad es que no ha resultado como yo esperaba —contestó decepcionada. 


    —¿En serio? ¿Por qué? —preguntó con curiosidad—. Cuando te dejé, creía que ibas a disfrutar sobremanera con ello. 


    Beatriz empezaba a vislumbrar cierto tono burlesco en sus preguntas que no le estaba gustando nada. 


    —Y la he disfrutado, pero no como me habría gustado. 


    —¿No te lo ha enseñado todo? 


    —No es eso, es que no me ha mostrado nada que fuera de ayuda, nada que demostrara la conexión del capitán con aquel lugar. 


    —¡Hombre malo! Deberíamos volver a darle unos azotes —dijo divertido, lo que hizo que ella se levantara de su sillón enfadada. 


    —¡No te burles de mí! 


    —Siéntate, lo siento —dijo agarrándola de la muñeca, lo que la obligó a sentarse de nuevo. 


    —Voy a mostrarte algo que te va a encantar. ¡Reprime tu entusiasmo, por favor!


    Beatriz no entendía nada, pero esperaba impaciente. 


    —¡No vas a creerte lo que ha pasado esta tarde! —en ese instante cogió unos cuadernos de grandes hojas que había escondido todo ese tiempo en un lateral de su sillón; ella los miraba con una mezcla de asombro y alegría… 


    —¿Son los libros de contabilidad de la siderurgia? 


    —Sí. 


    —¿Cómo has…? 


    Miguel sonreía satisfecho, ¡por fin había conseguido captar toda su atención! 


    —Los envió al hotel esta tarde. Debiste causarle una muy buena impresión, o algo que dijiste le hizo pensar que tenía que ayudarte; decidí dejar en recepción esta dirección por si llegaba alguna carta de Madrid mientras avisabas que te habías trasladado y nos lo han hecho llegar. 


    —¡Gracias! —dijo llorando y abrazándole—. ¡Te lo agradezco mucho! En serio. 


    Se pusieron a mirarlos enseguida, mientras Miguel no podía estar más satisfecho. 


    —Creo que, después de todo, no vas a arrepentirte de haberte venido aquí, ¿verdad? 


    —Ella le miró fugazmente, pero no contestó. 


    Estaba tan deseosa de saber si aquellos números iban a darle el resultado que esperaba que no quería pensar en otra cosa que no fuera atender minuciosamente a las cuentas que tenían delante. Más de tres horas estuvieron ocupados en la tarea hasta que comprobaron el último número y la última venta; entonces se reclinó exhausta y exclamó: 


    —¡Bien! Parece que nuestro hombre fue un comerciante al margen del Gobierno. Está claro que estuvo enriqueciéndose a costa de la guerra, pero también trajo beneficios a la siderurgia; en cualquier caso, la implicación de ambos es lo suficientemente grave para haberles metido en un lío. 


    —Sí, eso es algo que no creo que le guste demasiado a su dueño que se divulgue; por eso ha estado escondiéndolo todos estos años, y por eso era reticente a enseñarlo —dijo Miguel. 


    —Sí, pero algo le ha hecho cambiar de opinión, ¡nos lo ha entregado! ¿Crees que podremos utilizar esto en nuestra investigación? 


    —¡Beatriz María López García! —exclamó Miguel enfatizando la frase—. ¡No puedo creer lo que oigo —dijo levantándose! 


    A Beatriz la actitud de Miguel le parecía una escenita de la que no tenía que mostrar inquietud alguna, ni siquiera por el hecho de que la nombrara con su nombre completo porque casi nunca lo hacía; de hecho, solo lo hizo una vez y fue años atrás cuando lo rechazó para elegir a Adam. 


    —Déjate de jueguecitos —contestó bastante cansada—. Y dime a qué te refieres. 


    —Lo sabes perfectamente: ¡al chantaje! Con toda la información de la que disponemos podremos utilizarla para llegar más rápido a nuestro fin, y antes sabrás la verdad y así podrás ir corriendo a los brazos de Adam. 


    Esto último la hizo estremecerse; no tenía ni idea, pero dicho así por él, su plan parecía sórdido y maquiavélico. 


    —¡No pretendo chantajear a nadie! No sé cómo te atreves a insinuarlo siquiera —contestó enfadada.  


    —Es una broma. No te ofendas. No pretendía que te molestaras, pero al margen de eso, creo que llegado el caso, y solo si no hubiera otra salida, se trata de una baza que podría venirnos muy bien. 


    —Es posible, pero si mi madre descubrió esto en su momento, ¿por qué no lo utilizó en su beneficio? Podría haberle sacado más información al capitán y, lo que es mejor, haberlo vendido al Gobierno. 


    —Para una denuncia así hacen falta más pruebas que los libros de contabilidad de una siderurgia, y que para más inri, está dirigida por un judío; solo hubiera servido para que tu madre fuera descubierta antes de tiempo; ella se limitó a servir la información al grupo, y eso es lo que debía hacer. Sin duda, si se vio envuelta en problemas, podía utilizar el conocimiento que tenía de su existencia, pero nunca cuanto sabía porque así el capitán no podía arriesgarse; siempre es mejor enfrentarse a lo conocido que a lo desconocido. 


    —Eso es verdad. 


    —Tu madre fue muy valiente. Eso no debes ponerlo en duda jamás. 


    —No lo hago, aunque a veces no entiendo su proceder. Está claro que ese hombre estaba enamorado de ella y en cambio… 


    —¡Exactamente! —exclamó Miguel—. Esa era su mejor baza, mientras él sintiera algo por ella, estaría más o menos a salvo, podría seguir adelante pero con cautela. 


    —Sí, pero no, desde hace días tengo un pensamiento que no para de rondarme la cabeza. 


    —¿Y cuál es? 


    —Me da la impresión de que él sabía todo lo que estaba haciendo, o si no todo, al menos una gran parte, y temo que eso la condujera a tener acceso a información de dudosa fiabilidad. 


    —Si eso fue así, hubiera estado en un serio problema —pensó Miguel. 


    —Puede… —continuó Beatriz—… que si la información era dudosa, hasta el grupo tuviera problemas y se viera entorpecido para llevar a cabo su actividad. Entonces habrían decidido, llegado el momento, renegar de ella y abandonarla a su suerte —reflexionó. 


    Miguel se levantó nuevamente de su asiento y se acercó a ella, le tomó la mano en señal de apoyo y le dijo: 


    —Ni que decir tiene que si tu madre se vio en esa situación supo exactamente qué hacer, pero no debes ocupar tu cabeza en tan malos augurios, 


    porque aún no hemos averiguado nada que nos indique tales afirmaciones; por el momento solo son elucubraciones y debes alejarlas de tus pensamientos. 


    —Es verdad —dijo complacida por las continuas muestras de apoyo que le prodigaba—. Creo que me voy a retirar a mi habitación para seguir leyendo un rato antes de acostarme a dormir —dijo levantándose para dirigirse al dormitorio. 


    —Sí, es lo mejor —respondió Miguel. 


    Una llamada de Miguel interrumpió su camino. 


    —¡Mañana trataré de averiguar dónde ha ido a parar el dinero que el capitán ganó con la siderurgia! ¡Creo que también me pasaré a hablar con su hija! 


    Ella sonrió, al tiempo que le agradecía su interés. 


    Ya recostada en la cama, no le apetecía demasiado sumergirse de nuevo en las líneas de los cuadernos de su madre para seguir leyendo más y más desventuras. Apartó por un instante los cuadernos hacia un lado y comenzó a recordar su visita a la siderurgia; finalmente había resultado bastante útil. Pensaba en la labor del padre de Leopold, lo mal que lo debió pasar, teniendo que renunciar a toda su vida por sobrevivir, sin ningún otro aliciente que no fuera la supervivencia; entonces recordó la magnífica lámpara que había en el hall, ¡era tan bonita! Casi idéntica a la que presidía el hall en casa del capitán; pero si uno se fijaba bien, no eran en absoluto iguales; había una notable diferencia: una de ellas estaba hecha por amor. Esto le hizo acordarse de Adam, ¡cuánto le echaba de menos! Hacía tanto tiempo que no tenían contacto que se empezaba a preguntar en qué punto estaba su relación, ya bastante deteriorada cuando se marchó. Le daba pena reconocer que la relación con Adam estuviera muerta desde hacía más tiempo del que pudiera recordar; esto era algo que la atormentaba. No podía comentarlo con Miguel, cualquier cosa menos eso, no sabía hasta qué punto podría aprovecharse de su debilidad. No tenía confianza suficiente para confiarle algo así. Empezó a pensar qué distinto habría sido todo si hubiese elegido a Miguel en lugar de a Adam. Los tres eran grandes amigos. Lo hacían todo juntos. Parecía que nada ni nadie rompería esa magia que les unía, pero incluso esa magia escondía una fragilidad que no fue capaz de soportar el peso de sus sentimientos; apenas fue consciente, pero a la misma vez que ella se estaba enamorando de Adam, a Miguel le pasaba lo propio con ella, y no fue capaz de reconocerlo hasta el día en que, tras fuertes discusiones y peleas entre ambos en las que ella trataba de mantenerse alejada, sin conseguirlo, se encontró frente a frente con la obligación de elegir entre ambos. Adam representaba la pasión, la aventura, el romanticismo desmedido, y Miguel, más cabal y responsable, la estabilidad y la responsabilidad que brotaban a borbotones por cada poro de su piel. La elección no fue fácil para ella. No quería hacerla, y no porque no sintiera algo especial por ninguno de ellos, que lo sentía, sino porque sabía que supondría el fin de una de las etapas más reconfortantes de su vida. Toda la seguridad y la tranquilidad de las que disfrutaba se irían a pique en cuestión de segundos. Pero tenía que elegir. Era algo inevitable y decidió apostar por el amor desmedido y pasional de Adam; en otras circunstancias habría optado por Miguel, pero la atracción que sentía por Adam era demasiado fuerte para ignorarla y tampoco estaba segura de querer hacerlo; estaba profundamente enamorada de él desde el primer día que lo vio, cuando por caprichos del destino se encontraron en aquel museo y luego Adam resultó ser el mejor amigo de Miguel. Desde entonces no pudo apartarle de sus pensamientos; primero se fijó en su imponente físico, después en su personalidad y forma de ser, y más tarde en todo lo que él le ofrecía en todos los sentidos, que conjugaba perfectamente con sus deseos y anhelos; era simplemente perfecto para ella. La relación de los dos con Miguel cambió radicalmente, al principio intentaron seguir como hasta ese momento, pero hasta ellos sabían que eso era del todo imposible; el amor de ambos era demasiado para Miguel. Decidió romper con todo, con la amistad, el amor y con los dos, no sin antes lanzarles un cúmulo de reproches y descalificaciones que no eran propias de una persona tan cabal como él, pero tal vez sí eran propias de un desdichado y no correspondido enamorado. Finalmente aceptó un trabajo en Alemania y se marchó. Estuvieron mucho tiempo sin saber de él hasta que un día Beatriz recibió una carta suya, pidiéndole disculpas por su comportamiento y queriendo reanudar su amistad, lo que ella aceptó con agrado pese a la condición impuesta por él de que Adam no se viera incluido en esta reconciliación. Ella no vio correcto ocultárselo, por lo que se lo confesó todo y este la comprendía tanto que la apoyó, no sin mostrar algunas reservas al respecto, pero en todo caso aceptando su decisión. 


    Sin embargo, dadas las circunstancias actuales, a veces le parecía que su vida estaba momentáneamente en manos de Miguel, y eso no le apetecía demasiado. 


     


  




  

    

CAPÍTULO XII 


     


    Madrid, primavera de 1983 


     


    La mañana del viaje a Viena Adam se levantó de muy mala gana. No le apetecía para nada tener que pasar cuatro días en una ciudad extraña con la compañía de Cristina; estaba empezando a hartarse de ella y de sus constantes intrigas y no sabía hasta cuándo iba a durar la tregua que habían pactado, pero lo que sí tenía claro es que no iba a desaprovecharla de ningún modo; para el viaje de vuelta tenía un plan, y pensaba llevarlo a cabo costara lo que costara. Sumergido en sus pensamientos no se había percatado de que casi tenía la maleta preparada, cuando llamaron al timbre; presuroso, pensando que era Cristina, se acercó diligente a abrir la puerta para evitar así otra escenita del tipo «¿por qué me has hecho esperar tanto? Cualquiera diría que no te apetece encontrarte conmigo», frases a las que era demasiado aficionada, para su desesperación. 


    Cuando abrió la puerta, su sorpresa fue mayúscula al no encontrarla y tener frente a él a su amigo el detective, a quien le dio un abrazo de alegría. 


    —¿Habíamos quedado? —preguntó estupefacto—. Es que salgo de viaje y no regresaré en unos días, creí que quedamos en vernos a mi vuelta. 


    —Es cierto, pero no quería que te fueras antes de contarte, aunque sea a grandes rasgos, lo que he averiguado de nuestra amiga, esto hará que te vayas mucho más contento. 


    La curiosidad empezó a embargarle, así que le indicó que se sentara para iniciar su exposición. 


    —Bien, como sabes, nuestra amiga tras su divorcio ha conseguido casi ser tan famosa como su ex marido, casi tan respetada como él y casi o más importante que él. 


    —Eso no es nada nuevo. 


    —Lo sé, pero no te has preguntado cómo ha podido hacer eso en tan poco tiempo. 


    —Supongo que el dinero y la posición han hecho mucho, ¿no? —dijo Adam, que comenzaba a impacientarse dudando de las noticias de su amigo y pensando que toda esa información no les llevaba a ningún sitio. 


    —Tengo prisa y he de recoger a la «bruja» en doce minutos, si tienes algo importante que decir, dilo, si no, puede esperar a mi vuelta. 


    —No te impacientes, esto va a merecer la pena. 


    —Está bien, te escucho. 


    —Nuestra amiga, o la «bruja», como tú la llamas, ha querido enriquecerse y mejorar su imagen a la vez, para ello invirtió dinero que tenía y que no tenía en ello. Me explico, en su afán por parecer una segunda Evita Perón, creó un sinfín de fundaciones con multitud de donaciones que consiguió de sus amigos y de gente anónima, ideó varios programas de ayuda humanitaria, llevó comida y educación a muchos pueblos perdidos y aldeas de montaña, todo esto bajo la supervisión de las autoridades y demás organismos dedicados a estos menesteres, pero también creó una fundación de arte y fundó varias galerías. Cuando la prensa dejó de entrometerse en su labor humanitaria y de hacer preguntas sobre ello, concentrándose en su faceta de rica convertida en marchante de arte, esta desvió paulatinamente fondos a su causa, es decir, a comprar y vender arte, a enriquecerse a costa del sufrimiento de otros, así se hizo un hueco importante en el mundo del arte, empezó a crecer a tal velocidad, que a medida que subía su riqueza crecía su fama; por supuesto, nadie sospechaba nada porque parte del dinero de las obras de arte iba a parar a las fundaciones. 


    —Quieres decir que utilizaba el dinero de sus fundaciones para comprar arte, y si salía bien lo invertía en los pobres y si no, no. 


    —Claro, evidentemente, así nadie sospechaba nada porque siempre había fondos, solo que su dinero no se resentía. 


    —¡Pues vaya un negocio! Es horrible, ¿y qué más sabes? 


    —Que hace unos meses hubo un escándalo con una partida de cuadros, podría decirse que le pagaron con su propia moneda o que fue víctima de su propio engaño: se trataba de una obra falsa de Latour; se la colaron, ella fue a cerrar el trato personalmente y entregó una cantidad exorbitante de dinero, un dinero que pensaba recuperar con la venta de este y otros cuadros; se anunció a bombo y platillo que esta exposición iba a ser especialmente interesante, ya que se expondrían a la venta cuadros procedentes de colecciones privadas. Cuando los trajeron, su sorpresa fue mayúscula al comprobar que el cuadro en cuestión era falso, consciente de que era un escándalo decir la verdad, y puesto que el resto de cuadros era auténtico, decidió callar, y obligó a callar al experto, que verificó con ella su «autenticidad», tenía que deshacerse de él como fuera, evidentemente esperaba que fuese adquirido por algún nuevo rico al que solo le preocupase la autoría del cuadro, pero no obstante creo que hasta ella sabía que sería difícil encontrar un idiota así. La noche de la exposición todo iba como la seda, el cuadro se vendió y ella pensó que todo había terminado, hasta que días después el comprador anunció que había sido objeto de un fraude y la señaló a ella directamente; ella, muy avergonzada, compareció ante la prensa llorando y perjurando que era tan víctima como él, y el pueblo casi la cree, si no hubiera sido porque sus empleados, hartos de tanto fraude y mentira, destaparon la historia, se le nombró una auditoría y se descubrió que toda su «obra» era una farsa, así que se gastó el dinero que tenía en Argentina en juicios, y en casos aún pendientes allí, entonces, amigo, entras tú.  


    —¿Yo? 


    —Sí, aconsejada por sus abogados se marchó a España para huir de la fiebre persecutoria de su país, y mientras se resolvía todo, decidió hacer lo mismo que allí pero legalmente, es decir, quería demostrar que un error lo tiene cualquiera, y que después de todo ha hecho ¡tantas cosas por su pueblo! con ese pequeño síndrome de Robin Hood que tiene. 


    —Es increíble —exclamó Adam—, pero no entiendo qué tiene que ver conmigo. 


    —Es muy fácil, tenía que huir donde no se la conociera para poder empezar de nuevo y con alguien que le inspirara confianza; sales en los periódicos porque tu bufete es de los más importantes de la ciudad, y eso a ella le venía muy bien. 


    —Así que decidió que ¡había llegado el momento de cobrar la deuda! —exclamó Adam. 


    —Sí, así es. 


    Adam se levantó de su asiento mucho más contento de lo que se había sentado, y exclamó: 


    —Cuando vuelva tenemos que reunirnos, para ver qué dirección vamos a tomar, creo que estamos a punto de desbaratar sus planes y tenerla en nuestras manos. 


    —Es posible, pero aún hay que actuar con cautela. 


    —Creo… —dijo Adam con preocupación—… que ha llegado el momento de que te cuente algo que sucedió hace unos meses y me está robando un poco el sueño, pero eso será a mi vuelta. 


    —Como quieras. Intentaré recopilar más datos en tu ausencia, mientras tanto, mantenla contenta, sobre todo no la contraríes mucho. 


    —Descuida. 


    Chocaron sus manos y se despidieron amistosamente, para cada uno dirigirse a un destino diferente. 


    Evidentemente el tiempo se le había echado encima, y cuando consiguió llegar a casa de Cristina esta le esperaba en la calle rodeada de baúles y maletas de Louis Vuitton. 


    —¿Qué horas son estas de llegar? ¡Vamos a perder el vuelo! ¿Se puede saber dónde estabas? —le espetó, mirando sin apartar la vista de su reloj y visiblemente enfadada. 


    Él se apresuró a darle un tímido beso en la mejilla para tratar de acallarla, algo que solo dio resultado unos segundos. 


    —Perdona, se me ha hecho tarde. Vinieron de la oficina a traerme los permisos para introducir tus cuadros aquí, y se me fue el santo al cielo. Lo siento, pero no te preocupes que llegaremos enseguida —dijo, cargando sus maletas. 


    —¿De veras necesitas tantas cosas para cuatro días? 


    —Una mujer nunca sabe adónde la van a invitar y a cuántos eventos tendrá que asistir. Tengo pensado acudir a varios actos allí, dado que tenemos una tregua, no te pediré que me acompañes, iré con mis amigos... —respondió resuelta, accediendo al coche. 


    Llegaron al aeropuerto con tiempo suficiente para facturar sus maletas, por lo que Adam se dirigió tranquilo a encargarse de ello para así tomarse un respiro de tan cargante compañía. 


    —¿Dónde vas? —le preguntó Cristina—. No es por allí. 


    —¿Qué? Este es el pasillo de embarque de nuestro vuelo. 


    —No, cariño —dijo acercándose y tocándole el hombro—. No esperarás que suba a un vulgar avión de pasajeros con toda esa gente incordiando alrededor y azafatas que no te dejan un segundo en paz preguntándote si necesitas algo. 


    —¡Pero si vamos en primera! —exclamó Adam, temblando de pensar qué nueva estratagema se le habría ocurrido ahora. 


    —¡Aun así! —sonrió satisfecha—. ¡Vamos en avión privado! 


    Aquello no se lo podía imaginar, de hecho ni en un millón de años hubiera pensado que ella tuviera avión privado. 


    —¿Tienes avión privado? 


    —No —dijo quitándole importancia al asunto—. Pero pensé que iríamos mucho más cómodos así; tenemos mucho que discutir acerca de nuestros negocios… ¡me lo han prestado! 


    —¿Prestado? 


    —Sí, ¿no es genial? —contestó entusiasmada, agarrándole del brazo—. Vamos, ven que te lo muestre. 


    —¿Y el equipaje? 


    —No importa, ahora se encargarán de llevárnoslo. 


    En ese instante hizo una señal y varios empleados del aeropuerto se acercaron presurosos para hacerse cargo de las maletas. 


    —¿Eres amiga de Rockefeller? —preguntó Adam, que no salía de su asombro. 


    —No, de ningún modo —respondió divertida. 


    Una vez dentro del avión se encontraron con una estancia de lo más amplia y acogedora, con sillones individuales y sofás, cortinas en las ventanas y champagne Moët & Chandon, su favorito, detalle que a Adam no se le escapó. 


    —Es muy acogedor y muy… 


    —¡Increíble! —le interrumpió entusiasmada. 


    —Sí, es increíble —corroboró Adam, que en todo momento intentaba no mostrarse demasiado emocionado o superado por una situación que le embargaba. 


    —Sentémonos —dijo Cristina. 


    Adam obedeció sin decir nada, mientras que Cristina, a la que no se le había escapado el detalle del champagne, decidió aclararlo para despejar posibles dudas. 


    —Puede que te hayas percatado del champagne, pero te prometo que no ha sido cosa mía. Mi amigo me lo ha regalado como detalle de bienvenida, quiere que estemos cómodos y hacernos la estancia lo más confortable posible, pero no hay que abrirlo si no quieres. 


    —No te preocupes, no pasa nada. 


    Cuarenta y cinco minutos y dos copas de champagne después, estaban lo suficientemente relajados como para hablar de negocios y preparar el acuerdo. 


    No sabía cómo, pero habían conseguido crear un ambiente distendido y tranquilo, sentados en el sofá, reían y hablaban sin presiones. Para estar más cómoda, en un momento dado, Cristina se quitó sus zapatos y flexionó sus piernas, hasta acomodarse. ¡Estaba tan a gusto! Se preguntaba por qué era tan difícil llegar a un clima más o menos distendido con él, que siempre estaba a la defensiva; no conseguía nunca quitarse la idea de que él no confiaba en ella, y no entendía por qué. Ellos hacían un buen equipo, de eso no existía duda alguna, por lo que estaba decidida a que, costara lo que costara, haría todo lo posible para que abriera los ojos y descubriera a la auténtica Cristina; bien pensado esa tregua que tenían estaba resultando una gran idea. 


    El champagne que llenaba sus copas estaba haciendo el resto, aquellos minutos eran como un punto muerto en su relación, ambos estaban cómodos con la compañía del otro, y por momentos no les apetecía que nada les interrumpiera. La confianza que se demostraban hablando de negocios era necesaria trasladarla a su relación personal, quizás «primero amigos antes que amantes», oyó una vez decir, él necesitaba conocerla en otras facetas de su vida para que viera que era de fiar.  


    A él tampoco se le escapaba lo a gusto que estaba con ella en aquellos momentos; si no tuviera que odiarla, la miraría con otros ojos. Le gustaba hablar con ella de arte, se notaba que era su pasión y que vivía para ello. Era fascinante; entre documento y documento se le escapaba alguna que otra mirada a su persona, que no eran del todo desapercibidas por ella, pero no parecía importarle demasiado. Cuando ella se agachaba a coger un documento de la carpeta que tenía en el suelo apoyada en el sofá, no podía evitar mirar levemente sus piernas vestidas con unas finas medias transparentes; era un espectáculo que normalmente no podía ver, tan solo imaginarse, porque las faldas le llegaban hasta debajo de la rodilla, pero al estar sentada, se habían encogido considerablemente y gran parte de esta se encontraba arrugada un poco por encima de la misma. Ella le sonrió y no hizo comentario alguno. Cuando instantes después estaban discutiendo acerca de la distribución de los cuadros y hubo de inclinarse hacia el papel, el botón superior de su chaqueta se desabrochó ligeramente y dejó al descubierto el encaje de la blusa de seda que 


    llevaba bajo la chaqueta rosa; sólo la miró un segundo o puede que incluso menos, pero ella, muy sutilmente, abrochó su botón, se sentó apoyada en el respaldo del sofá, estiró su falda, y siguió hablando de la exposición. 


    Repasaron todos los asuntos pendientes que tenían, los detalles del contrato, fechas, hasta quedar exhaustos entre tanto dato. Llegados a ese punto, Cristina dio por terminado el trabajo. 


    —¡Se acabó! —dijo reclinando su cabeza en el respaldo y levantando ligeramente sus piernas para ser apoyadas en el único hueco que había entre ella y Adam. Al hacer eso no pudo evitar rozar su rodilla levemente con el pie. Adam no dijo nada ni se movió, pero notó que cierta incomodidad se apoderaba de ambos; ella inmediatamente se apartó, no sin antes disculparse como si hubiera cometido la atrocidad más grande del mundo. 


    —Lo siento, no debí… —dijo con cierta vergüenza—… ¡es que hay tan poco espacio! —comentó mientras se sentaba correctamente. 


    —¡Oh, no! —se apresuró a decir Adam—, no te preocupes, puedes tumbarte si quieres, me cambiaré de sitio, creo que te vendrá bien descansar —dijo mientras se levantaba para dirigirse a otro asiento. 


    —¡No hace falta que te vayas! —se apresuró a decir, para arrepentirse segundos después—. A menos que te apetezca, claro. Comprendo que estés harto de estar a mi lado constantemente. 


    A Adam esta actitud le tenía desconcertado. No sabía exactamente si era un juego o es que había cambiado realmente, o puede que todo se debiera simplemente a que estaba cumpliendo con su palabra de darle una tregua. 


    —¡Está bien! Me quedaré —dijo sentándose donde estaba. 


    Mantuvieron un breve pero intenso silencio que ella quería romper a toda costa. Dando señales de tranquilidad, estuvieron evitando cruzar sus miradas, como si temieran sucumbir en los ojos del otro. Viendo que la única manera que tenían de romper el hielo eran los negocios, Cristina colocó un plano de la galería sobre la mesilla. 


    —¿Estás absolutamente seguro de que esta distribución será la correcta? 


    Él la miró sonriente y divertido, comprendiendo lo que intentaba hacer. 


    —Creía que no deseabas hablar más de trabajo. 


    —Lo sé —contestó ella—. Pero… —miró el reloj—… según mis cálculos nos quedan quince minutos para llegar, y dado que no somos capaces de mantener una conversación que no sea de trabajo, he decidido continuar. 


    —Bien —dijo inclinándose sobre el plano—. ¿Qué crees? 


     Adam no pudo evitar dirigir su mirada hacia el escote, y cuando se percató de que ella se había dado cuenta, la retiró inmediatamente y comenzó a mirar el plano con interés. 


    —Sí, creo que estará bien así —dijo, tratando de parecer convincente. 


    Ella continuaba absorta en la distribución de cuadros, hablando de la luz, de condiciones idóneas, espacio… 


    Eran cosas que a Adam no le interesaban demasiado y desconectó de ello; en un momento dado ella se apoyó en el respaldo del sofá y se llevó con ella el plano, lo que dificultaba que él pudiera disimular interés sobre este.  


    —¡Oye! —dijo tocándole el brazo—. ¡Atiende! ¿Qué haces? —dijo ella. 


    —¿Eh? Nada —dio tal respingo que la empujó levemente y el plano se le cayó de las manos al suelo; presurosos se agacharon a recogerlo. 


    —¡Lo siento! —dijeron al unísono. 


    —¡Es culpa mía! —dijo ella. 


    —¡No, es mía! —dijo él—. Debería estar más atento. 


    —Mira, eso sí es verdad —sentenció ella. 


    Agachados en el suelo frente al plano resultaba una escena de lo más cómica. 


    —¿Podemos continuar con esto? —preguntó ella. 


    —Sí, claro —respondió él. 


    —Pues…para eso…deberíamos levantarnos. 


    —¿Levantarnos? —preguntó desconcertado. 


    —Sí, ¡del suelo! —dijo ella a punto de echarse a reír. 


    En ese momento Adam comprendió que estaban apoyados sobre sus piernas a cuatro patas en el suelo, formando una escena de lo más ridícula, claro que, de haber entrado alguien, siempre podrían decir que estaban «mirando el plano». 


    —Sí, vamos —dijo él. 


    Entonces sucedió lo que pasa cuando no se coordinan los movimientos, al ir a levantarse ambos a la vez sus cabezas chocaron y volvieron a sentarse en el suelo. 


    Cristina con la mano en la frente y una expresión de dolor le pidió levantarse primero para evitar un nuevo choque. Como aceptó, ella hizo ademán de levantarse, pero no contaba con que él decidió coger el plano y, al ponerse de pie, no pudo evitar que un mechón de su cabello quedara enganchado en uno de los botones de la chaqueta de él. 


    Sonrieron avergonzados tratando de quitar hierro a una de las situaciones más abochornantes que habían pasado nunca. Adam, en un intento de deshacerse de ella, tiraba del pelo con tanta fuerza que sólo conseguía enredarlo más, y por consiguiente hacerle más daño, hasta que ella le agarró la muñeca y dijo: 


    —¡Para! Me vas a arrancar el pelo, yo lo haré. 


    Con mucho cuidado y mimo intentaba desengancharse pero estaba tan cerca de él que no conseguía eludir el sonido de su respiración entrecortada mostrando signos inequívocos de su nerviosismo; a su vez ella intentaba por todos los medios soltarse pronto para acabar con esa pequeña tortura, hasta que por fin lo consiguió. 


    —Será mejor que nos sentemos alejados el uno del otro —resolvió ella— para evitar otros accidentes, más que nada. 


    Adam no podía estar más de acuerdo, por lo tanto se sentaron cada uno en un extremo del avión. Pasaron el tiempo que les quedaba con las revistas y periódicos que tenían en sus manos, fingiendo estar absortos en la lectura cuando lo único que pretendían era ignorarse el uno al otro. 


    Una azafata entró en la estancia anunciando que debían abrocharse los cinturones porque estaban a punto de llegar. 


    Un suspiro de alivio se le escapó a Cristina, sentimiento que era compartido por él.


    Austria, primavera de 1983


     


    Después de desempaquetar las maletas, acomodarse en el hotel, darse un baño y descansar un tiempo prudencial, se dirigieron al almuerzo que tenían programado en uno de los restaurantes más exclusivos de Viena, donde habían quedado con Schroeder para ultimar la exposición y acordar qué obras serían adquiridas para la misma. 


    Cuando llegaron al restaurante era demasiado temprano para que hubiese llegado el artista; de hecho era demasiado temprano para que hubiese llegado nadie, ya que acababan de abrir sus puertas al público, pero eso no era problema para Cristina, que fuera donde fuera se las ingeniaba para tenerlo todo a sus pies. 


    Fue nada más entrar en el comedor que en cuestión de segundos la mesa estaba dispuesta para un almuerzo para tres. Para amenizar la espera les sirvieron dos Martinis blancos con dos aceitunas cada uno. Siguieron la invitación del camarero para acomodarse en sus respectivos asientos. Cristina no dejaba de sonreír satisfecha, comprobando que su poder de control traspasaba fronteras. 


    —¿Estás a gusto? —le preguntó a Adam. 


    —Sí, claro, es que es increíble, estaba pensando en que vayas donde vayas todo el mundo está siempre rendido a tus pies. 


    Ella bebió un sorbo de su copa y la dejó sobre la mesa, rozó levemente su mano con la suya apoyada en la mesa y le dijo: 


    —Me tratan ni más ni menos como me merezco. Me lo he ganado, tengo dinero y posición y no desmerezco a nadie. Exijo un trato digno de una reina. 


    A medida que pasaba el tiempo, Adam estaba más cansado de ella, pero se percató de cierta vulnerabilidad en sus palabras que no estaba dispuesto a dejar escapar. 


    —Como te dije la primera vez que volví a verte después de tantos años, has cambiado mucho, ¿qué ha pasado con la Cristina que dejé en Buenos Aires? 


    Ella, con aire melancólico, se resistía a aclararle cualquier mínima duda acerca de su vida durante todos esos años, así que bebió un sorbo de Martini, luego otro y otro… hasta acabar la copa. 


    —Esa mujer ya no existe, creo que te lo dije también en esa ocasión. No me gusta hablar del pasado. 


    —Eso lo sé, pero necesito saber qué has vivido para poder entenderte mejor, para saber quién eres. 


    —Quiero hacer borrón y cuenta nueva, olvidarlo todo y volver a empezar, como una mujer triunfadora, respetada, desvinculada de su marido.


    —Una persona no puede evitar su pasado. Eso es algo que siempre estará ahí. 


    —¡Sí se puede! —dijo levantando la voz. 


    Él le indicó que se calmara, pero ella continuaba mostrando una fragilidad hasta ahora escondida. 


    —Durante toda mi vida he tenido multitud de carencias; éramos pobres, tristes y no había milagro en el mundo que pudiera mejorar ese destino. Un día, paseando por la calle, vi una fotografía de Evita y pensé que si ella lo había conseguido ¡yo también lo haría! Me pareció un magnífico modelo a seguir. Las dos teníamos más cosas en común de lo que yo hubiera imaginado jamás; así que decidí esperar el momento oportuno; leyendo todo lo que caía en mis manos sobre ella, me gasté todo lo que tenía y lo que no en intentar subir de escala social; trabajé, ahorré y estuve en el momento justo en el lugar adecuado; conseguí un empleo de acompañante que me obligó a acudir a una fiesta junto a hombres que no conocía; creía que sería horrible pero si Eva lo había hecho, ¿quién era yo para dudar de su metodología? Siguiendo sus pasos acudí a esa recepción y fue donde conocí a mi marido. A partir de entonces no me separé de él. Me reclamaba para cualquier acto al que tuviera que asistir; finalmente nos casamos y conseguí lo que más ansiaba: posición y respeto. Todo el mundo me veneraba, personas que antes ni me miraban a la cara acababan postradas a mis pies, ¡había renacido como el Ave Fénix! 


    —¿No habías caído para renacer?, ¿por qué te separaste entonces? Si ya tenías lo que querías.


    —No era feliz; pensaba que con dinero, posición y el respeto de todos lo conseguiría, pero no era así; necesitaba algo más, tenía que encontrar algo que me ayudara a tener un objetivo para vivir, y ese eras tú. 


    —¡Vaya por Dios! 


    —Sí, le planteé a mi marido la posibilidad de separarnos, pero no estaba nada de acuerdo; decía que sería un gran escándalo que no se podía permitir. Me aconsejó que me buscara una ocupación y dejara de ser tan pesada. Entonces me di cuenta de que la gran Eva ayudaba a los demás, y pensé que eso era lo que le hacía falta a mi desdichado corazón para ser feliz. 


    —Sí, pero no entiendo qué tiene eso que ver conmigo. 


    —¡Muy fácil! Por casualidad esa mañana fui a encargar los vestidos a tu madre y te vi. Era evidente que no nadabais en la abundancia, por eso pensé ¡qué mejor manera de empezar a ayudar que acogiéndote a ti! 


    —¿Así, sin más, decidiste ser mi benefactora? 


    —Así sin más no, no tenía intención de mandarte a estudiar fuera ni nada de eso; solo pensaba ayudaros económicamente a prosperar un poco, pero la fascinación que sentías por mí de pequeño me hizo cambiar de idea, sabía qué harías lo que fuera por no defraudarme y decidí ayudarte al máximo. 


    —Pues es un poco arriesgado, ¿no crees? 


    —Tratándose de ti, no. 


    —He de suponer que estás satisfecha con el resultado. 


    —¡Por supuesto! Cuando conseguí mi objetivo, el divorcio con mi marido era cuestión de tiempo; todo se hizo paulatinamente, poco a poco, de cara a la galería porque llevábamos meses sin compartir tan siquiera el comedor. 


    —Si habías conseguido lo que querías, ¿por qué lo dejaste todo? 


    —Simplemente quería nuevos retos. Me aburría y pensé en ti. Era una buena forma de conseguir mis objetivos, expansionarme en España y recuperar lo que era mío. 


    —Te refieres a tu dinero. 


    —Puede. 


    —Cada vez que te aburres te reinventas. ¿Cómo sabes que no te pasará esta vez? 


    —Porque ahora mismo tengo lo que siempre he deseado, y no he dado carpetazo a mi vida pasada por nada; como dijo Shakespeare: «El pasado y la historia son un prólogo, la vida empieza ahora». 


    —Bonita cita —exclamo él. 


    —Es de mis favoritas —dijo ella. 


    Durante el resto de la comida no cruzaron una sola palabra entre ellos. Comieron en el más absoluto silencio, solo roto por el ruido de las conversaciones ajenas del resto de comensales que habían llenado la estancia. El cliente finalmente no se presentó, envió una nota de disculpa citándolos en su taller a primera hora de la tarde, pero Adam decidió escabullirse y Cristina tuvo que acudir sola. 


    Cristina cerró el trato de una forma satisfactoria para ella y Schroeder, lo que le dejó mucho tiempo libre antes de regresar a Madrid, y siendo fiel a su promesa en los tres días siguientes, Adam no notó ni un ápice que ella estaba allí. Acudió con sus innumerables amigos a diversos actos sociales, tales como recepciones, óperas, teatros y un sinfín de fiestas imposibles de contar; resultaba inverosímil pero ella parecía tener una agenda de eventos sociales casi tan apretada como en Madrid. 


    Esto dejó a Adam mucho tiempo libre para pensar, relajarse y pasear por las calles de Viena, no sin sentir cierta añoranza de sus largos paseos con Beatriz cuando estuvieron allí el verano pasado. Por primera vez desde que había empezado toda esa vorágine estaba teniendo tiempo para pensar en ella, para recordar lo muchísimo que la quería, que la echaba de menos; deseó fervientemente poder hablar con ella, escuchar su voz, tocar su suave piel, aunque solo fuera durante unos instantes, empezó a notar que estaba perdido sin ella. 


    En un impulso desconocido, cogió su agenda telefónica y marcó los números que le separaban de oír su voz. 


    No iba a ser plato de gusto llamar, y no porque no deseara oírla sino porque tenía que pasar por el hecho de que su amada estaba viviendo con Miguel, y eso no le agradaba en absoluto. 


    El teléfono dio tres tonos y nadie lo descolgaba; un cuarto tono hizo que su desesperación alcanzara cotas inimaginables; un quinto sin respuesta y comenzó a pensar si aquello estaba siendo buena idea. Cuando estaba pensando dar marcha atrás, ya en el sexto tono, alguien descolgó por fin: 


    —¡Hola! —dijo una voz masculina desde el otro lado. 


    Evidentemente se trataba de Miguel, alguien a quien estaba claro que tendría que enfrentarse tarde o temprano, alguien con quien no había hablado desde que se marchó a Alemania y que no estaba muy seguro de cómo le iba a tratar. 


    —¡Hola! ¿Quién está ahí? —dijo de nuevo Miguel, empezando a impacientarse, ya que había creído adivinar de quién se trataba. 


    —¡Hola! ¿Cómo estás, Miguel? —contestó Adam. 


    Miguel guardó silencio durante unos segundos, la voz que estaba escuchando le confirmaba todos sus temores, era Adam, su gran rival en el corazón de Beatriz, alguien difícil de batir incluso estando tan lejos. 


    —¡Hola, Adam! —respondió—. Hace mucho tiempo, ¿verdad? 


    —Sí lo hace, sí, es verdad —dijo apesadumbrado y consciente de que la conversación resultaba incómoda para ambos. 


    —¿En qué puedo ayudarte? —preguntó en tono sarcástico. 


    —Me gustaría, si fuera posible, hablar un poco con Bea. 


    Miguel estaba encendido de ira; después de todos esos años en que había estado apartado de ella por su causa, ignorado, llamaba como si nada hubiera pasado; ahora que la tenía no estaba dispuesto a ceder tan fácilmente. 


    —No, no está. Ha tenido que salir. 


    —Vaya, ¡qué mala suerte! ¿Y crees que tardará mucho? —preguntó desconfiando de todo lo que decía. 


    —Pues la verdad es que no lo sé. ¿Quieres que le diga algo? 


    —Pues sí, me gustaría que le dijeras que la he llamado, que la quiero, y que me habría encantado escuchar su voz. 


    —Sí, claro —respondió irónico. 


    Adam empezó a hartarse de ser tan condescendiente con él y decidió replicarle. 


    —Noto cierta ironía en tu tono de voz y no me gusta nada. 


    —¿No me digas? ¿Y a qué crees que puede deberse, según tu criterio? —contestó Miguel más que harto. 


    —Mira, Miguel, no he llamado para discutir contigo, así que, si te parece bien, lo dejamos y llamaré luego. 


    —Sí, claro, tú lo dejas todo a medias, olvidaba que es tu especialidad. 


    —¿Qué quieres que te diga? ¡Supongo que todo este número que estás montando es por Bea! 


    —¡Pues mira, sí! Es por Bea, ¡estoy más que harto del daño que le estás haciendo, del sufrimiento que le causas, y de lo boba que resulta por no darse cuenta! ¡Otro gallo cantaría si me hubiese…! 


    —¡Elegido a ti! ¿Verdad? —le interrumpió. 


    —Pues sí, elegido a mí. Yo, a diferencia de ti, la amo de verdad, no he dejado de quererla nunca y la antepongo a mi trabajo. 


    —No te consiento que me reproches nada, ¡tú no eres quién para eso! ¿Me oyes? 


    —¿Que no soy quién? ¡Soy la persona en la que más confía ahora mismo! Y si eso te molesta, ¡haber estado aquí para ayudarla en vez de estar paseándote por Madrid con la argentina! 


    Aquello desató los nervios de Adam, no podía consentir que continuara haciéndole reproches. 


    —Mira, Miguel, lamento mucho que te enamoraras y no fueras correspondido; lamento aún más si cabe que nuestra amistad se resquebrajara por ello, porque siempre te consideré un gran amigo, y siento que tu dolor fuera tan fuerte, que te vieras en la necesidad de huir a Alemania, pero ¡no te consiento que me faltes al respeto! 


    —¡Te diré lo que me convenga! ¡Me parece deleznable tu actitud! ¡Siempre te has comportado como el amo del mundo, siempre has sido el más querido y admirado por todos, y eras un gran amigo que me traicionó! ¡Me he pasado años esperando una disculpa, una llamada tuya pidiendo perdón!, algo que nunca tuvo lugar, y que cuando por fin se produce, es para seguir indagando en la herida. 


    —¿Pero qué herida? Vamos a ver, la última vez que te vi, cuando tuvieron lugar todos esos acontecimientos, me dijiste claramente ¡que no querías volver a saber de mí!, y ¡yo no podía adivinar que querías una disculpa! Además, no sé de qué tengo que disculparme. 


    —¡Por el daño que me has hecho llevándote a Bea! 


    —Ella eligió libremente, Miguel, y te vuelvo a decir que lamento profundamente que no fuera a ti porque seguramente seguiríamos siendo amigos, pero tienes que enterrar eso de una vez y seguir adelante. No voy a pedir perdón por amar a Bea, ¡nos quisimos, Miguel! 


    —¿Os quisisteis? ¿Y qué pasa conmigo? ¿No tengo derecho a estar enfadado? —decía compungido. 


    Adam suspiró, empezó a entender que la rabia y el desprecio de Miguel eran fruto del despecho que sentía hacia él, y lo desesperadamente enamorado que estaba de Bea. 


    —Tienes que superarlo, tienes que dejar ir a tus sentimientos por ella, necesitas aceptar que no te ama, y que aunque no estuviera yo, tampoco te querría. 


    —¡Eso no lo sabes! —gritó. 


    —Lo sé, sí lo sé, ¿acaso ha cambiado en algo su actitud contigo desde que está allí? 


    Dudó un momento antes de hablar. 


    —Aún no, pero lo hará; poco a poco lo hará, pasamos mucho tiempo juntos, se dará cuenta de que es mejor para ella estar conmigo. 


    —No te engañes, sabes que no es cierto. Estás loco si piensas que unos cuantos días estando contigo van a hacer que cambie su actitud hacia ti. 


    Miguel sabía que Adam tenía razón, que por mucho que hiciera, nada cambiaría, pero no estaba dispuesto a admitirlo. Tenía que sembrarle la duda; sabía que su victoria en gran medida dependía de que Adam se retirara. 


    —Al menos soy honesto con ella y no frecuento la compañía de mujeres ricas ni me dejo fotografiar con ellas. 


    Aquello colmó la paciencia de Adam, que decidió dejar las cosas claras. 


    —Ya es la segunda vez que me dices esto. ¡Eso son solo negocios, y tú no tienes que entrometerte en lo que desconoces! 


    —¿Ah, no? —dijo Miguel—. ¿Cómo crees que le sentó a ella? 


    —Mira, no pienso malgastar más tiempo contigo, ¡está claro que no quieres razonar!, lo que tenga que aclarar lo aclararé con ella y no tengo más que decirte. 


    —Sí, será lo mejor, pero una cosa más, ¿cómo te sientes al saber que está viviendo en mi casa? 


    Suspiró hondo antes de contestar y cuando lo hizo, fue firme en su respuesta: 


    —La gente no escoge a quien ama, Miguel, deberías saberlo. 


    Después de colgar el teléfono, un halo de desesperación recorrió el cuerpo de Miguel, que se sentía igual de amenazado por Adam que cuando vivía en Madrid y ambos luchaban por el amor de Beatriz. 


    Beatriz interrumpió sus pensamientos. 


    —¿Con quién hablabas? —preguntó preocupada—, se te oía muy enfadado. 


    —Oh, ¡no era nadie! —dijo Miguel tratando de quitarle importancia—, no es nada. 


    —Algo será cuando te ha dejado tan alterado —decía ella, acariciándole el pelo. 


    Él se estremeció, y se apartó de su lado, en un intento de escapar de lo que sentía, algo que desconcertó a Beatriz. 


    —No, es algo del trabajo, te aburriría. 


    —No me vendría mal un poco de aburrimiento, sobre todo después de tantas emociones, cuéntamelo —dijo sonriendo. 


    —De verdad prefiero que no, gracias. 


    —Como quieras, pero si cambias de idea estoy aquí para ayudarte, lo sabes, ¿verdad? 


    —Sí, lo sé. 


    «Demasiado bien lo sé», pensó. 


    Beatriz lo miraba alejarse de ella sin comprender lo que acababa de pasar, estaba sumida en sus pensamientos cuando la voz de Miguel la interrumpió. 


    —Beatriz, ¿puedo hacerte una pregunta? 


    —Sabes que sí, dime —respondió intrigada. 


    —¿Crees que las personas no eligen a quien aman? 


    La pregunta la dejó fuera de juego, durante unos instantes no supo qué responder, quería entender a toda costa por qué se la hacía y le habría gustado responder con la respuesta adecuada, pero no la tenía. 


    —¿A qué viene eso? 


    —Necesito una respuesta, por favor. 


    La pregunta y la respuesta en cuestión la tenían preocupada. Mirando su expresión creyó entender por qué la formulaba y temía no dar con la respuesta correcta, aun así tenía que responder. 


    —Creo que el corazón manda más que la razón, quiero decir que muchas veces nos enamoramos de quien no debemos a pesar de saber que no nos conviene, pero aun así nos entregamos aunque nos conduzca a sufrir. 


    —¿Crees que eso te ha pasado con Adam? —le preguntó sabiendo que no debía hacerlo, pero necesitaba saberlo, aunque ella se enfadara correría el riesgo. 


    Ella apartó su mirada de la suya, mirando al suelo suspiró, levantó la mirada para clavarla en sus ojos y respondió con la respuesta más sincera que podía tener: 


    —El amor es como el mar, siempre está en continuo vaivén y no por eso queremos alejarlo de nuestras vidas. ¿Entiendes? Amo a Adam y soy feliz con él, aunque no siempre es fácil, pero si las relaciones no son fáciles, aún menos lo son las relacionadas con el corazón, no existe un amor a prueba de bombas. 


    Tras esta declaración de intenciones, él se alejó de allí, dejándola sumida en sus pensamientos y reconociendo por fin la verdad; hiciera lo que hiciera, ella siempre le vería como un amigo, estuviera Adam o no, eso sería así siempre, pero ¡sí había algo que podía hacer!, y era tomarse una revancha, poniéndoselo más difícil. 


    A Adam la conversación con Miguel le había dejado más que preocupado, muy inquieto y enfadado, ¡tenía que actuar! 


    Antes de regresar a Madrid, haría una visita a Beatriz. 


  




  

    

CAPÍTULO XIII 


     


    Alemania, primavera de 1941 


     


    Fui a la galería a la hora convenida. No me costó demasiado zafarme de mis obligaciones esa tarde. El capitán no se encontraba en casa, por lo que permití a Christine pasar toda la tarde con su madre, ya que el señor se había vuelto más permisivo en ese terreno, no obtuve objeciones de ningún tipo. Además, se trataba de mi tan ansiada y esperada tarde libre con lo que se me estaba permitido hacer lo que deseara sin dar más explicaciones. 


    Paseaba con tranquilidad entre el gentío, más ocupada en observar a la multitud que en apreciar el arte de la exposición de la señora Kresing, que sinceramente, no era del todo buena. En realidad, a mi parecer, no tenía talento alguno que plasmar en el caballete, pero la mujer lo intentaba y todos sus amigos estaban allí para apoyarla; ellos y todos los «compromisos» a los que, por el cargo de su marido, no les había quedado más remedio que asistir, y no solo eso, sino que más de uno se vería obligado a adquirir algunas de esas horribles pinturas. Seguí paseando entre ellas, parándome unos segundos frente a cada cuadro; me preocupaba el hecho de que no sabía si iba a poder reconocer a mi contacto, ¿cómo sabría quién era? No me imaginaba qué estrategia iban a usar; me encontraba absorta en mis pensamientos cuando una pintura llamó poderosamente mi atención, se trataba de una niña durmiendo sobre su cama, sosteniendo una muñeca con una de sus manos, la muñeca me resultaba extrañamente familiar, era como si la hubiera visto antes, pero no conseguía recordar dónde, ¡entonces una visión fugaz acudió a mi mente! ¡Era idéntica a la muñeca que tenía Christine! ¡Esa era la señal! ¡Debía detenerme frente a la pintura y esperar! Pasé un rato contemplándola, preguntándome cuánto tiempo tendría que esperar allí plantada, cuando noté que alguien se acercaba y se colocaba justo detrás de mí; convencida de que era mi contacto solté sin pensarlo dos veces la frase que nos servía de contraseña: 


    —¡No entiendo por qué no se encuentra en un museo! 


    Se suponía que ante semejante afirmación yo debería haber escuchado: «¡Ni yo tampoco! A veces los caminos del arte son inescrutables». Pero en lugar de eso escuché: 


    —¡Yo tampoco! Pero no todos opinan como usted, querida; es muy amable por su parte; de hecho, creo que es la primera persona que me dice algo tan bonito sin parecer que está mintiendo. 


    Me quedé paralizada, ¡había metido la pata! Empecé a preguntarme si realmente valía para esa misión si ante una situación tan básica cometía tales errores. La voz femenina seguía hablando sin percatarse de mi nerviosismo: 


    —¡Me alegro de que haya venido! —dijo mientras me tomaba del brazo. 


    Me giré sonriendo hacia ella y pude comprobar que se trataba de la señora Kresing. 


    —¡Encantada de saludarla! —dije ofreciéndole la mano. 


    Nos saludamos efusivamente y seguimos contemplando la pintura. No sabía cuánto iba a durar eso, qué podía hacer para librarme de ella; estaba claro que solo me quedaba esperar, empezaba a pensar que con tanto contratiempo el grupo iba a reemplazarme. 


    Hubo un breve silencio entre ambas que fue roto por una pregunta suya… 


    —¿Usted es Fraülein…? 


    —Griep. Erika Griep —dije sonriendo. 


    —Sí, es el ama de llaves del capitán Shneeberger, ¿verdad? ¿La que nos sirvió aquella «deliciosa cena» en la que mi marido disfrutó tanto, no es así? 


    Noté cierto tono burlesco en su pregunta, pero aun así sonreí y en mi cara se dibujó una expresión de vergüenza y disculpa. 


    —Sí, la misma; lamento lo del picante, era mi primer día, ¡estaba tan nerviosa por agradar! ¡Pretendía sorprenderles y que no olvidaran esa cena! 


    Una risa escapó de su boca y ambas nos reímos. Creí que lo adecuado era seguirle la corriente, aunque estaba deseando que se fuera. No veía el momento de alejarme de ella, pensaba que de seguir así lo conseguiría, ¡pero qué equivocada estaba! 


    —Créeme, querida, no se nos olvidará en mucho tiempo. 


    Sonreí tranquila y entonces dijo algo que no esperaba oír de su boca y que me dejó totalmente petrificada: 


    —La cocina es un arte. Siempre he dicho que es una forma de expresarse como cualquier otra forma artística, «los caminos del arte son inescrutables». 


    La miré sorprendida intentando guardar la calma, ¡no era posible! ¿Sería ella mi contacto? ¡No podía creerlo! 


    Mi estupefacción no se le escapaba en absoluto, por lo que trató de convencerme de que hablaba con la persona correcta. Como no dejaba de acercársele gente para felicitarla por la exposición, nos era difícil mantener una conversación de más de tres frases seguidas sin ser interrumpidas, por lo que decidió actuar para que no albergara duda alguna acerca de sus intenciones. 


    Me entregó un programa de la exposición, indicándome que no perdiera detalle de las fotografías que ilustraban su breve recorrido profesional en el mundo de la pintura, y se apartó a seguir atendiendo invitados. 


    Con las manos temblorosas abrí el folleto, en él había información acerca de exposiciones anteriores y fotografías de los cuadros de estos y otras exposiciones, casi al final había un pequeño currículo, donde explicaba su formación académica, varias fotografías acompañaban a la información; entonces reparé en las compañeras de estudios que la acompañaban en las fotografías de la universidad, y cuál fue mi asombro al ver a Sofía y a Karl junto a ella, ¡no podía creerlo! ¡Se veían tan felices! Era increíble, pero cierto, ¡la señora Kresing era de los nuestros! Mientras miraba las fotografías no pude evitar desviar la mirada hacia ella y pude comprobar que me sonreía complacida transmitiéndome serenidad. Le hice una señal transmitiéndole que lo aceptaba. Ella me indicó que fingiera un mareo. No entendía por qué pero decidí no vacilar y hacerle caso; inmediatamente se me acercó tanta gente que pensé que me había mareado de verdad. Me llevaron a un diván que se encontraba en la sala de al lado y tuve una breve conversación con ella, cuando nos pudimos librar de las atenciones del doctor Peitz, que no dejaba de insistir en examinarme. 


    —Entiendo que puedas estar aturdida, querida, pero no tienes de qué preocuparte, soy de los tuyos. 


    —No dudo que me extraña, pero visto lo visto, ¿quién soy yo para dudar? —exclamé. 


    —Escucha —me dijo muy seria—, tenemos que darnos prisa. ¿Tienes la información? 


    —Sí, claro —dije, con ademán de sacarla de su escondrijo entre las telas de mi vestido para dársela. Pero ella me frenó. 


    —No, escucha, ahora voy a darte instrucciones; antes de irte, mientras hablamos, sácalas y escóndelas en el folleto, luego, cuando vayas a marcharte, nos lo cambiaremos. 


    —Está bien —contesté algo inquieta. No podía negar que la situación me incomodaba demasiado incluso para mostrarlo, pero no tenía otra opción que aceptarlo.  


    —Mira, esta vez vas a actuar de «correo», cuando llegues a la estación comprarás en la pastelería “La Estación” una caja de pasteles de nata para tu viaje; la tapadera tiene doble fondo, en él encontrarás tu billete de tren, pasaporte, identificación, para ir a Berlín, subirás al tren y te sentarás en el vagón que te corresponda, allí estará tu primer contacto; en todo momento llevarás contigo la caja de los pasteles. Cuando tu contacto te ofrezca un cigarrillo, la primera vez declinarás, entonces te dirá que es tabaco de liar del bueno y lo cogerás. Allí encontrarás el número de la taquilla de la estación en la que habrás de dejar la caja de pasteles que él te dará y que intercambiaréis con la tuya. Te darás un paseo y te acercarás a una cafetería llamada “La Estación” que hay cerca de la estación, te sentarás, y pedirás un café y un trozo de tarta de chocolate, y esperarás a Sofía. 


    —¡A Sofía! —dije sin poder reprimir mi entusiasmo. A lo que ella respondió contrariada. 


    —Eso está previsto, sí, pero no te exaltes tanto. 


    Cuando ella ya había dado por terminada la conversación e hizo ademán de marcharse, hice una afirmación que interrumpió su paso: 


    —Me alegro de volver a ver a Sofía. Le podré preguntar por Karl. 


    —¡No! —me dijo exaltada—. ¡No puedes preguntar por nadie! ¡Podrías comprometerla! 


    Aquella afirmación me asustó bastante. No comprendía qué daño podía hacer que quisiera saber de Karl, ¿acaso no era normal? ¿O es que había pasado algo que yo no sabía? 


    Con todas esas preguntas no conseguí otra cosa que ponerla más nerviosa de lo que ya estaba. Pero aun así no cesé en mi empeño de insistir. 


    —No he sabido nada de él desde que se fue —dije permitiendo que unas lágrimas se asomaran por mis ojos, intentando apelar a sus sentimientos. 


    Finalmente, ella se conmovió y por toda respuesta conseguí arrancarle un «veré lo que puedo hacer». 


    Se despidió de mí y fue a reunirse con sus amigos. Me quedé sola en la sala, disponía de pocos minutos antes de que alguien se acercara a interesarse por mí. Saqué la película de la cámara que escondía bajo el moño de mi pelo, y todas la hojas que había copiado metiéndolas en el folleto. Después salí de la estancia en dirección a la puerta cuando me pararon cogiéndome del brazo, convencida de que era ella, me giré tranquila ofreciéndole el folleto, pero ¡cuál fue mi sorpresa cuando me encontré con que una joven estaba sosteniendo el folleto que le ofrecía! 


    —¡La señora Kresing me ha dicho que le entregue esto! —dijo dándome un folleto—. El que lleva es el suyo. 


    La miré de reojo para asegurarme de que actuaba correctamente, pero ella parecía no darse cuenta de lo que sucedía, con lo que no me quedó más remedio que hacer intercambio. Después de agradecer a la muchacha la cortesía me dirigí hacia la salida; al ir a cerrar la puerta me giré a ver a la muchacha entregándole el folleto. Todo había salido bien, al menos por esa vez. Caminando hacia la casa una duda me asaltó, ¿cómo era posible que entregara folletos con las fotos de Sofía y Karl? ¡Estaban expuestos ante todos! Entonces miré mi folleto, ¡no tenía las fotos! Suspiré profundamente apretándolos contra mi pecho; entonces me percaté de que una nota se había caído al suelo, en ella ponía: 


    «Llamarán indicando una excusa para tu viaje a Berlín. No te preocupes. Todo saldrá bien. Suerte». Sonreí tranquila, salí a la calle y una fuerte luz me iluminó la cara. No sabía de qué se trataba, resultaba demasiado suave para ser un farol, miré hacia el cielo y la vi. ¡Era la luna llena!, mi corazón dio un vuelco. «Karl —pensé—, espero que estés mirándola»; y seguí caminando por las solitarias calles de la ciudad. 


    Estuve muy nerviosa las horas posteriores de mi visita a la exposición y también al día siguiente, esperando a que me llamaran o bien a recibir noticias que me sirvieran de excusa para el viaje que debía de emprender. Daba la sensación de que nada sucedería y entonces no me quedaría más remedio que irme sin una excusa lo suficientemente convincente o abortar mi viaje, lo cual no iba a ser del agrado del grupo. «¡El grupo! —pensaba a veces—. Me desgañito tratando de darles la información más válida que consigo encontrar y no hacen otra cosa que decirme que lo que les llevo es insignificante y carente de utilidad!, ¿pero qué narices quieren? ¡No estoy arriesgando mi vida para nada! Si estoy aquí metida es por Karl, y ni siquiera me quieren decir nada de él; si no fuera por las fotografías del periódico, pensaría que estaba muerto desde hace meses».  


    Aquella mañana atendí a la señora como cada día; puesto que hacía buen tiempo le preparé su estancia en el jardín para que estuviera lo más cómoda posible y llamé a Christine para que la acompañara. Christine había estado distante conmigo desde el incidente de la muñeca y su padre. No me hablaba más que lo estrictamente necesario, y apenas me miraba a la cara cuando yo me dirigía a ella. Aquella situación me dolía demasiado para dejarla pasar, y como en ocasiones notaba que estaba deseando dejarlo, pero que su orgullo no iba a permitírselo, decidí dar yo el paso, le entregué la muñeca que tanto ansiaba y que yo misma me había encargado de reparar. Su sonrisa fue tan amplia y su expresión de alegría tal, que no pude evitar abrazarla en un impulso que quizá debería haber contenido, pero ella agradecida me lo devolvió sin más añadiendo un efusivo «gracias». ¡Volvía a confiar en mí! Y eso era estupendo. 


    Tal y como me dijo la señora Kresing, llamaron esa mañana para reclamar mi presencia en Berlín en dos días. Fue el señor quien se encargó de comunicármelo: 


    —Fraülein, siéntese —dijo indicándomelo con la mano. 


    Yo obedecí sin pestañear siquiera; me acomodé en la silla esperando instrucciones. 


    —Han llamado del Hospital Militar de Berlín; al parecer tiene un pariente ingresado que reclama su presencia —dijo muy serio. 


      Yo estaba paralizada sin saber qué responder, ¡el Hospital Militar! Me daba horror pensarlo, pero ¿y si le había ocurrido algo a Karl? Apenas podía pensar. 


    —¿Tiene a alguien allí? —me preguntó. 


    Su cara denotaba impaciencia ante mi falta de respuesta inmediata, ¿qué debía decir? Empecé a maldecir al grupo por no darme instrucciones concretas. ¡Me habían dejado sola! 


    —Sí, señor —alcancé finalmente a responder en un susurro tan bajo que dudo que lo oyese. 


    —Bien, se trata de Frank Griep, su hermano, al parecer —respondió sin apartar la vista de los papeles que tenía en sus manos. 


    Fui a responder cuando él, sin darme tiempo a nada, me los entregó, los tomé y pude comprobar que se trataba del ingreso de un tal Frank Griep que había nacido en la misma ciudad de mi personaje ficticio; entonces entendí que el grupo había falsificado la hoja de ingreso y que, tratándose de un militar, el capitán no pondría pegas a mi viaje. 


    —Bien —dijo levantándose—, no pierda tiempo. Tiene dos días para visitarle. No le doy más porque esta casa sería ingobernable sin usted, Fraülein. Suerte. ¡Hail Hitler! —dijo sonriendo y alzando la mano. 


    —¡Hail Hitler! —no me quedó más remedio que responder, alzando mi mano. 


    Salí apresuradamente hacia mi habitación, preparé la maleta, y cuando me disponía a salir, me encontré al capitán frente a mí. 


    —¡La acompaño! —me comunicó. 


    —¡No es necesario, señor! —le respondí yo. 


     —Mi presencia con usted hará que se salte muchos controles, si no, podría perder el tren porque no tiene mucho tiempo. 


      A pesar de todo tenía razón, por lo que se me acabaron los argumentos para negarme y acepté. 


    Cuando salimos de la casa, el coche estaba esperando fuera. Nos subimos camino de la estación. Yo estaba tan nerviosa que no cabía en mí. No dejaba de moverme tratando de acoplarme bien el vestido al sentarme. Mi inquietud no le pasó desapercibida; tomó mi mano tratando de consolarme y de darme apoyo ante lo que él creía eran nervios por el «estado de mi hermano». 


    Conforme nos aproximamos a la estación, fuimos pasando controles sin problemas, en algunos sitios con solo ver el coche permitían el paso sin detenernos y en otros al acercarse a verificar la documentación, al verle a él, permitían el paso sin más.  


    Los controles se incrementaban más conforme nos acercábamos a la estación. Una vez allí, él se bajó del coche indicándome que me esperara, y se acercó a abrirme la puerta, me tendió la mano para ayudarme a bajar, yo no comprendía por qué no dejaba que hiciera eso su chófer como sería lo natural, pero no dije nada. 


    Caminamos en silencio hacia la vía del tren, cuando reparé en una pastelería. Tenía que comprar una caja de pasteles para el intercambio, ya que iba a hacer de correo, tal y como me indicó la señora Kresing, era necesario que comprara seis pasteles de nata con caramelo, de la pastelería La Estación.  


    —Señor, ¡me gustaría entrar a comprar unos pasteles para el viaje! 


    Él se quedó parado; era evidente que no se esperaba mi petición. 


    —Por supuesto —me dijo—. La esperaré aquí. Vaya tranquila, aún tenemos tiempo —dijo tras comprobar la hora de su reloj. 


    Entré sola a la pastelería, pedí seis pasteles para el viaje a Berlín; enseguida el tendero me entregó un paquete preparado, al tiempo que decía: 


    —¡Aquí tiene los pasteles que encargó! —dijo sonriéndome al entregarme una caja especial para el viaje. 


    —¡Así no se romperán! —respondí. 


    —¡Exactamente! —dijo satisfecho. 


    Cuando me disponía a salir, oí cómo una señora que estaba a mi lado se empeñaba en que quería otra caja como la mía. La pastelería estaba tan llena de gente que era difícil no enterarse de lo que se decía. El tendero amablemente le dijo que no le quedaban más y que le disculpara, pero ella insistía cada vez más. La gente se agolpaba molesta y exigía una caja igual para todos. Yo sabía que debía irme, pero sentía que era un error no intervenir. El tendero me hacía indicaciones con la mirada para que me fuera, pero yo no le hacía caso. Con tanto esperar di lugar a que el capitán entrara. 


    —¿Qué pasa aquí? —dijo enfadado. 


    —Nada, señor —dijo el pastelero. 


    —¿Cómo qué no? —contestó airada la señora—. ¡Quiero una caja de pasteles como la suya! —dijo señalándome a mí. 


    El capitán me miró, el pastelero puso cara de desesperación, y yo traté de quitarle hierro al asunto. 


    —No es nada, señor —solo es que tiene una doble cartulina para que no se muevan los pasteles —respondí, e hice ademán de abrir la caja, pero el señor me interrumpió. 


    —No hace falta que hagas eso —ordenó—. ¡Usted! —le gritó a la mujer—, ¡su documentación! 


    Inmediatamente todos se dispusieron a sacar sus identificaciones, pero él insistió en que solo la sacara ella, e invitó a pasar a unos soldados que había fuera. 


    —¡Registradla! —les ordenó. Pero antes exigió a la gente que saliera de allí, lo que hicieron mostrando sus identificaciones aunque nadie se las había pedido. Por entonces, era muy frecuente que entraran soldados a pedir documentaciones a las tiendas o lugares de mucha concurrencia. Pude observar, mientras la gente se marchaba en silencio, cómo alguien introdujo un papel doblado en el bolsillo de la señora, me asusté y me sentí culpable por ello; estaba claro que la iban a detener por mi culpa, para desviar la atención. 


    Tuve entonces una reacción cobarde, pero quise marcharme de allí para no ver el resultado; aunque el capitán me lo impidió, seguramente quería que viera qué les pasa a los traidores. 


    Sacaron el papel de su bolsillo y sin decir nada la apresaron. El oficial fue a darle una bofetada, pero el capitán se lo impidió; agradecí aquello en mi interior, pero no dije nada; no podía hacer nada sino ver cómo lloraba llena de desesperación. 


    Entonces se oyó por megafonía el anuncio de la salida de mi tren, el capitán me agarró del brazo y me condujo a la salida. 


    —¡Vamos! O llegarás tarde.  


    A duras penas le seguía el paso; no dejaba de mirar atrás para ver cómo conducían a la mujer a un camión con otras personas. Dos lágrimas recorrieron mi rostro. Mi ineptitud se había cobrado la primera víctima. 


    Gracias al señor, me salté los dos controles que había en la estación para acceder a las vías del tren. La estación era bastante grande, no como la de Berlín, evidentemente, pero se le parecía bastante. Una vez pasado el primer control en la puerta principal, se accedía a un hall enorme con muchos bancos en el centro donde los viajeros esperaban pacientemente las salidas de sus trenes; allí parecían estar en paz, con la compañía de la lectura de periódicos o libros, sin embargo, a veces esa paz se veía interrumpida por la «petición» de los numerosos guardas que pedían la documentación a todo el que llegaba a la estación. Cerca de los bancos y a ambos lados de la estación se encontraban las taquillas en las que se expendían toda clase de billetes; los trenes se cogían en la planta baja de la estación, para ello había que pasar otro control, y una vez superado este, quedaba el último a las puertas del tren. 


    El señor me arrastraba a toda velocidad por la estación agarrándome del brazo para avanzar lo más rápido posible. Yo no veía el momento de que me soltara para poder coger los documentos de la caja de pasteles; necesitaba inventarme una excusa que me permitiera separarme de él durante unos segundos. Como veía bastante difícil que me soltara, necesitaba pensar rápido… Alcé la vista hacia arriba intentando buscar algo que me inspirara, cuando vi en el reloj de la estación que todavía quedaban 30 minutos para que saliera mi tren. ¡Era tiempo suficiente para ejecutar el plan que acababa de pensar!  


    Entonces fingí que me mareaba y me desmayé; inmediatamente un montón de policías se acercaron a nosotros y nos rodearon. El capitán alcanzó a cogerme antes de que mi cuerpo diera contra el suelo; tuve que estar «inconsciente» unos minutos para dar más credibilidad a mi actuación, intentando no reírme mientras el capitán me sostenía. No permitía que nadie me tocara, pero a su vez daba órdenes de que hicieran algo, y los otros se peleaban porque no sabían cómo proceder. 


    En medio de una nube de reproches empecé a «despertarme», miré al capitán, que me sonreía aliviado mientras él y otros dos hombres me ayudaban a incorporarme; no obstante mi plan se iba a ver enturbiado por su insistencia de que me visitara un médico al que alguien había mandado llamar; pero tras mucho insistir le convencí de lo innecesario que sería dado que tenía que coger el tren a toda costa. Le aseguré que mi «desmayo» había sido fruto de mi «mala cabeza» por no haber desayunado bien aquella mañana debido a que los nervios por la salud de mi hermano no me permitían comer nada y por eso había comprado los pasteles en la estación. Pareció entender lo que le decía, y conformarse, le solicité unos minutos para refrescarme en los aseos de la estación, a lo que accedió de mala gana, por considerarlo demasiado imprudente teniendo en cuenta lo que acababa de suceder, pero accedió finalmente y me acompañaron a la puerta. Cuando me disponía a entrar me informó de que su conciencia no le permitiría dejarme entrar sola, por lo que una mujer escogida al azar previa comprobación de su documentación me acompañaría. No me quedó más remedio que ceder; convencí a la mujer de que no dijera nada de lo que iba a ver y le entregué gran parte del dinero que llevaba, ella no puso objeciones y me dijo que vigilaría que nadie entrara; tenía pocos minutos y ninguno que perder, deshice el lazo de la caja y la abrí, los ocho pastelitos estaban primorosamente colocados. Me dieron ganas de llevarme alguno a la boca, porque tantas emociones me estaban abriendo el apetito, pero no era el momento de comer. Separé los bordes de la tapadera para poder levantar la primera lámina de la caja, y vi el pasaporte, el billete y demás documentación, los cogí rápidamente y los guardé sin mirarlos siquiera; volví a colocar la caja tal y como estaba y salí acompañada de la mujer que fue «invitada» a dejarnos sin más contemplación. Llegamos por fin a la estación, pasé el primer control y subí al tren; el señor me acompañó a mi vagón, y se despidió de mí. Respiré aliviada por librarme por fin de él. 


    Coloqué mi maleta en la estantería sobre mi cabeza, me despojé de mi abrigo, y lo coloqué junto a mí, dejándolo sobre la caja de pasteles. En ese instante entró un hombre de unos cincuenta años con un abrigo gris y un sombrero, sonrió y repitió la misma operación que yo con la maleta. Reparé entonces en que llevaba una caja de pasteles idéntica a la mía. Resolví que sería mi contacto, pero para ello tendría que estar segura. Momentos antes de que el tren iniciara su marcha apareció una mujer joven que sonrió y saludó amablemente, se sentó frente a nosotros y se enfrascó en la lectura de un libro de poesía. 


    Pasamos un rato en silencio, sin hablar de nada ni hacer ademán alguno por conocernos, podía oír perfectamente cualquier ruido que se producía en el pasillo, así que me percaté enseguida de que el revisor estaba pidiendo los billetes y la Policía los pasaportes. Metí la mano en mi bolso y saqué el pasaporte y el billete que antes ni siquiera había mirado, y observé que me llamaba Marie Artmann y que era natural de Düsseldorf. Un policía y el revisor entraron y saludaron, saludo que fue devuelto por todos los pasajeros. 


    —¡Documentos, por favor! —dijo uno de los policías. Se los fuimos entregando por orden: primero la mujer joven, después yo y luego mi compañero de asiento. 


    —La maleta, por favor —dijo un segundo policía, mientras el anterior seguía enfrascado en mirar la documentación. 


    La mujer joven abrió su maleta y el hombre puso sus manos en ella, y le revolvió la ropa perfectamente doblada y ordenada para dejársela toda revuelta; la mujer se dispuso a ordenarla con resignación cuando el policía la interrumpió: 


    —¿Ese libro es suyo? —le preguntó señalando el libro que momentos antes había estado leyendo. 


    —Sí, señor —contestó ella—. ¿Desea verlo? —dijo tratando de adelantarse a su petición, como si eso significara algo. 


    —Entréguemelo, por favor —le dijo en tono brusco pero agradecido de su disposición a colaborar. 


    Miró el libro de arriba abajo, página a página, pasándolas rápido y comprobando que las tapas no escondieran nada; como no podía comprobarlo bien, se dispuso a romperlas, pero unos segundos antes levantó la vista hacia la chica que con su mirada le suplicaba que no lo hiciera, el policía entonces echó la última mirada al libro y se encontró con la dedicatoria de la madre de esta; no sé qué le hizo cambiar de idea pero se lo devolvió intacto. 


    Entonces llegó mi turno. Mis nervios estaban a flor de piel, pero trataba de que no se notara. Me registraron la maleta igual que a ella, el abrigo, y entonces vio la caja de pasteles, me miró y decidí ahorrarle el trabajo. 


    —¿Quiere uno? —le dije mostrándole la caja que acababa de abrir. 


    —No, gracias —contestó. Extendí el ofrecimiento a los demás y estos sí que lo aceptaron. 


    En ese momento se percató de la otra caja de pasteles que estaba junto a la mía y que era idéntica: 


    —¿Es suya también? —preguntó. 


    Empecé a sopesar mi respuesta, podía decir que sí, y así evitar que la registraran. Estaba segura de que si no había comprobado la mía era porque la abrí para ofrecerle un pastel; pero si decía que no, la comprobarían y ese hombre era mi contacto; había grandes posibilidades de que al registrarla encontraran la información. Por lo que respiré hondo y contesté: 


    —Sí, señor, es mía, esta la llevo de regalo. 


    Pareció entenderlo porque sonrió y no le dio más importancia. Nos devolvieron los documentos y se marcharon. 


    Sonreímos y nos miramos aliviados, la mujer volvió a su lectura, y yo a mirar por la ventana para admirar el paisaje. 


    Pasado un rato, la mujer dejó su libro y se presentó. 


    —¡Me llamo Anna! —dijo extendiendo su mano. 


    —Yo soy Marie —dije estrechando su mano. 


    —¿Viaje de placer o de negocios? —me preguntó. 


    —¡Ninguno de los dos! —respondí—. Voy a visitar a un familiar enfermo. 


      Su expresión cambió por completo, su sonrisa desapareció dibujando un rostro de preocupación e incomodidad, que no se me escapó. 


    —No te preocupes, no importa, creo que está mejor. 


    —¿Lo han herido en la guerra? 


    Empecé a cansarme de tanta pregunta, no sabía cuánto tiempo aguantaría inventando cosas, y tampoco podía arriesgarme. Desconocía quién era ella, por otro lado, el hombre que nos acompañaba no dejaba de escuchar todo lo que decíamos. 


    —No, no se trata de eso. 


    —¿Enfermedad, quizá? 


    —Sí, eso es. 


    La chica pareció contentarse con eso porque no volvió a preguntar y decidió seguir leyendo. 


    —¿Quiere un cigarrillo? —le preguntó a Anna. 


    —Sí, claro —respondió aceptando encantada. 


    —¿Y usted? —dijo dirigiéndose a mí. 


    —No, gracias —decliné la oferta. 


    —¡No me diga que no fuma! —dijo asombrado—. ¡Es tabaco de liar del bueno! 


    «¡Esa era la contraseña!». 


    —Siendo así, no podré negarme. 


    Dirigí mi temblorosa mano hacia los cigarrillos, pero él me ofreció uno y me lo entregó impidiendo que escogiera yo. 


    —¡Este le gustará! 


    Guardé el cigarro en mi bolso. 


    —¿No se lo fuma? —me preguntó Anna. 


    —Ahora no me apetece, quizá luego. Empezaba a molestarme la actitud de aquella muchacha; me preguntaba si no sería una infiltrada, por lo que decidí cuidar al máximo mi actitud y tratar de ganarme su confianza. 


    —¿Le apetecería venir al vagón restaurante a cenar? —le pregunté. 


    —Por supuesto —dijo cerrando el libro sonriendo. 


    Nos levantamos a la vez e invitamos al hombre a unirse a nosotras, pero declinó la oferta. 


    —¿Qué hago con los pasteles? —pregunté. 


    —¡Oh, no importa! —dijo ella—, ¡que los cuide él! —dijo mirándole, a lo que accedió con una sonrisa. 


    Nos sentamos en el vagón restaurante, al lado de la ventana. Llevábamos todo el día en el tren, y no llegaríamos a Berlín hasta la mañana siguiente. Pedimos una cena ligera y empezamos a hablar. 


    —¿Eres de Berlín? —le pregunté. 


    Ella dejó sobre la mesa el vaso de agua, que estaba bebiendo, y me respondió. 


    —No, voy por negocios. 


    —¿En esta época? —pregunté, intuyendo que era mentira y deseando ver qué se iba a inventar. 


    —Sí, bueno, hay cosas que ni en esta época dejan de fabricarse; voy a contactar con clientes. 


    —¿De qué es la fábrica? 


    —De ropa, estamos especializados en uniformes para el ejército, debido a las circunstancias actuales. 


    —Debo entender entonces que no siempre os habéis dedicado a ello, ¿no? —le pregunté. 


    —¡Por supuesto que no! —me respondió muy altiva. En realidad confeccionábamos ropa de niños y premamá, pero, como te he dicho, dadas las circunstancias actuales resulta mucho más rentable dedicarse a confeccionar ropa militar para generales y vestidos de gala para sus esposas. 


    Estuvimos hablando un rato de banalidades y demás temas sin importancia; escanciamos una botella de vino entre las dos, me resultaba agradable tener compañía con la que compartir algo más que penas y preocupaciones; sin embargo, había algo en ella que me desconcertaba: con mucha sutileza entremezclaba sus preguntas y comentarios inocuos con preguntas personales acerca de los motivos de mi viaje, dónde vivía, con quién. Yo la esquivaba con maestría, una maestría que había aprendido a tener durante los meses que llevábamos de guerra. Conforme hablaba con ella, me convencía más de que era una «infiltrada»; había oído cien veces hablar de ellas. Se trataba de personal que trabajaba para el Gobierno, en cargos administrativos o de poca relevancia, y se dedicaban a mezclarse con la gente en lugares concurridos tales como estaciones, trenes, autobuses, tranvías, tiendas, etc.; su misión era estudiar al grupo de gente, pasando desapercibidos en todo momento, y una vez escogida la víctima, iniciaban su tarea, que consistía en sacarle toda la información que el individuo estuviese dispuesto a ofrecer y después le delataban. Normalmente iban solos, pero a veces, para poder ganarse la confianza de la persona, si les parecía poco dada a colaborar, actuaban en grupo, con toda clase de argucias como fingir un atraco en el que varios se acercaban a robar y un tercero le salvaba; la víctima se sentiría tan agradecida que no dudaría en los momentos siguientes en revelar cualquier cosa casi sin darse cuenta. Me explicaron en todo momento el modo de tratarles, que era de lo más sencillo: yo debía desconfiar de todos en todo momento, y si alguien resultaba más amable de lo normal tenía que deshacerme de él enseguida, aburriéndole contando cosas que no le sirvieran de nada hasta convencerle de que no tenía nada o dejándole hablar y hablar. 


    Y eso hice, empecé a hablar de lo mucho que me gustaba la Navidad, ya que quedaban dos meses para ella, y por más que intentó desviar la conversación no lo consiguió. Una hora y media después se dio por vencida y volvimos al vagón. Todo estaba tal cual lo habíamos dejado, salvo que el hombre que custodiaba mis cosas dormía plácidamente en su asiento. Nos sentamos de nuevo; por casualidad dirigí la mirada hacia la caja de pasteles que descansaba a mi lado bajo mi abrigo, lo aparté un poco, y pude comprobar que la había cambiado, el lazo de esta estaba tal y como lo entregaban en la tienda, y el otro yo lo deshice y lo volví a hacer. Decidí dormirme para no seguir hablando más; entonces ella llamó mi atención sobre algo que creía haber olvidado hasta unos días antes. 


    —Mira, ¡hay luna llena! —dijo señalándomela. 


    Me acerqué a la ventana y la miré. 


    —Sí —respondí—. ¡Y qué bonita es! 


    Cerré los ojos, y me dormí pensando en Karl. 


    El estruendo que hizo el tren al frenar me despertó bruscamente; pese a haber dormido toda la noche sentía como si me hubieran pegado una paliza. Lo primero que vi fue a Anna mirándome con una amplia sonrisa, me sentía incómoda, como si hubiera estado observándome toda la noche. 


    —¡Vamos a prepararnos! —dijo levantándose. 


    —¿Para qué? —respondí. 


    —Ahora tenemos que hacer cola; en el control verificarán tus documentos, y después volverán a registrar tu maleta, y si todo va bien, ¡pasarás! 


      Aquello lo dijo en un tono que no me gustó nada, me hizo desconfiar. Me puse mi abrigo y agarré mi maleta, cogí la caja de pasteles que había junto a mí y salimos. 


    En la estación había una cola tremenda frente a una pequeña oficina que tenía un cartel sobre su puerta, que rezaba «Pass-Kontrolle», donde todos y cada uno de los viajeros esperábamos pacientemente nuestro turno. Pude ver al señor del vagón unos metros más allá, casi al principio de la cola, no le quité la vista de encima hasta que hubo pasado y respiré tranquila; mientras esperaba mi turno, miraba la estación y a la gente pasar; había policías por todas partes, con pistolas y rifles. En cada salida de la estación estaba un policía vigilando; el ambiente de opresión era difícil de soportar. Entre tanto, me había olvidado de Anna. Habíamos salido juntas del tren; sin embargo, no se encontraba a mi lado ni conseguía verla por ninguna parte, ¡no era posible que hubiera pasado el control tan rápido! Cada vez estaba más convencida de que se trataba de una infiltrada, no cabía duda. Respiré hondo por dos razones: una, que no le había contado nada, y la otra, que ya había llegado mi turno. 


    Había dos mesas juntas, en cada una, unos oficiales sentados detrás de ellas, y otros dos apostados de pie junto a ellos, que eran los encargados de registrar las maletas. 


    Le entregué mi pasaporte mientras con el rabillo del ojo no dejaba de observar cómo el hombre revolvía el contenido de mi maleta una y otra vez, dejándome la ropa totalmente arrugada. Empecé a estar harta de tanto registro. Me habían registrado la maleta cuatro veces desde que subí al tren, cada vez que parábamos en una estación de paso, o cuando pasaba el revisor; sin embargo, no dejé de sonreír en todo momento. 


    Tan absorta estaba en que mi comportamiento no levantara sospechas que no advertí que el oficial me estaba hablando… 


    —¡Señorita! —dijo alzando la voz considerablemente. 


    —¿Sí? —pregunté intentando no parecer sorprendida. 


    —¿Su visita a Berlín se debe a negocios o a placer? 


    —Vengo a ver a un familiar enfermo —respondí para arrepentirme instantáneamente, al recordar que no debía dar más información de la necesaria, sobre todo siendo falsa. 


    —¿Qué le sucede? —me preguntó. 


    —No lo sé aún con certeza, pero creo que es neumonía. 


    No respondió, selló el pasaporte, y me lo devolvió acompañado de una sonrisa, lo cual me tranquilizó mucho; pude comprobar que habían terminado con mi maleta, por lo que la cogí y cuando me disponía a irme, escuché a mis espaldas: 


    —¿Qué lleva ahí? 


    Me paré en seco, un sudor frío me recorrió la espalda, ¡me habían descubierto! ¿Pero cómo? ¡No había hecho nada sospechoso! En las dos décimas de segundo en que tardé en darme la vuelta recordé un nombre: Anna. 


    —¿Qué es esa caja? —volvió a preguntarme—. ¿Por qué no ha pasado por el control? 


    ¡La caja! Tenía que hacer algo cuanto antes, ¡allí estaba escondida la información! Enseguida se acercó el mismo hombre que momentos antes había metido las manos en mi maleta, pero yo, fingiendo no darme cuenta, dejé mi maleta en el suelo y me acerqué a la mesa, donde coloqué la caja. 


    —Son pasteles de nata que traigo para mis familiares, ¿quiere verlos? Los compré en la estación —hice ademán de abrirlos rezando para mis adentros con que algo pasara que me impidiese enseñarle el contenido; no había tenido tiempo de comprobar el contenido y no sabía qué me podía encontrar, temblorosa por dentro pero mostrando firmeza por fuera, la abrí cuidadosamente, y ante nosotros se mostraron doce pastelitos de nata, redondos, con base de bizcocho, perfectamente colocados, ¡daba gusto mirarlos!; no sé si era por mis nervios o preocupación pero me pareció notar cierta decepción en sus caras. 


    —¿Desearían tomar alguno? —pregunté alzando la caja hacia ellos; al principio les chocó mi propuesta, pero no sé si fue por ello, que se limitaron a lanzar varias miradas por todo registro. 


    —¡Guárdela y siga adelante, señorita Artmann! —me dijo el oficial. 


    —Sí, señor —respondí. 


    Cuando me encontré en el hall de la estación, empecé a caminar como si supiera exactamente adónde me dirigía, mirando con el rabillo del ojo a los lados buscando el aseo de la estación, hasta que por fin lo encontré; entré, y cuando me aseguré de que nadie me había visto entrar y de que estaba sola, cerré la puerta con la llave y me senté sobre el inodoro. 


    Busqué entre mi bolso el cigarro, que se había chafado bastante desde que lo introduje en el tren; como se trataba de un cigarrillo de liar, se había salido prácticamente todo el tabaco y el fondo de mi bolso estaba totalmente lleno de virutas; lo abrí con cuidado y esparcí el tabaco que quedaba sobre mi vestido, levanté hacia la luz el papel para ver el mensaje con el número de taquilla donde debía dejar la información de la caja, pero cuál fue mi sorpresa que por más que miraba no encontraba nada, ¡allí no había nada escrito! Desesperada y cansada no me podía creer lo que me estaba pasando, ¿qué clase de broma era esta? Todo ese miedo que había pasado momentos antes, ¿había sido en vano? 


    Enfadada abrí la caja de pasteles y empecé a comerme uno. Estaba tan tierno que me comí otro, y después otro, así hasta cuatro, para bajar mi ansiedad. Pensé que puesto que había dado mi vida por esos pasteles qué menos que comérmelos. Mi situación era crítica, de ningún modo podía pasearme por Berlín con una caja de pasteles, con información, algo tenía que hacer. Centré mi atención en el papel del cigarrillo que acababa de desliar y comencé a tocarlo con los dedos cuando algo llamó mi atención: parecía que algunas partes tenían algo en relieve, le pasé suavemente la yema de los dedos como si acariciara un peluche y entonces lo entendí, cogí rápidamente un lápiz de mi bolso, coloreé con él el papel y entonces aparecieron las siguientes indicaciones: taquilla 2, clave 9-2-6. 


    Respiré hondo por vigésima vez esa mañana, tiré el resto de pasteles en la papelera e introduje el poco tabaco que había sobre mi vestido nuevamente en el papel de liar, tras eso lo encendí y me lo fumé. Llevaba años sin fumar pero aquel cigarro me supo a gloria.


    Una vez dejado el paquete en su taquilla, me dirigí al café La Estación, que se encontraba en la plaza frente a la estación; era un local pequeño, sin demasiados adornos, más que una cafetería parecía un lugar de paso. La cafetería estaba dividida en dos estancias: una pequeña, con dos o tres mesas, cerca de la barra junto a la entrada; y otra a la que daban acceso tres escalones, llena de mesas por todas partes, con personas en casi todas ellas. Apenas se podían distinguir bien las caras, pues la estancia estaba impregnada de una gran capa de humo que dificultaba la visibilidad. 


    Me senté en la única mesa que estaba libre junto al aseo y pedí la porción de tarta de chocolate y el café que me habían dicho; ya solo me quedaba esperar a Sofía. 


    Estaba deseando verla, ¡hacía tanto tiempo! Sabía que debía guardar las formas cuando la viera aparecer, pero no estaba segura de contenerme y lanzarme a abrazarla cuando la viera. Cada vez que oía abrirse la puerta, dirigía mi mirada desesperada sobre ella. Sonreía, pero luego me desilusionaba cuando no aparecía quien esperaba, así estuve durante veinte minutos, empecé a desesperarme, no podía esperar más, de hecho, si hubiera tardado diez minutos más, me habría marchado. Entonces se oyó la puerta una vez más, dirigí mi mirada hacia allí, pensando «ojalá que sea ella, por favor», pero no podía verla bien, alguien la tapaba, un hombre gordo con sombrero que discutía con el camarero me impedía ver bien la cara de aquella mujer, pensé levantarme, pero con la misma rapidez con la que iba a hacerlo desistí, entonces el hombre desapareció de mi vista y la vi; cuál sería mi cara de estupefacción cuando vi aquella cara que desde luego me era muy familiar, pero que en absoluto se parecía a mi querida amiga Sofía; se trataba de Anna, que avanzaba sonriente hacía mí. 


    Nos saludamos, tomó asiento, y dijo al camarero no querer nada salvo un vaso de agua. 


    —¿Sorprendida de verme? —me preguntó. 


    —¿Qué haces aquí? —le pregunté a modo de respuesta. 


    —Estás decepcionada porque no ha venido Sofía —dijo con cierta ironía—. ¿Creíste que era una infiltrada? —me preguntó divertida mientras se comía un trozo de mi tarta. 


    —Lo que yo crea, no importa. ¿Dónde está Sofía? —pregunté enfadada. 


    —¡Estás equivocada! Sí que importa y mucho, de lo que creas dependerán tus actuaciones. 


    Empezaba a cansarme de tanto juego, y quería respuestas. 


    —Bien, dime lo que tengas que decirme y déjame marchar. 


    —De acuerdo, no te enfades, hasta ahora lo has hecho todo muy bien, y no hay motivo para estropearlo. Pertenezco al grupo, me enviaron para asegurarse de que cumplías con tu misión, la mía era ayudarte si estabas en problemas o suplirte. 


    —¡Qué confianza! —la interrumpí. 


    —Oye, es la primera vez que haces esto, y además estás aquí gracias a Sofía, así que no te molestes tanto. 


    —Les he informado y están bastante contentos con tu actuación de hoy, pero a la vez muy contrariados con la escasa calidad de la información que facilitas de casa del capitán. 


    —¡Es que no lleva casi nada al despacho de casa! —me defendí. 


    —¿Crees que sospecha? —me preguntó. 


    Me paré a pensar un segundo, tratando de memorizar su comportamiento de los últimos meses. 


    —Creo que no —resolví responder aun sabiendo que no estaba segura. 


    —Bien —continuó Anna—, como quiera que sea, han decidido que cueles un micro en el despacho del capitán. 


    —Será fácil colocarlo cuando no esté —dije. 


    —¡No! Pero no en ese despacho, me refiero al despacho del ministerio. 


    —¡¿Qué?! —respondí asombrada y dando un respingo que hizo chocar mi silla con la del hombre que estaba sentado detrás de mí. 


    —¿Quieres calmarte? —me dijo cogiendo mi mano, para soltarla después. 


    —¡Estáis locos! —le dije—. ¡Pretendéis que me maten! ¿Cómo voy a hacer eso? 


    —El cómo es cosa tuya, y no pretendemos que te maten, sabrás hacerlo. Escucha, ahora vamos a reírnos como si la conversación fuera de lo más divertida, después nos despediremos y me marcharé. Tú te acabas la tarta, pagas y vas al baño, escondido en la cisterna esta el micro, lo coges, lo guardas y te marchas de aquí. ¿Entendido? 


    —Sí, pero espera un momento, si voy a arriesgar mi vida quiero saber dos cosas: una, cómo está Karl, y la otra cómo está Sofía. Si no me llegan noticias en los próximos tres días abortaré la misión. ¿Entendido? 


    —Pero… ¡tú no puedes hacer eso! —me respondió alterada. 


    —¡Pruébame! —le dije desafiante. 


    —Está bien, tendrás noticias mías en unos días. Adiós. 


    —Adiós. 


     


  




  

    

CAPÍTULO XIV 


     


    Alemania, primavera de 1983 


     


    Beatriz estaba agotada. Los acontecimientos de los últimos días la habían sumido en un estrés del que no sabía muy bien cómo salir. Instalada en la casa de Miguel desde hacía semanas, se preguntaba si habría obrado bien al tomar esa decisión. 


    Se encontraba descansando tumbada en su cama, cuando llamaron a la puerta… 


    —¡Pasa! 


    —¡Hola, Beatriz! —dijo Miguel sonriente, acercándose a ella vestido de esmoquin y con una caja blanca grande con un lazo rojo. 


    —¿Qué traes ahí? —preguntó con curiosidad mal disimulada. 


    —Es un regalo para ti —le respondió, dejando la caja sobre la cama. 


    Ella, estupefacta, lo miraba con curiosidad y a la vez con un sentimiento de preocupación. ¿Qué se suponía que tenía que hacer? ¿Aceptar sin más? 


    —¡Vas a venir a bailar conmigo! —le dijo Miguel—. Como sabes llevo años tomando clases de baile de salón, hoy nos reunimos todo el grupo para el festival de baile de la ciudad. Mi pareja está indispuesta. Tomé la resolución de no asistir porque es evidente que no puedo bailar solo, pero recordé que eres una excelente bailarina de bailes de salón. Estás a un nivel superior al de mi pareja. Te he inscrito. No tardes mucho y ¡espero que te guste! —dijo eufórico. 


    Sin dejarla articular palabra alguna salió de la habitación y cerró la puerta tras de sí. 


    Ella abrió la caja y vio un precioso vestido de seda rosa de tirantes que enseguida se probó, delante del espejo de pie que había cerca de la cama. Dio un par de vueltas y sonrió.


    Fue a bailar decidida a olvidarlo todo durante una noche, a dejarse embriagar por el ambiente festivo y por la música y el baile que tenía tan olvidados pero que tanto les gustaban. 


    Ya en la sala de baile, las luces, la gente, la orquesta… la hicieron evadirse de todo, como si hubiera entrado en un mundo nuevo. Era una sala grande, de paredes de color crema con espejos y ventanas. La música de la orquesta era tan envolvente que la hacía sentirse en su salsa, en ese momento tan solo pensaba en bailar... El presentador del evento se colocó en su atril, que estaba a la derecha de la orquesta, para anunciar que el concurso iba a comenzar de un momento a otro y anunció la primera pieza que iba a sonar. 


    Se colocaron uno frente al otro, la mano de él sobre la espalda de ella, la mano de ella sobre el hombro de él y las otras dos manos entrelazadas. Se miraron, sonrieron, y entonces empezó a sonar la música. 


    —¡Va a dar comienzo el vals! —anunciaron. 


     La orquesta comenzó a tocar los primeros acordes de Moon River, ellos tomaron posiciones, un paso lento, dos rápidos y… 


    Alguien interrumpió su danza, tocó el hombro de Beatriz, se detuvieron… Beatriz, sin dejar de mirar a Miguel, observó cómo su sonrisa desaparecía de su rostro, pero este no dijo nada. Le tocaron el hombro otra vez. Ella le miró confundida, pero se volvió y no pudo evitar que una sonrisa reflejase lo feliz que se encontraba en ese momento. Él sonrió también, vestido con esmoquin negro, lucía muy guapo. Sus ojos se clavaron en la mirada de Beatriz. 


    —¿Bailamos? —le preguntó Adam. 


    —Sí —respondió Beatriz sin darse cuenta de que acababan de descalificarles del concurso y pidieron insistentemente que abandonasen la pista, a lo que Miguel respondió marchándose indignado. 


    Finalmente tomaron posición, con un paso lento, dos rápidos, se movieron al compás de la música; el vestido de Beatriz se entrelazó en las piernas de Adam, se separaron cogidos de la mano, hicieron una reverencia, luego se entrelazaron… 


    Beatriz se sentía como en una nube, flotando en el cielo. Si la música y el ambiente ya la tenían trastocada, Adam hizo el resto. Por primera vez en meses, se sintió feliz otra vez. No quería que el baile terminase nunca. 


    Moon River cesó, y con ella la magia se disipó, o desapareció por momentos. 


    Ellos dejaron de bailar, pero no de mirarse; en sus ojos la magia del momento anteriormente vivido no cesó. 


    —¿Ha sido mágico? —le preguntó él. 


    Ella miró al suelo durante un segundo, levantó la mirada y la fijó en la suya, y entonces respondió: 


    —Por supuesto. 


    Sonó otra canción, Shall we dance? Beatriz le pidió salir de allí, para pasear y poder hablar, a lo que él accedió encantado. 


    —¡No puedo creer que estés aquí! —le dijo ella entusiasmada, ya en la calle. 


    —Necesitaba verte —le dijo sonriendo. 


    —Hacía mucho tiempo que no te sentía tan cerca como hoy, pese a que hablemos de vez en cuando, cada vez siento que te alejas más y más de mí, pero esta noche ha sido como si nada hubiera cambiado. ¡Me gusta esa sensación! —dijo ella, mirándole dulcemente mientras le cogía la mano. 


    —Beatriz, no quiero perderte nunca —le cogió la cara con las manos y la besó—. No soporto estar sin ti, ¡tengo tantas cosas que explicarte! 


    —Lo que quieras, pero esta noche, no. 


    El resto del paseo lo hicieron en silencio, mirándose y sonriendo como si tuvieran quince años de nuevo. Caminando llegaron a la puerta del hotel donde Adam se hospedaba. Sin decir nada entraron y se dirigieron a la habitación. Esta era pequeña, con una cama a la derecha, el armario enfrente y el baño. 


    —Quiero preguntarte algo —le dijo Adam. 


    —¡Adelante! —le dijo ella sonriendo. 


    —¿Por qué te has trasladado a casa de Miguel? 


    —Shhh —dijo ella por toda respuesta, colocando su dedo índice sobre la boca de él. Esta noche, no. ¿Bailas conmigo? 


    Se abrazaron y se movieron lentamente al son de la música de sus corazones, que latían al unísono, alborotados. Se besaron, ella apoyó su cabeza sobre su regazo, bailaron y se amaron hasta el amanecer. 


    Se despertó con los primeros rayos del sol de la mañana. Ella le miró, dormía plácidamente a su lado, con las manos entrelazadas con las suyas; mientras le acariciaba el pelo se despertó, la miró y le sonrió. 


    —¡No he dejado de sonreírte desde ayer! ¡Parezco tonto! 


    —No, cariño, para nada, ¡me gusta que me sonrías!  


    Entonces su agradable gesto de amabilidad y alegría cambió a un gesto de melancolía y tristeza. 


    —¿Qué sucede, amor mío? —le preguntó él, incorporándose de la cama, al tiempo que le acariciaba la cara con su mano derecha. 


    Ella agradeció el gesto, tomó su mano entre la suya y la apartó de su rostro. 


    —Es que deseo dar respuesta a la pregunta que me hiciste ayer. 


    El gesto de Adam cambió también de la sonrisa a la preocupación; no obstante, se mantuvo firme en su decisión de conocer la respuesta. 


    Ella suspiró profundamente y contestó: 


    —Me trasladé con Miguel porque se me estaba acabando el dinero; estaba sola y desesperada, triste, angustiada, y él es un gran apoyo para mí. 


    Adam frunció el ceño, pero al mirarla y observar su dulce mirada, le cambió la expresión de la cara. 


    —No hace falta que me digas nada, confío en ti —la besó—. Pero no me fío de él. 


    —No te tienes que preocupar. No ha pasado nada ni va a pasar; por mi parte puedes estar tranquilo. Mi corazón te pertenece a ti, y él lo sabe bien, pero por si le cabía alguna duda, se lo hice saber la otra noche. 


    Se recostaron nuevamente para abrazarse en silencio durante un rato, después se marcharon del hotel. Adam regresaba a Madrid. No quiso que lo acompañara al aeropuerto para no prolongar aún más la agonía de la despedida; así que se despidieron frente al taxi que le estaba esperando. Mientras se alejaba, la miraba a través del cristal. Ella sintió que le arrancaban el alma, él que se le iba la vida y que podía no volver a recuperarla. Sintieron como si el peso de sus cuerpos cayera sobre ellos. 


    ¿Aquello era un adiós o un hasta luego? Aún no lo sabían, tendrían que averiguarlo. 


     


    Madrid, primavera de 1983 


     


    Llegó melancólico y triste a Madrid, con un sentimiento de inquietud que le embargaba todo el cuerpo. Temía enfrentarse a Cristina por momentos. Le preocupaba su reacción después de haber abandonado todo para estar con Beatriz, pero no se arrepentía de haberlo hecho. Necesitaba saber cómo estaban las cosas con ella y si su amor era lo bastante fuerte como para soportar todo lo que estaba pasando y lo que faltaba por suceder; entonces valía la pena atravesar el infierno en el que estaba inmerso; por ella vencería una y otra vez a todas las Cristinas Durán que aparecieran, solventaría cualquier obstáculo que se presentara. Si estaba ella a su lado podría con todo. 


    Después de pasar por su casa, dejar sus cosas, ducharse y ponerlo todo en orden, había algo que tenía que hacer cuanto antes; algo que había estado ignorando todo este tiempo, pero de lo que tenía que ocuparse lo más rápidamente posible. No era tiempo de dejar cabos sueltos, y mucho menos si tenían, como sospechaba, conexión con Cristina. 


    Llegó a la cafetería a las diez, tal y como prometió antes de salir para Viena días atrás; allí, esperó sentado pacientemente mientras apuraba el café que le habían servido, un café que pese a tener un agradable aroma que invitaba a disfrutarlo, no le sabía nada bien. 


    A los quince minutos apareció Martín, con gesto amable y dispuesto a ofrecer su amistad a su amigo, al que veía desmejorado desde hacía mucho tiempo. 


    —¡Hola, Adam! ¿Cómo te fue en Viena? ¿Qué tal Beatriz? —dijo estrechándole la mano mientras sonreía. 


    Adam devolvió el saludo sonriéndole también, pero en cuanto Martín tomó asiento, su expresión cambió a un gesto serio y preocupado. 


    —Tengo un problema, he sido muy feliz en Viena, vengo con energías renovadas y dispuesto a luchar contra lo que sea. 


    —¿Y por eso tienes un problema? —sonrió divertido—. Me alegro de que todo esté bien con Beatriz. Sé que suena a tópico, pero siempre pensé que acabaríais juntos, estáis hechos el uno para el otro. 


    —Lo sé, gracias, pero… desgraciadamente no todo el mundo piensa así. 


    —¿A qué te refieres? —preguntó extrañado. 


    —Mira. 


    Al decir esto, colocó un sobre marrón grande encima de la mesa. Martín lo abrió con cautela, con la misma cautela con la que se recibe una mala noticia. No sabía qué había dentro, pero a juzgar por la mirada de Adam, no podía ser nada bueno; se trataba de algo que le provocaba un hondo sufrimiento. Cuando por fin abrió el sobre y tuvo en sus manos el contenido se vio obligado cuanto menos a comprender que estaban ante una dura batalla, que iba a ser difícil de ganar porque el enemigo estaba dando muestras de estar dispuesto a todo y no detenerse ante nada. Ante sus ojos estaban las fotos del mayor error que Adam había cometido en su vida, la noche que pasó con Nuria cuando todo ese horror estaba empezando; había unas seis fotos, donde se les podía identificar perfectamente. 


    —¿Cuándo ha pasado esto? ¿Desde cuándo las tienes? Y, sobre todo, ¿por qué no me las has enseñado antes? ¡Si no confías en mí no podré ayudarte! —le dijo visiblemente enfadado. Martín era un hombre de fuerte carácter que se caracterizaba por decir lo que pensaba al instante. No solía amedrentarle nada ni nadie jamás, pero cuando vio a Adam derrumbarse ante sus ojos no pudo evitar sentir compasión por lo que estaba pasando. 


    —Está bien, no te preocupes, vamos a solucionar esto —dijo decidido, mientras le acercaba un pañuelo para enjugar sus lágrimas. 


    Lo aceptó con agrado, y cuando se hubo calmado se lo devolvió, resolución que fue rechazada por su amigo. 


    —Perdóname —dijo Adam—, he sido muy débil. 


    —No te preocupes, es normal que con lo que estás pasando a veces sientas que todo va a explotar, pero centrémonos en esto. ¿Cuándo pasaste la noche con Nuria? Y lo más importante, ¿desde cuándo tienes conocimiento de la existencia de estas fotografías? 


    Avergonzado de sí mismo, le era difícil contestar, pero sabía que si quería salir de todo aquel embrollo no le quedaba más remedio que desenmascararse ante su amigo y contarle la verdad sobre el capítulo de su vida del que menos estaba orgulloso. 


    Su garganta carraspeó fuertemente cuando iba a empezar a hablar como si quisiera impedir que articulara palabra. 


    —Bien, te lo contaré todo —comenzó a relatar—. Antes que nada, te diré que amo a Beatriz por encima de todo porque a juzgar por las fotografías y por lo que estoy a punto de relatarte es muy posible que comiences a dudarlo. 


    —Nada me hará pensar lo contrario —le aseguró Martín. 


    Un sentimiento de alivio le recorrió el cuerpo, sonrió levemente y comenzó a relatarle su desafortunada noche con Nuria. Cómo la desesperación por ver que se había convertido en un mero muñeco que Cristina manejaba a su antojo, el rechazo y la oposición que Nuria le había mostrado, como si viniera directamente de Beatriz, le habían hecho sentirse como si no valiera nada. Necesitaba aclarar las cosas, y lo más parecido que tenía a su amada era Nuria; para él, aquella noche, el rechazo de Nuria fue el de Beatriz, su indiferencia, la suya, y no podía consentirlo. Se sentía atrapado en un mar de dudas, así que cuando se encontró frente a la ventana de Nuria y vio la luz, la sintió como si fuera una llamada a su corazón, un refugio para curar sus penas, por lo que subió, y al verla no pudo evitar rendirse en sus brazos, imaginando que era a Bea a quien abrazaba, besaba y tocaba, entendiendo aquella noche como un perdón a su comportamiento. 


    —Obviamente, no calculé las consecuencias —dijo Adam, triste. 


    —¿Lo dices por las fotografías? —le preguntó Martín. 


    —No es solo por eso. Creo que a Nuria le hice un gran daño. Sabía que estaba enamorada de mí y no me importó lo más mínimo; en aquel momento sólo pensaba en mí, en apartar mi culpa, pero sólo conseguí aumentarla aún más. 


    —¿Has hablado con Nuria después de esto? 


    —Sí, un par de veces, y quiere marcharse de aquí. Dice que sería injusto culparme solo a mí de lo que pasó, que la culpa es tan suya como mía; que ella era conocedora de mis sentimientos y aun así, cedió, que no tiene perdón, que se siente fatal por Bea. 


    —La cosa pinta mal, no podéis silenciarlo, puesto que alguien más lo sabe y está interesado en que tengas conocimiento de que está al tanto y que puede darle uso en cualquier momento. ¿Tienes idea de quién puede ser? 


    —¡Cristina! ¿Quién iba a ser si no tan mezquino como para mandar a un detective para seguirme y hacerme fotos? 


    —Por lo que me has contado de tu encuentro con Bea debo entender que ella no es conocedora de tu pequeña aventura, ¿verdad? 


    —Estaba asustado con la idea, pero sí, no creo que sepa nada por ahora. 


    —Pero no te relajes mucho; es evidente que el que ha hecho estas fotos te manda con ellas una advertencia. Si te desvías del camino, las usará llegado el momento. 


    —Está claro, por eso estoy convencido de que ha sido Cristina, a quién más iba a interesarle chantajearme de esa manera. 


    —¿No tienes ningún otro enemigo? 


    —¿Alguien que quiera destrozar mi relación con Bea? No. 


    —Deberías pensarlo bien, no debes subestimar a la gente, nunca se sabe cómo te pueden sorprender. 


    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Adam con preocupación. 


    —Lo primero, intentaré averiguar desde dónde se han hecho las fotos, y quién pudo hacerlas, porque está claro que no es la misma persona, a menos que tengas a un fotógrafo profesional en contra, y mientras vas a seguir contentando a Cristina aún más si puedes; necesitamos que no sospeche que sabes esto, suponiendo que haya sido ella. 


    —De acuerdo. 


    —Y hay algo que debes hacer. 


    —¿El qué? 


    —Tienes que ir a hablar con Nuria y contárselo todo, debe saberlo. 


    —¡Oh, no! ¡Me va a odiar por el resto de su vida! 


    —¿Más de lo que te pueda estar odiando ya? Piensa un poco, necesitamos saber si ella conoce de alguien que pudiera querer hacerte daño. 


    —Se va a poner enferma cuando sepa todo esto. No puedo ser responsable de su posible ruina emocional —dijo triste y preocupado. 


    Una observación para la que Martín tenía una respuesta que no iba a gustarle en absoluto: 


    —¿Su ruina emocional? ¿No crees que ya es bastante ruina el hecho de haberse entregado a un hombre a sabiendas de que no la ama, que para más inri es el novio de su amiga y socia? Esto solo es una consecuencia más de un acto que desearía que no hubiera ocurrido jamás y que preferiría borrar de sus recuerdos, pero no va a arruinarla más de lo que pueda estar ya de por sí. Por eso ni te preocupes. 


    La sinceridad de Martín le dejó algo tocado, aunque en el fondo sabía que tenía razón. así que decidió hacerle una visita a Nuria esa misma tarde. 


    Nuria se sorprendió cuando vio entrar a Adam por la puerta de la tienda. No podía creerse lo que tenía enfrente, sin duda era él. Al principio creyó que era su imaginación jugándole una mala pasada, pero cuando lo tuvo delante comprendió que no era así. 


    —¿Qué quieres? —le preguntó con el gesto serio sin apartar la mirada de la tarea que la mantenía ocupada. Llevaba toda la mañana restaurando una vieja cómoda y no estaba dispuesta a abandonar por una «distracción». 


    Adam estaba incómodo, deseaba marcharse de allí a toda costa, pero no podía hasta haberlo aclarado todo. 


    —¿Podrías atenderme un momento, por favor? —le espetó consciente de que le resultaría difícil captar su atención. 


    Ella le miró desafiante sin soltar el cepillo que tenía en sus manos. 


    —¡No! 


    Intentando no desesperarse y haciendo gala de toda la serenidad de la que era capaz le dijo:  


    —Necesito contarte algo. 


    —¡No quiero saber nada de ti! ¿Tan difícil te resulta entenderlo? ¡Creía que lo había dejado claro la última vez! 


    —Lo sé, entiendo que desearías no volver a verme nunca más, pero si he venido es porque es importante que dediques un poco de tu tiempo a escucharme; si no lo creyera así, créeme, no hubiera osado importunarte. 


    Ella, que estaba agachada detrás del mueble, se levantó hacia él, lanzando el cepillo contra el suelo y sin poder ocultar su enfado e incomodidad por tener que soportar su presencia allí, le dijo casi rogándole: 


    —Adam, vete, por favor. Lo que sea que crees que debo saber no quiero saberlo. 


    —No, hasta que me escuches. 


    Ella estaba desesperada y con falta de argumentos para luchar con sus sentimientos y conseguir echarle de su vida de una vez por todas, por lo que recurrió a lo único a lo que no hubiera querido utilizar: la verdad sobre sus sentimientos hacia él. 


    —¡Es que no te das cuenta de que cada vez que te veo, se me cae el alma a los pies! La verdad es que no he podido olvidarte, ¡recuerdo cada segundo de aquella noche! ¡Y me hundo cada vez más en mi propia desesperación porque no te puedo tener! Y verte aquí delante de mí, implorándome que te escuche, no me ayuda en nada. 


    —¡Nuria! —dijo apesadumbrado y conmovido por sus palabras mientras la cogía del brazo y la acercaba cada vez más hacia él, sin que ella opusiera resistencia alguna, hasta apoyar la cabeza en su regazo. Ella no pudo impedir que dos lágrimas cayeran de sus ojos, apretó con fuerza la camisa entre sus manos, llorando desconsolada, mientras sentía las manos de Adam acariciando su pelo y su espalda. 


    Pasaron así unos minutos hasta que se hubo calmado y encontrado mejor, se separaron y ella se secó las lágrimas con sus manos. 


    —¡Lo siento! —dijo ella, sin atreverse a mirarle a la cara, clavando la mirada en las losas del suelo. 


    —No te disculpes —le dijo levantándole la cara hasta conseguir ver sus ojos vidriosos; entonces pronunció unas palabras que nunca debió haber dicho; algo de lo que se arrepentiría nada más pronunciarlo y cuya culpa le acompañaría siempre que la viera—: Si Beatriz no estuviera, me enamoraría de ti. 


    Nuria le pegó una bofetada tan fuerte como su rabia contenida le permitió al tiempo que le señalaba furiosa con el dedo índice mientras le gritaba:  


    —¡No me digas eso! ¡No te atrevas a usar mis sentimientos hacia ti para obtener lo que quieres! ¡No te lo perdonaría! ¡Ni Bea tampoco! 


    Sus palabras le cayeron como un jarro de agua fría, habían conseguido estremecerle, se acercó a ella y le tomó una mano, la besó y soltó al tiempo que se disculpaba. 


    Cuando ambos se calmaron llegó el momento de explicarle por qué había acudido a verla, sacó el sobre que llevaba en el maletín y se lo dio sin pronunciar una palabra. 


    Ella lo abrió temblorosa y una expresión de horror la sacudió cuando ante sus ojos vio las fotografías de la noche que pasaron juntos. 


    Derrumbada, buscaba a tientas una silla donde sentarse sin conseguir encontrarla debido al estado de nervios en el que se encontraba; Adam tuvo que ayudarla; ella no hubiera querido ni que se le acercara pero no tenía fuerzas para resistirse. 


    —¿Qué es esto? —le preguntó. 


    —No sé más que tú —dijo triste y preocupado por no poder darle una respuesta más convincente—. Alguien sabe lo que pasó y podría actuar en consecuencia —le dijo. 


    —¿Desde cuándo lo sabes? 


    —Desde hace meses. 


    —¿Y me lo dices ahora? —gritó desesperada, recorriendo la habitación con expresión de desconcierto. Él la detuvo cogiéndola por la muñeca con suavidad y firmeza, mirándola con una expresión de calma y protección que la invitaban a confiar en él, al tiempo que le decía que aunque a simple vista el asunto era ciertamente preocupante y no podrían en modo alguno descuidarlo, en cierta manera ya se estaba ocupando de él, pues su amigo Martín, en el que confiaba plenamente, se estaba encargando de todo y pronto le traería noticias. 


    Aquello hizo que ella expresara una calma fingida que la ayudara a recuperar sus muñecas de sus manos y apartarse de él. 


    —¿Sabes quién lo ha hecho? 


    —No estoy seguro del todo, pero tengo mis sospechas. 


    Ella le miró sonriente, segura de su respuesta. 


    —Crees que es Cristina, ¿verdad? 


    Aquello le desconcertó, no tanto por su pregunta o por la afirmación de sus palabras, sino por el tono en el que eran pronunciadas, como dando a entender lo equivocado que estaba. 


    —¿Tú no crees que sea ella? 


    —No, la verdad es que no. ¿Para qué iba a hacer esto? 


    Adam estaba empezando a sentirse como un tonto, cada vez que alguien le rebatía su teoría. 


    —¡Todos me decís eso! —replicó contrariado. 


    —¿Todos? ¿Te refieres a Martín, o es que se lo has dicho a alguien más? Deberías cuidar a quién le cuentas tus cosas, Adam, pues podría traerte complicaciones tu afán desmedido por confiarle a todos tus problemas. 


    —Oye, que no se lo he dicho a nadie más; solo lo sabéis tú y él, y así va a seguir. 


    —¿Qué me dices de Bea? —preguntó Nuria a sabiendas de que la pregunta no iba a gustarle. 


    De haber escuchado esa afirmación de cualquier otra persona que no fuera Nuria le habría ofrecido por respuesta un puñetazo, pero a ella no podía culparla por pensar así, solo podía rebatirle esa idea con palabras. 


    —¡Bea jamás haría una cosa así! —quiso sentenciar dando muestras de su seguridad. 


    —¿Cómo estás tan seguro? ¿Acaso se lo has preguntado? Piensa un poco, si hay alguien en este mundo que necesite saber si puede confiar en ti, es ella; no necesito recordarte que cuando se fue, vuestra relación no estaba pasando por su mejor momento. 


    Ahora era él quien andaba desesperado por la habitación, seguido atentamente por la mirada de Nuria. 


    —¡Beatriz no sería capaz de hacer algo tan mezquino! 


    —¡Oye, para un momento! —le espetó Nuria—. ¡Mezquino es lo que hicimos nosotros aquella noche y que está reflejado en esas fotografías, no que ella no se fíe de ti! 


    Por un momento Adam se detuvo y dejó que la culpa y su mala conciencia camparan a sus anchas sobre sí mismo. 


    —Tienes razón, pero es que no es propio de ella, claro que tampoco es propio de nosotros lo que hicimos. 


    —Cometimos un error, Adam; no debes atormentarte más por ello, no va a volver a suceder y tenemos que aunar nuestras fuerzas para hacerle frente a esto. 


    —Sí, es verdad —respondió él—. De todos modos no confío ciegamente en que ella no tiene nada que ver con esas horribles fotografías; si no me habría dado cuenta en algún momento durante nuestro encuentro. ¡Parecía tan feliz! Cuando estuvimos juntos era como si nada de esto hubiera pasado, el tiempo se detuvo para nosotros en aquella habitación de hotel durante toda la noche, ¡fue tan perfecto! 


    Nuria cerró los ojos tratando de no escucharle y apartar de su mente la representación gráfica de su narración. 


    —¡No hace falta que me cuentes más! —dijo interrumpiéndole—. Y no te molestes en disculparte por lo mal que te hayas sentido al recordarme lo mala persona que soy. Dejémoslo así —dijo, invitándole a salir de la tienda. 


    Cuando se encontró fuera de la tienda, se volvió para impedir que ella cerrara la puerta para comunicarle que no se preocupara, que jamás la abandonaría si le necesitaba. Acordaron ponerse en contacto cuando tuviera más información. 


    Nuria entró cabizbaja y triste, dispuesta a volver a su tarea mientras no dejaba de pensar en él, en aquella noche, en sus palabras de hacía unos minutos y en qué podía acabar todo aquello. 


    Siguió un rato ocupada en su tarea con el mueble cuando algo llamó poderosamente su atención; Adam se había dejado el sobre con las fotografías encima de la mesa. Con rubor y vergüenza, su primer impulso fue guardarlas en el sobre y esconderlas, apenas si podía mirarlas. Cuando solo le quedaba una por guardar, fijó su mirada en la imagen que tenía ante sí, se podía distinguir perfectamente a Adam acariciándole el pelo, y a ella abrazándole y besándole con pasión. El recuerdo de aquello se le hizo más vivo que en ocasiones anteriores, con lo que guardó inmediatamente la fotografía en el sobre, lo escondió en el fondo de su bolso y se prometió no volver a abrirlo jamás. No sabía qué hacer ni qué pensar; le asustaba qué iba a pasar a partir de entonces, cuando un pensamiento cruzó por su mente como un relámpago: «Ha llegado el momento de compartir unas palabras con Beatriz, necesito que me aclare algo». 


    Ni un solo pensamiento referido a aquel asunto volvió a cruzarse por su mente, al menos por ese día. 


    Adam pasó la tarde con un dolor de estómago que no le dejaba relajarse; esperaba con una impaciencia casi enfermiza la visita de Cristina, a la que mandó llamar nada más llegar a su despacho y encontrarse con su secretaria. Aprovechó el momento para entregarle el regalito que solía comprarle cada vez que realizaba un viaje de trabajo; para no levantar sospechas, esta había aprendido a agradecer sinceramente los detalles de su jefe al acordarse de ella y le proporcionaba absoluta confidencialidad en cualquier cosa, tuviera que ver con el trabajo o no. Así que decidió no hacerse preguntas acerca de por qué requería la presencia de la mujer a la que tanto odiaba y que desde que apareció no había hecho más que complicarle la vida aún más de lo que pudiera tenerla de por sí. A ella Cristina le despertaba una antipatía tan grande que no era capaz de expresarla con palabras, odiaba ver cómo estaba hundiendo a su jefe, que desde la marcha de Beatriz no levantaba cabeza. Apenas era perceptible para los demás, pero a ella no podía engañarla. Solo esperaba que todo pasara pronto y toda su vida volviera a la normalidad. 


    Cuando Cristina hizo su aparición en el despacho de Adam, este se encontraba enfrascado en una marea de papeles y al principio no se percató de su presencia; esta aprovechó este hecho para acercarse a él y tocarle la punta de la nariz para llamar su atención, como solía hacer cuando era niño allá en la Argentina. Él siempre había odiado que hiciera eso, y aún más ahora que era un adulto, pero eso a ella no parecía que le importara demasiado, ni antes ni ahora. 


    —¡Hola, querido! ¿Me has mandado llamar? —preguntó exultante con una espléndida sonrisa. 


    Él dejó la carpeta que sostenía con las manos sobre la mesa y le devolvió la sonrisa. 


    —Sí —respondió—, necesitaba verte. 


    Ella se sintió muy complacida de oír esas palabras salir de su boca. Acto seguido, fue a sentarse en la silla con ruedas que había frente a su mesa. 


    —Me ha alegrado este gesto, ya que después de tu comportamiento la última vez, estaba algo molesta contigo, hasta había pensado pedirte una explicación —le comunicó muy seria. 


    —¿A qué comportamiento te refieres? —preguntó, aparentando no saber a qué se refería. 


    A ella su actitud le molestaba sobremanera, pero no tenía más remedio que seguir serena si quería obtener auténticas respuestas. 


    —Me refiero a que ¡me dejaste plantada en Viena para coger un avión e irte a Múnich a ver a Beatriz! Y eso después de que me aseguraras que lo habíais dejado para siempre. 


    Se hizo un silencio en la habitación tan espeso que se habría podido cortar con un cuchillo, fue entonces cuando Adam decidió que había llegado el momento de empezar a ejecutar su plan. 


    —Sabía que cuando te enteraras te molestarías —dijo levantándose de su sillón, bordeando la mesa, acercándose hacia ella. 


    —¿Cómo no iba a molestarme? ¡Me dejaste desconcertada! ¡Me pediste tiempo y te lo di! ¡Me pediste distancia y te la concedí! ¡No sé a qué estás jugando! Pero… ¡no me gusta que jueguen conmigo! —dijo visiblemente ofendida. 


    —¡Jamás haría algo así! ¡Me conoces! —contestó él justificándose. 


    —Lo sé, eso creía yo, que te conocía, pero ahora mismo no estoy tan segura —sentenció. 


    Él giró la silla en la que ella reposaba hacia él, e inclinándose hasta casi rozar su mejilla con la de ella, le dijo suavemente al oído: 


    —Me conoces bien, por eso sabes que soy un auténtico caballero. 


    Se volvió a incorporar dejándola aturdida sin saber cómo reaccionar ante sus gestos y sus palabras. Pero antes de que pudiera hacerlo, él ya tenía preparado un arsenal de frases para desarmarla y tenerla a su merced. 


     —Fui a dejarle las cosas claras a Beatriz. Como te he dicho, soy un caballero y no me gusta acabar las cosas por teléfono o por carta, y menos una relación sentimental en la que hemos compartido tanto; por eso decidí que era mejor hacerlo en persona, tenerla frente a frente para decirle que ya no la amo y que lo nuestro se acabó. 


    Cristina sonreía emocionada, ¡no cabía en sí de gozo! ¡Por fin tenía a Adam para ella sola! 


    —Sí, me parece bien, y dime, ¿cómo se lo ha tomado? Me imagino que habrá sido un duro golpe para ella. 


    A Adam, el hecho de que Cristina se tomara tantas licencias a la hora de hablar de su relación con Bea o de una situación que de haberse producido, habría sido muy dolorosa para ambos, hacía que se le helara la sangre. Pero eso era algo con lo que ya había contado. 


    —Al principio muy mal, pero es fuerte y lo comprenderá. 


    —Estoy segura —dijo Cristina—. ¡Dejemos de hablar de eso, que es aburrido, y centrémonos en nosotros! 


    Él le tendió su mano, y ella le entregó la suya, acompañada de una sonrisa dibujada en su rostro, mientras se levantaba. Adam dirigió su mano hacia su pelo y, tirando de una horquilla, le soltó el moño que llevaba; una melena rubia, larga y sedosa cayó entonces con gracia sobre sus hombros. Le acarició el cabello, notando la suavidad y esponjosidad de su textura entre sus dedos. 


    —¡Estas más guapa así! —le dijo sosteniendo su mirada—. ¡Me encanta volver a verte de rubia! 


    Ella sucumbía al pequeño juego de seducción que Adam le proponía; cerró sus ojos al tiempo que notaba cómo sus labios se acercaban a su mejilla, mientras le desabrochaba los botones de su carísima chaqueta rosa de Chanel. Las manos de Adam se posaron sobre su cintura, eran fuertes y firmes, subían hacia su axila, despacio, dibujando con sus movimientos las curvas de su cuerpo, posándose finalmente en sus hombros, empujando levemente la chaqueta hacia atrás, deslizándola por sus brazos hasta quitársela…  


    —¡Nos puede ver alguien! —dijo ella tímidamente. 


    —¿Acaso no lo hace más emocionante? —le contestó. 


    —Es posible, pero no me siento cómoda, tengo una reputación que mantener. 


    —¿El deseo de estar conmigo no debería ser más fuerte, Cristina? 


    Ella no respondió ante tal afirmación; no obstante, él sabía que debía apaciguar sus miedos si quería continuar. 


    Él dejó que ella le desabrochara los botones de su chaqueta como anteriormente había hecho con ella, y que le acariciara su fuerte torso para después desprenderse de la prenda de vestir. El juego no había hecho más que empezar… Le quitó suavemente el pañuelo blanco de seda que llevaba al cuello y, sutilmente, sin darle tiempo a darse cuenta de lo que estaba sucediendo, se lo ató fuertemente a las manos por la espalda. A ella esto no le gustaba demasiado, estaba muy acostumbrada a ser la dominadora para cambiar ahora, pero en esta ocasión no le quedaba más remedio que aguantarse. No obstante, mostró nuevamente su desacuerdo insistiendo en que alguien podría entrar en cualquier momento y pillarlos in fraganti.  


    —No te preocupes, los tengo bien enseñados, nunca entrarían sin llamar. 


     Cristina estaba totalmente hechizada por su encanto, cuando notó que un objeto punzante se le estaba clavando en su costado; aturdida fue a retirarlo, pero era imposible soltarse del nudo de su pañuelo, Adam se lo impedía, ejerciendo aún más presión; acto seguido le tapó los ojos con su mano izquierda. Cristina trataba de desembarazarse de él, pero le resultaba imposible. 


    —¡Esto no me gusta! ¡Aparta eso de mí y suéltame! —dijo enfadada. 


    —¡Cállate! —le gritó Adam—. Quiero que me contestes a una pregunta y después te dejaré marchar. 


    Ella comenzó a asustarse, pensó en gritar pero no estaba segura de que no fuera a clavarle lo que fuera que tenía en su mano; él estaba fuera de sí, como nunca lo había visto antes, por lo que decidió obedecer para no empeorar la situación. 


    —¿Qué quieres saber? 


    —¿No confías en mí? —preguntó él. 


    Cristina estaba aterrorizada, no comprendía a qué venía todo aquello, solo quería que terminara cuanto antes y poder marcharse de allí. 


    —Sabes que sí, ¡te lo he dicho muchas veces! ¿A qué viene eso? 


    —¡No te creo! —gritó Adam. 


    Cristina lloraba desesperada, cada vez más asustada, notando más presión en sus ojos y en su costado mientras intentaba liberar sus manos de la atadura a la que las tenía sometidas, pero por mucho que lo intentara le resultaba imposible. Lo más que conseguía era apretar más el nudo.  


    —¡Aparta eso de mí y te contaré lo que quieras! —gritó sollozando. 


    —Quiero saber por qué me hiciste seguir la noche de la exposición que inauguraba tu galería. 


    Ella no entendía a qué se refería.  


    —¡No sé de qué me hablas! ¡Yo nunca te haría algo así! ¡Ni siquiera pensaba que tuviera motivos! 


    —¿Ah, no? ¿Estás segura? ¡Te refrescaré la memoria! Aquella noche me exhibiste tanto que acabé enfadándome contigo, discutiendo con Nuria, y marchándome antes de que acabara la fiesta. Acabé en casa de Nuria pasando la noche con ella y un detective tuyo tomó buena nota de todo lo que pasó, ya que al día siguiente me obsequiaron con las fotografías de todo lo sucedido. 


    —¿Te has acostado con Nuria? —preguntó perpleja. 


    —¡No te hagas de nuevas! ¡Tú lo enviaste! 


    Cristina supo entonces que tenía que poner fin cuanto antes a aquella situación para que no acabara en una tragedia. Él la seguía presionando en el costado, quería salir de allí enseguida. 


    —No he tenido dudas de ti hasta el viaje a Viena. ¡Créeme, a ese detective no lo mandé yo! 


    Daba igual lo que dijera, él permanecía impasible ante sus súplicas. Empezó a cuestionarse si valía la pena todo aquello, si iba a acabar todo en aquella situación tan humillante; él no decía nada, sólo presionaba insistentemente el punzón sobre su costado infligiéndole un daño cada vez mayor; ella se concentró en el pañuelo atado en sus manos y del que, tras mucho maniobrar, consiguió librarse sin que Adam lo notara, lo que le hizo recuperar las fuerzas al verse con posibilidades de luchar. 


    En un arranque de rabia Cristina sugirió algo que más tarde lamentaría haber dicho. 


    —¿No crees que tu querida Beatriz puede tener algo que ver con las fotos? 


    Ante tal sugerencia él se encendió de rabia, apartó su mano de sus ojos y la dirigió a su mejilla para abofetearla, pero ella la detuvo; entonces Adam la miró a los ojos; su mirada era de auténtico terror y su rostro reflejaba mucha tristeza; comprendió entonces que no mentía. 


    Apartó el objeto punzante de su costado, que no era otra cosa que un lápiz muy afilado, y la dejó libre. Abatido por lo que acababa de hacer no se sentía capaz de mirarla a la cara; le entregó su chaqueta y su bolso y le volvió la espalda dirigiéndose a su mesa mientras le decía:  


    —Márchate. 


    Ella se dirigió a la puerta, sin decir nada, con el cuerpo temblándole de la cabeza a los pies por la humillación que acababa de sufrir; giró el picaporte, y abrió la puerta, mientras las miradas de todos intentaban colarse en la leve rendija de la puerta. Cuando al fin se disponía a salir, se detuvo y dijo sin mirarle: 


    —¡Te arrepentirás de esto! —y se marchó dando un portazo. 


    En ese instante sonó el teléfono. A Adam no le había dado ni tiempo a reaccionar cuando se encontró con Martín al teléfono contándole novedades sobre la investigación. 


    —¡Tengo noticias frescas! —le anunció, esperando una reacción de interés desorbitado por conocerlas, pero frente a eso solo obtuvo silencio, seguido de un profundo suspiro. 


    —¿Qué te ocurre? ¿Te llamo en mal momento? —le preguntó. 


    Adam se tocó el pelo, la frente y sus ojos, como tratando de borrar lo que momentos antes había vivido. No se sentía con fuerzas para empezar una conversación como si nada hubiera pasado, así que se armó de valor y le confesó todo; fue una confesión dura, mezclada con llanto, dolor por lo que estaba viviendo y vergüenza por algo que nunca se había visto capaz de hacer. 


    Martín se quedó helado, pero pensó que no era el momento de juzgarle, la culpa ya se encargaría de eso, él sólo tenía que apoyarle. 


    —¿Qué noticias me traes? —preguntó finalmente, algo ya más recuperado. 


    —Las fotografías fueron realizadas por una agencia extranjera, alemana concretamente. 


     Adam suspiró profundamente por segunda vez en la misma conversación, dejó caer su cuerpo desplomándose en su sillón y preocupado afirmó: 


    —Entonces, tengo un problema. 


     


  




  

    

CAPÍTULO XV 


     


    Alemania, primavera de 1941 


     


    Bien entrado 1941, la guerra seguía avanzando. No había vuelto a ir a Berlín tras los últimos bombardeos, y debido a la precaria situación que se vivía en la ciudad, no me había atrevido todavía a ir al ministerio a colocar el micrófono; andar por la ciudad se estaba convirtiendo en una tarea de lo más penosa. No se podía pasear indocumentado bajo ningún concepto. Se sabía a ciencia cierta que en cualquier lugar o circunstancia te podían sorprender con un control, ya fuera en una tienda —donde la gente se agolpaba para conseguir la poca comida que permitían las cartillas de racionamiento, lo que daba lugar muchas veces a espectáculos verdaderamente dantescos, tales como peleas entre varias personas disputándose el trozo de pan más grande, cuando prácticamente todos eran iguales—; o en cualquier calle, en las cercanías de cada barrio, etc. Si nos acercábamos a los edificios oficiales, el control era aún mayor; hasta cuatro manzanas antes te estaban pidiendo las identificaciones, y conforme te ibas acercando te encontrabas con «pequeñas aduanas» donde una mesa acompañada de un oficial te pedía tu identificación nuevamente. Normalmente no solía haber problema alguno, pero había que estar bien atento, ya que cualquier gesto o mirada que les cayera mal podía suponer la detención, y entonces sí que se estaba perdido. Aparte de los controles normales en el ministerio, por ejemplo, había tres controles y varias trincheras apostadas todas alrededor con alambres y hierros, y bajo ningún concepto se permitía la entrada sin autorización cuando no se trabajaba allí. Así las cosas, llevaban meses deliberando la estrategia a seguir para colocar el micro en el despacho del capitán. El grupo no paraba de presionarme y de impacientarse. Varios de los miembros ya habían caído en campos de concentración donde eran destinados a trabajos forzados hasta la muerte. Yo seguía sin saber nada de Karl, salvo por las iniciales a pie de foto que me indicaban que seguía vivo dentro de toda esta locura, pero estaba tan preocupada, triste y nerviosa, que no había cesado en mi empeño de presionar al grupo para ponerme en contacto con él o con Sofia, de la que tampoco sabía nada desde que empezó la guerra. La escasa experiencia que tenía yo en el mundo del espionaje me estaba inclinando a exigir y amenazar con dejarlos si no me decían nada de él, pero lo único que conseguía era enfadarlos cada vez más, y con ello que me amenazaran ellos a mí con delatarme si no cesaba en mi empeño de molestar y no cumplir con lo que se me ordenaba. Me prohibieron ponerme en contacto con nadie si no era por motivos estrictamente profesionales; de manera que tampoco podía ir a la panadería sin haber sido requerida, incluso habían cambiado el modo de citarme; cambiaron al contacto que metía los mensajes en la leche y se limitaron a dejarme cada cierto tiempo un mensaje cifrado en las páginas de diferentes libros de la biblioteca pública que mi contacto allí, con el que no debía ni hablar ni tan siquiera cruzar una mirada, me indicaría cuál era. 


    Estaba cansada y arrepentida de ser tan débil pero acepté sus requerimientos finalmente, puesto que seguir a contracorriente no servía para otra cosa que darme más problemas. 


    La situación en casa del capitán no había variado demasiado desde que entrara a trabajar allí. Seguían celebrándose fiestas con mucha asiduidad, por lo menos una cada mes, donde el señor agasajaba a sus invitados, para celebrar los logros del ejército alemán, o a veces sin más motivo que el de divertirse un rato, lo cual multiplicaba el trabajo en casa por cien, pero también me daba un margen importante a la hora de buscar información sin ser molestada, pero no siempre se realizaban las fiestas en casa, otras muchas se realizaban en el salón de fiestas del Hotel Imperial, que era amplio, lujoso y con espacio suficiente para contratar músicos para tocar con una cantante; aunque no siempre era ella sola la que cantaba, cuando todos se emborrachaban se ponían a entonar cualquier canción que iniciara, y la obligaban a retirarse tras intentar manosearla, para acabar ellos siendo los reyes del show. Mi presencia en las fiestas, a mi entender, era del todo innecesaria, pero se me obligaba a estar con el pretexto de que me ocupara de Christine y de la señora cuando estuvieran cansadas. El señor exigía que estuvieran presentes en todas y cada una de las reuniones que se celebraban para que todos sus amigos comprobaran que eran la familia feliz que él pretendía mostrar al mundo, lo cual estaba bastante alejado de la realidad. La señora y el señor apenas cruzaban más de cuatro palabras al día; a decir verdad, hablaba más conmigo que con ella al darme instrucciones para dirigir la casa. La señora, en realidad, agradecía estar así no teniendo que tratarle demasiado, y Christine, que ni que decir tiene, quería a su padre, pero parecía haberse resignado a perderlo. 


    La salud de la señora había mejorado ostensiblemente en el último año, por lo que estaba más vital y pasaba todo el tiempo, que cada vez era más, con su hija. Empezó a recibir visitas de sus amigas que la ponían de muy buen humor y bastante contenta, con las que pasaba las horas charlando y riendo. Al capitán le parecían bien todas esas visitas por lo que nunca puso cortapisas a ninguna; muchas veces incluso hacía el esfuerzo de quedarse en casa para disfrutar de su familia, pero no eran capaces de comportarse como tal, así que solían dejarlo prácticamente antes de empezar. Cuando se quedaba en casa solía visitarle uno de los trabajadores a su cargo, que le traía documentación y demás información que pudiera ser de su interés, y antes de irse o al llegar pasaba a saludar a la señora. Esta agradecía mucho su presencia y se le notaba cierto brillo en sus ojos cuando lo tenía cerca. El señor Koll era muy amable y caballeroso con ella y Christine, como nunca lo había sido el capitán. 


    El destino quiso que fuera en su compañía que yo recibiera una de las noticias más dolorosas, pero que por muy duro o triste que pareciera me hizo reaccionar. 


    Era una soleada tarde de mayo, bastante agradable, una suave brisa recorría la estancia, estaban en la terraza y me acerqué con una bandeja de té, para servírselo e irme. 


    —¡Quédate a tomarte una taza, Erika! —me dijo la señora. 


    La miré estupefacta. Nunca me había hecho un ofrecimiento semejante. No sabía si hablaba en serio, pero su sonrisa me pareció indicar que sí. 


    —¡Si, sí! —gritaba Christine, dando saltos a mi alrededor. 


    —No sé si es correcto —contesté. 


    —Tonterías —dijo la señora—. Eres bienvenida. 


    Miré al señor Koll para ver si se pronunciaba al respecto, si bien la única respuesta que encontré fue una amplia sonrisa dibujada en su rostro. 


    —Usted come, ¿verdad? —me dijo. 


    —Sí, señor, por supuesto, cuando puedo. 


    —Pues ahora puede. Nadie se lo impide, con que deje de poner excusas y siéntese con nosotros. 


    Me senté junto a ellos complacida por tanta amabilidad. Les serví el té, sus pastas y le presté toda mi atención a Christine, que no dejaba de enseñarme el libro que le acababa de regalar el señor Koll lleno de fotografías de animales, que era lo que más le gustaba a ella. Daba gusto verla disfrutar tanto. Estaba feliz. El señor Koll y la señora la colmaban de atenciones, y se desvivían por que estuviera contenta. Viendo todo eso, como espectadora de primera fila, no pude dejar de sentir cuanto menos cierta pena porque no fuese el capitán quien ocupara el lugar del señor en aquellos instantes y en el corazón de la niña. 


    —Bien, Fraülein —dijo el señor Koll—. ¿Cómo lleva el trabajo aquí? ¿Es duro manejar una casa tan grande? Apuesto a que Gretel es una señora muy dura y caprichosa —dijo con cierto tono burlesco, tocándome el brazo mientras su rostro dibujaba una bonita sonrisa. Antes de contestar reparé unos segundos en las miradas sonrientes de los tres; parecían una familia feliz, mucho más de lo que ella hubiera podido ser con él muchos años atrás, y ¡la llamaba por su nombre! Era la primera vez que oía a alguien que no fuera el capitán llamarla por su nombre; todos, incluso sus más allegados la llamaban señora Shneeberger. 


    —No, señor, no crea, la señora hace que el trabajo sea fácil y placentero —dije devolviéndole a esta su sonrisa—, y aunque es mucho lo que he de hacer aquí, no se me olvida que esta casa es una referencia para otras, y mi trabajo es conseguir que lo siga siendo.  


    Estuvimos riendo y hablando un rato más y consideré que ya era el momento de irme. Me levanté para tomar la bandeja cuando reparé en que en la silla vacía al lado de la que estaba sentado el señor, había un periódico… Un escalofrío me derritió la espalda, ¡necesitaba ver si las iniciales de Karl estaban bajo la foto! Pero no sabía cómo, ¿qué podía hacer para que me dejaran ver el periódico? Dispuse la bandeja perfectamente para llevármela a la cocina, mirando de reojo el periódico, hasta que mi observación no pasó desapercibida. 


    —¿Desea mirar algo del periódico? —me preguntó el señor Koll. 


    —¡Sí! ¿Por qué no dejas de mirarlo? —puntualizó Christine. 


    —Puedes llevártelo —dijo la señora—, pero deja la bandeja. Creo que tomaré más té. 


    —Bien, señora —contesté. 


    El señor Koll me entregó el periódico, no sin antes advertirme que cualquier información que pudiera encontrar ahí sería licenciosa y carente de verdad. Me sorprendió oírle ese comentario. 


    Aprovechando que no había nadie en la cocina, me senté a comprobar «mi foto», pero no estaba. Es decir, había una crónica acerca del último éxito de la armada alemana en los últimos días de mayo. Por un momento me desvié de mi objetivo y comencé a leer: 


    «Pocos días después del veinte de mayo la brigada paracaidista de la armada alemana aterrizaba en Creta, poniéndola bajo su dominio en tan solo diez días, superando varios obstáculos, dando muestras de su valor, frente a un enemigo numéricamente muy superior. Suponiendo un nuevo triunfo de la brigada aérea sobre la marina».  


    «Otro éxito espectacular», pensé. El periódico también informaba de que el frente por el Mediterráneo se limitaba ahora a la costa africana. 


    Una vez informada de los «maravillosos logros de nuestro Ejército» reparé en la fotografía de portada; era de un tamaño enorme y se podía ver la imagen de un avión con la esvástica en la cola y varios paracaidistas alrededor. Tranquila y confiada, dirigí mi mirada a las iniciales del pie de foto y vi: G. H. 


    Lo volvía a mirar, G. H., no había duda. Antes de preocuparme hojeé el periódico entero varias veces foto por foto para cerciorarme, y nada, sus iniciales habían desaparecido como si se las hubiera llevado el viento. Desesperada volví a leer el artículo buscando algo que no sabría decir. Pero no encontré nada, ¿qué significaba aquello? ¿Karl había muerto? 


    El corazón me dio un vuelco. «¡Malditos!», pensé, mientras arrugaba el periódico. Me negaba a llorar, me negaba a pensar, a razonar, a buscar una explicación lógica; en un arrebato lancé el periódico contra el fuego de la cocina, y fue cuando logré procesar la información: ¡tenía que saber si le había pasado algo! El dolor se apoderó de mí y salió de mi alma herida en forma de llanto.  


     


    Alemania, primavera de 1983 


     


    Beatriz dejó de leer compungida, por primera vez empezó a entender la desesperación y el sufrimiento de su madre por saber la verdad. Resolvió hacer todo lo que estuviera en su mano. Sentía que se lo debía. 


    Era bastante temprano, pero aun así Miguel ya se había marchado a trabajar. Aparentemente la relación entre ambos seguía tan bien como cuando ella llegó, pero realmente no era así; desde lo sucedido en el baile, no habían vuelto a dirigirse una palabra amable y menos una frase; de todas las humillaciones que Miguel hubiera podido sufrir, aquella era sin duda la peor, porque para él que Beatriz no lo amase era una cosa pero que lo dejara plantado para irse con Adam era mucho más doloroso. 


    Pero Beatriz estaba decidida a arreglar las cosas de la mejor manera posible, y no solo porque él fuera una gran ayuda en su investigación, que lo era, sino porque no le gustaba estar mal con nadie. 


    Desayunó tranquilamente el café y el croissant que le había encargado Miguel en la pastelería. Le gustaban los croissants desde niña, y eso era algo que a Miguel no se le había olvidado. Después del desayuno tomó un baño de agua caliente y aprovechó aquel momento de paz plena para reflexionar y pensar acerca de con qué argumentación iba a presentarse para convencer a Miguel de que siguieran siendo amigos y de que la continuara ayudando. Mojada y con una toalla como única vestimenta, estuvo dubitativa durante un rato pensando cómo vestirse; al final se colocó un vestido de gasa vaporoso de flores rojas con fondo blanco y una bonita pamela blanca con amplia ala, se pintó los labios de rojo y se miró al espejo a dictaminar su veredicto…  


    —¡Perfecto! —dijo sonriendo. 


    Cuando llegó al periódico todo parecía estar patas arriba, le pareció que la redacción de un periódico en ocasiones parecía una jaula de grillos, dado que las pocas veces que había estado allí todo el mundo se mostraba igual de desesperado. Se acercó a la mesa de Miguel, que estaba ocupado redactando un artículo, y con la mejor de sus sonrisas preguntó: 


    —¿Podrías prestarme algo de atención, por favor? 


    Él pareció no escucharla. Se limitó a seguir escribiendo con su máquina, fingiendo que sus palabras eran ahogadas por el ruido de esta. 


    Beatriz lo intentó otra vez, pero quizá no utilizó el mejor argumento… 


    —¿Serías tan amable de prestarme tu ayuda? 


    Él la miró sin apartar sus manos de la máquina a la que de momento estaba dando un respiro. 


    —¡Buenos días también para ti! —respondió con ironía. 


    Ella empezó a desesperarse de tanta indiferencia, pero decidió aclarar las cosas de una vez aunque eso le supusiera tener que actuar sola y, por consiguiente, tardar más tiempo en hacer sus averiguaciones. 


    —¡Buenos días! Siento no haberlo dicho antes. Lamento también mi actitud de estos últimos días, y sobre todo, lamento profundamente la humillación que sentiste en el baile, y que, inconscientemente, mi comportamiento te haya llevado a albergar esperanzas acerca de un cambio en mis sentimientos hacia ti. Pensé que lo había dejado claro, pero es posible que no fuera así. Lo siento. Te quiero mucho, de verdad, y lo sabes, pero no puedo cambiar lo que siente mi corazón, y no creas que tiene que ver con Adam, aunque él no existiera no creo que mis sentimientos hacia ti fueran distintos porque siempre te he visto como un amigo. Un amigo al que necesito. Sé que puede parecer una amistad con fines egoístas pero ¿no es el amor egoísta? Y la amistad también lo es. Necesito averiguar qué pasó con Karl. Se lo debo a mi madre, me lo debo a mí. Para ello estoy dispuesta a hacer lo que sea, contigo o sin ti, pero sin ti tardaré más. 


    Después de su discurso hubo un momentáneo silencio que Miguel rompió. 


    —Está bien, te perdono, y además tengo una sorpresa para ti. 


    —¿En serio? —dijo asombrada. 


    Sacó una identificación plastificada del cajón de su mesa y se la entregó. 


    —Es un carné de investigadora. Te permitirá entrar a cualquier archivo de acceso restringido. No puedes llevarte nada de lo que veas pero sí hacerles copias bajo supervisión. 


    Sus ojos se llenaron de lágrimas. 


    —¡Gracias! —dijo casi sin voz—. ¿Cómo lo has conseguido? —preguntó estupefacta. 


     —Te he incluido en la plantilla del periódico. Dije que me estabas ayudando con un reportaje y que si cada uno iba por su lado a la hora de recabar información sería más rápido y fácil de hacer. 


    —¿Por qué lo has hecho? —preguntó. 


    —¡Por el amor! Alguien me dijo una vez que no se elige a quien se ama, y tras mucho pensar he llegado a la conclusión de que tenía razón. 


    —Bien —dijo ella una vez repuesta de la emoción—. Me marcho para que puedas trabajar. 


    —No te preocupes, está casi terminado; luego iré a ver si hago un par de averiguaciones. Adiós. 


    —De acuerdo. Adiós. 


    Beatriz se marchó pletórica del periódico, siendo observada con admiración por el personal masculino. 


    Hacía un día precioso, soleado, cálido, con una suave brisa que invitaba a pasear y no a estar encerrado. 


    Decidió que lo primero que tendría que hacer era saber si Karl había sido ingresado en un hospital, ya fuera de campaña o no, si fue herido o entró muerto. Iba a ser una ardua tarea, pero estaba decidida a afrontarla con energía y el carné que le había dado Miguel le facilitaría mucho las cosas. 


    Una vez hubo comprobado todos los datos del cuaderno de notas que llevaba en su bolso con la información procedente de los de su madre y de sus investigaciones anteriores, se dirigió al Archivo Histórico Nacional. Era un edificio de tres plantas, antiguo, con una arquitectura exquisita. Construido en su momento en una zona solitaria, había hecho que el resto de posteriores construcciones se hubieran levantado teniendo en cuenta su preciado estilo. Estuvo un rato frente a la puerta admirando tan hermosa construcción como una turista más, olvidando por un momento los diferentes motivos que la habían llevado hasta allí. Pero una voz la hizo volver a la realidad… 


    —¿Va a entrar, señorita? —le dijo un hombre vestido de uniforme. 


    —¿Qué? —contestó dubitativa—. Sí. 


    El hombre le indicó con la mano que pasara y ella obedeció su indicación. Entró al hall en el que justo enfrente de la puerta se encontraba un mostrador de dimensiones considerables presidido por una chica de rasgos finos y agradables que no dejaba de abanicarse con una hoja de papel debido al intenso calor. 


    —¡Buenos días! —dijo sonriente—. ¡Gracias por visitar nuestras instalaciones! ¡Tenemos toda la información que usted pueda necesitar acerca de nuestra maravillosa ciudad y alrededores! Turista, ¿verdad? 


    —Muchas gracias, buenos días a usted también —contestó, devolviendo la sonrisa con la que la habían obsequiado—. No, la verdad es que soy investigadora; estoy aquí por trabajo, colaboro en un reportaje con el periódico local. 


    La cara de amabilidad con la que la había recibido desapareció por completo, para responder con voz seca y con cierto punto de desagrado. 


    —¡Ah! Vaya, bien, vale. ¿Puede enseñarme su carné? ¿Podría decirme con qué periódico colabora? 


    Después de todas las comprobaciones pertinentes le indicó el camino hacia las diferentes salas a las que podía acceder y qué clase de información podría encontrar en ellas. 


    Ella se lo agradeció obsequiándola con otra sonrisa que esta vez sí fue devuelta. Pasó con ciertos nervios a la primera sala y empezó a buscar datos que pudieran serle de utilidad. Necesitaba saber si en caso de haber sido herido en aquel accidente, Karl fue trasladado a algún hospital de la ciudad, para ello buscó el nombre de todos los hospitales operativos en aquella época en la ciudad, y dónde se desviaba a los heridos graves y menos graves; también comprobó que muchos de ellos fueron atendidos en hospitales improvisados, como las estaciones de tren, o casas particulares de ciudadanos que eran tomadas como cuarteles generales o pequeños ambulatorios, con lo cual era harto complicado comprobar cada uno de los nombres de los innumerables heridos que había por toda la ciudad. Apuntó el nombre de tres grandes hospitales: el Hospital Albert, el San Thomas, y el San Klaus. Por lo demás, corroboró que todas las repatriaciones de heridos pasaban su registro por el Hospital Albert, que era el más importante de los tres, así que necesitaba ir a visitar sus registros.  


    Salió contenta y a la vez preocupada por no saber cuánto tiempo iba a llevarle recopilar toda aquella información. Pasó de nuevo por el mostrador para firmar en el registro de salida y demostrar que no se llevaba nada de lo consultado en su interior. Decidió que, para agilizar las cosas, necesitaba que la chica le aclarase una pequeña duda, y para ello le contó una pequeña historia. 


    —Mi investigación es de carácter personal; existe la posibilidad de que un hombre que trabajaba para La Gaceta Informativa fuera mi padre, y estoy tratando de saber qué pasó con él. Mi madre le perdió la pista en la guerra, concretamente en este suceso —dijo mostrándole la fotocopia del periódico con el artículo de los paracaidistas—. Necesito saber si murió o si está vivo. Es importante para mí, pero aún más para mi madre. ¿Cree que podría ayudarme? 


    La chica se enterneció tanto que casi se le saltaron las lágrimas y no pudo negarse. 


    —¿Qué quiere que haga? —le preguntó dispuesta. 


    —Solo saber si podrías hacer una llamada para averiguar si consta la defunción de «mi padre» en el Registro Civil, porque si no mi búsqueda es infructuosa. 


    —¡Haré algo mejor primero! —dijo levantándose—. ¡Comprobaré si vino en la repatriación con los heridos de ese accidente! Tuvieron una mención especial, ya que murieron en una de las operaciones más importantes del ejército. Dime su nombre. 


    —Karl Hendrich. 


    —Discúlpeme. 


    Salió y dejó a Beatriz sola un buen rato, dirigiéndose a la misma sala de la que ella había salido después de dos horas; empezó a pensar si ya había adivinado que no era investigadora. 


    Cuando regresó trajo consigo un montón de fotocopias que expandió por todo el mostrador. 


    —¡Mira! —dijo sin ocultar su euforia. 


    —No consta como repatriado en esa operación, ni en otras posteriores, tampoco consta bajo el amparo de otra operación, ni consta en las listas definitivas de defunciones oficiales, ni de heridos o veteranos de guerra; puede que no muriera, y si lo hubiera hecho posteriormente, aquí no va a constar. Solo he podido saber que estaba asignado siempre al mismo piloto Gustav Rudel, y que este murió en el accidente junto a tres hombres más. 


    Ella se quedó pensativa, hasta que dijo:  


    —¿Crees que podrías llamar al Registro? 


    —Sí, claro. 


    —Gracias. 


    Que la chica llamara al Registro no se debía solo al deseo de Beatriz de ahorrar tiempo, sino al hecho de que no quería enfrentarse a la funcionaria que meses antes le había reprochado su actitud frente a Miguel. 


    —¿Sí? Llamo desde el Archivo Histórico Nacional. Soy Aurora, necesito que me compruebes un nombre en el registro de defunciones del año 1941. ¡Sí! Se llama Karl Hendrich; sí, era fotógrafo de La Gaceta Informativa. Iba destinado a hacer fotografías de combate, desde el aire, asignado a un piloto; sí, Gustav Rudel. Sí, eso, gracias —colgó el teléfono, dejando a Beatriz deseosa de saber lo que había averiguado. 


    —Bien, no consta su muerte, sin embargo… 


    —¿Qué? —el suspiro de alivio que recorrió su cuerpo se disipaba por momentos. 


    —Puede que él huyera o se trastocaran sus papeles; para averiguar eso necesitarás acceso a los registros del hospital, lo cual no va a ser fácil. Necesitarás autorización judicial. Son datos confidenciales. 


    Suspiró profundamente mientras se le ocurría qué hacer al respecto. 


    —Has sido de mucha ayuda, gracias. ¿Hay un teléfono que pueda utilizar? 


    Se acercó al teléfono público que descansaba en el hall, y sin dudarlo un momento marcó los números del teléfono del despacho de Adam en Madrid. No habían hablado desde la noche del baile, hacía cuatro días ya, y seguía sin saber en qué punto estaba su relación, pero necesitaba su ayuda, y su actitud frente a esto la podría definir un poco. 


    —Despacho de abogados, ¿dígame? —dijo la voz de la secretaria. 


    —¡Buenos días! —contestó—. Soy Beatriz, ¿me puedes pasar con Adam? —al terminar de hablar notó cómo le temblaban las piernas. 


    —¡Beatriz! —respondió con énfasis—. ¿Cómo te va por aquellas tierras? 


    —Bien, bien, ¿está él? —preguntó nerviosa. 


    —Sí, sí, ¡se alegrará mucho cuando sepa que eres tú! ¡Te lo paso! ¡Me ha alegrado mucho oírte! 


    —¡Sí, a mí también! 


    Acto seguido oía el tono del teléfono sonando, por un segundo deseó que no contestara. 


    —¿Diga? —le oyó decir al otro lado. 


    Pero no era capaz de contestar. 


    —¿Beatriz? 


    Oír su nombre de su boca la hizo sentirse vulnerable. 


    —Sí, hola, ¡soy yo! ¿Cómo estás? —dijo recuperando las fuerzas. 


    —Bien, bien, muy bien —Adam pretendía ser convincente, pero su voz sonaba triste y apesadumbrada. 


    —Necesito tu ayuda; créeme que no te molestaría si no fuera necesario. 


    —Bien, vale, no importa. ¿Qué necesitas? 


    —¿Cómo andas de Derecho Internacional? 


    —Bueno, podría informarme; no es mi especialidad, pero también conozco gente muy capaz. ¿Qué pasa? 


    Le explicó lo que la funcionaria le había dicho, que si quería tener acceso a los datos del hospital necesitaba una autorización judicial para poder averiguar si Karl era su padre.  


    —No sé si puedo abrir este caso aquí o ha de ser desde España y trasladarlo aquí después. 


    Adam suspiró.  


    —Eso no va a ser ni fácil ni rápido, no hay nada que indique que ese hombre fuera tu padre; el mero hecho de que fuese marido de tu madre no es suficiente, y además, si murió en la guerra, evidentemente es imposible. No tienes base legal. 


    —Lo sé, pero ¿y si no murió? No consta en ningún lado. 


    —Puede deberse a varias cosas, desaparición de documentos, falsificaciones… 


    —¿Y no podrías conseguir aunque solo fuera una autorización de un día? —le preguntó casi suplicando. 


    —¿Debido a qué, Bea? —dijo en tono molesto. 


    —¡Pues no sé! ¡Tú eres el abogado! ¡Utiliza tu imaginación! 


    —Bien, bien —dijo calmándola—. Te prometo que haré lo que pueda, tendrás noticias mías en unos días. 


    —Gracias —le dijo agradecida—, es importante para mí. 


    —Lo sé, sabes que no haría esto por nadie que no fueras tú, me va a costar mucho. 


    —Lo sé y te lo agradezco. 


    —Quiero que sepas —dijo Adam— que mis sentimientos hacia ti no han cambiado. 


    No contestó. 


    —¿Bea? 


    —Ya hablaremos. Adiós. 


    Colgó el teléfono con todo el dolor de su alma, pero le era imposible volver a confiar en él en ese terreno, al menos por el momento. 


  




  

    

 CAPÍTULO XVI 


     


     Miguel salió del trabajo dos horas después de que Beatriz se hubiera despedido. Iba caminando por la calle con una sonrisa de oreja a oreja, feliz y contento. Caminaba con paso apresurado, deseaba llegar lo antes posible adonde se dirigía; tenía una cita con el director de La Gaceta Informativa durante la guerra. Sabía que era una buena manera de empezar. La mejor. Le había costado un montón convencerle; se mostraba reacio a contar cualquier detalle por pequeño que fuera de aquella época, pero finalmente le convenció diciendo que se trataba de una investigación para un reportaje en homenaje a todos los fotógrafos caídos durante la guerra.  


    Llegó pronto a su cita. Le pasaron a una pequeña sala en la casa del antiguo director. Se mostraba nervioso, demasiado nervioso incluso para estarse quieto en su silla como requería la ocasión. 


    Esperó impaciente a que el hombre le recibiera. Se le hizo eterna la espera, hasta que este bajó. 


    —¡Buenas tardes! —dijo el hombre—. Son casi las dos, ¡así que ya se puede decir! —añadió, extendiéndole la mano. 


    —¡Sí, ya se puede decir! —le respondió. 


    —Bien, has sido un joven muy impetuoso en tu empeño —le dijo serenamente—. Eso es algo que no me suele gustar demasiado, pero es bueno para tu trabajo. Lo reconozco. 


    —Sí, bueno, procuro no pasarme tampoco —respondió. 


    —Bien —dijo el hombre reclinándose sobre su sillón—. Supongo que desea ver esto. ¿Verdad? —dijo mientras le entregaba una carpeta llena de papeles, con un volumen considerable. 


    Miguel la abrió y empezó a hojearla, ¡no podía creerlo! ¡La resolución a las dudas de Beatriz estaba ante sus ojos!, ¡todo!: historiales médicos, documentos oficiales, recortes de periódico, información oficial, extraoficial; en una palabra, ¡tenía el destino emocional de Beatriz en sus manos! 


    Lejos de sentirse aliviado por la posibilidad de ahorrar tiempo y sufrimiento, aquella información le hizo sentirse poderoso, fuerte, imprescindible. Y lo que era mejor, muy importante. 


    —¿Cómo es que tiene usted todo esto? —le preguntó. 


    —Bueno —carraspeó y dudó un poco en contestar; definitivamente no le gustaba aquel chico y se estaba arrepintiendo de haberle dado toda aquella información, pero ya no había remedio—. Me costó mucho tenerla conmigo. Karl era un buen chico. Me vi en la necesidad de no dejar que su historia se olvidara como las demás, ¡era tan joven! ¡Quería tanto a Magda!, que pensé que se lo debía a ambos. ¡En mi empeño por descubrir la verdad tuve incluso que pagar por ella! 


    —¿Por qué no se la ha dado a Magda? 


    —No sé si vive aún. La verdad es que intenté recopilar información, pero mi gran ilusión era dársela en persona, aunque mi delicada salud ha hecho que desista de ese empeño. 


    —Lo entiendo, pero mi artículo les rendirá homenaje. No se preocupe por ello. ¡Estoy tan nervioso que no sé por dónde empezar! ¿Podría relatarme un breve resumen de lo que viene aquí? 


    El hombre carraspeó, dijo que sí sin demasiado entusiasmo y comenzó a relatar unos hechos que convencieron a Miguel de que tenía el destino de Beatriz en su poder: aquella valiosísima información le había colocado en un lugar privilegiado, y eso le gustaba mucho. 


    —En primer lugar —comenzó el hombre—, te prevengo de que es una historia muy dolorosa para mí y que no sé qué fuerzas tendré para relatarla; ya me ha costado mucho esfuerzo reunir las fuerzas necesarias para desprenderme de ella, y sólo lo he hecho porque considero que puedes ayudarme a conseguir la finalidad para la que la recopilé, poder entregársela a Magda algún día. Lo harás, ¿verdad? ¡Lo tienes que prometer! —exigió alterado. 


    —Sí, por supuesto, descuide —contestó despreocupado—. ¡Para eso he contactado con usted! 


    —Bien, en ese caso empezaré mi relato:  


    ―Recuerdo perfectamente aquella mañana del 21 de mayo de 1941. El día amaneció muy nublado, amenazando una lluvia que nunca llegó a caer en realidad. Las crónicas de nuestros reporteros iban llegando con cuentagotas, y gracias a la información facilitada por el Gobierno a través de sus canales de supimos de la conquista de Creta, que el Gobierno consideraba que en pocos días estaría bajo el mando alemán, como así fue. Querían grandes titulares que causaran una conmoción mundial, ¡un éxito militar sin precedentes! En fin, cosas así. No tuve noticias de Karl en dos días. Me extrañó tanto que traté de ponerme en contacto con alguien de por allí, pero eso era del todo imposible, por lo que decidí mandar a un sustituto para cubrir su puesto y que de paso se informara de cómo estaba. Le pedí que pasara lo que pasara me informara, como si tenía que personarme allí. El caso es que pasaron dos días, y por toda información sólo recibía las fotos del conflicto del nuevo fotógrafo, empecé a rebelarme y a enfadarme tanto que me iba a dar un infarto; envié cartas, telegramas, hasta que me contestó que el día del descenso de la brigada paracaidista hubo un accidente de avión, que la armada había querido tapar, ya que habían resultado heridos y muertos varios hombres, entre ellos el piloto. Este había perdido el control del aparato, y acabó estrellándose contra el suelo, con tan mala fortuna que explotó. Varias personas se vieron afectadas; los cuerpos estaban tan mal que no acertaban a identificarlos, debido a las quemaduras, para ello se los llevaron al depósito del hospital de campaña, y a esperar el historial médico. Yo estaba preocupado de que uno de ellos pudiera ser Karl, y decidí personarme allí, relevando al cronista; tardé una semana en conseguir que me dieran el permiso y cuando lo hice me encontré con una situación aún más dantesca de lo que me hubiera podido imaginar; resulta que deseaban que todo aquello quedara en el más absoluto secreto, para ello querían resolverlo pronto; luego pensaron que dado que habían muerto en una operación de éxito sería una gran idea condecorarlos, así todos verían que habían caído por su heroicidad. El caso es que los historiales médicos tardaron dos semanas en llegar y se identificaron a varios de los militares y al piloto de avión; el piloto era el asignado a Karl. Se me helaba la sangre de pensarlo. Quedaba un cuerpo aún sin identificar; les pedí verlo, pero se negaban; traté de convencerles de que había muchas posibilidades de que fuera el fotógrafo de mi periódico y que podría agilizar el proceso si lo identificaba, aunque reacios, accedieron y me condujeron hasta el cuerpo, que estaba tan calcinado que ni en un millón de años hubiera podido reconocerle, era totalmente imposible. No obstante, empecé a mirarle, a observarle bien, por si algo me podía indicar que fuera Karl, uno de los soldados no me quitaba ojo de encima, y yo estaba demasiado cansado para discutir. Le pregunté si habían encontrado alguna peculiaridad, pero no quería responder; le pregunté por qué el cuerpo no tenía dientes, y me dijo que lo encontraron así, pero estaba claro que se los habían arrancado golpeándolos con algo; le pregunté cuánto tiempo pasó hasta que fueron a por los cuerpos, pero me comunicó que todo eso era información confidencial y que no tenía derecho a saberlo. Traté de convencerle hablándole de Magda, pero no había manera; entonces no me quedó otro remedio que usar el método más viejo pero efectivo incluso en la guerra, le soborné. Resulta curioso cómo el dinero, incluso en situaciones como aquella, que de poco servía, podía llegar a resultar útil‖.   


    ―Aunque tampoco me contó demasiado, lo poco que escuché aclaró bastante las cosas: me dijo que tardaron alrededor de tres horas en sofocar el incendio que provocó el avión al estrellarse, y que no fue sino hasta entonces cuando se acercaron y vieron a los seis cuerpos calcinados; les resultó increíble ver cómo uno de ellos no tenía dientes; estaba claro que se los habían golpeado con un objeto contundente, como una piedra o algo así; no podían entender cómo alguien se podía haber acercado a golpearle los dientes, pero estaba claro que no quería que se le identificara. Dejaron el tema en espera mientras se les remitía desde Alemania el resto de historiales. Cuando se identificó al piloto asignado a Karl, y dado que este llevaba desaparecido desde el día del accidente, y que el cuerpo no tenía dientes, decidieron que esa era la identidad del cuerpo quemado. ¡No me lo podía creer! ¿Ya está todo? ¡Y con eso voy a presentarme ante Magda! No podía ser, tenía que haber algo más. Le unté con más dinero e insistí en si hubo algún detalle más que les llevara a pensar que era Karl; y me dijo que habían encontrado un medallón del cuello del cuerpo, y que varios soldados y otros reporteros lo identificaron como un objeto propiedad de Karl, le pedí que me lo enseñaran, él me dijo que me lo quedara si quería, que de todos modos lo iban a tirar porque no tenían las señas de la viuda para enviárselo. Me temblaban las manos cuando me lo entregó; efectivamente, era el medallón de Karl, un círculo ovalado de plata, con las iniciales de ambos grabadas: K y M, colgado de una gran cadena; lo abrí y en su interior estaba la fotografía de Magda, sonriente y muy guapa. Le pregunté cómo era posible que el medallón estuviera en tan buen estado después de haber estado sometido a tan altas temperaturas. Me dijo que lo encontraron así, y que al ser imposible identificarle, resolvieron que esa era su identidad; de todos modos, el fotógrafo había desaparecido, y de esa forma se libraría de que lo buscaran‖. 


    ―Me fui de allí indignado. Esa misma tarde decidí regresar a Alemania; durante el largo viaje de varios días en tren tuve mucho tiempo para pensar; estaba claro que ese cuerpo no era el de Karl, que ellos lo sabían y les daba igual, que simplemente les venía bien para justificar la identidad de un cuerpo quemado; estaba claro que alguien había colocado el medallón allí para que pasara exactamente lo que había ocurrido, y que probablemente sería la misma persona que le había roto los dientes al pobre hombre. Pasados unos días recibí la información de que se les iba a condecorar, tuve que publicarlo en el periódico, se les hizo una ceremonia, pero solo a los militares. Empecé a pensar en Magda y en Karl, y decidí averiguar lo que había pasado. Mi intuición me decía que el propio Karl había hecho todo eso para huir, ¿pero a dónde? Tenía que ponerme en contacto con Magda. Hasta aquí la versión oficial‖. 


    —Convincente, pero muy sospechosa —confirmó Miguel. 


    —Exactamente —le replicó el hombre—. Una de las cosas que me repetía mi primer jefe era que «hay que desconfiar de las cosas perfectas». 


    —¿Y qué hizo entonces? —preguntó con curiosidad. 


    —Todo lo que averigüé fue al final de la guerra; tuve que esperar hasta entonces para poder indagar sin problemas y untar de dinero a quien fuera, y dado que Magda no estaba en Alemania, tendría tranquilidad para hacer las cosas a mi manera, con calma. 


    —¿Dónde estaba ella? 


    —Huyó a Francia pocos días antes del fin de la guerra. Ya ves, casi esperó al final de la guerra para huir. 


    —¿Y no volvió más? 


    —Que yo sepa, no; supongo que era demasiado doloroso regresar a remover el pasado y prefirió quedarse con sus recuerdos. 


    —Si piensa así, ¿por qué recopiló toda la información que pudo sobre Karl? 


    —Quería a Karl como a un hijo, y en cierta manera sentía que se lo debía, y estaba convencido de que algún día esa mujer cambiaría de idea y querría saber. Por eso le hice el trabajo. 


    —Bien, ¿y qué fue lo que consiguió averiguar? 


    —Bien, no tenía ni idea del paradero de Karl, no sabía si finalmente había conseguido sobrevivir a la barbarie; dado el carácter personal de la investigación, al principio no sabía por dónde empezar; tras mucho pensar, decidí ir hacia el camino más fácil, y ese era tratar de saber si seguía con vida o no. Conseguir averiguar si alguien había muerto era infinitamente más fácil que saber si estaba vivo; innumerables listas de fallecidos inundaban la ciudad y los edificios oficiales. La gente lloraba y se desesperaba por saber algo de sus seres queridos; poca gente de los llamados «grupos subversivos» había logrado sobrevivir; estaba claro por dónde debía empezar: consulté todas y cada una de las listas de caídos en campos de concentración, pero en ninguna estaba Karl, eso supuso un gran alivio para mí, y me dio fuerzas para seguir indagando, pero también sabía que existía la posibilidad de que no todos hubieran sido registrados. A causa de los innumerables juicios a los altos mandos del ejército nazi y demás colaboradores, empezaron a descubrirse fosas comunes, donde miles de cuerpos apiñados se agolpaban unos encima de otros, ¡era tan horrible! Solo pude acercarme a dos de ellas, el fuerte olor me hacía vomitar hasta casi perder la conciencia; me resultaba demasiado doloroso pensar que él podría ser unos de ellos, tampoco conseguía superar el dolor de sus posibles familiares, que desesperados acudían para rescatar sus cuerpos y darles un descanso justo. Así que decidí orientar mi investigación a partir del día del accidente y tal vez con eso conseguiría alguna indicación acerca de su destino. 


    ―En un principio, de lo único que disponía era de la versión oficial y de la información que había logrado sacarle al soldado que custodiaba el cadáver. Eso no era mucho, pero pensé que no era demasiado descabellado considerar la posibilidad de su huida como algo con tintes de veracidad‖. 


    ―Comoquiera que en su momento se hubiera ocultado que la identidad de uno de los hombres muertos en aquel accidente a los que condecoraron era Karl, debían de guardar algún dato, algo que indicara que ese hombre no era él. Empecé a comprobar los nombres de los otros soldados muertos, todos pertenecientes a la misma brigada, todos del grupo paracaidista; el piloto asignado a Karl, los otros hombres; los cuerpos fueron trasladados a Múnich junto a los heridos de aquel día, al Hospital Albert, entre otros centros médicos improvisados; la verdad es que entonces los hospitales se montaban en cualquier lado, es decir, casas de particulares, bibliotecas, la estación, cualquier lugar lo suficientemente grande como para disponer en él un quirófano era bienvenido. Después, según su gravedad tras una primera evaluación, eran desviados a los hospitales. La gran recepción de pacientes se encontraba en el Hospital Albert, casi todos iban allí, y las listas se registraban en sus archivos. Acudí allí, y tras mucho sobornar, insistir y seducir a una de las enfermeras, algo de lo que no estoy demasiado orgulloso, pero no me quedó otro fin, aunque no lo creas estaba por entonces de muy buen ver, conseguí algún que otro resultado. 


    —¡El tiempo debe haberle tratado mal! —le interrumpió Miguel. 


    El comentario no fue recibido con demasiado gusto por parte del veterano periodista, que decidió dar por concluida su exposición. 


    —¡Todo lo tiene ahí! ¡Váyase a su casa y léalo tranquilamente! Si necesita saber algo más, llámeme, aunque sinceramente preferiría que no lo hiciera. 


    Ese comentario extrañó a Miguel, no entendía qué aspecto de su comportamiento le habría podido molestar al hombre; sin embargo, compartía con él el hecho de que llevaba razón, sería mejor llevárselo a casa y acabar de leerlo allí; además, en dos horas de conversación prácticamente no le había desvelado nada que no supiera con antelación. Cogió su abultada carpeta y se fue camino a casa con una sonrisa que le hacía sentirse poderoso. 


     


    Habían pasado dos semanas desde el incidente con Cristina en su despacho, aquel hecho le había sumido en un constante estado de alerta, temiendo que ella apareciera en cualquier momento por allí y montara un escándalo de esos a los que estaba tan acostumbrada. Pero no había sucedido nada, todo seguía en calma; era una tensa espera, demasiado asfixiante para sobrellevarla sin más. Adam seguía llevando los asuntos legales de Cristina, con la misma celeridad que hasta ese día; la diferencia radicaba en que ella no había vuelto a verle ni hablarle; si tenía que darle instrucciones lo hacía a través de su secretaria, como a él le hubiera gustado que fuese desde el principio, en realidad él estaba contento con el giro que habían dado las cosas, pero, no obstante, había algo que no le dejaba disfrutar en paz, aun así decidió no pensarlo demasiado y dejarse llevar por la calma del momento. Cristina parecía estar condenada por ella misma a dejarle descansar, estaba empezando a convencerse de que aquello iba a durar mucho tiempo; por eso se sorprendió una mañana cuando la vio aparecer por la puerta de su despacho, tan elegantemente vestida, como siempre, con un vaporoso vestido azul, que se movía graciosamente con sus movimientos, sus zapatos de charol negro a conjunto con la cartera de mano y la pamela negra de amplia ala, que apenas dejaba al descubierto sus facciones. 


    —Buenos días —dijo en tono muy serio. 


    —Buenos días —le respondió Adam, utilizando el mismo tono—. Siéntate. 


    Ella se sentó frente a él, dejó la cartera a un lado de la mesa y se despojó de la pamela, dejando su rubia melena libre cayendo sobre los hombros. Le pareció recordar que era la primera vez desde que la conocía que la había visto con el pelo suelto. Aunque quizá no fuese así. No quería dejarse hechizar por su belleza como lo había hecho otras veces, por lo que decidió ir al grano. 


    —¿A qué debo el honor de tu visita? —le preguntó con mayor amabilidad de la que era capaz de hacer gala. 


    —No disimules, te hace tan poca gracia como a mí el hecho de vernos —le dijo secamente. 


    —No te entiendo —dijo él. 


    —Este sitio, como podrás suponer, no me trae buenos recuerdos —dijo mirando hacia la pared donde la tenía apoyada mientras la seducía—, así que déjame que te explique a qué he venido para poder irme cuanto antes. 


    —Por supuesto —dijo seriamente. 


    —Bien —dijo ella—. Preferiría no ser interrumpida —dijo mirándole fijamente. 


    —Descuida —contestó él sin dejar de mirarla. 


    —Puesto que está claro que no me soportas y que haga lo que haga, no vas a cambiar el punto de vista que tienes sobre mí, ya que te has hecho una idea preconcebida y no vas a darme una sola oportunidad de demostrarte quién soy en realidad, he decidido «terminar con esto» para siempre. 


    «¿Había oído bien? —pensó Adam—, ¿estaba diciendo en serio que se iba para siempre? ¡Aquello resultaba ser música para sus oídos!». 


    —Me marcho a Ámsterdam para pasar unas largas vacaciones en compañía de unas amigas… 


    «Pero ¿es que alguien como tú tiene amigas», pensó.  


    —Aunque el tema de la galería está dando demasiados beneficios para cerrarla o alquilársela a otro, y puesto que es la única cosa que, aunque no la necesito, me encanta, la voy a mantener; luego he pensado en relevarte, pero estás haciendo un gran trabajo; así que te dejaré dónde estás, pero tras tu vergonzante comportamiento comprenderás que no quiero verte, ni tener trato alguno contigo nunca más. Tras mucho pensar he decidido que sigas al frente de todo lo concerniente a la galería; para el resto de cosas he designado a otro abogado que será con el que tengas que tratar cualquier asunto que necesites hablar conmigo. Lo siento, pero no me has dejado otra opción; seguro que ya estás contento. Tienes lo que querías, estás prácticamente fuera de mi vida. ¿Tienes algo que decir? —dicho esto se levantó, colocándose la pamela de nuevo sobre su cabeza y cogió su cartera. 


    —No te preocupes, lo entiendo y me parece bien. 


    —Lo suponía, pero no sabes lo que te vas a perder. 


    Se acercó a él y le besó por última vez en los labios, dejándole envuelto en el suave aroma de su perfume. 


    —Lo podíamos haber pasado muy bien —dijo antes de marcharse, mientras le sonreía maliciosamente. 


    Acto seguido entró Luis, otro de los abogados del bufete y asignado para los asuntos de Cristina. 


    —¿Eres tú el nuevo? —le preguntó Adam. 


    —Sí, ¡es una mujer increíble! No sé lo que has hecho, pero algo muy grave habrá sido para enfadarla tanto, ¿verdad? 


    Adam no iba a contestarle pero sí a darle una respuesta que le acrecentara su curiosidad. 


    —Sí, algo así. 


    Cinco semanas después todo proseguía con aparente calma, una calma tensa, que había dado a Adam una tregua bastante amplia; al dedicarse sólo a los asuntos de Cristina relacionados con la galería estaba disfrutando de más tiempo, ya no sólo para dedicarse a otros casos sino también para continuar indagando en la vida de Cristina en Argentina. Se había marchado a Ámsterdam hacía dos semanas ya, y como había llegado el mes de agosto su bufete estaba cerrado por vacaciones y la galería de arte también, por lo que solo quedaba devolver los cuadros no vendidos de la última exposición, que no eran más que tres, por lo tanto el embalaje, la petición y el resto de papeleo estaban listos ya. 


    Era el último día y el principio de las vacaciones, que este verano, y tras mucho pensarlo, iban a ser distintas al resto de años en los que siempre aprovechaba la temporada estival para marcharse del país, salir huyendo del calor de Madrid y demás ciudades de la geografía española, para, junto a Beatriz, conocer otros lugares, costumbres, comidas, etc., y luego traerse un pedacito de cada rincón del mundo a su salón en forma de lámpara, alfombra, jarrón o cualquier otra cosa de exquisito gusto, porque el recuerdo que habrían de llevarse debía ser escogido por Beatriz, a ella le encantaba y a Adam le suponía no tener que entretenerse con algo que no le gustaba en exceso. Pero este año sería distinto, no habría viaje en conjunto, ni paseos, ni restaurantes horribles a los que acudir para no volver jamás, ni vistas para encerrar para siempre en el marco de una fotografía, nada, este año no habría vacaciones que disfrutar juntos. La relación con ella estaba pendiente de un hilo desde hacía meses, apenas si hablaban y cuando lo hacían, se cruzaban las palabras justas para recibir la mínima información que necesitaran recopilar del otro para seguir adelante. Le bastaba recordar la última conversación que habían tenido para saber que iba a utilizar todo su tiempo libre este verano y el resto de tiempo que ella estuviera allí para recuperarla, porque si no la perdería para siempre. 


    Sucedió hacía tres semanas, cuando llamó para comunicarle que le había conseguido la tan ansiada autorización judicial. 


    —Dígame —respondió ella. 


    —¡Hola, soy Adam! —dijo con un exacerbado entusiasmo. 


    —¡Ya era hora! —contestó sin exaltarse lo más mínimo. 


    —¿Cómo estás? —preguntó él, queriendo iniciar una conversación. 


    —Cansada —dijo ella, suspirando acto seguido—. ¿Has conseguido lo que te pedí? 


    —Sí, me ha costado muchísimo, pero al final ha podido ser —afirmó con toda la alegría que era capaz de transmitir a través del auricular y esperando una reacción similar por parte de ella. 


    —Muy bien, te lo agradezco, dime de qué se trata —contestó secamente. 


    —Está bien —dijo dándose por vencido—. Es una autorización judicial para que accedas a los archivos de los hospitales en los que pueda haber un expediente de Karl y a cualquier organismo, ya sea público o privado, que pueda tener cualquier información relacionada con él; solo será válido veinticuatro horas, con que aprovéchalo, te será entregado en tu casa a las siete de la mañana por un funcionario del juzgado, después de mañana no tendrá validez en absoluto. ¿Entendido? 


    Beatriz estaba entusiasmada, quería gritar de alegría, saltar, darle las gracias infinitas, pero se abstuvo de hacerlo, contuvo toda esa alegría para no demostrar ni un ápice de entusiasmo más allá del agradecimiento que le extendió. 


    —Quiero que sepas que te lo agradezco de verdad, muchas gracias, significa mucho para mí, no lo olvidaré nunca. 


    —Lo sé —respondió triste—. No tienes que darme las gracias, ha sido un placer ayudarte. 


    Tanto formalismo empezaba a asquearles a ambos, aquello más que una conversación entre dos personas que se amaban, era una conversación para cerrar un asunto de negocios. 


    —¿Cómo lo has conseguido? —le preguntó ella, que por un lado estaba deseando colgar, pero por otro no quería dejar de oír su voz. 


    —Bueno, un socio del bufete conoce a un juez de allí y… 


    —¡Déjalo! Ha llegado Miguel y quiero contarle la buena nueva. ¡Hasta otra! —se despidió y colgó. 


    Adam se quedó helado al pensarlo: «Ha llegado Miguel y quiero contarle la buena nueva. ¿Y esa es razón para colgarme? Tengo que hacer algo ya», se dijo.  


    Miguel entró en el despacho sosteniendo la carpeta con todos los datos de Karl, ansioso por contárselo todo, pero esta no le permitió articular palabra. 


    —¡Tengo una autorización para investigar durante veinticuatro horas! —dijo exultante. 


    —¡Vaya! ¿Y de dónde la has conseguido? —le preguntó aun temiendo conocer la respuesta. 


    Ella dudó un segundo si contestar o inventar algo que fuera creíble, pero no había tenido tiempo para preparar nada, de modo que no le quedó más remedio que responder con la verdad, por poco que pudiera gustarle oírla. 


    —Adam —dijo simplemente. 


    —Lo suponía. Me alegro —dijo sonriente, acercándose a su mesa de despacho, obligándola a desplazarse fuera de ella. 


    —¿Qué traes ahí? —preguntó señalando la carpeta. 


    Él la miró sin darle importancia, y respondió: 


    —¡Oh! No es nada, solo unas cosas de trabajo. ¿Por qué no te preparas para cenar? Voy enseguida. 


    —Sí, claro —se marchó dejándole solo. A la vista de lo que acababa de acontecer, decidió, por el momento, no hacerle partícipe de lo que acababa de descubrir, al menos por el momento. Adam se había apuntado un tanto y ahora le tocaba a él poder hacer lo mismo. Guardó la carpeta en un cajón de la mesa e introdujo junto a ella un sobre grande bastante grueso que llevaba guardando casi desde el principio de la estancia de Beatriz en Alemania. «Es hora de que estés a buen recaudo», pensó. Guardó las dos cosas bajo llave, y luego se metió esta en el bolsillo. 


    Cuando se disponía a acompañar a Beatriz en la cena, el teléfono volvió a sonar; enfadado ante la posibilidad de que nuevamente fuese Adam, lo descolgó deprisa con la intención de deshacerse de él. 


    —¡Beatriz! —gritó Miguel—, el teléfono… ¡es para ti! 


    Ella se acercó presurosa, sonrió y tomó el auricular; esperó a que Miguel saliera antes de contestar, por si era Adam; este cerró la puerta tras de sí, pero se quedó tras ella para escuchar quién era. 


    —¡Nuria! —oyó decir al otro lado; sonrió tranquilo y se marchó hacia el comedor. 


     


  




  

    

CAPÍTULO XVII 


     


    Alemania, verano de 1941 


     


    Ya había pasado demasiado tiempo desde mi viaje a Berlín como para seguir retrasando la «visita» al despacho oficial del señor para dejarle escondido el micrófono que me había proporcionado el grupo. Sabía y comprendía que no podía convertirme en una persona incómoda para ellos, o al menos más de lo que era ya gracias a mi desesperación por no saber nada de Karl, tras aquella última foto en la que no aparecían sus iniciales. Las contadas ocasiones en las que había caído un periódico en mis manos me había concentrado en buscarlas con avidez, pero estas nunca estaban. No las volví a encontrar; de cualquier manera todos los intentos en los que se había volcado para recopilar información resultaron del todo infructuosos, ya no sabía a quién acudir ni dónde preguntar sin resultar molesta. Mi último recurso antes de volver a intentarlo a través del grupo fue personarme en el periódico donde trabajaba Karl exigiendo ver al director de este, pero, aunque fui recibida muy amablemente por él, cosa que agradecí enormemente, no me resultó de mucha utilidad, ya que no me proporcionó nada que no hubiera sido ya difundido por la versión oficial. «Karl murió calcinado en el accidente del avión.» Supe que fue reconocido finalmente por varios de los soldados gracias al medallón que llevaba con mi foto y las iniciales de ambos. Nunca creí que aquello fuera verdad, pero tampoco estaba en posición de cuestionarlo. Le pedí al director si podía recuperar el medallón para quedármelo, pero este me indicó que no era buena idea si quería seguir pasando desapercibida, aunque me prometió conseguírmelo y entregármelo al final de la guerra, cosa que finalmente nunca sucedió. 


    Salí de allí resignada y más triste aún de lo que estaba. Pensando en aquel día me entristecía aún más y lloraba de rabia. Estaba segura de que Karl no había muerto en ese accidente y de que el ejército lo sabía y no le interesaba darlo a conocer. Mis sospechas acerca de esto se habían acentuado en las últimas semanas desde el regreso de los cuerpos, la publicación de sus nombres y la condecoración de estos como héroes, ceremonia retransmitida para todo el país por radio, publicada a toda página por los periódicos, incluido el de Karl, pero ni rastro de su nombre, era como si no importara a nadie; una horrible idea se cruzaba por mi mente con demasiada frecuencia como para ignorarla: «¿Y si había huido, lo habían capturado y llevado a un campo de concentración?». Aquello me hacía sentirme tan mal que no me dejó dormir durante días; quise conectar con el grupo para suplicarles información, pero no obtuve respuesta, entonces comprendí: «Cumple con tu obligación y obtendrás lo que quieras». Resolví colocar el micro antes de exigir. 


    Aquella mañana, el cielo amaneció gris, como mi estado de ánimo, fui a ver a la señora, recogí el menú como todas las mañanas, lo comprobé con el señor y se lo acerqué a la cocinera; más tarde preparé a Christine para llevarla al colegio. Hacía mucho frío, había nevado la noche anterior, el invierno estaba resultando de lo más crudo y triste a la vez, y solo estábamos en noviembre, ¡qué depararía después! Le coloqué su abrigo, sus guantes y bufanda. Cuando me disponía a acercarla al colegio, el señor nos interrumpió: 


    —¡No hace falta que la acerques hoy, Erika! ¡Yo la llevaré!, si a ella le parece bien —dijo lanzándole una gran sonrisa. 


    Ella me miró desconcertada y yo le sonreía indicando que aceptara, cuando oí el sonido del teléfono y me retiré para responder. 


    —Claro, papá, si lo deseáis. 


    —Sí, pequeña, ve corriendo con Thomas, y esperadme en el coche, que voy a coger unas cosas de mi despacho. 


    —¡Señor! Es del ministerio, para usted —indiqué. 


    El señor fue a su despacho para atender la llamada, pero no tiró lo suficientemente de la puerta como para cerrarla completamente, de modo que se quedó entreabierta, y pude escuchar lo que decía.. 


    —¡Sí!, lo tengo todo en la carpeta azul. Se lo llevaré enseguida, sí, la lista con los nombres, los nuevos, sí… 


    Me dio un vuelco el corazón, ¿se referiría a…? 


    —No, claro que sí… ¡me los llevaré todos! ¡Di órdenes explícitas de que eso se gestionara en el más absoluto secreto! 


    Por la ranura de la puerta pude ver la carpeta azul sobre la mesa. Tenía otras encima y apenas se podía distinguir bien. Decidí que esa carpeta no iba a salir con él esa mañana. 


    Justo cuando colgó el teléfono, me acerqué a él portando su abrigo. 


    —¡Señor! Su abrigo. 


    —¡Muchas gracias! 


    Se dio la vuelta; mientras le ayudaba a colocarle el abrigo, empujé levemente la carpeta con mi cuerpo dejándola totalmente oculta bajo las otras. El señor me dio las gracias de nuevo. Cogió el otro montón de carpetas y me invitó a salir del despacho mientras él me seguía; cerró la puerta y se marchó. Ahora solo me quedaba esperar. 


    Mientras tanto, acomodé a la señora en la sala de descanso donde solía pasar la mañana bordando y leyendo, sin que nadie la molestara. 


    —¿Deseaba algo, señora? —le pregunté. 


    —¡Sí! Siéntate —dijo mientras tocaba con la palma de su mano el diván que había a su lado. 


    —¿Eres feliz aquí? 


    La pregunta me dejó totalmente descuadrada. 


    —¿Señora…? 


    —Me refiero a que si no echas de menos tu vida anterior. 


    —¿Mi vida anterior? —me estaba asustando por momentos, no conseguía saber adónde quería llegar. ¿Es que la señora Kresing le había dicho algo? 


    —Me va bien aquí —contesté. 


    —Lo sé, eres eficiente, Christine te quiere, por eso quiero pedirte ayuda. 


    Respiré tranquila; no tenía nada que ver conmigo. 


    —¡Lo que quiera, señora! —respondí aliviada. 


    —Es algo delicado, pero estoy segura de que lo vas a entender y que puedo confiar plenamente en ti —me dijo sonriendo—. Después de todo, tú confías en mí. 


    Sabía perfectamente a qué se refería, con que no me quedó más remedio que asentir, y escuchar algo de lo que tenía ciertas sospechas desde hacía tiempo. 


    —Para ti no es nada desconocido las visitas que me hace casi cada día el señor Koll, ¿verdad? —preguntó sonriéndome. 


    —No, señora —respondí intuyendo hacia dónde quería llegar. 


    —El caso es que tampoco te es desconocido que mi vida matrimonial es un absoluto fracaso, solo mantenido de cara a la galería y a nuestra posición. 


    —Sí, señora —suspiré. 


    —Me son muy gratas las visitas del señor Koll, y a Christine también le agradan, lo que me ha dado fuerzas para tomar esta decisión. Cuando llegue el momento, voy a abandonar al señor. 


    La miré con una sorpresa mal disimulada. 


    —El señor Koll me ha pedido matrimonio y he aceptado; le quiero, y estoy harta de vivir inmersa en una constante mentira. 


    —No entiendo qué puedo hacer yo, señora. 


    —Cuando llegue el momento, lo sabrás —dijo tomando mi mano. 


    No podía decir que me sorprendiera, ni que me disgustara, la entendía, más incluso de lo que ella se pudiera imaginar, pero lo que no acerté a comprender era por qué me lo estaba contando. 


    Llamaron a la puerta. 


    —¡Adelante! —dijo la señora. 


    Se trataba de una de las doncellas del servicio. 


    —¡El señor ha avisado de que debe acercarse al despacho del ministerio para llevarle una carpeta azul que ha olvidado en su despacho! 


    —Sí, claro —respondí caminando hacia la puerta, para pararme en seco—. ¡No tengo llave! 


    —¿Te refieres a esta? —oí a la señora decir tras de mí. La miré y sostenía una llave con su mano derecha, una exactamente igual a la que abría el despacho. Me la ofreció sonriente mientras me decía: 


    —¡No hay nada que yo no sepa de mi marido! Sin embargo él… 


    No dije nada, tomé la llave y salí acompañada de la criada. 


    —¡Ha dicho que cojas la llave de un cajón de la mesilla de su dormitorio! 


    —No hace falta, tengo esta. 


    Fui al despacho rápidamente, abrí la puerta y la cerré tras de mí; fui directa a coger la carpeta. Me temblaban las manos, no controlaba mis nervios, la abrí; saqué la microcámara del bolsillo de mi vestido y empecé a hacer fotos a todo lo que allí me iba encontrando: planos, listas, etc.; afortunadamente, no estaban los nombres ni de Karl ni de Sofía. Respiré tranquila y me marché hacia el despacho oficial, a cumplir con la difícil tarea de colocar el micro. 


    Fui caminando un buen trecho hasta coger el tranvía. Las calles estaban solitarias, con vigilancia en casi todas ellas, apenas me cruzaba con gente, había un fuerte silencio, solo roto por el sonido de los zapatos sobre el suelo y por el ruido de algún camión con prisioneros en su interior. Se habían intensificado los arrestos en los últimos tiempos, sobre todo los nocturnos, para coger a la gente desprevenida. Llegué a la parada del tranvía, y me dispuse a esperar. Me crucé con un grupo de policías. Pensé que me pedirían la identificación, pero no lo hicieron, se limitaron a sonreír. Nerviosa, no veía el momento en el que viniera el tranvía. Cerca de allí había muchas fábricas y almacenes. Pasaban camiones constantemente, con carbón, tinajas de leche. Los niños corrían tras ellos, recogiendo todo lo que se les caía, intentando colocar obstáculos para desviarlos y que del volantazo cayera mercancía que poder recoger. Era sumamente triste. Empecé a pensar en la suerte que en cierto modo tenía Christine. 


    Cuando estaba sumida en mis pensamientos, apareció el tranvía que había de llevarme al ministerio. Lo cogí y avancé hasta la puerta de salida, y allí me quedé; había mucha gente, apenas podía moverme, oía la respiración del de al lado… 


    Casi nadie miraba a otra persona, todos desviaban sus ojos hacia las ventanas o tenían la mirada perdida, por eso me inquietó un muchacho joven, bastante bien parecido, que estaba en la otra esquina del tranvía y que no dejaba de mirarme y sonreír. Me pareció algo insolente, pero a la vez halagador. En ese instante pararon el tranvía, ¡solo quedaba una parada para llegar! «¡Qué mala suerte!», pensé. 


    —¡Identificación! —oí. 


    Me llevé la mano al bolsillo, pero no tenía nada. 


    Abrí mi bolso, y revolví todo lo que tenía en él, ¡no encontraba nada! ¡Dios mío! ¡No podía ser! ¡Me había dejado la identificación! ¡Y llevaba la carpeta encima! Aquello no iba a ayudarme nada y los policías se acercaban peligrosamente hacia mí. 


    Noté que alguien me agarraba del brazo, y temerosa de que fuera un policía, me di la vuelta para mirarle; ¡cuál fue mi sorpresa cuando me encontré con el chico que instantes antes no había dejado de mirarme! 


    Yo apretaba la carpeta bajo mi abrigo contra mi cuerpo y le miraba suplicando ayuda. 


    —¿Confías en mí? —me preguntó. 


    Le miraba aturdida, pero tenía a los policías encima. 


    —¡Sí! 


    —¡Dame la carpeta! 


    —¿Qué? ¡No! 


    —¿Quieres salir bien de esta? —dijo mirando desesperado a los guardias. 


    —¿Cómo sabes que tengo una…? 


    —¡Cállate y dámela! ¡Rápido! 


    No entendía qué iba a hacer, pero se la entregué. En mi cabeza oía la voz del señor recriminándome haberla perdido, pero ¿qué podía hacer? Se la acabé entregando. 


    Para mi sorpresa la escondió dentro de su abrigo y lo colocó en el asiento doblado, me miró sonriente y me acarició la cara. Entonces sucedió algo que nunca hubiera podido imaginarme de entre todas las maniobras de despiste que se me hubieran podido ocurrir. 


    Se colocó de rodillas, sacó un anillo de latón de su bolsillo y me pidió matrimonio delante de todo el vagón. Yo no sabía qué se suponía que debía decir. Los policías nos miraban divertidos, y el resto de la gente no dejaba de decir que dijera que sí, y eso hice. 


    Él se acercó cuidadosamente a mí, colocó el anillo en mi dedo y me susurró al oído: 


    —Perdóname por lo que voy a hacer ahora. 


    ¿Qué iba a hacer? ¿Cogerme en brazos y sacarme de allí? No, se acercó y me besó. Fue un beso tierno, dulce, suave; no sé… creo que me hacía falta recibir algo así aunque fuera de un extraño y me entregué por completo. 


     Cuando nos separamos, la algarabía fue total; nos felicitaban todos, hasta los policías, que pasaron de largo y no registraron a nadie más. ¡No me lo podía creer! Nos bajamos juntos en aquella parada. 


    —¿Hacia dónde vas? —me preguntó. 


    —¡Al ministerio! —respondí. 


    —¡Te acompaño! 


    Fuimos caminando un rato callados. Yo tenía mil preguntas que hacerle, darle las gracias, ¡quería saber su nombre!, pero no me sentía capaz de decir nada. Íbamos cogidos del brazo y yo no dejaba de rozar mis dedos contra el anillo que acababa de darme. Una calle antes de llegar a mi destino nos detuvimos a cruzar las únicas palabras que fuimos capaces de pronunciar: 


    —Toma, tu carpeta —dijo entregándomela. 


    —¡Muchas gracias por todo! —le respondí. 


    —No ha sido nada. 


    —Para mí lo ha sido todo —afirmé. 


    Deseaba preguntarle tantas cosas, pero no me atrevía, no sabía nada de él; sin embargo, me había salvado la vida. 


    —Tu anillo —dije devolviéndoselo. 


    —¡Quédatelo si quieres! —me dijo. 


    Sonreí.  


    —No sería justo, en realidad, ya estoy casada —respondí. 


    Una mueca de disgusto se dibujó en su rostro. 


    —¡Oh! ¿Y dónde está? 


    Era la pregunta que más temía que me formularan, y de la que no tenía respuesta. 


    —No lo sé; creo que ha muerto. Me sorprendió la contundencia de mis palabras, hasta ese momento no había sido capaz de hacerme a la idea y mucho menos de decirlo. 


    —Lo siento —dijo cogiendo el anillo. 


    —Gracias, de verdad. Me gustaría… 


    —No lo digas —me interrumpió—. Si tiene que ser será. 


    Se acercó a mí, tomó mi mano y la besó. Acto seguido, me incliné hacia él y le di un tierno beso en la mejilla, y cuando iba a separarme, me susurró al oído: 


    —Por cierto, me llamo Roberto. 


    —¡Roberto! 


    —¿Sí? —dijo él sonriéndome. 


    —Tú no eres de aquí, ¿verdad? —le pregunté. 


    —¿En serio? —respondió. 


    Nos cogimos de la mano y me alejé hasta tener que soltarla; caminé de espaldas hacia él, sintiéndome en todo momento observada. 


    Llegué a la primera verja, donde había un gran portón de hierro custodiado por dos soldados, que tras el saludo oficial pertinente, me pidieron la identificación; un sudor frío me recorrió la espalda, ¡no llevaba la identificación, se me había olvidado! No sabía qué hacer, en todo momento dejé a la vista la carpeta del señor, con la esvástica, y el nombre del capitán, trataba de evitar por todos los medios que me registraran, ya que si encontraban el micro que llevaba escondido en el forro del abrigo estaría perdida. 


    —¡Traigo esto para el capitán Shneeberger! Soy su ama de llaves, Fraülein Griep, ¡me está esperando! 


    —Sí, lo sabemos; enséñenos su identificación y la dejaremos pasar sin problemas —me dijo sonriente el oficial, tendiéndome su mano para cogerla. 


    —Por supuesto, lo que pasa es que… 


    —¡Viene conmigo! —oí tras de mí—. ¡No necesitan comprobarlo! ¡Es quien dice ser! ¡Respondo por ella! 


    ¡No podía creerlo! ¡Era Roberto! El apuesto hombre que momentos antes me había salvado, y ahora estaba volviendo a hacerlo. Parecía ser su destino aquel día. 


    —Señor, lo entiendo, pero son las normas —insistía el guardia. 


    —¿No ve que lleva una carpeta de información confidencial perteneciente al capitán? ¿Cómo si no iba a tenerla y presentarse aquí? 


    —Está bien, pasen —dijo abriéndonos camino. 


    Yo había permanecido impasible todo el tiempo, aferrándome cada vez más a la carpeta y preocupada por la suerte de mi micrófono. Fui agarrada a su brazo todo el camino sin decir una palabra. La verdad era que no sabía qué pensar y mucho menos decir; aquella situación me sobrepasaba y estaba poniendo en peligro mi entereza para llevar a cabo la misión satisfactoriamente. Las preguntas se agolpaban en mi cabeza: ¿quién era él?, ¿por qué me ayudaba?, ¿sería un infiltrado? Y si era así, ¿a qué bando pertenecía? La poca información que tenía de mí constituía una bomba de relojería si se le ocurría delatarme, me había metido en la boca del lobo con un lobo con piel de cordero. 


    Llegamos a un silencioso y solitario pasillo, que estaba lleno de despachos, todos con la puerta cerrada; mis tacones se hundían en la impresionante alfombra azul que cubría el suelo. 


    —El pasillo del capitán es el del fondo, el primero a la derecha; tiene su nombre en la puerta, pero antes quiero que pases al mío, quiero contarte algo. 


    No sabía si debía asustarme y rezar o tranquilizarme, por lo que asentí con la cabeza sin decir nada; mi boca no conseguía articular palabra. 


    Llegamos a una estancia inmensa, el despacho más espacioso que había visto nunca; tenía las paredes forradas de terciopelo burdeos, con un dibujo de madera dorada que simulaba un marco rectangular; en cada pared había uno o dos, aunque se trataba de una sola habitación había dos estancias claramente diferenciadas: la zona en la que estaba su mesa de trabajo estaba más al fondo, presidida por una impresionante mesa de despacho cuyas patas simulaban las garras de un león y hasta tenía la cabeza de uno pequeño rugiendo en el centro; la silla, enorme, también estaba forrada de terciopelo del mismo color que las paredes; en la mesa, perfectamente ordenada, se encontraba una lamparita a la izquierda, una bola del mundo a la derecha y un montón de carpetas por todo el centro. Sobre la pared de la mesa se encontraba el retrato de Hitler. La otra estancia, mucho menos imponente, estaba formada por dos coquetas mesas de té y varias sillas y sillones para sentarse. 


    Me invitó a sentarme frente a su mesa. 


    —Bien —me dijo—. ¿Estás bien? 


    —No lo sé, la verdad —contesté. 


    —Supongo que debes estar preguntándote muchas cosas, ¿o me equivoco? 


    —No. 


    —Bien, te lo voy a explicar todo y puedes interrumpirme para preguntarme lo que quieras. 


    —De acuerdo. 


    —Todos los despachos son iguales. Te he traído a este para que puedas observarlo bien y memorizar todos los objetos y todas las cosas que te puedan servir de interés. 


    Le miré sorprendida y preocupada, ¿a qué estaba jugando? 


    —¿De verdad te llamas Roberto? —pregunté. 


    —¿Te dejo preguntar, y todo lo que se te ocurre es esto? 


    —Me llamo Roberto. Mi padre es alemán y mi madre española. Yo nací aquí. 


    —Quiero que te dejes de juegos y me digas la verdad —insistí—. ¿Qué es lo que quieres? 


    —En primer lugar ayudarte, y en segundo me encantaría conocerte más, pero supongo que dadas las circunstancias habrá que dejarlo para un futuro, no muy lejano, espero. 


    —¿Trabajas aquí? 


    —Sí. 


    —¿Y por qué si trabajas aquí tienes un despacho como este, vienes en tranvía y no en coche oficial como el capitán? 


     —No todo el que trabaja aquí tiene coche oficial; normalmente vengo andando, pero hoy me ha apetecido tomar el tranvía, y creo que te ha ayudado bastante mi decisión. 


    —¿Qué pretendes? —le pregunté harta de tanto despotismo. 


    —Está bien, no vas a parar hasta que te lo diga, ¿verdad? 


    —Exactamente, una vez aquí no tengo nada que perder —afirmé. 


    —Este despacho no es mío. 


    Temblé al oír eso. 


    —Tranquila, soy el ayudante del secretario, puedo estar aquí, este es su despacho; él no vendrá hasta dentro de una hora. El motivo por el que te ayudé en el tranvía fue porque estaba claro que estarías en un grave apuro si no llego a actuar y te he traído aquí para facilitarte la misión. 


    Le miré con los ojos como platos. «¿Entonces?», pensé. 


    —Soy un infiltrado, confío en tu discreción, pertenezco al grupo, soy amigo de Sofía, y tú, la esposa de Karl, ¿verdad? 


    ¡No podía creerlo! ¡Un infiltrado en el Gobierno! Cada vez me preocupaba más la situación y al mismo tiempo me gustaba más. 


    —Me dijeron —continuó hablando— que tarde o temprano aparecerías por aquí y que debía estar atento para entrar en acción si fuese necesario, como así ha sido. 


    —¿Dónde están Sofía y Karl? —le pregunté con insistencia. 


    —No lo sé, de verdad. Sofía está destinada a ayudar a los que quieren huir a pasar la frontera, pero hace dos semanas que no sé de ella; en cuanto a tu marido… 


    Me dio un vuelco el corazón al oír aquellas palabras, «tu marido». 


    —¿Qué le pasa? ¿Dónde está? —pregunté desesperada. 


    —No lo sé; no hemos sabido nada desde hace meses, pero eso no quiere decir que esté mal necesariamente; simplemente hay escasez de noticias. Ponte en contacto con tu enlace. 


    —Lo haré —dije secándome las pocas lágrimas que se habían asomado por mi cara. 


    —Creo que deberías ir al despacho del capitán. Debe estar impaciente. Mucha suerte y no te pongas nerviosa. ¡Ah!, y ¡tranquilízate!, no te pondrán dificultades para salir. 


    Me levanté y fui hacia la puerta, me di la vuelta y le pregunté: 


    —¿Nos volveremos a ver? 


    —Te lo prometo —me dijo. 


    Salí de allí con el corazón en un puño, nerviosa y asustada, y me dirigí caminando muy lentamente hacia el despacho del capitán. Llamé a la puerta. 


    —¡Adelante! —oí desde dentro. 


    Giré el picaporte y entré en una estancia exactamente igual que la del despacho de Roberto, ¡no me había mentido! El capitán se encontraba en su mesa de despacho, una mesa exactamente igual que la del otro despacho, de hecho toda la estancia era idéntica. 


    —¡Siéntese! —me indicó. 


    Obedecí enseguida y le entregué la carpeta. 


    —Gracias por traerla, Fraülein. ¿Qué le ha pasado? ¿Por qué ha tardado tanto? 


    —¡Ah!, disculpe mi torpeza, señor —dije tratando de quitarle importancia—, es que me he perdido con tanto despacho. 


    No sabía cuánto tiempo iba a permitirme estar allí, y necesitaba alguna excusa para quedarme unos minutos sola. Pero no sabía qué hacer, ni qué inventarme para ello. 


    —Bien, Fraülein, puede volver a casa, ya es suficiente —me dijo. 


    —Sí, señor —respondí. 


    —La acompañaré a la salida —dijo levantándose de la mesa y llevándome del brazo hacia la puerta. 


    —¿Podría ir a los lavabos, señor? Me siento algo mareada esta mañana y quisiera enjuagarme la cara con agua. 


    —¡Claro! —respondió. 


    Me indicó el camino, y cuando llegamos, me dijo que me esperaría en el pasillo, no fuera a desmayarme; a pesar de mi insistencia en que no hacía falta, no hubo forma de hacerle desistir, de modo que en los escasos minutos que iba a estar allí sola, tendría que pensar qué hacer. 


    Entré y comprobé que no había nadie más; entonces me escondí en una de las cabinas de los retretes y saqué el micro del forro de mi abrigo, me lo escondí en el moño de mi pelo, me refresqué la cara con agua y las manos también; empezaba a ponerme nerviosa por momentos. ¿Qué podía hacer ahora? En ese instante entró una mujer joven que se dirigió a mí sonriente; iba muy bien vestida, con un vestido azul cielo hasta las rodillas y el pelo recogido a la altura de la nuca. 


    —¿Eres Fraülein Griep? —me preguntó. 


    —Sí —contesté tímidamente. 


    —Soy Hennelore Trimmer. Me ha dicho el capitán que te encontrabas mal y he venido a ver cómo estás, y a acompañarte a su despacho para que descanses un rato. 


    —¡Oh!, pero no quisiera molestar, ¡tendrá trabajo que hacer! —dije tratando de disimular. 


    —¡No te preocupes! Acaba de entrar en una reunión. Estará un buen rato. Te acompañaré hasta que estés mejor y luego podrás irte. 


    Me acompañó al despacho y me senté en uno de los sillones frente a las mesas de té. Fingí estar algo mareada y me recliné sobre el respaldo. No dejé de insistirle de vez en cuando en que no era necesaria su presencia allí, ya que se me pasaría enseguida y me marcharía; pese a su reticencia, finalmente la convencí y se marchó dejándome sola. ¡Era el momento de actuar! ¡No tenía tiempo que perder! Había estado memorizando todo el rato cada rincón de la habitación; sabía exactamente dónde esconderlo, me situé frente al retrato de Hitler, y coloqué el diminuto micro en el pequeño espacio que había entre el marco y la lámina, fijándolo con la cinta adhesiva que llevaba. «¡Listo! ¡No se nota nada!», suspiré tranquila. Como no oía venir a nadie, saqué la microcámara de debajo de la manga de mi abrigo y empecé a fotografiar cada plano, papel o documento que me encontraba allí, cualquier cosa podría valer. Estaba tan enfrascada en mi tarea que casi no me di cuenta de que unas voces se estaban acercando peligrosamente al despacho; rápidamente escondí la cámara y dejé todo como estaba. Corrí hacia el sillón donde me había dejado Hennelore y en ese instante entró acompañada del capitán. 


    —¡He salido de la reunión para comprobar cómo estaba! —me dijo sonriendo. 


    —Muchas gracias, señor —contesté—, pero no era necesario, ¡ha sido un pequeño mareo sin importancia! ¡Ya se me ha pasado! Ahora me marcho —dije levantándome. 


    —Muy bien —dijo el capitán—, pero no se irá caminando, Torsten la acompañará  —sentenció. 


    —¡No hace falta que me lleve su chófer, señor, puede usted necesitarle! —apunté. 


    —No insista, Fraülein, ¡no la dejaré marchar sola! 


    Tanto insistía que no me quedó más remedio que aceptar, Hennelore me acompañó hasta la puerta del coche. Cuando pasamos por el despacho en el que había estado con Roberto intenté asomarme para verlo, pero me fue imposible. 


     


    Alemania, verano de 1983 


     


    —Mi madre conoció al hombre que toda la vida creí que era mi padre en un tranvía, aquí en Múnich —dijo Beatriz. 


    —¿En serio? —preguntó Miguel. 


    —Sí, o al menos eso creo —respondió Beatriz.  


    Cuando Beatriz terminó su desayuno, era aún tan temprano que no había salido el sol. Esperaba impaciente la llegada del funcionario del juzgado. Cada cuatro o cinco minutos le lanzaba miradas desesperadas al reloj como si este, en vez de avanzar, estuviera deteniendo el tiempo. Esperaba sentada en un sillón de la sala de estar, mordiéndose las uñas mientras movía insistentemente el pie con ligeros golpecitos contra el suelo dejando la mirada perdida en alguna parte del salón. 


    ¡Por fin, a las siete y media, sonó el timbre! Abrió presurosa la puerta y se encontró con un hombre que vestía un uniforme gris con una gorra a juego; llevaba unos guantes blancos en sus manos y sostenía un sobre de tamaño medio y una carpeta con papeles. 


    —¡Traigo una autorización del juzgado! —dijo muy serio—. ¿Es usted Beatriz María López García? —preguntó. 


    —¡Sí! —respondió entusiasmada. 


    —Su identificación, por favor, necesito comprobarlo antes de entregársela. 


    —¡Sí, claro, por supuesto! 


    Nerviosa buscaba revolviendo en su bolso, tratando de encontrar la cartera en la que guardaba su pasaporte. Ante su tardanza en dar con ella el hombre daba muestras de su desesperación, pero no decía nada. 


    —¡Aquí está por fin! —dijo enseñándosela con una sonrisa. 


    El hombre la cogió, comprobó los datos y después se la entregó nuevamente. 


    —Está bien, tiene que firmar aquí. ¿Es conocedora de las condiciones? —le preguntó con escasas ganas de explicárselo. 


    —¡Oh! ¡Sí! No se preocupe, ¡me lo han explicado ya! 


    —Bien —dijo el hombre guardándolo todo en la cartera que llevaba—, tenga su sobre. ¡Que pase un buen día! —dijo al despedirse mientras se alejaba. 


    —¡Lo mismo digo! —dijo ella alzando la voz. 


    Entró entusiasmada en la sala, abrió el sobre nerviosa, y lo tiró al suelo; encontró un documento en el que el juez del Juzgado nº 3 la autorizaba a acceder a los archivos, expedientes y demás documentación, ya fuera pública o privada, que estuviera relacionada con la investigación que estaba llevando a cabo, con validez de veinticuatro horas. 


    —¡No tengo tiempo que perder! —se dijo tomando su bolso para salir corriendo hacia la puerta, y pararse en seco en el primer escalón que daba a la salida al mirar el reloj, al darse cuenta de que era demasiado temprano para que nada estuviera abierto de cara al público, por lo que volvió sobre sus propios pasos y se sentó nuevamente en el sillón que, momentos antes, había soportado su nerviosismo. 


    Esperó pacientemente leyendo los periódicos y revistas que se encontraban agolpados en el revistero. Estuvo ocupándose en esa tarea hasta cerca de las nueve, hora que decidió que era lo suficientemente buena para salir en busca de información; así que salió presurosa hacia su primer destino: el Hospital Albert. 


    Antes de entrar se detuvo, y lo que en un principio iban a ser solo unos segundos, después se convirtieron en quince minutos; por un lado, estaba deseando entrar, pero por otro, le daba miedo lo que pudiera conocer, dado que ahora no había impedimento que no le permitiera conocer la verdad. 


    Suspiró profundamente y entró; el fuerte calor que empezaba ya a notarse la indujo a entrar, despertándola de su letargo. 


    Después de mucho buscar, equivocarse de pasillo tres veces y no entender nada de lo que decían, encontró el mostrador de atención al cliente en administración. 


    —¡Buenos días! —dijo en perfecto alemán. 


    —Buenos días —le contestó la enfermera con cara de pocos amigos. 


    —¿Hay alguien que hable español o inglés? Mi alemán es limitado —dijo con cierta vergüenza. 


    —¡Si ha dicho «buenos días» muy bien…! —dijo la enfermera con sorna. 


    Como Beatriz puso cara de querer darle un puñetazo, esta dejó su sarcasmo para otro momento y mostró una actitud más receptiva. 


    —¡Sí, yo hablo inglés! ¿Qué desea? —le preguntó en ese idioma. 


    —¡Necesito información acerca de un paciente! 


    —¿Está ingresado? —preguntó mirando la base de datos de su ordenador. 


    —Bueno, ya no. Quiero decir, seguramente fue paciente de este hospital allá por principios de la Segunda Guerra Mundial. 


    —¿Está intentando burlarse de mí? —me preguntó estupefacta. 


    —No. 


    —Entonces, ¿qué pretende? —me dijo cada vez más enfadada. 


    Trató e intentó que la comprendiera. 


    —Mire, le diré la verdad, tengo serias dudas acerca de que ese paciente al que busco sea mi verdadero padre. No supe de su existencia hasta hace casi seis meses en que decidí venir aquí a buscar la verdad con la escasa información de la que disponía, y sinceramente, si no me ayuda, me moriré sin saber la verdad. 


    —¿Por qué no le pregunta a su madre?  


    —Eso ya lo he hecho, y solo ha conseguido aumentar mis dudas. Necesito saber qué le pasó o ninguna de las dos podremos seguir viviendo en paz. Mi madre apenas pudo disfrutarlo y quiere agarrarse a su recuerdo, un recuerdo escaso. 


    La mujer se conmovió al escucharla, y sonrió. 


    —De acuerdo, cuénteme lo que sabe. 


    Una vez terminó de relatar su historia, estaba aún más conmovida si cabe. Ella y una docena de compañeras suyas del hospital se habían reunido paulatinamente alrededor a escuchar la historia, en un silencio solo roto por el ruido de los pañuelos con los que se secaban las lágrimas que brotaban de sus ojos. Se encontraban en un clímax de emociones muy favorable para pedirles «favores» que normalmente no le habrían concedido. 


    —Bien —dijo la enfermera—. Me llamo Ángela, y estoy dispuesta a ayudarte. 


    —¡Y yo! ¡Y yo! —dijeron varias voces en conjunto. 


    —Gracias, necesito saber si Karl tiene historial médico, y sobre todo, si vino aquí trasladado con los heridos del 20 de Mayo. 


    —¿Aquellos chicos que condecoraron? —preguntó una voz. 


    —Sí, esos mismos —dijo Beatriz dirigiéndose a la dirección de la que había oído la voz, sin saber exactamente a qué persona pertenecía. 


    —Bueno. En este ordenador puedo comprobar la base de datos de pacientes del hospital hasta treinta años atrás; cualquier persona que haya sido atendida aquí, figurará, lo malo es… 


    —¿Qué puede ser malo? —preguntó exaltada. 


    —Pues… que como hace tanto tiempo, es posible que haya que bajar al «archivo del archivo». 


    Ante su cara de incredulidad, otra enfermera cuyo nombre era Anke le dijo: 


    —Es una especie de trastero donde se guardan los expedientes muy antiguos, de pacientes ya fallecidos; al cabo de cierto tiempo se van destruyendo. 


    —¿Puede estar ahí? —preguntó Bea. 


    —¡Sí! —gritó Ángela—. ¡Está! 


    —¿En serio? —dijo intentando controlar el temblor en sus piernas. 


    —El ordenador reconoce el nombre, pero no tengo más aquí. Tendrás que bajar y rezar por que haya suerte, pero… 


    —¿Sí? —preguntó. 


    —Hay un problema —se adelantó Anke. 


    Para problemas estaba ella, ahora que estaba acercándose a la solución, no habría problema que se le resistiera. 


    —¡Son confidenciales! —dijo resignada. 


    —¡Pero puede que podamos ayudarla a buscar! —dijo otra. 


    —Y ¿para qué? —protestó otra—. ¡Si no podemos decirle nada de lo que haya en los expedientes! 


    —Chicas, chicas, calmaos, os agradezco vuestra preocupación —dijo mientras la miraban sonriendo agradecidas—, ¡pero tengo la solución! 


    Entonces les mostró la autorización judicial, todas saltaron de alegría. La algarabía que se formó era indescriptible. 


    —Calma, calma —dijo una voz hasta entonces desconocida. Se trataba de la gerente del hospital, a la que una vez enterada de todo, no le quedó más remedio que permitirle el paso al archivo de archivos. 


    Permitió que Anke la acompañase. Las condujo a uno de los sótanos más inhóspitos que había visitado; frío, oscuro, con apenas ventilación, estaba lleno de estanterías que, viéndolas desde abajo, daban la sensación de llegar al techo. 


    Había cajas y cajas divididas por meses, años, nombres de pacientes, agolpadas unas encima de otras, llenando todos los estantes. 


    Se pusieron manos a la obra enseguida, una a cada extremo del archivo; ambas eran conscientes de que sería prácticamente imposible que lo encontraran en un día, y mucho menos en una mañana o tarde, pero tenían que intentarlo. Tal era el empeño que otra de las enfermeras, Helena, consiguió convencer al resto de compañeras de que vinieran a ayudarlas en sus descansos o al final de su turno, con lo que en muchos momentos fueron cerca de quince mujeres buscando sin parar. Conforme iban avanzando las horas, el cansancio y la desesperación se iban apoderando de Beatriz. Ya era mediodía, y no había conseguido encontrar nada. Empezaba a pensar que por mucho que se empeñase no iba a encontrar nada y las lágrimas empezaron a inundar su rostro. El resto de chicas no se había percatado de su estado de ánimo. Estaban demasiado enfrascadas en la búsqueda para reparar en ella. Las veía y no podía creer que estuvieran desperdiciando su tiempo en ayudarla, y que ella estuviera perdiendo todo un valioso día en buscar algo que podía ya ni existir. 


    —¡Esto es una pérdida de tiempo! —dijo de pronto. Todas dirigieron sus miradas hacia mí. 


    —¡No lo es! —dijo Anke—. Para nosotras es importante ayudarte. 


    —Os lo agradezco —dijo queriendo no parecer una desagradecida—. Pero es que es muy posible que no encontremos nada, y estamos desperdiciando un tiempo precioso. 


    —¡No es un desperdicio! —gritó una chica desde el fondo del archivo—. ¡Nunca he dejado que nadie subestime mi tiempo y no empezaré ahora!, ¡se lo debes a tu madre! ¡Y a ti misma! —se acercó a ella y le dijo—: Piensa en la oportunidad que tienes de saber la verdad, muy pocas personas pueden decir lo mismo; además, no deberías rendirte estando tan cerca… 


    —¡¿Tan cerca de qué?! Llevamos más de cinco horas aquí y no hemos encontrado nada, y quién sabe si lo encontraremos; por no hablar del tiempo, dinero y esfuerzo que llevo empleados. 


    —No eres tú quien habla, lo hace tu desesperación. 


    —Mi desesperación se ha convertido en mi persona —contestó. 


    —Pues tu persona va a tener que tragarse sus palabras —replicó sonriente. 


    —¿Por qué? —dije sin entenderla. 


    —¡Porque he encontrado el expediente! —dijo mostrándome la carpeta, entusiasmada. 


    No podría explicar lo que sintió en ese instante. Todas las chicas aplaudieron. Beatriz, incrédula, no se atrevía a tocar esa carpeta marrón que tenía delante. 


    Cuando, por fin, reunió fuerzas, la abrió buscando con avidez cualquier cosa que le pudiera servir de ayuda. Empezó con los datos básicos: 


    «Nombre: Karl Hendrich. 


    »Nacido en Múnich. 


    »Residente en la calle Orquídea, número 6. 


    »Profesión: fotógrafo de La Gaceta Informativa. 


    »Grupo sanguíneo: A+. 


    »Alergias: ninguna conocida.» 


     La emoción la embargaba. Todas las chicas sonreían satisfechas por el gran trabajo realizado y por la satisfacción de verla tan feliz. Ella a duras penas conseguía seguir leyendo. 


    —¿Alguien puede ayudarme? —preguntó ofreciendo el expediente a quien quisiera cogerlo. 


    Inmediatamente varios pares de manos se ofrecieron para ayudarla, pero fue Anke quien lo consiguió. 


    —Bien, aquí tienes varios análisis de sangre y orina, que demuestran que era una persona sana. También hay varias pruebas de corazón. 


    —¿De corazón? —pregunté—. ¿Es que estaba enfermo? 


    —¡No! —dijo sonriendo— Tranquila, no era eso; es un chequeo rutinario completo que se hizo para su partida como fotógrafo de guerra, según pone aquí. ¿Trabajaba para la La Gaceta Informativa, verdad? 


    —Así es —respondí. 


    —Se hacían pruebas de todo lo que consideraran factor de riesgo antes de enviarles fuera. 


    —Bien —respiró tranquila. 


    —Según parece… —continúo Anke—… no nos visitaba mucho, estaba bastante sano. Solo… 


    —¿Qué? —preguntó intrigada. 


    —¿Cuáles son los motivos que te han llevado a pensar que este hombre es tu padre? 


    —En realidad, nada en concreto, mi madre me lo insinuó una vez; en realidad creo que era el motor que necesitaba para ayudarla. ¿Por qué lo dices? 


    —Porque más vale que tengas «otro motor»; porque este hombre es imposible que fuera tu padre, de hecho, no podría ser el padre de nadie. 


    —¿Por…? 


    —Según este informe, es estéril, es la única «tara» que tiene, pero no es lo suficientemente grave como para que no le dejaran ir, así que se aprobó su marcha—dijo mostrándole a una incrédula Beatriz el expediente. 


    —¿En serio? —suspiró profundamente, en parte aliviada y decepcionada, llevaba tanto tiempo dedicándole a esa historia que deseaba que una parte fuera suya también. 


    —¡Esto simplifica mucho las cosas! —reflexionó. 


    —¿Significa eso que vas a abandonar? —le preguntaron varias voces al unísono. 


    —¡No! ¡Ahora más que nunca voy a continuar! Me será más fácil si no tiene conexión conmigo. 


    Siguió mirando el expediente y no encontró nada más, ¿eso es todo? —dijo mirando a Anke. 


    —¡A mí no me mires! —dijo esta levantando sus manos—. ¡No me he llevado nada! 


    —No es eso —dijo con decepción—. Es que esperaba encontrar su ingreso tras el accidente. 


    —Todos los cuerpos llegaron muertos —dijo otra chica. 


    —No sé qué hacer —dijo Beatriz—. ¿Por dónde sigo ahora? Hasta ahora no tengo nada, solo el hecho de que no es mi padre. 


    —¡Te equivocas! —dijo Anke—. ¡Tienes algo más! 


    —¿El qué? —preguntó sin entender. 


    —No tienes constancia de su muerte, ni de su repatriación vivo o muerto, ni de su ingreso en un campo de concentración, o cualquier otra cosa. 


    —Sí, ¿y qué quieres decir? 


    —Está claro que o huyó fuera de Alemania, en cuyo caso debió de ayudarle alguien, o murió y lo taparon. 


    —¿Lo taparon? 


    —¡Sí! Puede que a alguien le molestara su existencia, se deshiciera de él y después lo ocultara. 


    —¿Y quién podría…? 


    —Eso no lo sé. Lee los diarios de tu madre, averigua si tenía algún enemigo que pudiera hacerle daño, o si alguien del grupo de resistencia vive y aún puedes preguntarle si le ayudaron a huir. 


    —Tienes razón, pero no creo que huyera, ¡jamás hubiera dejado a mi madre! 


    —Puede que no le quedara otra opción. 


    —Aun así, hubiera intentado ponerse en contacto con ella, y sin embargo no hay nada. 


    —¡Más avala mi teoría de que desapareció de una forma u otra! 


    —Era un simple fotógrafo, ¿quién querría hacerle daño? —preguntó otra chica. 


    —¡Era un fotógrafo afín a un grupo de resistencia! Esa era la excusa suficiente. 


    —¡Me voy al archivo! ¡Miraré cuántos miembros del grupo de resistencia viven aún! 


    —¡Mucha suerte! —le dijeron todas. 


    —Gracias a vosotras; me habéis ayudado mucho; nunca lo olvidaré, os lo prometo  —contestó agradecida, y se marchó corriendo. 


    Miguel se acercó de mala gana a hablar con su jefe; llevaba todo el día evitando ese encuentro, pero ya se acercaba la hora de irse y no podía aplazarlo más. 


    —¿Qué desea, jefe? —preguntó haciéndose de nuevas. 


    —¿Cómo va tu reportaje? ¡Hace meses que no me traes nada nuevo! —dijo enfadado. 


    —Muy bien —en realidad tengo un material de primera. 


    —¡Pues cuéntame algo que no me obligue a despedirte antes de que salgas por esa puerta! 


    —Créame, cuando le relate lo que tengo le entrarán ganas de darme un abrazo —dijo en tono presuntuoso. 


    —No te hagas ilusiones —replicó de mala gana—. ¿Qué tienes? 


    —Me faltan unos detalles por ultimar, pero he avanzado bastante en mi investigación. 


    —¡Suéltalo! 


    —Vale, vale —dijo dándose importancia—. Tengo toda la documentación necesaria para escribir un gran reportaje que salga en unas tres o cuatro semanas como mucho. 


    —¿Ella te ha ayudado? —preguntó en clara alusión a Beatriz. 


    —Sí, desde luego, ha sido el artífice, de todo; la que me dio las pistas necesarias para saber dónde debía empezar a buscar, pero ahora anda tan perdida que dudo que se «encuentre». 


    —¿Significa eso que escribirás el artículo solo? 


    —Después de darle muchas vueltas al asunto, y de hacer listas de pros y contras, creo que es la mejor solución, está claro que ella no está preparada para enfrentarse a la verdad, es demasiado dolorosa, ¡pero si ese hombre ni siquiera es su padre! Lo mejor para todos, incluida ella misma, será que lo escriba yo solo; pero tranquilo, lo redactaré con toda la humanidad del mundo, y ella estará tan agradecida que se lanzará a mis brazos hecha un mar de lágrimas, aunque no se preocupe, la nombraré en una nota de agradecimiento. 


    El sarcasmo utilizado por Miguel en su exposición resultaba nauseabundo incluso para él, pero no estaba dispuesto a que nada ni nadie, ni mucho menos su conciencia, le estropeara ese pequeño triunfo. Lo tenía, necesitaba saborearlo bien, pues no sabía cuándo le sobrevendría otro igual. 


    —¡Déjate de monsergas y cuéntame algo de lo que tienes, para que me impida echarte del despacho! 


    El carácter de su jefe no era un secreto para nadie. «Ni tonterías ni estupideces, hechos claros», repetía siempre. Pues si quería hechos claros, los tendría. 


    —De acuerdo, le haré una entradilla, un breve resumen, más que nada para no desvelar la sorpresa. 


    —¡Empieza ya! —insistió. 


    —Su madre trabajaba en la casa de uno de los miembros del gabinete de Hitler, y pasaba regularmente información a un grupo de resistencia, con más o menos acierto. En el accidente que protagonizó uno de los aviones que participaron en la conquista de Creta, como los cuerpos salieron despedidos del avión y quedaron totalmente calcinados, hubo que identificarlos a través del historial médico a todos menos a uno, al que resultaba imposible debido a que no tenía dientes, y no porque fuera desdentado sino porque ¡se los habían quitado a golpes! Nadie reparó en Karl hasta dos días después, y eso gracias a la identificación del piloto al que estaba asignado como uno de los cuerpos quemados; pero el cuerpo sin identificar necesitaba una identidad. Eso me hizo pensar que ese cuerpo fue identificado como el del marido de su madre por un medallón que llevaba con su foto, como única prueba reconocida por el resto de soldados. Yo estaba convencido de que ese cuerpo no pertenecía a ese hombre: seguramente harto de la guerra se acercó a los cuerpos en medio de la confusión, golpeó los dientes para evitar su identificación, le colocó su medallón y huyó, haciendo creer que era él. Cuando se repatriaron los cuerpos, consideraron que no era fiable darle una identidad sin tener la certeza absoluta, así que fue denominado «cuerpo sin nombre», pero no se divulgó la noticia. Fue enterrado sin más. 


    —¿Qué pasó con Karl? —le interrumpió su jefe. 


    —¡Eso mismo me preguntaba yo! —respondió con ironía—. Evidentemente tuvo que huir, o al menos intentarlo, pero es impensable que pensase en ello sin siquiera tratar de avisar a Magda. Y creo, jefe, que le he contado demasiado para saciar su curiosidad, incluso para una curiosidad tan insaciable como la suya. Como le he dicho, estoy ultimando flecos sobre este tema. Tengo una cita esta tarde con alguien que quizá pueda aclararme algo. 


    —¿Quién? —preguntó con curiosidad. 


    —¡Christine Shneeberger! 


    —Me gusta tu historia. Espero que pronto estés listo para plasmarla en el periódico —dijo levantándose y dándole la mano. 


    —Ya le dije que no le iba a defraudar —dijo estrechando su mano. 


    Cuando salía, su jefe le pidió un momento de atención. 


    —Supongo que tendrás el beneplácito de Beatriz para escribir sobre todo esto, ¿verdad? 


    —Jefe —dijo sonriendo—, ¿es que no me conoce? 


    —¡Precisamente porque te conozco te lo pregunto! Dime, ¿lo tienes? 


    —¡Por supuesto! Usted no tiene que preocuparse por nada que no sea darme la portada ese día —dijo cerrando la puerta tras de sí. 


    «Esto va a ser la bomba», pensó mientras se dirigía a la antigua casa del capitán. 


    Beatriz tuvo una tarde más ajetreada de lo que ella hubiera esperado tener, y con menos resultados de los que habría querido. Los conocimientos adquiridos en el Registro, el Archivo Histórico Nacional y la sala de investigación de la Biblioteca Nacional Alemana no le bastaban para cerrar su investigación e irse a casa como hubiera sido su deseo. En cuanto a la situación de Karl, no había conseguido averiguar más de lo que Miguel le contara a su jefe esa misma tarde, y en cuanto a qué pasó después de su «desaparición», todo seguía envuelto en el mismo halo de misterio que cuando comenzó, solo que ahora las dudas aumentaban hacia un sinfín de direcciones; el hecho de que Karl no figurara en ninguna lista de fallecidos durante la guerra, ni de prisionero de alguno de los campos de concentración, ni se tuviera constancia de que siguiera viviendo en Alemania o estuviera enterrado en alguna de las innumerables fosas comunes, y el hecho de que el Gobierno hubiese basado su identificación en un cuerpo sin dientes por un simple medallón para luego dar marcha atrás y ocultarlo para dejarlo estar, no hacían sino complicarlo todo mucho más. Al buscar a posibles miembros vivos del grupo de resistencia, no había podido obviar el hecho de que Sofía, la gran amiga de su madre, tampoco aparecía por ningún lado; era como si la tierra hubiera decidido tragarse a ambos, eso le hacía pensar en algo que no quería creer, ni mucho menos confirmar, pero barajaba la posibilidad de que ambas desapariciones estuvieran relacionadas y que sus destinos hubieran recorrido el camino juntos. Pero con los datos que tenía le era imposible confirmarlo, y eso en cierto modo era de agradecer; se le partiría el alma si por una remota casualidad tuviera que comunicarle a su madre que habían huido juntos. A partir de aquí todo estaba inconcluso. La autorización había caducado, solo quedaba el diario de su madre para seguir; de camino a casa se preguntaba si eso sería suficiente para atar cabos. 


    Cuando llegó a casa, se encontró a Miguel de muy buen humor, aparentemente estaba feliz y contento, canturreando canciones y silbando. 


    —¿Por qué estás tan feliz? —le preguntó. 


    Él la miró sonriente, se acercó, le dio un beso de bienvenida y siguió enfrascado con los papeles de su mesa. 


    —¡Porque la vida me sonríe! —contestó eufórico. 


    —¿Ah, sí? ¿Por qué no me lo cuentas? Yo he tenido un día fatal. No me vendría mal escuchar algo bueno para relajarme. ¡Adelante, cuéntamelo! 


    Le habría gustado, pero no podía. Aún no era el momento de desvelar todo lo que sabía, eso sería desbaratar sus planes demasiado pronto. Le daría a conocer la información, sí, pero en el momento justo y de la forma correcta, y aquel momento no era el adecuado. 


    —Es por el artículo, el reportaje en el que trabajo, ¡va a ser genial! —dijo entusiasmado. 


    —¿De veras? Me alegro mucho, siempre supe que tenías mucho talento, ¿y no me podrías adelantar algo? 


    —No, lo leerás cuando salga, y tranquila —dijo acercándose a ella—. Me encargaré personalmente de que llegue a tus manos. 


    Sintió un escalofrío al oír esa frase, el tono en que lo dijo era, cuanto menos, extraño y frío, pero decidió no decir nada. 


    —¡De acuerdo, como quieras! 


    —Y a ti, ¿cómo te ha ido? —le preguntó con sorna. En realidad, quería saber en qué estado se encontraba el curso de sus investigaciones para decidir qué paso sería el siguiente. 


    —Bueno, no he averiguado mucho, la verdad. 


    Beatriz comenzó a relatarle sus andanzas durante todo el día, cuidando al detalle cada palabra que salía de su boca; no sabía por qué, pero estaba empezando a desconfiar de él. 


    —¿Ya está? —preguntó él. 


    —Sí. 


    —¿Y qué vas a hacer? 


    —Creo que lo mejor será que termine de leer el diario de mi madre al completo y cuando lo acabe es posible que pueda decidir hacia dónde mirar. 


    —¿No has encontrado ningún superviviente del grupo? —la pregunta no la hizo fruto de la casualidad. Resulta que ese era un dato que había pasado por alto y necesitaba saber, dado que le habían proporcionado toda la historia de golpe, ni se planteó buscar más, sólo leer y decidir cómo iba a contar la historia que se publicaría bajo el desconocimiento de ella en espacio de dos semanas. 


    —No, no hay nadie —mintió—. Apresaron a la mayoría y los llevaron a campos de concentración cuando no los mataron al instante; los pocos que no figuran en las listas debieron de huir fuera, no hay rastro de ellos. 


    —¿Estás segura? —le preguntó como si no la creyera. 


    —Sí, lo he comprobado, no hay nadie, incluida la amiga de mi madre, Sofia —dijo tajante. 


    Miguel pareció conformarse con aquella afirmación y no volvió a sacar el tema. 


    Beatriz se retiró pronto a su habitación; aquella noche le costó mucho conciliar el sueño, no conseguía tener paz, la actitud de Miguel la incomodaba sobremanera; empezó a pensar que había sido un error alojarse en su casa, y sobre todo hacerle partícipe de su historia. 


    A la mañana siguiente, y tras haber dormido apenas unas tres horas, Beatriz decidió levantarse temprano para hablar con Miguel antes de que este se marchara al trabajo; estaba decidida a no permanecer más de dos semanas allí; desde su última conversación le había crecido el deseo de volver a España. 


    Tras despertarse y desayunar esperó pacientemente en la cocina hasta oírle bajar las escaleras y entonces acudió presurosa a su encuentro. 


    —¡He de hablar contigo antes de que te marches! 


    —Bien —dijo extrañado—. ¡Pasa a mi despacho que voy enseguida! —le dijo con una enigmática sonrisa. 


     Ella asintió y se dirigió despreocupada al despacho de Miguel, sentándose a esperarle en una de las sillas frente a su mesa; como tardaba demasiado, empezó a curiosear mirando los objetos que había sobre ella; mirando el pisapapeles, la pluma, etc., pasando la mano por el tablero, dirigiendo su mirada hacia el retrato de Miguel con sus compañeros de trabajo, que descansaba sobre esta. Tan absorta estaba mirando la fotografía, que no se percató de que sus dedos ya no acariciaban la suave superficie de la mesa, sino una superficie áspera y rugosa. Desvió su mirada hacia esta y vio un gran sobre blanco. Movida por la curiosidad le dio la vuelta para ver si ponía algo, y cuál fue su sorpresa cuando vio que estaba dirigido a ella; no tenía remite, pero el matasellos era de Madrid. 


    —¡Adam! —pensó iluminándosele la cara al momento. 


    Lo abrió con una avidez y ansia indescriptibles, para encontrarse con el mayor horror que nunca hubiera querido ver: se trataba de unas fotografías ampliadas en las que se veía a un hombre joven y fuerte, haciendo el amor con una mujer no menos joven o atractiva que él. 


    «¿Pero qué…?», pensó, sin entender, pero cuanto más las miraba, menos lo entendía. 


     «¿Por qué me han enviado esto?», se preguntaba. 


    «¿Quién ha sido?», se preguntó enfadada. 


    «¿Quiénes…?» 


    Comenzó a fijarse bien en los rasgos de ambos, aunque no se les veían bien las caras, había ciertas cosas que le resultaban familiares: el pelo, la espalda del hombre, el camisón de ella, las cortinas de la ventana… 


    Una expresión de horror se apoderó de ella, gritó tan fuerte que debieron oírla en toda la calle. 


    ¡Aquella habitación, aquel hombre, aquella mujer le resultaban muy familiares! ¡No se lo podía creer! Quería negarse la única posibilidad que se le cruzaba por la cabeza como explicación, ¡no podía ser! ¡Era imposible! Sin embargo, era bastante evidente; cuanto más lo miraba más se convencía. ¡Nuria y Adam se habían acostado en su casa! Sintió como si le faltara el aire y el poco que se acumulaba en sus pulmones no quisiera salir; le costaba respirar y tenía una sensación desagradable que no conseguía explicarse; empezó a sentir un sofoco insoportable y sus piernas comenzaron a flaquear sintiéndolas demasiado débiles para mantenerse en pie, con lo que se dejó caer al suelo, de rodillas, sentada sobre la alfombra, clavándose la pata de la mesa sobre su espalda, sosteniendo con fuerza las fotografías. 


    Se sintió traicionada por dos de las personas que más quería en el mundo. 


    «¡Ahora entiendo muchas cosas! —pensó—, por qué estabas tan distante y extraña la última vez que hablamos, Nuria, ¡por qué quieres abandonar la tienda!, ¡por qué te fuiste sin apenas hablar conmigo, Adam! ¡Dios mío!». 


    Miguel la encontró en el suelo presa del llanto, con las fotos esparcidas a su alrededor. 


    —¿Qué ha pasado? —dijo preocupado mientras acudía a socorrerla. No con pocas dificultades consiguió incorporarla. 


    —¿Cuándo ha llegado esto? —gritó. 


    —Ayer —dijo preocupado temiendo que sus respuestas empeoraran la situación. 


    —¿Por qué lo habías guardado? ¿Acaso sabías su contenido? —gritó furiosa. 


    —¿Cómo dices eso? ¡Se me había olvidado dártelo! Pero si llego a saber su contenido, ¡las habría quemado! 


    —¡Suéltame! —gritó ella desembarazándose de él. 


    —¡Cálmate, por favor! —le suplicaba con un tono amable. 


    —¡No me puedo calmar! ¡Mi vida se derrumba! ¿No te das cuenta de que todo se está desmoronando a mi alrededor y no consigo hacer nada para evitarlo? 


    Miguel trataba de calmarla sin éxito. Llamaron al médico, que le recetó un calmante con lo que pasó el resto del día durmiendo. Al verla en aquel estado, Miguel lamentó el hecho de que hubiera visto el contenido de aquellas fotografías. 


    Dos semanas pasó Beatriz en estado de shock, dos semanas en las que Miguel se planteó avisar a Magda para que viniera a por ella; dos semanas en las que su médico personal la visitaba todos los días para tenerla controlada. Pero un día se obró el milagro y se levantó, tiró todas las fotografías a la basura y decidió pasar página. Su estado anímico había mejorado sensiblemente. 


     


  




  

    

CAPÍTULO XVIII 


     


    Habían pasado varias semanas desde que Adam regresara de sus «vacaciones» en Argentina, y aún no había tenido tiempo para quedar con Martín toda una tarde y contarle los grandes avances que había conseguido durante su estancia allí. Pero habituarse a su vida en Madrid y ponerlo todo en orden estaba resultando una tarea más abrupta de lo que pudiera pensarse. A la tristeza que sintió el primer día cuando entró en su piso, y encontrarse que de nuevo estaba solo, se le sumaban todas las tareas que había dejado pendientes y que permanecían amontonadas en forma de mensajes en el contestador automático y sobres de cartas que iban a reventar el buzón. Tres días tardó en ponerse al día con la correspondencia y los restos de la vida que había dejado atrás por espacio de un mes. Tras organizar el trabajo en la galería y su trabajo en el despacho consiguió encontrar un hueco en su apretada agenda para telefonear a Martín y quedar para almorzar ansioso como estaba para ponerle al día de todo. 


    A las dos en punto llegó Martín al restaurante donde habían quedado, nada más verse se saludaron efusivamente como si llevaran meses sin tener contacto. Tras ojear la carta y pedir empezaron la conversación que tenían pendiente. 


    —¡Y bien! ¿Qué es todo eso que me tienes que contar? ¡Me tienes en ascuas desde ayer! No entiendo por qué no has querido adelantarme nada. ¡Más te vale que sea bueno! ¡Apenas he dormido esta noche pensando qué puede ser! 


    —Tranquilo, Martín, la causa de tus desvelos será pronto revelada —dijo satisfecho—, y sí, es algo que nos va a ayudar mucho.  


    —¡Empieza ya! ¡No puedo esperar más! —se quejaba Martín. 


    —Tranquilo, todo a su tiempo —le calmó Adam—, antes quiero que me pongas al día. ¿Ha habido alguna novedad por aquí? 


    —Aquí no ha pasado nada. Si te refieres a Cristina, no ha puesto un pie en España desde que se marchó a Ámsterdam. Sigue allí con sus amigas, han alquilado una villa y llevan una vida aburrida. 


    —¿A qué te refieres? —preguntó con curiosidad. 


    —¡A que no hacen nada de provecho! Se pasan el día en el balneario, que si masajes, baños de sales, tratamientos de belleza, ¡el mayor ejercicio que hacen es pasear! ¡Una auténtica pérdida de tiempo! 


    —Mucha gente describiría eso como el paraíso —le corrigió Adam. 


    —Es posible, pero ya me conoces, yo soy un hombre de acción, una vida así acabaría conmigo. 


    —Sí, te conozco, y por eso creo que si lo probaras no renegarías tanto, lo que ocurre es que hablas sin saber. 


    —Y tú, ¿qué? 


    —Bien, lo que voy a contarte va a ayudarnos bastante en nuestra cruzada contra esa arpía. Aunque el resultado de mis esfuerzos es de bastante utilidad, de nada nos va a servir sin… 


    —¿Sin qué…? —le interrumpió Martín. 


    —¡Necesitamos que Cristina regrese a España! —sentenció. 


    —¿Por qué? —preguntó con los ojos como platos. 


    —Escucha, tras muchas pesquisas, pasearme por hemerotecas, consultar prensa y hablar con mucha gente que estuvo relacionada con ella, y no precisamente siempre para bien, conseguí recopilar suficiente información acerca de sus actividades, pero eso no era nada, necesitaba suscitar el suficiente interés como para tener una base sólida y tratar de reanudar el caso. Contraté los servicios de un abogado argentino, y le expliqué sus actividades, su actitud chantajista, sus amenazas y todos los tejemanejes que estaba haciendo aquí; lo malo es que todo lo que tenemos son pruebas circunstanciales y en ningún modo constituyen una base sólida para reabrir el caso. 


    —Eso es cierto. ¿Pero dónde quieres llegar? 


    —Estoy seguro de que está tramando algo, y todo lo que está haciendo es la base de ello. Me puse a analizar todo su comportamiento desde que llegó, y especialmente cuando la rechacé y me amenazó, y lo entendí, ¡está claro que va a intentar ir a por mí! 


    —Pero unas amenazas sin pruebas que las justifiquen no te servirán de nada. 


    —Lo sé. Ahí vamos. Cuando ella se vino a España, no tenía nada aquí, ni nombre, ni trabajo, ni alguien que la avalase, salvo a mí. Me utilizó para subir en popularidad y convertirse en alguien; pero lo mejor es que usó el dinero que había estafado en Argentina para conseguir sus fines. Consiguió deshacerse de él y digamos blanquearlo, ya que su galería fue pagada con ese dinero. Llevaba desviando dinero a España de su fundación desde el principio a una cuenta a nombre de su abogado; curiosamente, cuando sus actividades aquí empezaron a dar frutos y consiguió reunir la cantidad que había desviado, fue paulatinamente desviando el dinero a la cuenta de su abogado en Argentina; después su abogado anuló su cuenta en España, y ella abrió otra para ingresar el dinero que ganaba aquí; de esa forma nadie diría que había usado el dinero del fraude, solo que la operación en sí misma constituye un fraude. En base a eso conseguimos reabrir el caso y se dictó una orden de busca y captura, por eso no regresa a Argentina y por eso está en Holanda. Ella sabía que tarde o temprano yo averiguaría todo esto y ha huido. 


    —Creo que no te sigo. 


    —Espera y lo entenderás… Necesitamos probar que su actividad empresarial en España está derivada de sus actividades delictivas en Argentina, y así tal vez podamos pedir que reabran su caso y, si eso fuera posible, si regresa a España, en cuanto pisara el suelo del aeropuerto la detendrían y se la llevarían a Argentina, pero en Holanda está libre, porque no existe tratado de extradición, por tanto, no tiene de qué preocuparse. 


    —Sigo sin verlo claro, que se haya llevado dinero es lo único que tienes, y ¿con eso crees que reabrirían su caso? Su caso estaba detenido porque «desapareció» su expediente. 


    —¿Que desapareció? 


    —¡Se esfumó! Alguien se encargó de hacer desaparecer todo, de ir pasándole información de todo cuanto aquí sucedía. Su abogado estaba en el ajo. Las personas que fueron estafadas por ella, convencidas para que hablaran admitieron que les habían sobornado para no decir nada y han devuelto el dinero, han pagado una multa y la han denunciado. 


    —¡Entonces ya está! —dijo eufórico. 


    —No, no está, mi efusivo amigo, acabamos de empezar. Como te decía, estoy seguro de que sigue con sus «actividades», lo que me va a obligar a estar más atento que nunca; lo ideal sería cogerla aquí también, y así que le puedan sumar las dos penas y pase el resto de sus días en la cárcel por estafa, malversación de fondos, prevaricación, que son algunas de las lindezas de las que está acusada en Argentina. 


    —¡No olvides el soborno! —apuntó Martín. 


    —Sí, eso también. Además, está el tema de Cortés. No sé si recordarás que al principio de su llegada a Madrid tuvo varios encuentros con él, siempre, según ella, fruto de la casualidad, ¡estoy seguro de que sigue haciendo negocios con él! 


    —Habrá que vigilarle, ¡ese tío es un mafioso! ¿Cómo puede ella mezclarse con alguien así? 


    —Amigo mío, ella es otra mafiosa y tenemos que hacer lo que esté en nuestras manos para hacerla regresar. 


    —Pero dime, ¿cómo piensas hacer para que regrese? 


    —¡Eso es lo que tenemos que pensar! Ante todo, hay que evitar por todos los medios que sospeche algo. 


    —¿Y no crees que su abogado o alguien de su confianza haya podido informarla de todo? 


    —Ese es un riesgo que hay que correr. No podemos saberlo, pero tampoco podemos quedarnos esperando; además no se puede pasar la vida en Ámsterdam, en algún momento tendrá que regresar. Mientras tanto, tendré que andar con pies de plomo, ya que no tengo contacto alguno con ella, no la puedo tantear y su nuevo abogado no va a ser tan tonto de dejarme pruebas a la vista; así que me dedicaré a mirar con lupa. La tarea que me encomendó, la galería, es una tapadera perfecta; lo malo es que hasta ahora todo ha sido correcto, pero en algún momento tendrá que flaquear y entonces, ¡será nuestra! —dijo dando una palmada. 


    —Parece algo complicado —dijo Martín. 


    —Pero, ¿qué no lo es? —respondió Adam. 


    Cuando terminaron de comer, salieron a pasear camino de sus respectivas oficinas, dando un pequeño paseo para terminar de perfilar su plan. 


    —Pero si no encuentras nada, ¿qué harás para que regrese? 


    —Eso es algo a lo que le llevo dando muchas vueltas, y creo que, si llegado el caso no consiguiera demostrar nada, me pondría de cebo. 


    —¿Estás loco? 


    —Sí, por meterla en la cárcel. Está enamorada de mí. Esa es una baza importante; si me pasara algo, o ella creyera que es así, vendría aun poniendo su vida en riesgo. 


    —¿Cómo estás tan seguro? Además, si te amenazó, lo último que querrá será ayudarte. 


    —Me amenazó. Sí, pero fue fruto de la rabia y la desesperación; estoy seguro de que, si le pido perdón, arrepentido, y la convenzo de que la quiero, vendrá a tirarse a mis brazos. 


    —Creo que estimas demasiado el poder del amor, amigo. 


    —Ha arruinado mi relación con Beatriz, ¡me lo debe! Además, llevaba años queriendo cobrarse lo que hizo por mí, solo que de una forma distinta a la que cualquiera hubiera pensado, ¡me convirtió en su monigote! ¡Me exhibió por todo Madrid! ¡Me empujó a estar con Nuria! Y quién sabe qué más haría para que Beatriz mandara aquella agencia de detectives para que me siguieran e hicieran aquellas horribles fotos. 


    —Un momento —le interrumpió Martín—. ¡A estar con Nuria fuiste tú solito! 


    —¡Después de discutir con ella! 


    —¡Eso no tiene nada que ver! ¡Eras consciente de lo que hacías! ¡Además, ella esperaría que cayeras rendido a sus pies, y no a los de Nuria! 


    Adam no contestó. Sabía que, en cierta forma, su amigo tenía razón; no era justo culpar a Cristina de todos sus problemas, algunos se los había causado él mismo. 


    —Hablando de Nuria y Beatriz, ¿cómo va ese tema? 


    —Fatal, Beatriz me odia y no la culpo; después de que me llamara para la autorización, supe que lo nuestro está muerto, ni siquiera me contestó cuando le dije que la quería y que me perdonara; pero lo entiendo, yo en su lugar habría hecho lo mismo. Sólo espero que no acabe con el imbécil de Miguel, eso sería peor que la muerte para mi ya devaluada conciencia. 


    —¡Tu conciencia se recuperará! Escucha, cuando pase todo esto, ella se serene y esté de vuelta en su vida normal, si aún crees que tienes algo que hacer podrás ir a verla e intentarlo por última vez. 


    —No creo que exista esa posibilidad, pero gracias de todos modos. Le noté, por su voz, que todo había acabado entre nosotros, además ya ha pasado un mes y no sé nada de ella, está claro.  


    —Lo siento. 


    —Lo sé, pero acabaré esto por ella; siento que después de todo se lo debo, por lo que tuvimos una vez. 


    —¿Qué hay de Nuria? 


    —Eso es aún peor, no quiere hablarme de nada, se va a marchar, está decidida. Creo que ni siquiera habla con Beatriz, claro que no me extraña. ¡Es horrible! 


    —Tranquilo, que yo nunca te dejaré, amigo. 


    Adam sonrió agradecido de tener aún gente en la que confiaba a su lado. Caminaron en silencio el resto del camino. 


     


    Miguel estaba pletórico. En su mesa del periódico tenía, esparcida por toda ella, todo lo que había recopilado para su reportaje. Un trabajo que le iba a reportar muchas satisfacciones. Iba a ser una tarea estupenda. Uno de sus mejores trabajos y, ¡apenas le había costado esfuerzo! Le habían dado todo hecho; otro se había encargado de hacer el trabajo sucio y proporcionárselo a él, para que lo plasmara allí; esa era una gran historia, mezclaba muchos ingredientes: amor, venganzas, misterio, espionaje, y todo bajo el incomparable marco de la guerra, que a su juicio lo hacía todo aún más especial. 


    Empezó a agrupar sus primeras notas para iniciar su tarea; finalmente había dejado a Beatriz fuera, a su juicio, ¡no se lo merecía! «Que se entere como los demás», pensaba leyendo el periódico. 


    Entre nota y nota comenzó a recordar una de las cosas que más le había costado descubrir y más impacto causaría, el resultado de su visita a casa de Christine. Aquella tarde hacía calor como de costumbre. Después de que Beatriz se marchara a seguir buscando pistas inútiles, él se fue a confirmar una corazonada que le llevaba rondando desde el día en que acabó de leerlo todo. 


    Había concertado una cita con Christine, la hija del capitán, que aún vivía en aquella enorme casa, lo cual le facilitaba mucho las cosas. Esta, al principio, era reticente en recibirle sin la presencia de Beatriz; pero este le mintió diciendo que se sentía demasiado indispuesta para acudir, así que finalmente accedió. 


    —Bien, señor… 


    —¡Miguel! 


    —Miguel, no tengo mucho tiempo y no me siento nada cómoda hablando de esto con usted sin Beatriz, pero, aun así, dígame en qué puedo ayudarle. 


    —Sí, lamento que ella no haya podido estar con nosotros; lo lamento mucho de veras, pero créame, está conforme con que yo esté aquí. 


    —Está bien, dígame —dijo sin fiarse demasiado. 


    —Sólo quiero saber una cosa, como sabrá, Magda y su marido se querían mucho. 


    —Sí, supongo. 


    —Era así, se lo aseguro. También sabrá que su padre estaba más o menos enamorado de ella. 


    Aquella afirmación era algo que todos en su momento sabían, pero no le agradó nada escucharla de boca de aquel hombre. 


    —Sí, ¿dónde quiere llegar? 


    —¡Es muy sencillo! Desde el principio me pareció muy extraño que Magda nunca supiera nada de Karl, que no se pusiera en contacto con ella ni una vez, ni un mensaje, ni una carta, nada. 


    —¡Estaba en el frente! ¿Qué quería que hiciera? —preguntó enfadada. 


    —¡Pero no era un soldado! ¡Podría haberlo hecho si quisiera! —le respondió—. ¡Habría mil maneras! 


    —¡Pues puede que no pudiera! —dijo enfadada. 


    —¡Exactamente! —dijo él eufórico. 


    —¿Qué? —contestó ella, incrédula. 


    —Es lo que creo, ¡lo hizo!, pero alguien se lo impidió. 


     —Tiene sentido —dijo—, lo que no entiendo es por qué viene a contarme esto. 


    —Porque la única persona que se me ocurre que lo impidiera es su padre. 


    —¡¿Qué!? —exclamó incrédula. 


    —Su padre detuvo a muchos insurgentes, seguramente a miembros del grupo al que pertenecía Magda. ¡Por Dios! No sea ingenua, investigaban a todo el mundo, ¡lo tenía que saber desde el principio! 


    Ella permanecía impasible escuchando. 


    —Lo que tenemos que averiguar es dónde escondió las… ¡Las cartas! 


    —¡¿Las cartas?! 


    —Sí, teniendo en cuenta que todo empezó por una carta encontrada en un mueble antiguo. 


    —¡La escribanía! —dijo empezando a entenderlo todo. 


    —¡Exactamente! Ahí fue, como le decía, cartas, era la única manera si tuvo alguna de ponerse en contacto con ella; supongo que se las enviaría a su enlace, y este tendría la misión de hacérselas llegar cuando fuera el momento oportuno, solo que ese momento nunca llegó, y luego está el accidente, que él aprovechó para huir, y aunque estoy seguro de que intentó buscarla, no lo consiguió. 


    —Aún no comprendo, si escribió las cartas, ¿cómo es que no han aparecido? 


    —¡Aparecieron! Pero el que las encontró, se las quedó. 


    —Explíquese. 


    —En las innumerables detenciones a «personas subversivas» se les registraban todas sus pertenencias; casi todos los miembros del grupo fueron detenidos, así que probablemente encontraran las cartas. 


    —Si las encontraron las hubieran leído, y luego al dejar de ser de utilidad las habrían quemado —dijo Christine. 


    —Sí, ese era el procedimiento normal, pero este caso es distinto; el amor que tu padre sentía por Magda se lo impidió. 


    —¿A mi padre? 


    —Su padre debió dejar claro su especial interés por destruir cualquier vínculo de Magda con Karl, y para ello querría supervisar cualquier actuación relacionada con ella; es decir, todo pasaría por su aprobación, encontrarían las cartas y se las quedó. 


    —¡Las leería y las quemaría! —dijo Christine. 


    —Eso pensé al principio, pero no, estoy seguro de que las guardó, para en el futuro, si ella se escapaba, utilizarlas en su nombre; puede que ni las leyera, sabría que solo eran cartas de amor, dado que fueron escritas antes de su huida. 


    —Puede ser. Pero si las escondió…, ¿dónde están? 


    —Eso es lo que hay que averiguar —sentenció—. ¿Dónde guardaría su padre algo tan valioso? 


    —Eso es fácil, en su despacho. 


    —Pues vamos para allá. 


    Entraron al despacho. Christine le explicó que todo continuaba exactamente igual a como se encontraba entonces, a excepción del retrato de Hitler, que había sido sustituido por un paisaje de Monet. 


    —Así que, ¡todo igual! ¿Eh? ¡Resulta extraño! 


    —Lo sé, pero después de todo es mi padre, y por mucho que no apruebe su comportamiento, a su manera nunca dejó de quererme. 


    —Bien. ¿Dónde guardaría…? 


    —Supongo que en su caja fuerte, pero ya no está. 


    —¿Por qué? 


    —Durante el juicio se llevaron su contenido y después la quité. No la necesitaba. 


    —¡Vaya! Pues ese era un buen sitio. ¿Dónde estaba? 


    —Ahí, tras el cuadro de Hitler. Mi madre lo sustituyó por este otro. 


    —Ya veo. 


    Estuvieron un rato buscando exhaustivamente por cada rincón del despacho un lugar donde esconder las cartas, pero fue en vano. Cuando iba a darse por vencido, levantó la vista al cuadro de Monet, y se le ocurrió que quizás la clave de todo estaba ahí. 


    —Cuando su madre cambió el cuadro, ¿qué hizo con el otro? 


    —¡Oh! Nada, en realidad es ese; mandó colocar la nueva lámina para ahorrarse un marco nuevo. 


    —¿Debo entender entonces que la puso encima? 


    —Eso creo, sí. 


    —¿En serio? —dijo mirándola con una sonrisa pícara. 


    —¿Qué pretende? 


    —¿Me dejaría desmontarlo un momento? 


    Christine pensaba que ese hombre había perdido el juicio. Estaba deseando que se marchara y no volver a verlo jamás; así que, para acelerar el proceso, le ayudó ella misma a descolgarlo; lo colocaron en el suelo, y allí agachados, con la ayuda de una herramienta, fueron quitando cuidadosamente los enganches que sujetaban el cuadro con el marco; quitada la lámina de madera fina que sujetaba la pintura, se encontraron con la lámina del retrato de Hitler. 


    —¡Quite eso de ahí! Lo voy a tirar, ¡bastante tiempo ha estado aquí! Ya va siendo hora de que nos deje. 


    Cuidadosamente levantaron la lámina de su sitio y Christine la arrojó a la papelera; después se encontraron con otra lámina, esta de un cartón bastante duro, que estaba sujeta con una cinta adhesiva a los bordes del marco. 


    —¡Aquí está el cuadro de Monet! No entiendo lo que pretende hacer, ¡no hay nada! 


    —Si hay suerte, ahora encontraremos nuestro tesoro. 


    Christine lo miraba con incredulidad, pero aun así le ayudó; levantaron la lámina y cuál fue su sorpresa cuando vieron varios sobres, todos perfectamente 


    alineados, colocados en cada lado del marco, uno detrás de otro, pegados con cinta adhesiva. 


    —¡Aquí están! ¡Por fin! 


    Con mucho cuidado fueron despegando uno a uno, y comprobaron que efectivamente estaban todos dirigidos a Magda; todos con la fecha anterior al accidente; todos eran de Karl. Estaban sin abrir, como el día en que fueron enviadas, salvo por el color amarillento y algunos bordes estropeados, pero eran prueba de que Karl nunca abandonó a Magda. 


    Christine no salía de su asombro, ¡no terminaba de creerse lo que estaban viendo sus ojos! 


    —¡Mi madre debió de ver esto cuando se cambió el cuadro! Y sin embargo… 


    —Debió pensar que algún día a Magda le gustaría tenerlas y las dejó aquí para que las encontraras. ¿Nunca te dijo nada? 


    —Ahora que lo pienso, nunca entendí por qué se empeñó en conservar la otra lámina para hacer de soporte de esta. Siempre pensé que resultaba innecesario. Ella decía que algún día lo entendería, que cuando llegara el momento oportuno lo mirara bien. 


    —¡Pues menos mal que he venido yo! —dijo Miguel, orgulloso. 


    —Sí, es cierto —contestó Christine algo arrepentida por haber querido echarle momentos antes. 


    Miguel se marchó satisfecho. De camino a casa pensaba en lo que iba a disfrutar leyendo aquellas cartas. No dejaba de mirar los sobres como si no se creyera que los había conseguido. Entonces un pensamiento cruzó por su mente; si el capitán, que estaba enamorado de ella y por ello podría haber tenido infinitas razones para hacerlo, no los había abierto, ¿quién era él para hacerlo? Con todo lo que tenía ya era suficiente para un gran reportaje, ¡no necesitaba publicar esas cartas! Además, Magda no era Beatriz, no tenía culpa del comportamiento de su hija, se lo debía, a ella y a su amor por Karl. 


    Finalmente resolvió guardarlas mientras redactaba el artículo y entregárselas a Beatriz una vez que este se publicara junto a toda la información para que así se la entregara a su madre, y esta supiera que, después de todo, el sufrimiento había valido la pena. 


  




  

    

CAPÍTULO XIX 


     


    Alemania, verano de 1941 


     


    Recibí el aviso para una reunión con el grupo en unos hangares abandonados en las afueras de la ciudad. Supuse que mi insistencia estaba dando sus frutos, y finalmente habían accedido a que estuviera presente en una de las reuniones de todos los miembros. Estaba segura de que no sería recibida con mucha alegría, pero no me importaba en absoluto. El día de la reunión debía buscar la forma de ausentarme de la casa sin que nadie notara mi ausencia. Eso era estrictamente necesario. No querían más problemas ni verse en el compromiso de dar más llamadas de atención. Tanta presión se debía a que en los últimos meses habían aumentado los registros sorpresa, sobre todo nocturnos, y muchos de los miembros estaban cayendo; había que «extremar las precauciones y cumplir cada una de las directrices señaladas, si no, no había nada que hacer». Este último aviso era por mí, estaba segura; en los últimos meses me había convertido en un miembro incómodo y no les faltaban las ganas de que desapareciera. Me habían dado varios toques de atención por mis innumerables peticiones de reunión con mi enlace, encuentros en los que no tenía nada que ofrecer, pero en los que rogaba encarecidamente que me dijeran el paradero o cualquier información acerca de Sofía y Karl, como no obtenía respuesta, mi inconsciente corazón me llevó a cometer la mayor imprudencia hasta la fecha: presentarme sin previo aviso en casa de la señora Kresing. Nunca olvidaré su expresión de horror al verme: «¡Pueden matarnos a las dos!». Aun así, entendió mi situación y me prometió ayuda, no sin antes hacerme prometer que por muy mal que me encontrara no volvería a presentarme en su casa. 


    Por ello estaba convencida de que la petición de mi presencia en la reunión se debía a ella particularmente. 


    Aquella mañana me levanté mucho más temprano que de costumbre, decir que era de día hubiera sido una osadía por mi parte; el cielo continuaba negro, y la luna era la única fuente de iluminación con la que iba a contar. Eran las tres y media de la madrugada. Esperaba estar de vuelta antes de las siete; si no, tendría problemas, y no era mi intención empeorarlo todo todavía más. Me puse el vestido más oscuro que tenía y el abrigo negro. Para evitar el reflejo de la luz en mi pelo rubio, me coloqué un gran pañuelo negro, de forma que quedaba prácticamente cubierto. 


    Cubrí mis manos desnudas con los guantes negros de piel y me dispuse a salir, no sin antes suspirar y encomendarme para que todo fuera bien. Giré el picaporte de mi puerta con sumo cuidado para no hacer ningún ruido, cosa que me hubiera sido imposible calzando los zapatos que llevaba, por lo que resolví cruzar la casa en zapatillas y ponérmelos en la calle; crucé el pasillo despacio e intentando no chocar con nada. Todo estaba tranquilo, el silencio inundaba la casa, nada parecía fuera de lo normal, así que decidí salir por la puerta de la cocina, para evitar hacer ruido; bajé hasta allí, y a continuación entré. Todo estaba en silencio nuevamente, suspiré, solo quedaba el último obstáculo y «sería libre»; giré cuidadosamente el picaporte, abrí la puerta, y cuando iba a poner un pie en el escalón oí una voz llamándome: 


    —¡Fraülein Erika! —dijo Christine. 


    Se me paralizó el cuerpo, ¿qué hacía ella ahí? ¿Cómo es que no estaba en la cama? 


    —¿Sí, querida? —dije sonriéndole, tratando de parecer lo más normal posible—. ¿Por qué no estás durmiendo? 


    Lejos de responder a mi pregunta, me obsequió con otra: 


    —¿Adónde vas? —dijo corriendo a abrazarme. Entonces un terrible pensamiento le cruzó por la mente—. ¿Es que vas a abandonarme? 


    —¿Qué? —dije yo incrédula—. ¡No! ¿Qué te hace pensar eso? ¿Te he dado yo alguna vez indicios de que voy a dejarte? 


    —¡No! —respondió llorando. 


    —¡Pues entonces no hay de qué preocuparse! ¡Vuélvete a dormir! ¡Cuanto antes te duermas, antes llegará el día y yo estaré para servirte el desayuno! 


    —¡No es verdad! —dijo secándose las lágrimas con la manga del camisón—. ¡Te vas! ¡Si no, no irías así vestida! 


    Christine estaba empezando a cargarme, el tiempo apremiaba y no podía desperdiciarlo más, ya llevaba veinte minutos perdidos con tanta tontería. 


    —¡Vete a dormir! Te prometo que volveré. 


    —¡No! ¡Quiero ir contigo! 


    —¡¿Qué?! —pregunté estupefacta—. Pero, ¡eso no puede ser! 


    —¡Quiero ir contigo! 


    —Eso ya lo has dicho, no puede ser. 


    —¡Pues si no me llevas, le contaré a papá que te he visto yendo a la calle en mitad de la noche! 


    «Lo que faltaba. Una pequeña chantajista, ¡qué pronto aprendemos!». 


    Utilicé el último cartucho para evitar la solución que me rondaba por la cabeza desde hacía un rato. 


    —Vamos a ver, tengo que ir por pan al barrio ese que no te gusta nada, ¿recuerdas? 


    Aquello no la convencía en absoluto. 


    —¿Por qué vas tan temprano? 


    —Christine…—la miré a los ojos. Su mirada atemorizada me confirmó que jamás me hubiera delatado de dejarla en casa; solo quería asegurarse de que nunca la abandonaría. Me conmovió tanto que, pese a lo peligroso de la situación, resolví llevarla conmigo bajo juramento sobre una Biblia imaginaria de que no diría nunca nada a nadie de lo que fuera a ver u oír. Salimos juntas de la casa para internarnos en una inmensa oscuridad. 


    —¡Tengo miedo! 


    —No te preocupes —dije mirando al cielo—, la luna llena nos acompaña. 


    Llegar a los hangares fue toda una odisea. Era bien sabido que desde las diez había toque de queda en la ciudad; bajo ningún concepto se podía salir a la calle hasta las seis del día siguiente; si te arrestaban, podían hacer lo que quisieran, lo menos doloroso sería matarnos. Bien pensado ir con ella era un arma de doble filo, podía empapelarme o salvarme. 


    Fuimos corriendo por las calles más frías y lúgubres de la ciudad, pero también las más solitarias y menos vigiladas. Necesitaba llegar al coche de mi enlace que estaba al final de estas calles; si no llegaba a la hora convenida, se iría sin más. Les habría proporcionado la excusa perfecta para desentenderse de mí. 


    Christine estaba tan asustada, que no me quedó más remedio que llevarla en brazos y pedirle encarecidamente que pasara lo que pasara no debía hablar ni mucho menos gritar. Ella asintió con la cabeza. Supe entonces que hubiera deseado no acompañarme. Pese a ello en ningún momento me pidió volver. 


    ¡Por fin divisé el coche! Estaba camuflado entre las sombras, apenas era perceptible, pero una pequeña linterna cuya luz tenue podía distinguirse un poco me indicaba que me acercara. Apresuré el paso, pero un ruido suave demasiado bajo para oírlo si no hubiera habido silencio, me sobresaltó. Enseguida me di cuenta de lo que pasaba, ¡era una patrulla de control! ¡Si nos descubrían estaba perdida! El hecho de estar en una calle oscura, de madrugada, con la hija del capitán Shneeberger en camisón, era motivo suficiente para que me arrestaran. Christine comprendió la situación sin que le dijera nada. Se agarró fuertemente a mí y me susurró al oído: 


    —¡Lo siento! No volveré a desobedecerte nunca más. 


    Sonreí, aunque no podía verme, y le acaricié el pelo en señal de agradecimiento. No hubo tiempo para más, el coche se acercaba peligrosamente a cada calle parándose e iluminando cada rincón con una linterna de fuerte potencia. Yo, asustada, no sabía qué hacer. Le oía acercarse por aquella calle húmeda e inhóspita. No había hueco alguno donde escondernos, ¡nos iban a descubrir! Al menos me quedaba el consuelo de que a Christine no le pasaría nada.  


    Me pegué a la pared con la niña en brazos a esperar el terrible desenlace mientras le suplicaba a Karl que me ayudase mirando al cielo. Fue entonces cuando noté que una fuerza desconocida tiraba de mi brazo. 


    —¡Vamos! ¡Todavía puedes escapar! 


    Nos condujo hacia el final de la calle detrás de unos bidones, abrió una pequeña compuerta y nos metimos dentro. 


    Allí parados esperamos acontecimientos; dado que la calle no tenía una visión limpia desde el coche, uno de los ocupantes se salió de este y empezó a inspeccionarlo todo con su linterna en la mano. 


    —¡Ahora hay que esperar pacientemente a que se marcha! —me dijo la voz de nuestro salvador. 


    Yo no era capaz de hablar, así que él en susurros casi imperceptibles continuó hablando hasta que el hombre estuvo lo bastante cerca como para oírnos. 


    —No te preocupes, todo saldrá bien, esperaremos un poco después de que se vayan y comenzará la reunión. 


    Le miré aturdida, ¿acaso era del grupo? Su voz me resultaba familiar, pero no era capaz de ubicarle una cara. 


    —¿Quién eres? —le pregunté en un susurro. 


    No pudo contestarme. La luz de la linterna se colaba por las rendijas de nuestro escondite, había que estar atento; ya que no consiguió abrir la pequeña compuerta se tomó su tiempo para inspeccionar que no hubiera nadie, inspeccionó cada rincón hasta donde alcanzaba la luz, lo que nos obligaba a movernos con sumo cuidado para no ser vistos. Cuando se hubieron marchado ambos, suspiramos, no así Christine, que seguía agarrada a mí de la misma forma que cuando nos encontrábamos en la calle. Con ayuda de mi desconocido amigo, la incorporamos cuidadosamente en el suelo. La luz de luna iluminaba la estancia, por fragmentos. 


    —¡Se ha desmayado! —dije. 


    —Será mejor para ella —concluyó—. ¿Por qué la has traído? 


    Empecé a relatarle todo lo que había pasado una hora antes y que no quedó más remedio. 


    —De acuerdo. Pero no entres a la reunión con ella. Será mejor para ti. ¡Me quedaré con ella aquí! No te preocupes que no le pasará nada. 


    —¡No la dejaré contigo si no me dices quién eres! 


    —¡Me conoces! Te prometí que volvería a verte y lo he cumplido. 


    Recordé haber escuchado esas palabras no hacía mucho. Le toqué para que se moviera hacia la luz de la luna y así ver sus rasgos. 


    —¡Roberto! 


    —¡El mismo! 


    No podría explicar la alegría que sentí de tenerlo enfrente, era una emoción indescriptible. 


    —¡Gracias! 


    —Sí, pero antes, ¿cómo sabías de este sitio? ¿Por qué has venido tú? ¿Qué…? 


    —Deja ya de preguntar. Cruza la calle y entra al edificio de enfrente. Es el hangar. Ve, no hay peligro. 


    Me marché dándole las gracias de nuevo. 


    Cuando llegué al hangar, me encontré en un espacio abierto con una mesa, varias sillas y un aparato con el que escuchaban las conversaciones del micrófono que coloqué. 


    —Un número considerable de caras largas tenían sus ojos puestos en mí, solo divisé un par de sonrisas, ¡eran Anna y la señora Kresing! ¡Me dio una gran alegría verlas a ambas! Conscientes de mi situación corrieron a abrazarme ante la atenta mirada de los demás. 


    —¡Empecemos de una vez! —dijo un hombre corpulento y serio. 


    Saqué el microfilm del bolsillo de mi abrigo y se lo entregué. 


    Sin dirigirme la palabra ni una sola vez, el resto de la reunión giró en torno a cómo íbamos a actuar a partir de ese momento. Nos dieron instrucciones a todos. Justo cuando iba a darse por concluida la reunión levanté la voz para hablar… 


    —¡Quiero que me digáis lo que sabéis de mi marido y Sofía! —dije firmemente. 


    El hombre corpulento me miró con los ojos inyectados en sangre, que parecía se les iban a salir de las órbitas. 


    —¡No estás en condiciones de exigir nada, así que cállate! 


    —Sólo quiero saber si sabéis algo, ¡hace meses que no tengo noticias de ellos! 


    —¡Te he dicho que te calles! ¡Tu comportamiento es inadmisible! ¡Quiero que sepas que si sigues aquí es únicamente por decisión de Jutta! —dijo en clara alusión a la señora Kresing. 


    —¡Y a mi petición! —dijo Anna—, no lo olvides —dijo mirando al hombre—, ella es muy valiente, y está pasando por un infierno, ¡arriesga su vida todos los días, mucho más que todos nosotros y aún así no queréis nada más que echarla! 


    —¡Ha puesto la vida de Roberto en peligro, y la suya propia al traer consigo a la hija del capitán Shneeberger! 


    —¡Todos hacemos algo estúpido alguna vez! ¡Además, estoy segura de que no volverá a hacerlo! 


    —¡No volveré a ayudarte si vuelves a cometer un solo error más! —me dijo el hombre—. ¡Por pequeño que sea! 


    Tanta hipocresía por su parte acabó colmando mi paciencia y exploté. 


    —¡Usted no me ha ayudado en nada! ¡Más bien lo he hecho yo jugándome la vida para venir! ¡Si estoy aquí, no tenga la menor duda de que es por Sofía y Karl, y por nadie más! ¡Vivo en casa del enemigo! ¡Nadie sabe lo que es estar las veinticuatro horas del día alerta por si cometes un error! Lo que es oír jactarse al capitán de la cantidad de polacos y judíos que matan a lo largo del día, ¡algunos amigos míos! 


    El hombre se enfadó aún más. 


    —¡Te podría denunciar por traerte a esa niña! —me amenazó. 


    —¡No se atreverá! ¡No le conviene en absoluto! ¡Yo también podría hacerlo, a todos ustedes! Y si se le ocurriera hacerme algo, ¿no cree que investigarían qué le ha pasado al ama de llaves del capitán? Además, la niña podría contarlo todo si viera que me ha pasado algo. 


    Ante tales argumentos, la señora Kresing disolvió la reunión y me pidió hablar conmigo cuando recogiera a Christine al reunirnos con Roberto. Anna se apuntó también. 


    Una vez las tres reunidas con Roberto, me tranquilizó ver que Christine seguía durmiendo y no se había percatado de mi ausencia. 


    —¿Se ha portado bien? ¿Se ha despertado? ¿Está bien? ¿Habéis tenido algún problema? —le dije bombardeándole a preguntas. 


    —Cálmate —me dijo él—, está bien. No te preocupes, no se ha enterado de nada, y no hemos tenido ningún percance —dijo serenamente. 


    —Deja tranquila a la niña —dijo la señora Kresing—; tenemos que hablar. 


    —Lo sé —contesté resignada—. Pero no puedo dejar de preocuparme de ella, ¡si nos hubieran encontrado…! 


    —¡Si os hubieran encontrado, la que hubiera estado en problemas no hubiera sido ella precisamente! —interrumpió Anna. 


    —Tienes que escucharnos —dijo la señora Kresing—. Tu situación es bastante crítica. 


    —Lo sé. Me hago cargo de que mi comportamiento desde hace siete meses no es el adecuado. Pero ¡tratad de entender! ¡No he sabido nada de Sofía ni de mi marido en ese tiempo! —dije sollozando—. Temo que hayan muerto. 


    —Ese es un temor con el que tienes que vivir —puntualizó Anna. 


    —Me resulta difícil —dije secándome las lágrimas. 


    —Lo entendemos —continuó hablando Anna—. Pero tienes que sobreponerte; como te ha dicho Jutta, el grupo quiere prescindir de ti, ¡están hartos! Argumentan que no has servido de la ayuda que pensaban que podrías dar, y que no haces nada más que causar problemas con tus «preguntas». 


    —Hemos resuelto... —interrumpió la señora Kresing—… que si te comprometes a actuar tal y como se espera de un miembro del grupo te dejaremos continuar.


    —Lo prometo, de verdad, no habrá ningún problema —afirmé. 


    —¡Más te vale! —dijo Anna—. La condición para que todo siga como hasta ahora es que nosotros respondamos de ti, a partir de ahora eres nuestra responsabilidad. 


    Eso me conmovió, ¡debían respetarme mucho y confiar en mí, para comprometerse así! 


    —Tenéis mi palabra. No os preocupéis —dijo seriamente. 


    Nos despedimos con la convicción de que no nos veríamos hasta la próxima reunión. Roberto se empeñó en acompañarme hasta las cercanías de la casa. 


    —Magda, no te preocupes por Sofía, ella estará bien, ¡sabe cuidarse sola! 


    —Lo sé, pero esta incertidumbre me está matando, ¿sabes dónde está? 


    —Cuanto menos sepas, menos podrás contar llegado el momento. 


    Imploré con desesperación, tanta, que al final Roberto se apiadó de mí y decidió confiarme algún detalle. 


    —¡Debes prometerme que no contarás nada! 


    —Puedes confiar en mí, y lo sabes; si no, habrías secundado responsabilizarte de mí. 


    Aquel argumento lo dejó sin palabras con las que negarse a hablar, por lo que comenzó su relato… 


    —Sofía está en las fronteras. 


    —¿En las fronteras? —pregunté. 


    —¡Sí! Cada dos semanas varía de zona, está ayudando a pasar gente fuera de Alemania. 


    —¡Qué orgullosa estoy de ella! —dije. 


    —Sí, es muy valiente —dijo con melancolía. 


    —Hay un “pero”, ¿verdad? 


    Roberto me miró temeroso de mi reacción ante lo que iba a contarme. 


    —Hace siete meses que no sabemos nada de ella. 


    —¡Siete meses! Desde… —exclamé asombrada. 


    —Sí, desde la desaparición de tu marido. 


    Suspiré y Roberto continuó hablando. 


    —Desde que se enteró de la noticia, Sofía andaba obsesionada por saber qué había pasado con él, y no dejaba de presionar; se le dieron varios toques de atención, y como no se la atendía, fue cuando pidió traslado a las fronteras. «Quiero buscar a Karl». Pensó que desde esa nueva posición sería más fácil; al principio siguió poniéndose en contacto con nosotros, pero, como te digo, hace ya casi siete meses que no sabemos nada de ella; solo nos dijo que en el choque del avión murieron varios hombres y que había uno sin identificar. 


    Yo rogaba en silencio que no fuera Karl. 


    —¡Escúchame! —dijo Roberto cogiéndome de un brazo, ya que con el otro sostenía a la niña—. ¡Haré todo lo que pueda para averiguar qué le pasó, y sea lo que sea te lo contaré! Me pondré en contacto contigo de una forma u otra. Te lo prometo.  


    —Eso me basta —dije contenta—, he visto que cumples tus promesas. 


    Continuamos el resto del camino en silencio sin ser importunados por nada ni nadie, nos despedimos muy cerca de la casa y yo continué sola el camino. Al entrar a la cocina, Christine se despertó. 


    —¿Dónde estamos? —dijo frotándose los ojos mientras yo la ayudaba a sentarse en una silla. 


    —¡En casa! —dije exultante. 


    —¿Qué hora es? —preguntó la niña. 


    —¡Las seis y media! —dijo la voz del señor. 


    —¡Señor! —exclamé sorprendida. 


    —¿Se puede saber que hacen levantadas a esta hora? ¿Y por qué está vestida con ropa de calle? 


    Antes de que pudiera responder Christine se le adelantó. 


    —¡Tenía hambre y le pedí a Fraülein que me comprara pan! 


    El capitán la miró con cariño, le acarició el pelo y, dirigiéndose a mí, me preguntó: 


    —¿Pensaba ir ahora con el toque de queda aún vigente? 


    Me quedé petrificada, pero si quería salir de ese embrollo tenía que ocurrírseme algo, y había de ser pronto… 


    —¡Sí!, es decir, ¡no! 


    El capitán me miraba extrañado. 


    —Quiero decir, señor, que sí, sé que aún no se puede salir, pero como la señorita Shneeberger insistía tanto, se lo estaba explicando; le dije que le podría ir preparando el resto del desayuno y que en cuanto fuera la hora iría, por eso estoy arreglada. 


    —¿Y ya se lo ha preparado? 


    —Iba a hacerlo en este instante —contesté resuelta. 


    —¡No hay que ser tan impaciente, querida! —le dijo a la niña. Acto seguido se dirigió a mí y me quitó el pañuelo negro que cubría mi cabello recogido en un moño, que también se encargó de desmoronar tirando de la horquilla que lo sujetaba, para después acomodar mi pelo sobre mis hombros. 


    —¡Así está mejor! No es necesario que lleve siempre el pelo recogido, Fraülein. 


    —Sí, señor —dije recogiendo mi pañuelo de sus manos. 


    Cuando se hubo marchado me dispuse a prepararle el desayuno a Christine. 


    —Tiene razón —dijo Christine. 


    —¿Sobre qué? —le dije fingiendo no saber a qué se refería. 


    —¡Estás más guapa así! 


    —¿Tú crees? 


    —¡Sí! ¿Te puedo contar un secreto? 


    —¡Puedes contarme lo que quieras! —le dije intrigada. 


    —¡A mi papá le gustas, estoy segura! 


    Me volví hacia ella con rapidez intentando evitar que siguiera diciéndolo. 


    —¡No digas eso! —le dije—. Pero… ¿de veras lo crees? 


    —Sí —afirmó sin entender por qué me alteraba tanto—. Cuando mamá y él eran novios siempre le decía eso a ella. ¡Mi mamá me lo contó! 


    No sabía cómo encajar aquella información, ¿en serio era posible? Si era cierto, tenía mucho que ganar con ello. 


    —Debes prometerme una cosa, Christine. 


    —¡Lo que quieras! 


    —¡No debes decirle esto a nadie! 


    —¿Por qué? 


    —Porque dejaría en mal lugar a tu mamá, ¿entiendes? 


    La niña dudó un momento, pero enseguida prometió no decir nada. Preparé con mucho gusto aquel desayuno y muchos otros que vinieron después. 


     


    Invierno de 1941 


     


    Aquella mañana todo parecía tranquilo. Nada hacía presagiar que viviríamos uno de los sucesos claves del conflicto en unas pocas horas. Llevaba nevando desde la madrugada. Para la hora del desayuno toda la ciudad parecía estar cubierta por un gran manto blanco, inmenso, brillante y posiblemente de tacto suave a la vez que gélido. Encendimos la caldera de la cocina para darnos calor y de paso calentar el agua para el baño diario de la señora Shneeberger. Fui personalmente recorriendo todas las chimeneas de la casa para asegurarme de que no había ninguna apagada. A media mañana todo estaba en orden. A causa de un fuerte resfriado, Christine llevaba tres días sin salir de casa, por lo que estaba que se subía por las paredes y requería mi atención en todo momento. 


    —¡Quiero salir! —decía desesperada. 


    —Eso no puede ser, pero puedo llevarte abajo para que veas cómo nieva. Cuando cese y la nieve haya cuajado te dejaré salir bien abrigada y construiremos figuras con la nieve, ¿quieres? 


    La idea de salir fuera a construir figuras se perfilaba de lo más interesante para Christine, que decidió dejar hacer a todas sus labores sin importunarnos, retirándose a su habitación a esperar pacientemente que parase de nevar. 


    El día transcurrió sin más sobresaltos, salvo justo después de comer, como la nieve había cuajado, no me quedó más remedio que cumplir mi promesa de jugar en el jardín con Christine, previa autorización del capitán. 


    El capitán llegó ese día más temprano de lo habitual a casa, con lo que se encontró que a la comida aún le faltaba una media hora, ya que siempre pedía que se le sirviera nada más cocinada; siempre se procuraba calcular de acuerdo a su llegada a casa, pero ese día hubo de acelerarse todo. Esperó, no obstante, y sin poner impedimento alguno, en la sala con la señora y la niña. Pensé que resultaba bonito verles juntos. Era una pena que esta familia estuviese tan rota. 


    Después les serví la comida, y nada más terminar de comer, fui con la niña a jugar al jardín. Le hice entender que no podría descuidar mis obligaciones en su casa más de veinte minutos. Ella asentía con la cabeza, pero creo que ni me escuchó. Estaba demasiado ocupada en tratar de darle forma a la nieve para hacer un muñeco. Entonces el teléfono empezó a sonar. Normalmente era yo quien lo atendía siempre que me encontrara en casa, pero esta vez supuse que, ya que estaba cuidando de la niña en el jardín, alguien se acercaría; después de que sonara cuatro veces, y dado que el tiempo que me había fijado para jugar con ella estaba a punto de expirar, resolví acercarme antes de que el señor nos riñera por dejar que sonara tanto. Cuando estaba a punto de cogerlo otra de las doncellas se me adelantó. Le hice señas para que me lo cediera, pero no me hacía el menor caso; no obstante me mantuve firme tratando de escuchar lo que decía por si era importante; pero lo que tuve la desdicha de presenciar fue el paso de un estado de ánimo sereno a unos nervios incontrolados; conforme le hablaban se iba poniendo más y más nerviosa, balbuceaba, su cara se tornó de color rojo, y entonces todo el cúmulo de sensaciones se tornó en una explosión de llanto, decidí que ya había llegado el momento de quitarle el teléfono. Tuve que tirar fuertemente de él, ya que debido a sus nervios no lo soltaba. Cuando por fin me pude poner, recibí una noticia de lo más impactante: 


    —¡Soy la secretaria del mayor Kresing! ¡Dígale al capitán que se requiere su presencia en el ministerio ahora mismo! ¡Es urgente! 


    Su tono de voz era débil y hablaba entrecortado, no podía casi articular palabra. Empecé a darme cuenta de que algo muy grave debía de haber sucedido. Apenas conocía a Hannelore; mi contacto con ella se había limitado a escuchar sus recados para el capitán, pero al oírla tan angustiada me aventuré a preguntarle. 


    —Tranquila, todo saldrá bien —dije tratando de calmarla. 


    —Eso no puedes saberlo —me dijo nerviosa. 


    —¿Qué ha pasado? Puedes confiar en mí. 


    Ella dudó un momento, pero finalmente confió de una manera absoluta en mi discreción. 


    —¡Dile al capitán que se presente aquí ahora mismo! Como le he dicho a la tonta que ha cogido el teléfono antes ¡los japoneses han bombardeado Pearl Harbour! ¡Ahora Estados Unidos va a entrar en guerra! ¡Tenemos otro enemigo más! —dijo antes de colgar. 


    Durante unos segundos me quedé petrificada, con el auricular del teléfono en la mano, sin reaccionar, mirando cómo lloraba la doncella. Acto seguido, colgué el teléfono, me acerqué a ella y le ordené que fuera a lavarse y procurara que nadie la viera en ese estado, después debía incorporarse a sus obligaciones. Yo me dirigí diligentemente al despacho del señor donde este se encontraba desde hacía un rato. 


    —Señor —dije golpeando la puerta mientras entraba—, han llamado del despacho del mayor Kresing. ¡Los japoneses han bombardeado la base americana de Pearl Harbour! Quieren que vaya usted inmediatamente al… 


    No me dio tiempo para más explicaciones, cogió los papeles que estaba mirando y se levantó llevándome a empujones hacia la puerta. Cerró con llave y se marchó directo hacia el coche que le esperaba frente a la puerta. 


    Yo, aparentando normalidad, seguí con mis quehaceres en la casa. Parecía intranquila, pero por dentro me invadía un cierto sentimiento de alivio. «¡Por fin!», pensé. 


    El señor tardó dos días en regresar a la casa. En ese tiempo tuve que acercarme varias veces a llevarle objetos personales que yo misma le preparaba. Las informaciones que se vertían en Alemania sobre tan magno suceso eran diversas, pero todas coincidían en una cosa: ¡teníamos otro enemigo que añadir a la lista! A mediados de año todo siguió empeorando. La Navidad no consiguió sino dar una pequeña tregua en nuestros delicados nervios de ciudadanos corrientes. Las tensiones se acumulaban conforme avanzaba la contienda; se intensificaron los registros, en especial los nocturnos, en casa de «sospechosos», o de cualquiera que fuera susceptible de serlo; se presionaba sin piedad a todo aquel que pudiera ofrecer cualquier tipo de información sobre otro «subversivo», con lo que el número de delatados subía como la espuma. Poco importaba si era cierto o no. Lo importante era dar a conocer cómo se estaba «limpiando Alemania». «Su ideal es servir al jefe. Creer a los que mandan y confiar su destino a la virtud de la fuerza. Debes denunciar, delatar incluso a tus padres. Para los adultos cualquier resistencia implica el campo de concentración», rezaban los manifiestos y demás proclamas que se dictaban por las calles, colegios y otros lugares de la ciudad. Ante algo así, casi nadie podía volver la cabeza, mirabas a un lado u otro. El grupo de resistencia se vio fuertemente afectado por el recrudecimiento de las detenciones. Muchos de los miembros fueron cayendo, y el miedo se empezó a apoderar de todos nosotros. Comencé a perder toda esperanza de encontrar a Sofia y a Karl con vida. Cada día era una lucha por sobrevivir a los bombardeos que podían sorprenderte en cualquier rincón al sonido de una sirena estridente, que obligaba a todos a refugiarse en cualquier lugar para evitar ser alcanzados, ya fueran tiendas, portales, sótanos, para luego salir y ver las calles destrozadas, llenas de cascotes. No había tenido reunión con mi enlace o con alguien del grupo en meses, incluso empecé a temer que todo hubiera acabado para nosotros. Se acercaba el día del Desfile de los héroes. La ciudad se engalanaba como podía para la ocasión. Todos los miembros del servicio acudiríamos con los señores para verlo y presentar nuestros respetos a Hitler. La idea me daba náuseas, pero pensé que sería un buen momento para citarme con mi enlace aprovechando la confusión. Estaba previsto que toda la ciudad saliera a la calle a vitorearle. Como no sabía cómo contactar, hice lo único que se me ocurrió, ir a la panadería. A los pocos días encontré en la leche un nuevo mensaje; en medio del tumulto me harían una señal. Debía estar cerca de la lavandería de la plaza, donde presumiblemente nos llevaría el señor. 


    Preocupada, esperé pacientemente la llegada de ese día. Preparé a Christine y a la señora para el evento, la idea de rendirle pleitesía a Hitler no era del agrado de la señora, pero sí la posibilidad de encontrarse con el señor Koll, quien a buen seguro estaría en el desfile. Eso la ponía de muy buen humor. Nosotros tendríamos un sitio privilegiado en la plaza por donde la comitiva pasaría. Estaríamos junto al mayor Kresing y su señora, me repetí varias veces a mí misma que no debía mostrar que la conocía más allá del día de la cena. 


    Cuando llegó el momento de marcharnos, el capitán no cabía en sí de gozo, no así el resto del personal, pero todos lo disimulábamos como podíamos. 


    Llegamos a la plaza con tiempo suficiente para colocarnos en nuestro sitio, primera fila, frente a la señora Kresing y su esposo. El señor Koll se había acercado a saludar y se ofreció a quedarse a nuestro lado para deleite de la señora, que no dejó de sonreírle en todo momento. Yo no veía el momento de salir de allí. Le había pedido a Christine que se «escapara oportunamente» hacia la lavandería en el momento en que yo le hiciera una señal. La niña, como era habitual en ella, asintió sin preguntar. Comenzó el desfile. Entonces todo estalló en una euforia de gritos, júbilo, las personas allí congregadas empezaron a agitar sus banderas al paso de los primeros soldados con tambores, y vitoreando con mucha euforia a los soldados, que pasaban marcando el paso militar; el colofón a toda esa euforia la aportó el paso de Hitler. Iba montado en un coche descapotable saludando sonriente a todos los presentes; a su paso se agitaban las banderas y se levantaba el brazo derecho, para saludar. Yo lanzaba miradas perdidas a la lavandería para ver si conseguía reconocer a mi enlace, pero no conseguía ver a nadie, con lo que mi desesperación aumentaba. Cuando ya estaba a punto de darme por vencida, vi a una mujer rubia que presumiblemente se había subido a los escalones de la lavandería. Me miraba fijamente; entonces la reconocí: «¡Anna!», pensé; tocándose el pelo me indicó que me acercara y se puso al mismo nivel de la gente. ¡Era el momento! Le pellizqué el hombro a Christine, que salió corriendo para desesperación de su padre. 


    —¡No se preocupe, señor! ¡La traeré enseguida! —salí corriendo detrás; nos metimos entre la gente y alcanzamos la lavandería, pero en vez de entrar en ella, aprovechando que el coche oficial estaba entrando en aquel momento, nos metimos en un callejón paralelo mientras la niña miraba el desfile un poco alejada de nosotras al cuidado de una amiga de Anna. 


    —¡Tengo poco tiempo! —dijo Anna abrazándome—. ¿Cómo estás? ¡Te veo bien! 


    —¡Hago lo que puedo! —contesté. 


    Por muchas preguntas que me hiciera solo había una pregunta que quisiera hacerle: 


    —¿Qué sabes de ellos? 


    Ella mantuvo el silencio con el que había recibido mi respuesta, cogiéndome las manos me respondió: 


    —Están muertos. Créeme que lo siento, he hecho lo que he podido por averiguar qué ha pasado, pero… 


    Mis lágrimas la interrumpieron, apenas era capaz de articular palabra, con lo que ella siguió hablando. 


    —Karl huyó el día del accidente. Parece ser que se puso en contacto con Sofía, y esta trató de ayudarle; quería ayudarle a pasar la frontera sin ti, para luego ir a buscarte, pero Karl se negaba a marcharse dejándote aquí. Les apresaron hace un mes y han muerto. Jutta lo ha averiguado. Es cierto. 


    Casi me desmayé. No la creía, pero no tenía fuerzas para rebatirle y ella sabía que no lo haría. 


    —Vete. Debes regresar con la niña, ¡te avisaremos! 


    Salí corriendo de allí y me coloqué al lado del señor como si nada hubiera pasado. 


    Aquella noche hubo luna llena. Con los ojos empañados en lágrimas apenas podía verla. Me despedí de Karl y Sofía para siempre. 


  




  

    

CAPÍTULO XX 


     


    Alemania, verano de 1983 


     


    «¡Tengo que hablar con la señora Kresing una vez que haya acabado de leer los diarios de mi madre!», pensó Beatriz mientras apoyaba su barbilla sobre el cuadernillo. Tan sumida estaba en sus pensamientos que no se había percatado de que Miguel había entrado en la habitación. 


    —¿Leyendo tan temprano? —le preguntó. 


    —¡Sí! —contestó ella con visibles signos de agotamiento—. ¡Es que estoy deseando acabarlos y regresar a Madrid! 


    —¿Por qué? ¿Crees que la estancia en Alemania ya no es útil? 


    Ella se levantó del sillón que ocupaba para acercarse a la ventana de la sala, y mientras corría la cortina con una mano y dejaba la mirada perdida en el horizonte, le contestó que ya no había nada de provecho que pudiera hacer allí. 


    —¡Eso no es verdad! —le contestó tratando de animarla—. ¡Has descubierto cantidad de cosas! Creo que es esencial que continúes aquí al menos hasta que termines de leerlo todo, ¡no hay mejor manera que leer una historia si no es en el marco en el que sucedió para impregnarse de ella! 


    —Lo sé —dijo resignada, mirándole—. Pero es que ya no me quedan fuerzas, ¡me siento tan frustrada! 


    Miguel se acercó a ella con intención de acariciarla, pero se contuvo cuando estuvo lo suficientemente cerca como para apreciar signos de tristeza en sus facciones, con lo cual lo único que hizo fue tratar de seguir animándola con palabras. 


    —Estás bloqueada, ¡eso es lo que te pasa! No he querido preguntarte, pero… creo que es hora de que lo hablemos, necesitas afrontar lo de Adam. 


    Al oír su nombre, su rostro se encendió de rabia, para apagarse al instante y sumirse en la tristeza más absoluta. 


    —Sé que puede parecer que es eso lo que me tiene así, pero no es verdad; quiero decir, ya no es eso, de veras —dijo acercándose a él y dándole la caricia que momentos antes él le había negado—. Reconozco que eso me ha dolido mucho, pero lo he asumido, supongo que tenía que pasar; tardará un tiempo en que recordarlo no me ponga furiosa, pero ahora mismo no es lo que me tiene frustrada. 


    —¿Y qué es entonces? —preguntó Miguel sin creerla demasiado. 


    —¿No tienes que ir a trabajar? —le preguntó. 


    Él miró el reloj de su muñeca; sabía que si no quería llegar tarde debía salir enseguida pero prefirió quedarse; estaba seguro de que la conversación valdría la pena. 


    —¡No, tengo tiempo! Continúa, por favor. 


    —Está bien. Lo que pasa es que… —suspiró hondo—… Al principio estuve muy triste y no pude pensar con claridad en varios días, y mucho menos leer nada relacionado con la historia de amor de mi madre, pero un día me di cuenta de que no arreglaría nada deprimiéndome, ¡había venido aquí buscando respuestas y tenía que encontrarlas! El caso es que han pasado dos semanas desde que tomé esta decisión y no he encontrado respuestas, ¡es como si la tierra se hubiera tragado todo lo relacionado con Karl! 


    —¿A qué te refieres? —preguntó Miguel con curiosidad. 


    —¡A lo que te he dicho! ¡Que no hay nada de nada por ningún lado! 


    —Entonces… ¿no has averiguado nada en todo este tiempo? —preguntó con sorpresa. 


    —¡Desde que supe que no existía posibilidad alguna de que fuera mi padre, no! Es como si hubieran destruido todos los documentos, papeles, credenciales, o ¡qué sé yo! en las que apareciera su nombre. 


    —¡Vaya! —exclamó Miguel. 


    —Sí, ¡vaya! —dijo ella con sarcasmo—. Por eso he decidido acabar los diarios y luego volver a casa, a decirle a mi madre ¡que he fracasado en la misión que con tanto cariño me encomendó! Pero que la quiero igual. ¿Qué te parece? 


    —No te castigues así —le dijo besándola en la frente—. Lo entenderá. 


    —Eso espero. Oye, siento no tener material que darte para aquel artículo que querías escribir sobre esto. 


    —¡Ah! No te preocupes —dijo quitándole importancia. 


    —Supuse que dirías eso, como llevas semanas enfrascado en ese «misterioso artículo» del que ¡no quieres decirme nada! ¿Cómo lo llevas? 


    —Bien, hoy empezaré a redactarlo; ya tengo recopilada toda la información, creo que estará listo en unas dos semanas. 


    —¡Estoy deseando leerlo! 


    —¡Lo sé! ¡No te dejará indiferente! 


    —¡Apuesto a que no! 


    Miguel se marchó apurado hacia su periódico, relamiéndose de gusto pensando en el éxito que iba a cosechar con el reportaje, las alabanzas que recibiría, los posibles premios; era lo más parecido a soñar despierto. Aquella mañana la dedicó por entero a redactar el reportaje, a pensar en la cara que pondría ella cuando lo leyera… ¡no podía esperar! ¡Qué tonta había sido años atrás! ¡Y cuán feliz hubiera sido si le hubiera aceptado a él! La vida le había dado otra oportunidad, y ni siquiera se había dignado a estudiarla, ¡qué ilusa! Se tenía merecido el sufrimiento por el que estaba pasando. Miguel era consciente de que su proceder se debía a los celos que había sentido toda su vida de Adam, pero es que todo le iba a pedir de boca. ¡Adam no hubiera podido ponérselo mejor! 


    Casi al final de la tarde una llamada interrumpió su tarea y sus ansias de venganza. 


    —¿Dígame? 


    —Sólo quería informarle de un fallecimiento. 


    —Llame a necrológicas, no es esta sección —contestó molesto por haber interrumpido su trabajo para nada. 


    —Lo sé, pero creo que le interesará. Ha muerto Rüdiger Lemper, antiguo director de La Gaceta Informativa; sus últimas palabras iban referidas a usted. 


    —¡¿En serio?! 


    —Sí, dijo: «Debe acabar lo que empecé». Espero que sepa a qué se refiere, siento no poder aclarárselo. 


    —¡Ah! No se preocupe, sé a qué se refiere. ¡Gracias! Y lo siento. 


    No hubo respuesta. Una leve sonrisa se dibujó en su rostro mientras pensaba en aquellas palabras. 


    —¡Sí, lo sé! ¡Demasiado lo sé! Lo haré, aunque a mi manera. Sabía a lo que se refería; hacerle llegar la información a Magda, y así lo haría, solo que la compartiría con mucha más gente. Era consciente de que esa no era la manera que a aquel entrañable hombre le hubiera gustado, pero, a decir verdad, no le importaba demasiado. 


     


    Madrid, verano de 1983 


     


    Aquella tarde Adam tenía demasiado trabajo. Llevaba todo el día en el despacho, de hecho, ni siquiera había salido a comer. Todos se fueron marchando paulatinamente. Casi al final de la tarde no quedaba nadie más que él y la limpiadora. La tranquilidad del momento fue rota por el sonido del teléfono, el cual sonaba y sonaba sin cesar; como su secretaria se había marchado hacía una media hora, no le quedaba más remedio que contestar o dejarlo sonar y que siguiera perturbando el silencio. 


    Pensó no contestar creyendo que se cansarían de llamar en algún momento, pero ¡qué equivocado estaba! Entre llamada y llamada discurrían dos segundos y volvía a sonar insistentemente hasta agotar todos los timbres. 


    Finalmente, al cuarto intento, se decidió a descolgar con la idea de despachar pronto la llamada y seguir trabajando tranquilamente un rato más. 


    —¿Dígame? 


    —¡Sí! ¿Adam? 


    —Sí, soy yo. ¿Martín? 


    —Sí, ¿cómo es que me has contestado tú? ¡Esperaba a tu secretaria! 


    —¿No ves qué hora es? —preguntó mirando el reloj—. ¡Se marchó hace una hora! 


    —Sé que es tarde, pero es que he de contarte algo muy importante, que no podía dejar para mañana. 


    —¿Y qué es? —preguntó con curiosidad. 


    —¡Se trata de Cristina! ¡Es increíble! Pero he averiguado algo que quizá nos pueda ayudar. 


    El estado de ánimo de Adam se alteró por momentos, ansioso de recibir todos los detalles. 


    —¡Cuéntamelo rápido! 


    —Tranquilo, como sabes estábamos en un punto muerto; sabemos que desvió el dinero, sabemos que comenzó su vida aquí gracias a él, sabemos que lo utilizó para iniciar su vida empresarial en España, que sobornó a altos cargos para frenar su caso, pero no teníamos cómo probarlo hasta ahora. 


    —¿De verdad? ¿Qué es lo que se te ha ocurrido? 


    —Algo muy fácil. Me puse en contacto con el mejor periódico económico de Argentina. Pedí hablar con el periodista que siguió el caso de Cristina. Le tuve que contar que estábamos intentando reabrir el caso y que su ayuda nos resultaría muy valiosa; si estaba dispuesto a ayudarnos, le cederíamos la exclusiva de la noticia. Al principio se mostró reticente, pero al final aceptó. 


    —Todo esto me parece interesante pero innecesario —dijo decepcionado. 


    —No te lo parecerá cuando te cuente lo que me ha llegado esta mañana —contestó molesto. 


    —Le tuve que poner en antecedentes, explicándole en qué punto estaba el resultado de nuestras pesquisas. Me dijo que tenía algo que, para empezar, nos podría valer. Ha llegado esta mañana. 


    —¿De qué se trata? 


    —Es un número de su periódico, de hace unos meses, pocos días antes de que ella viniera a vivir aquí. El número no salió nunca a la venta. Contenía información que no le convenía nada que saliera a la luz, así que utilizó sus influencias para evitar su publicación. 


    —¿Soborno? 


    —¡Exactamente! Le dio tres mil dólares a un juez para que evitara su publicación. Tengo la copia del cheque y la prueba del extracto del banco de su cuenta. Según me han contado, el juez ha sido suspendido y condenado por corrupción. No era la primera vez que hacía algo así. El traspaso del dinero está hecho desde una cuenta cuyo titular era el marido de Cristina, pero ella aparece como autorizada. 


    —¡Interesante! Pero ¿qué publicaba el periódico para que no quisiera que viera la luz? 


    —¡Eso es lo mejor! Habla sobre los distintos destinos del dinero que estafó a la fundación y a altos cargos; cantidades exactas a las que se ingresaban en la cuenta de su abogado, y que fueron destinadas al pago de la casa y de la galería. 


    Adam respiró con alivio. ¡Por fin! La hora de ajustar cuentas estaba cerca. 


    —¿Tienes pruebas documentales que avalen el artículo? 


    —Aún no, pero me prometió que esta semana las enviaría, aunque tardarán un tiempo en llegar, como cerca de una semana. 


    —No importa, ¡es nuestra! Ahora tenemos que pensar en algo para hacerla volver, ¡necesitamos que esté aquí para cuando esto se resuelva! 


    —¿Y qué piensas hacer? ¡No tienes mucho tiempo! 


    —¡Organizaré una exposición! ¡La más importante hasta la fecha en una galería de arte! ¡No podrá negarse a venir! 


    —¡Eso está muy bien! Pero ¿en una semana vas a tener tiempo? 


    —Si trabajo con la persona adecuada, no tendré problemas para que todo esté a punto en ese tiempo. ¡Y conozco a la persona perfecta! 


    —Nuria, ¿verdad? 


    —¡Exactamente! 


    Una vez que colgó el teléfono, suspiró y marcó los seis números que le separaban de ella. 


    —¡Antigüedades Beatriz! —dijo con su dulce voz—. Siento comunicar que estamos a punto de cerrar y que si no es mucha molestia le atenderemos mañana, gracias. 


    —Nuria, soy yo, Adam. 


    Nuria sintió un escalofrío por la espalda, aun así, se armó de valor para hablar. 


    —¡Creí que estaba todo claro! —dijo enfadada. 


    —¡Y lo está! —ratificó Adam—, pero ¡necesito hablar contigo! Te espero en una hora en la cafetería Solero, y, por favor, no te niegues a acudir. Gracias. Te prometo que será la última vez que te moleste. 


    Muy a su pesar Nuria le prometió que iría, y al cabo de cuarenta y cinco minutos se encontraba allí, sentada frente a una cerveza esperando la llegada de su furtivo amante. Cuando este llegó, no pudo obviar la belleza que irradiaba aquella persona que esperaba pacientemente con desesperación. Cuando estuvo frente a ella, no supo qué hacer; la saludó tímidamente, y le ofreció su mano. Esta correspondió con un gesto frío y desafiante. 


    —Espero que valores que después de todo lo que nos hemos dicho, estoy aquí. —¡Por supuesto! No lo olvidaré jamás —dijo tocándole la mano, gesto que ella rechazó inmediatamente, apartándola. 


    —Necesito pedirte un favor. 


    Ella esbozó una sonrisa irónica, para después reprenderle. 


    —¡Para favores estoy yo! Y mucho menos a ti. Aun así, ya que he venido, te escucharé, habla. 


    Adam le relató con sumo detalle su plan. Pretendía preparar la exposición de obras procedentes de colecciones privadas más importante de la ciudad, que tuviera cobertura de prensa, con una fiesta inaugural, con invitados del mundo del arte, de manera que Cristina no tuviera más remedio que asistir. 


    —¿Y qué te hace pensar que te van a ceder sus obras los coleccionistas privados? ¡Si ya cuesta que la cedan a los museos! 


    —¡Ahí entras tú! 


    —¿Yo? —preguntó incrédula. 


    —¡Tú sabes a quién llamar! Vamos, muchos de ellos son clientes vuestros. ¡Invéntate algo! ¡Unas jornadas para descubrir el arte! Con seminarios, clases didácticas, y todo en la galería, podrían mostrar sus obras a un precio más bajo. 


    —¡Las medidas de seguridad te sangrarían! Eso suponiendo que aceptaran. ¡La galería no podrá sufragar esos gastos, y nunca conseguirás que Cristina lo autorice! 


    —A Cristina déjamela a mí. 


    —¡Toda tuya! Como siempre. 


    —Tienes que encontrar la manera de llevar esto a cabo, ¡será grande e inesperado! 


    —¡Desde luego! ¡Cómo le pase algo a una obra acabarás en la cárcel! 


    —Nuria, por favor, inténtalo antes de darte por vencida. Lo hago por Beatriz; aunque no me creas la quiero con toda mi alma. Es muy posible que no me perdone jamás y que nunca vuelva a hablarme, pero tengo que hacerlo por ella. 


    Nuria suspiró un momento para obligarse a pensar en cómo afrontar la idea. 


    —¡Necesitamos financiación! ¡Y garantías de seguridad! Como te he dicho va a ser muy costoso y tiene escasos beneficios, salvo que sean los publicitarios. 


    —Es como un museo en pequeño. ¡Quizá podríamos cobrar entrada! Y cuotas a quien venga al seminario. 


    —Sí, claro, ¿y a los que lo imparten quién les paga? 


    —El dinero de Cristina lo hará, y voy a intentar que el bufete corra con gran parte de los gastos. 


    —¡Eso sí que sería increíble! —dijo Nuria—. Veré lo que puedo hacer. Te llamaré en unos días. Por cierto, ¿cuánto tiempo tenemos? 


    Él dudó un momento a la hora de contestar, pero resolvió decir la verdad, ya que estaba tan receptiva, era el momento. 


    —Una semana. 


    —¡Una semana! ¿Estás loco? 


    Sonrió por toda respuesta. 


    —Yo pago la cerveza. 


    —¡Desde luego! —sentenció ella, levantándose de su silla para marcharse. 


    —¡Nuria! 


    —¿Sí? 


    —No sé si te lo he dicho alguna vez, pero siento mucho lo que ha pasado, de verdad. 


    Ella le miró triste antes de contestar. 


    —Sí, yo también —y se marchó sin más. 


    Increíblemente, el proyecto de Adam entusiasmaba a todo aquel al que Nuria llamaba para pedir y rogar encarecidamente que le ayudase. Consiguió el apoyo del Ayuntamiento para incluir las jornadas en el programa cultural de otoño, la ayuda de la oficina de prensa del Museo del Prado, etc. Gracias a Adam, al apoyo del bufete y de varias asociaciones culturales se consiguió seguridad para las pinturas y esculturas que se expondrían en las jornadas. Pedir financiación al bufete fue más arduo y difícil de lo que Adam pensaba, se negaban a sufragar los gastos del seguro, diciendo que no obtenían garantías y que, además, ellos eran un despacho de abogados, no una aseguradora. Finalmente, tras horas y horas de conversación, consiguió que se utilizara parte del dinero entregado por Cristina para sufragar ciertos gastos del seminario. 


    Pidiendo un favor y otro, Nuria consiguió que grandes maestros del mundo del arte accedieran a impartir los seminarios, y con varios anuncios en la Escuela de Artes, en la Facultad de Historia del Arte y la colaboración de otros marchantes de arte, en una semana todo estaba casi listo. 


    —¡Lo hemos conseguido! —le informó Nuria a Adam una tarde por teléfono—. Las jornadas se inaugurarán el viernes. El miércoles llegarán las obras, habrá que estar allí para que todo vaya de acuerdo a lo previsto. 


    —¡No te preocupes por ello! ¡Me encargaré personalmente! —contestó pletórico. 


    Nada más colgar el teléfono, recibió la visita del compañero de bufete que llevaba los asuntos de Cristina desde que él fuera relegado. 


    —¡Necesito hablar contigo! —le dijo. 


    —No sé por qué no me extraña. ¡Adelante, siéntate! 


    —¡No quiero sentarme! 


    —Tú mismo. 


    —¿Se puede saber qué es lo que estás haciendo? 


    —No sé a qué te refieres —dijo fingiendo no saber de qué le hablaba mientras ordenaba los papeles de su mesa. 


    —¡Has entrampado al bufete! ¡Has despilfarrado el dinero de Cristina! 


    —¡Alto ahí! —dijo enfadado—. ¡No he despilfarrado el dinero de esa mujer! Técnicamente es del bufete, lo entregó para gestionar su galería, y si mal no recuerdo aún me encargo yo. 


    —¡Por poco tiempo! 


    —¡Ah, sí! ¿Quién lo dice? ¿Tú? 


    Luis era fácil de manejar. Llevaba poco tiempo en el bufete. Destacaba por sus ganas de agradar y de trabajar a todas horas, pero aún estaba demasiado verde para entender aquella situación. 


    —¡Cristina ha llamado diciendo que por qué no la hemos informado antes! 


    —¿Cómo se ha enterado? 


    —Se lo he comunicado yo. 


    —Ya veo, ¿y le ha parecido mal? 


     —No. Quiere venir para estar presente en la inauguración. 


    —Ya veo, entonces el problema es que tú… 


    —¡Déjalo! —replicó molesto—. ¡De todos modos ya tendrás tiempo de explicárselo! 


    —Como quieras, ¿cuándo regresa? 


    —Mañana. 


    —¡Justo antes de la exposición! No sé, será que le interesa, ¿no? 


    Ante tanto sarcasmo Luis se marchó. Estaba harto de que su inexperiencia le jugara malas pasadas. 


    «¡Algún día serás un gran abogado!», pensó. Instantes después Luis volvió a entrar. 


    —Vengo a comunicarte que Cristina ha dicho que la recojas para ir a la exposición mañana, en su casa a las siete. 


    Asintió con la cabeza mientras Luis ni siquiera se dignó a mirarle, y sonrió. 


    «Todo va perfectamente», pensó. 


    —¡A la hora acordada en el lugar perfecto! —dijo Cristina con una sonrisa cuando Adam, impecablemente vestido con su esmoquin negro, pasó a recogerla para llevarla a la exposición. 


    —¿Significa eso que somos amigos otra vez? —preguntó. 


    Cristina tomó su bolso en sus manos, cerró la puerta y agarró el brazo de Adam, mientras ambos dirigían sus pasos hacia la calle para subirse al coche. Una vez en él, Cristina pareció relajarse un poco y decidió empezar una conversación. 


    —Que seamos amigos o no depende de ti. 


    —¿De mí? —dijo Adam sorprendido—. ¿Y qué se supone que tengo que hacer? 


    —Demostrarme la lealtad más absoluta —dijo con firmeza. 


    —Si es eso, sabes que la tienes —respondió—. Creo, además, que con la organización de este seminario he demostrado lo mucho que me importa que tu actividad empresarial siga hacia delante, cosechando éxitos. Me he tomado muchas molestias con esto. He pensado mucho en la última vez que nos vimos. Creo, es más, sé que mi comportamiento no fue en absoluto el más correcto. Nadie se merece que le den un trato tan degradante, y mucho menos tú. Créeme si te digo que soy muy consciente de que no estaría donde estoy si no hubiera sido por ti, ¡te lo debo todo! —dijo, rozando su mano levemente, por si ese pequeño gesto la molestaba—. Perdóname, no tengo excusa, lo sé, pero quiero que sepas que lo siento de verdad. Aquella tarde estaba enfadado y triste, pagué ese mal humor contigo, ¡estaba tan fuera de mí! Quiero que vuelvas a confiar en mí, es más, ¡necesito que vuelvas a confiar en mí! 


    Se calló esperando que unas palabras suyas rompieran el silencio, pero en lugar de eso se encontró con que las lágrimas brotaban de los ojos de Cristina. Él le ofreció un pañuelo, que fue aceptado de buen grado por ella. Cuando hubo terminado de secarse sus lágrimas, se lo devolvió y fue entonces cuando Adam recibió una respuesta a sus palabras. 


    —Yo también he pensado mucho en lo que sucedió. Durante mi estancia en Ámsterdam le he dado muchas vueltas a todo. ¡Estaba tan decepcionada contigo que no sabía si sería capaz de volver a hablarte y ni mucho menos confiar en ti! Por eso tomé la decisión de cambiar de abogado, ¡no soportaba la idea de tratar contigo mis asuntos legales! Pero existía un problema, para la galería no había nadie mejor que tú, por eso te mantuve al frente, quería volver a confiar en ti, ¡necesitaba algo que me empujara a ello! Cuando Luis me llamó enfadadísimo, por cierto, para comunicarme lo del seminario, se me abrieron los ojos, ¡por fin podía volver a confiar en ti! Soy perfectamente consciente del esfuerzo, llamadas, sudores y dolores de cabeza que te ha costado todo esto, estoy segura de que será un éxito, y todo gracias a ti. Es algo que no olvidaré jamás. Tenlo presente —le dijo acariciando su cara. 


    —¡Hemos llegado! —les comunicó el chófer. 


    Adam abrió la puerta y salió primero para ofrecerle su mano a Cristina y ayudarla a salir. Ella le agradeció el gesto sonriendo y salió del coche. Una vez fuera se dirigieron hacia la galería, abarrotada de gente, y con toda la prensa de la ciudad en la puerta. 


    —¡Nómbrame en tu discurso! —le dijo Adam, bromeando al oído. 


    —¡No te preocupes, lo haré! —le contestó ella—. ¡Esta noche va a ser inolvidable para ambos! 


    Entraron vitoreados por todos. Las personas allí congregadas hacían cola para saludar a su anfitriona. Él decidió mantenerse en un segundo plano. Tras las fotografías de la llegada, los saludos y el recibimiento a los ponentes del seminario, Cristina subió a un pequeño atril para iniciar un pequeño discurso de inauguración que se había preparado. 


    —Queridos amigos, buenas tardes. Es un placer para mí estar aquí esta noche para dar paso a unas interesantes, innovadoras, y espero que entretenidas jornadas sobre arte, una de mis grandes pasiones. Estoy encantada por la ayuda que he recibido de cada puerta a la que hemos llamado para recibir un caluroso apoyo en este ambicioso proyecto. Para mí el arte es algo más que una expresión de color en un cuadro o una moldeada figura en una escultura; para mí el arte es el resultado de fusionar varios elementos: los sentimientos, el estado de ánimo, la creatividad… 


    En otro lado de la ciudad, lejos del bullicio de la congregación de personas de la galería, estaba Martín tomando un café, relajado en una cafetería de Madrid. Había declinado la invitación que le envió Adam para asistir a la fiesta. «Demasiado bullicio —se excusó— para un hombre al que no le gusta demasiado la gente». Prefería pasar un rato tranquilo y leer mañana en prensa el resultado de la inauguración. Se llevó el periódico argentino que le enviaron días atrás. Era su amigo inseparable desde entonces. «Demasiado valioso para alejarlo de mi vista», pensaba. 


    Tan tranquilo estaba, que no se percató de la presencia de una guapa mujer que se le acercó y reclamaba amablemente su presencia. 


    —¡Disculpe! —decía la mujer. 


    Él levantó la mirada, ¡no podía creerse que se estuviera dirigiendo a él! Miró hacia su alrededor para asegurarse, y no vio a nadie dirigir una mirada a la chica, con lo que no había duda, ¡le estaba hablando a él! 


    No estaba acostumbrado a que mujeres guapas se acercaran a hablarle, por lo que no sabía muy bien cómo reaccionar. 


    —¿Sí? —dijo nervioso. 


    —¿Ese periódico es argentino? 


    Martín dirigió una mirada al periódico para ocultar su decepción. «¡Ya me extrañaba!», pensó. 


    —Sí, lo es, ¿por qué? 


    —Es que soy argentina, ¿sabe? Echo tanto de menos mi país, que cuando tengo cerca algo de allí no puedo evitar acercarme a verlo. ¿Le importaría dejármelo ver? ¡No quisiera molestarle…! 


    —¡No es molestia, señorita! Tenga. 


    La mujer cogió agradecida el periódico, y se sentó junto a Martín para leerlo. Estaba claro que la mujer no se hubiera acercado a él si no hubiera sido por el periódico, pero eso nadie podía saberlo. 


    —Debe de ser muy antiguo este ejemplar, ¿verdad? —comentó la chica sin haber mirado la fecha. 


    —¡Antiguo! ¿Qué quiere decir? —preguntó asombrado, mientras recordaba que solo tenía unos meses. 


    —¡Pues que hace un año, más o menos, cambiaron el formato! Este es el antiguo. La verdad es que me gustaba más el otro —decía la chica sin levantar la mirada del periódico—. No sé, las noticias estaban mejor distribuidas y, ¡qué curioso! ¡Trae la fecha de hace unos meses! Y sin embargo… ¿Señor? ¿Dónde…? —se preguntaba la mujer mirando a todos lados, buscando a un Martín que había salido corriendo de allí. 


    Se marchó a la carrera, se subió a su coche e intentando llegar lo más deprisa posible a la galería, fue saltándose semáforos, metiéndose por carriles prohibidos. 


    Estaba desesperado por avisar a Adam: «¡Qué ilusos hemos sido! ¡Demasiado fácil! Que llegue a tiempo, ¡por Dios! —pensaba—. ¡Es una trampa!». 


    Mientras, en la galería, Cristina estaba a punto de concluir su discurso ante una audiencia muy entregada: 


    —… Ya para terminar, diré que se trata de un trabajo y esfuerzo conjunto, compartido por un nutrido grupo de profesionales cuyo esfuerzo y tesón han valido la pena… 


    —¿Adam García? —dijo una voz detrás de él, mientras le tocaba el hombro derecho. 


    —Sí, soy yo. ¿En qué puedo ayudarle? —exclamó con una sonrisa que desapareció de su cara en cuanto dos hombres se identificaron como policías. 


    —¿Qué sucede? —preguntó preocupado. 


    —¡Tenemos una orden de detención contra usted! —dijo uno de ellos mostrándosela. 


    Él cogió el papel con sus manos temblorosas, leyendo a trompicones sin apenas entender el significado de las palabras, debido a su estado de nerviosismo. 


    —¿A qué viene esto? 


    —Está acusado de tráfico de drogas y venta ilegal de obras de arte robadas. 


    —¡¿Qué!? —preguntó en un tono lo suficientemente alto para que varias de las personas que se encontraban cerca se volvieran a mirarle. A Cristina tampoco le resultó indiferente la llegada de aquellos hombres, a los que no conseguía ver muy bien. Pero estaba dando un discurso y debía mantener la compostura, no tenía tiempo de averiguar qué pasaba. Adam les dirigió una sonrisa para disimular ante todas las personas que se habían vuelto a mirarle, y se volvió hacia los policías. 


    —¡Esto es un error! 


    —¡Eso dicen todos! ¡Acompáñenos a comisaría para tomarle declaración! 


    —Pero, ¡si yo no he hecho nada! —dijo forcejeando con los policías. 


    —¡Oiga! —le dijo uno de ellos al oído—. ¡No haga esto más difícil, ¿no preferiría salir de aquí sin que nadie se enterara? Va a tener mucho tiempo para demostrar su inocencia. 


    —Está bien, pero no me pongan aquí dentro las esposas, ¡por favor! 


    —Lo siento, son las normas —dijo el policía, haciendo caso omiso a su petición. 


    —… Lealtad, confianza —continuaba el discurso de Cristina—… posee una fuerza que se traduce en una pasión desmedida por hacer aquello en lo que cree. Alguien sin el cual esto no hubiera sido posible, y al que le estoy infinitamente agradecida; esa persona es ¡Adam García, mi abogado! —dijo sonriente al tiempo que dirigía su brazo derecho con la palma de la mano extendida para señalarle. 


    Mil pares de ojos se dirigieron hacia él para aplaudirle, pero en lugar de eso se quedaron mudos mirando cómo dos policías se lo llevaban esposado. La prensa comenzó a hacer fotos, y Cristina muy hábilmente pidió a seguridad que cerraran las puertas para evitar que salieran, pero ya era demasiado tarde, la foto que interesaba estaba hecha, y nadie podría impedir que saliera al día siguiente en primera plana. 


    Justo antes de que se introdujera en el coche apareció Martín. 


    «¡Tarde, demasiado tarde!», pensó. 


    —¡Adam! —gritó—. ¡Lo siento! 


    Adam lanzó la mirada hacia él y contestó: 


    —¡No te preocupes! ¡Avisa a Sebastián Gómez Enríquez! ¡Dile que acepte mi caso! ¡Necesito al mejor! 


    Martín asintió con la cabeza mientras veía desaparecer el coche al final de la calle. 


    «¡Te acordarás de esto, Cristina Durán! ¡Te prometo que te acordarás!», pensó mientras dirigía su mirada al escaparate de la galería y clavaba su mirada en ella, que sonreía despreocupada como si nada hubiera pasado. 


     


  




  

    

CAPÍTULO XXI 


     


    La noticia corrió como la pólvora por todo Madrid: «Abogado de prestigioso bufete, detenido por su relación con un caso de drogas y estafa». Toda la ciudad se hizo eco de la noticia. Se comentaba en televisión, radio, en numerosos artículos en la prensa escrita, etc. Tanto se divulgó la noticia que llegó hasta Alemania, concretamente al buzón de la casa de Miguel, donde descansaba el periódico español al que estaba suscrito esperando a que lo leyesen. 


    Cuando este lo tuvo en sus manos, no pudo reprimir cierta euforia y un impulso irrefrenable que le empujaba a mostrárselo a Beatriz. Se dirigió a su habitación corriendo, entró sin llamar a la puerta y la encontró sentada en una butaca leyendo el diario de su madre. La imagen de Beatriz tan desvalida y triste frenó su euforia para transformarla en un sentimiento de lástima. 


    —¡Hola! —dijo ella. 


    —Hola, ¿cómo estás? —le preguntó. 


    —Bien, ¡estoy leyendo esto! —dijo mostrándole el cuaderno—. He decidido marcharme en unos días. 


    —¿Y eso cuándo será? —le preguntó. 


    —La semana que viene, seguramente —dijo sonriendo. 


    —Pero ¿no ibas a quedarte mientras terminabas de leer los diarios? 


    —Sí, pero, como te dije, ¡me siento tan frustrada por cómo han acabado las cosas, que creo que da igual dónde lea esto, al fin y al cabo, solo es leer! 


    —Tienes que estar fuerte para cuando regreses a Madrid —le dijo Miguel. 


    —¿A qué te refieres? —preguntó sin entenderle. 


     —¡A que te van a necesitar mucho! —dijo mientras le mostraba el periódico, con la noticia de la detención de Adam con fotografía del esposado incluida. 


    —¡Dios mío! ¿Qué ha pasado? —exclamó. 


    —Cuando venía hacia aquí, estaba seguro de que hacía lo correcto mostrándotelo, pero al verte tan triste, he dudado si hacerlo. 


    —Ya veo —dijo sin levantar la vista del periódico—, ¿qué te ha hecho cambiar de opinión? 


    —Nada, te he visto y… 


    —¿Y? —le interrumpió. 


    —Aparte de aceptar el hecho de que por más que te empeñes en negarlo, él siempre ocupará un lugar en tu corazón, creo que es inocente, por mucho que me moleste. Sé que nunca se mezclaría en algo así, ¡deben de haberle tendido una trampa! 


    Beatriz suspiró. 


    —Sí, eso es lo que ha pasado, y sé exactamente quién ha sido. 


    Se levantó de pronto y le miró fijamente. 


    —¡Voy a acabar con esto esta semana! Volveré y le ayudaré en lo que pueda, aunque jamás volveré con él como pareja, no soportaría sufrir otra decepción. 


    —¡Así se habla! —la animó Miguel, mientras se abrazaban. 


    Cuando se marchó de la habitación, no podía dejar de recordar las palabras que le había oído pronunciar segundos antes: «Jamás volveré con él como pareja». «¡Misión cumplida! —pensó—, ¡eso es lo que quería oír!». Lo demás no le importaba nada, incluso sintió un poco de lástima por Adam. 


    Beatriz se sintió aliviada cuando Miguel se marchó y la dejó sola, empezó a ser consciente por primera vez desde que había visto aquellas horribles fotografías en las que quedaba patente la grave traición de Adam, de que ya no sentiría nunca lo mismo por él, era cierto que siempre ocuparía un lugar en su dolorido corazón; habían compartido mucho, muchos sentimientos, dolor, sufrimiento, alegría, dicha, pero desde aquel día y casi sin darse cuenta había ido despojando todo aquello del hueco que ocupaba en su corazón, para inundarlo de decepción, y dar paso a la pena por la situación a la que se estaba enfrentando. Ni siquiera sabía qué le diría, si es que era capaz de hablarle, si alguna vez lo tenía enfrente. El capítulo del amor había llegado a su fin. Aquello era demasiado fuerte, doloroso y triste, para pensar en volver; puede que algún día lo perdonara, pero solo para librar su conciencia de culpa.  


    Sumida en sus pensamientos, casi por casualidad, sus ojos acabaron clavados en su anillo de compromiso. 


    «¡Ya no tiene sentido que estés aquí! —pensó—, puesto que se ha acabado lo que tú representas». 


    En todo ese tiempo no se había percatado de que aún lo llevaba puesto. Se lo quitó suavemente, lo miró por última vez y lo colocó en su cajita. «¡Mañana lo enviaré de vuelta! ¡Lástima, es tan bonito!». Cerró la caja y la dejó a un lado, para retomar la lectura de los diarios de su madre. 


    «¡Por lo menos ella está segura de mis sentimientos!», pensó antes de empezar. 


     


       Alemania, invierno de 1942 


     


    Nada me hacía presagiar que aquella mañana descubriría algo que, en un futuro no demasiado lejano, iba a servirme de mucha ayuda, al menos, eso creía yo. 


    Como todas las mañanas después de preparar a Christine, discutir el menú con la señora, atender las necesidades de la casa y distribuir el trabajo entre todo el servicio, me retiré a ordenar el dormitorio del señor. Desde hacía algún tiempo, había dado instrucciones estrictas de que nadie excepto yo podía entrar a ordenarlo; tanta deferencia empezaba a cansarme, aunque he de reconocer que resultaba muy halagador. 


    Me encomendé a la tarea con rapidez y mesura para terminar pronto, cambié sábanas, limpié el polvo, sacudí los cojines, la almohada, y me dediqué a una de mis actividades favoritas, ordenar su ropa; puede parecer extraño, pero debido a la gran cantidad de ropa que tenía, nunca encontraba lo que quería a tiempo, y casi todo estaba siempre por medio. Resultaba un placer tocar las magníficas telas de las que estaban confeccionados sus trajes, suaves, lisos, sin una sola arruga; pasar la mano por alguna de esas telas era como trasladarse a un taller de costura. Me tomaba mi tiempo, a veces más del necesario, admirando sus pespuntes y acabados perfectos, y recordando, cada vez que tenía uno en mis manos, cómo le sentaba al capitán, que para ser franca, estaba bastante guapo con casi todo lo que se ponía. Al final dejaba todo ordenado con sumo cuidado, colocando unas ramitas de hierbas aromáticas en cada cajón, que desprendían un delicado aroma que luego era perceptible cuando se vestía con ellos. Una vez había terminado con aquella tarea, me dedicaba a ordenar la pequeña estantería que había en la habitación, de solo tres niveles, con sus libros preferidos. Nunca me había fijado demasiado, pero aquel día me puse a repasar cada título cuando me encontré con una sorpresa: ¡era un libro de cuentas! 


    No pude evitar la tentación de sacarlo del hueco de la estantería que ocupaba, pensaba que su estancia allí se trataba de un error, pero luego recordé que él nunca cometería un error de ese calibre. Comprendí que debía de ser algo importante y resolví echarle un vistazo. Cuando empecé a comprobarlo, vi que se trataba de las cuentas de la siderurgia. Recordé entonces haber descubierto otro libro parecido a ese hacía un año más o menos, donde se plasmaba que estaba defraudando al Gobierno. Cuando estaba a punto de dejarlo vi algo que me llamó la atención, aparecía un número de cuenta al que eran enviadas las cantidades de dinero defraudadas, cada tres meses tenía lugar una transferencia. Me quedé perpleja. ¿Para qué?, me preguntaba. ¿Se estaba asegurando su futuro por si la cosa acababa mal? Apunté los números de la cuenta en un papel, dejé el libro en su sitio y me marché cerrando la puerta con llave. No sabía si aquella información me valdría de algo; lo que sí sabía era que no iba a compartirla con nadie, y eso incluía al grupo. Más adelante, quizá, me podría servir de utilidad. 


    Una semana después no había conseguido quitarme el recuerdo de mi hallazgo, el recrudecimiento de la guerra había hecho que el grupo restringiera aún más sus reuniones; a decir verdad solo quedábamos para pasarnos instrucciones, el micro que coloqué en el despacho del señor estaba ayudando mucho para sus operaciones. Yo estaba obsesionada con aquella cuenta, tenía que saber cuál era su fin, pero no sabía cómo podría obtener esa información, hasta un día en que la señora me hizo una petición que me resultó muy útil. 


    —Necesito que ingreses la cantidad que contiene este sobre. Se trata de la asignación que el señor me pasa cada mes. 


    —Sí, señora —dije cogiendo un sobre bastante grueso. 


     —Normalmente me gusta hacerlo a mí, pero como mi marido confía tanto en ti, y dado que esta mañana he de irme a una reunión con el señor Koll, he pensado en confiar en ti yo también. 


    —Gracias, señora, se lo agradezco —dije cogiendo mi abrigo y saliendo en dirección al banco. 


    Agradecí al cielo aquella oportunidad de salir un rato de la casa. La mejoría que había experimentado la señora en el último año la había llevado a retomar su vida normal, en la medida de lo posible: fiestas, reuniones benéficas, actos sociales; es decir, su vida anterior a su enfermedad; lo curioso era que no todo era igual que antes, porque entonces la acompañaba el señor, en cambio ahora iba a todos lados con el señor Koll; todo el mundo lo sabía, ella no se molestaba en esconderlo, y hablaba de su relación con él como si fuera lo más normal del mundo. Pero no todos pensaban así, para ciertos sectores aquello era un escándalo en toda regla, aunque a ella eso no le importaba, consiguió el «apoyo» de su marido, al que hizo que corriera el rumor de que él ya no la quería y no le importaba que rehiciera su vida, pero que seguían viviendo bajo el mismo techo para evitarle sufrimiento a su hija. 


    Llegué al banco y tuve que enfrentarme a una cola inmensa, aquello me haría perder un montón de tiempo, de nada serviría lamentarme, por lo que decidí tomármelo con buen humor. Para hacer más llevadera la espera, empecé a fijarme en las personas que había a mi alrededor; de todo tipo, gente desesperada que acudía con cartillas para pedir un poco de dinero con el que subsistir, otros que pedían préstamos imposibles apelando a un sufrimiento que nunca conseguiría ablandar al gélido corazón financiero. Y, por supuesto, los ricos, personas despreciables, que miraban con desprecio a los que consideraban inferiores. Una simbiosis curiosa. 


    Cuando por fin me tocó el turno, pedí que ingresaran el dinero que contenía el sobre en la cuenta a nombre de la señora Gretel Shneeberger. 


    El cajero del banco, que por lo visto era nuevo y no conocía a los señores, ni que con los clientes preferenciales no se hacen preguntas, sino que se actúa, cometió el error de formularme una pregunta que resolvió un pequeño misterio. 


    —¿Debo ingresarlo en la cuenta de Francia? 


    «¿A la cuenta de Francia? —me pregunté—. Pero ¿qué cuenta es esa?¡No sabía que la señora tuviera una cuenta en Francia! En tal caso, no me lo había indicado». 


    El hombre joven e inexperto esperaba una respuesta que tardaba en llegar. 


    —No, ahora no. En esa cuenta se ingresará otro día. 


    —De acuerdo —dijo sonriendo. 


    No dejaba de pensar en que tenía que actuar enseguida. «¡Ahora o nunca!», pensé. 


    —¿Sería tan amable de entregarme un justificante de los últimos movimientos de esa cuenta, por favor? 


    —¡Sí, claro! Pero me llevará un rato. ¿De cuándo lo quiere? 


    —¡Oh! Del último ingreso, y tómese su tiempo, no tengo prisa. Muchas gracias. 


    Una vez hecho el ingreso y firmado el recibo, esperaba pacientemente el justificante. Cuando por fin me lo entregó, no lo miré, di las gracias de nuevo e hice como si lo guardara en el bolsillo, pero en realidad lo seguía sosteniendo en mi mano dentro de él. Caminaba deprisa por las calles, cuando estuve lo suficientemente alejada y después de asegurarme de que no miraba nadie, saqué el extracto de mi bolsillo y vi el número de cuenta al que hacían la transferencia: 25-8999-68547-01. 


    ¡El mismo número que copié! No me lo podía creer. Pero la sorpresa no había acabado aún, la última cantidad correspondía al último ingreso del dinero defraudado a la siderurgia, y la cantidad total de la cuenta, supuse que era todo lo defraudado. ¡Era increíble! Al lado del número de cuenta se especificaba claramente que se trataba de una transferencia a un banco francés. Aquello me dejó de piedra, ¿cómo podría ser? Lo que había descubierto era una bomba de relojería, pero una bomba solamente mía, estaba segura de que llegado el momento me podría servir de utilidad. 


    De camino a la casa no dejaba de pensar en el hecho curioso de que la cuenta estuviera a nombre de la señora, ¿estaría ella enterada? Me inclinaba a pensar que no, entonces, ¿por qué? ¿Significaba eso que aún estaba enamorado de ella? 


     


     


  




  

    

 CAPÍTULO XXII 


     


    Madrid, finales de verano de 1983  


     


    Tras pasar cuatro horas declarando en las dependencias de la comisaría de Policía, Adam fue conducido al calabozo a la espera del traslado a la prisión. La vista del juicio estaba fijada para dos semanas después y todo ese tiempo debería permanecer en prisión, dado que fue denegada la petición de fianza de su abogado al considerar que existía riesgo de fuga, algo que él no compartía en absoluto: «¡Me quedaré aquí a demostrar mi inocencia!». Pero las insinuaciones del ministerio fiscal, un viejo conocido al que había humillado más de una vez en los tribunales, acerca de que al ser un profesional del derecho tendría más posibilidades para urdir una trama y escapar, había contribuido a dejarle sin esperanza alguna de enfrentarse a la situación desde fuera. La labor de su abogado era más que complicada, trabajaba a destajo como si de su propia vida se tratase intentando sacarle de allí cuanto antes, basándose en una conducta profesional intachable que se había ganado gracias a su esfuerzo y tesón en todo lo que hacía. Reunió a todo su equipo, y le dieron a su caso prioridad absoluta, pero la tarea no iba a ser fácil, y así, apesadumbrado pero convencido de que la verdad saldría a la luz, fue a ver a su cliente en la celda donde cumplía prisión preventiva. Tres días después de su ingreso lo encontró demacrado, la expresión jovial que siempre acompañaba su rostro había desaparecido por completo para dar paso a un hombre abatido, triste, pero con ganas de luchar como le delataba el brillo de sus ojos. 


    —¿Cómo estás? —le preguntó preocupado. 


    —¡Hago lo que puedo! Pero esto es horrible y deprimente, ¡qué te voy a contar! No dejo de pensar en lo curioso que resulta estar aquí, después de todas las veces que he venido a prestar apoyo legal a alguien. 


    —Sí, debe ser curioso —respondió—. Escúchame, no debes desfallecer, mantente fuerte, porque como imaginarás esto se presenta como una dura batalla legal. 


    —Ya me imagino. 


    —Dime, ¿qué línea estáis siguiendo? ¿Cómo se está planteando todo? 


    Cogió aire antes de contestar y se preparó para comunicarle la terrible situación a la que se enfrentaba. 


    —Quiero que sepas que tengo a todo el equipo trabajando en ello y que le hemos dado prioridad absoluta. 


    —¡Muchas gracias! La verdad es que no esperaba menos de ti, pero no des más rodeos y dime en qué situación estoy. 


    —Muy bien… Lo tienes muy difícil, el asunto pinta muy mal… 


    —¡Dime algo que no sepa! —le interrumpió nervioso. 


    —Cálmate, Adam, sabes que haremos todo lo posible; como sabes se te acusa de tráfico de drogas y compraventa en el mercado negro de obras de arte robadas. 


    —¡Eso es absurdo! ¿Para qué iba a hacer yo eso? —protestó. 


    —Lo sé, cálmate —le aconsejó, pero Adam estaba demasiado nervioso para hacerle caso. 


    —¡Es que esto no tiene sentido! ¿Cómo quieres que me calme cuando todo Madrid piensa que soy un traficante? 


    —¡Si no te calmas no podré ayudarte! —le espetó, lo que consiguió que se calmara al menos aparentemente—. Se han encontrado paquetes de cocaína escondidos en el interior de las esculturas y en sus pedestales por valor de un millón de pesetas. 


    —¡¿Qué?! 


    —Lo que estás escuchando, pero hay más… 


    —¿Todavía? 


    —Sí, las piezas de arte que se encontraron procedían de colecciones privadas sustraídas algunas hace dos años y otras más recientes, todas denunciadas, el caso es que la Policía llevaba meses siguiendo la pista de algunas de ellas. Cuando Cristina abrió la galería, pensaron que tal vez alguien quisiera utilizarla de tapadera, y la mantuvieron bajo vigilancia casi desde el principio. 


    —¡Lo sabía! Cristina, ¡cómo no! 


    —Espera, cuando ella empezó a hacerse un hueco en el mundo del arte empezaron a mirarla con lupa, sus antecedentes en Argentina la avalaban y era nueva, con clase, y rica, por lo que había posibilidades de que algún espabilado se acercase a ella. Solo había que esperar, ¡y pasó! Cortés entró en escena, debido a sus contactos con él, la Policía empezó a intensificar su vigilancia, y comenzaron a observarle también a él. 


    —¡Maldito! —dijo Adam golpeando con el puño la tarima. 


    —Eso no es lo único, como sabes la vida empresarial de Cortés no se ha caracterizado nunca por su buen hacer en los negocios. 


    —Eso es verdad. 


    —Pero Cristina sabe lo que hace, y él se ha aprovechado de ello. 


    —¿No me digas? —dijo con sorna. 


    —Sí, ya sabes que la relación de Cortés con el tráfico de drogas es un secreto a voces nunca probado, y ella era su tapadera perfecta. 


    —¿No irás a decirme que no sabía nada? 


    —Sí y no, bueno, esto es suposición mía; creo que al principio él actuaba a sus espaldas, aprovechando los contactos que le consiguió ha ido utilizando las piezas de arte para introducir la droga, y además ha metido obras robadas para sacarse una paga extra. Ella acabaría enterándose y, bien aceptó al momento o bien se negó en un principio, pero después de que tú la rechazaras, pues… 


    —¡Se quiso vengar! 


    —¡Exactamente! Y lo ha hecho muy bien, tú figuras como único responsable de todas las operaciones de la galería, desde antes incluso de que ella te diera poder de decisión cuando se marchó a Holanda, todas las entregas, cheques, facturas, albaranes de ventas, de compras, todo está a tu nombre; no hay nada que no diga que ha pasado por tu supervisión. Además, está el hecho de la cuenta corriente en Suiza… 


    —¿Qué cuenta de Suiza? —preguntó asombrado. 


    —¿Cómo? ¿Es que no la conoces? —le interrogó con preocupación. 


    —¡No! ¿De qué estás hablando? ¿No me dirás que hay una cuenta en un banco suizo a mi nombre de la que desconocía totalmente su procedencia? 


    —Pues… la verdad es… que sí. Apareces como único titular de ella y hay una cantidad que ronda los veinte millones de pesetas. 


    —¡Veinte millones! ¡No tengo ese dinero! 


    —Lo sé, se ha investigado su procedencia, tiene su origen desde hace unos cuatro meses, más o menos, cuando se cree comenzaron las actividades de Cristina con Cortés, cada semana se hacía un ingreso, por el importe correspondiente a los beneficios de cada mes de sus operaciones; las cantidades nunca eran iguales, y siempre menores de medio millón, para no levantar sospechas. Se ha verificado todo con los albaranes de entrega que, lamento decirte, se han encontrado en tu mesa del despacho, donde se detallan las entregas y posterior venta de las obras denunciadas a compradores extranjeros en el mercado negro. Esto no dejaba dudas acerca de tu implicación en el caso, y luego, sumado al tema de que no tienes arraigo personal debido a que no tienes familia en Madrid, Beatriz no está a tu lado, y has tenido una aventura con su mejor amiga y socia, a la par que con tu clienta, Cristina, a la que todo el mundo cree que has traicionado de la manera más vil, han hecho considerar al juez que existe riesgo de fuga, y por eso decretó tu ingreso en prisión sin fianza hasta el juicio. 


    —¿Cómo sabes que tuve una aventura con Nuria? 


    —Eso es lo de menos —le espetó. 


    —¡No! Para mí es importante saberlo, ¿es que lo ha contado ella? 


    —No exactamente, en realidad alguien envió las fotografías a todos los periódicos de Madrid y han salido publicadas esta mañana. 


    —¿Cómo? ¡Maldita Cristina! 


    —¿Por qué dices eso? 


    —Porque estoy seguro de que ha sido ella. ¿Quién si no? Nuria nunca haría algo tan ruin. 


    —Bueno, la cuestión es que eso no importa demasiado, se trata de otro problema que hay que solventar y del que no sales nada bien parado. 


    —Entonces, ¿estás diciéndome que toda la culpa es mía, sin comerlo ni beberlo? Y no tienes que recordarme las razones por las que el juez decretó mi ingreso en prisión, no se me olvidarán, puedes creerme, me las repito cada día.  


    —Así figura, sí, hemos interrogado a todas las personas con las que has tenido un contacto relacionado con la galería, y todos han ratificado que tú eras el responsable, que supervisabas desde la llegada de los paquetes, su desembalaje... 


    —¡Santo Dios! —dijo desesperado—. ¡Me la ha jugado buena! ¿Cómo no he podido darme cuenta? 


    —Sólo he encontrado a una persona que testificará a tu favor, alguien que al menos colaboró al principio con vosotros, pero no sé si te va a gustar. 


    —¿Nuria? 


    —Sí, la misma, ella está dispuesta a todo por salvarte, ¡está bien tener amigas así! 


    —Ya no es mi amiga, pero no te preocupes, es buena persona; si ha dicho que lo hará ten por seguro que no se echará para atrás. 


    —¡Más te vale! ¡No contamos con nadie más por ahora! 


    —¡Dios mío! —volvió a lamentarse—. ¿Tanto me odia esa mujer? 


    —Desde luego debes de haberle hecho mucho daño, o ella considera que le has hecho mucho daño. 


    —No se ha parado a pensar en las consecuencias de esto para mí, ¡me pueden expulsar del colegio de abogados! 


    —¡Ya lo han hecho! 


    —¿Qué? 


    —Se está tramitando, pero en esta semana será definitivo, estás suspendido temporalmente para el ejercicio de la profesión, salvo que se te declare inocente. 


    —¿Y si eso no sucede? 


    —Inhabilitación, dependiendo del tiempo que se te condene. Por eso necesito que me cuentes absolutamente todo lo que te pudieras haber dejado la noche de tu detención. ¿Tenía ella motivos, más allá del despecho, para hacerte algo así? 


    Adam mantuvo un largo silencio, para después responder con algo que de saberse complicaría aún más las cosas. 


    —Estaba investigándola. 


    —¿Con qué fin? 


    —Desde que vino aquí no ha hecho otra cosa que destrozar mi vida, ¡se cree mi dueña por el dinero que me prestó de joven! Ya sabes, cuando me ofrecí a devolverlo, se negó tajantemente, tenía otros planes y estos consistían en convertirme en su pareja, destrozando todo aquello que tuviera relación con Beatriz. 


    —La investigabas para reabrir su caso, supongo. 


     —Sí, para que me dejara en paz, básicamente. Estábamos a punto de cogerla y… 


    —¡Se escapó! 


    —Sí. Fue… 


    —¡Una trampa! Martín vino a verme y me lo explicó, lo que no entiendo es por qué tú has tardado tanto en confiármelo. 


    —Lo sé, pero es que tampoco tenía permiso para ello y… 


    —No querías añadir más leña al fuego, ¿verdad? 


    —Sí. 


    —Está bien, menos mal que tienes buenos amigos a pesar de todo, pero te advierto una cosa, ¡no vuelvas a hacerlo! No seré tan bueno como tú, pero no tienes nada más. 


     —Lo sé, estate tranquilo. 


    Adam se despidió de su abogado deseando que la próxima vez trajera mejores noticias, por el momento sus peores temores se habían cumplido. 


    Martín no levantaba cabeza desde aquel día, se sentía culpable de la situación de su amigo, trataba por todos los medios de buscar una solución, no dejaba de repetirse que si Adam estaba en la cárcel era por haber confiado en él, y eso no podía perdonárselo jamás, se sentía mal y necesitaba buscar soluciones cuanto antes. Unas soluciones que tardaban demasiado en llegar, y que gracias a la labor de Cristina tardarían mucho más. En los días siguientes a su detención no dejaba de conceder entrevistas a todo tipo de medios, la prensa quería carnaza, y ella estaba más que dispuesta a dársela, sus declaraciones eran de lo más variopintas: solía decir lo mal que se sentía por todo lo sucedido, que confiaba en él, que nunca hubiera imaginado algo así de una persona con una trayectoria profesional tan intachable hasta la fecha, pero lo que más le había dolido era que durante un tiempo le había confiado algo más que toda su vida, su dinero o sus negocios, lo más importante que le había entregado era su corazón, y él lo había pisoteado sin piedad. 


    La publicidad del caso le dio a Cristina una gran ventaja, ya no solo porque las jornadas fueran un éxito, sino porque su galería subió como la espuma, todos se acercaban a «consolar» a la pobre viuda rica a la que habían traicionado, y una vez allí, no tenían escapatoria, en sus dominios, ella se encargaba de engatusarles con su verborrea y convencerles de invertir en el arte. Al final del mes se había ganado un sobresueldo. 


    A veces su conciencia le jugaba malas pasadas; le recordaba que estaba enamorada de él, y que todo lo había hecho para hundirle, pero entonces recordaba aquel día en su despacho donde la humilló de tal manera que le hacía olvidar sus sentimientos de culpabilidad y volver a la normalidad. 


    Ahogando sus penas en su vaso de whisky mientras veía una película de policías que pasaban por televisión, Martín trataba de evadirse de la difícil situación en la que se encontraba su amigo. Cansado de que en las películas de buenos y malos todo acabara siempre bien decidió apagarla para sumergirse en el silencio, cuando, entonces, el argumento de esta le hizo cambiar de idea y darse cuenta de que era muy posible que existiera una pequeña posibilidad de salvarle. Miró el reloj de su muñeca y comprobó que aún no era demasiado tarde para proponerle a su abogado la descabellada pero brillante idea que se le acababa de ocurrir. Cuando iba a salir corriendo por la puerta, una fugaz mirada hacia el espejo de la entrada le hizo cambiar de parecer; se detuvo frente a él para observar detenidamente su aspecto y para asustarse de la pinta que tenía, el efecto mareante que el alcohol de los cuatro vasos de whisky que se había tomado desapareció por completo, con lo que su nublada visión pudo fijarse bien durante unos momentos en que la imagen proyectada en el espejo no era nada adecuada para presentarse en el despacho de uno de los mejores abogados de Madrid y pretender que le escucharan. Apesadumbrado, se rindió a la evidencia, fue a su dormitorio y se despojó de toda su ropa, para colocarse su albornoz, dirigirse al cuarto de baño y llenar la bañera con agua tibia, donde se metió para relajarse y de paso lavarse un poco mejor; allí, con la cabeza apoyada sobre una toalla estratégicamente colocada sobre el borde de la bañera, se rindió a la evidencia: ¡hoy no era día para cumplir con su misión! La verdad es que, ciertamente, no estaba en condiciones, por mucho que se arreglara, vistiera, peinara, su aliento a whisky escocés le delataría, y eso no era buena idea si pretendía causar buena impresión.  


    Tras una hora en la bañera, se vistió con unos pantalones y una camisa limpia, para después poner un poco en orden su casa, que no estaba más desordenada y sucia gracias a que la asistenta pese a su mal carácter de los últimos días, no le había abandonado. Recogió la ropa sucia y puso la lavadora gracias a las instrucciones de uso, que Carmela, su asistenta, le había pegado a la pared con letras grandes justo al lado de la máquina. Tras echarle un vistazo a su casa comprendió por qué ninguna mujer se acercaba a él, las pocas que había conseguido llevar dos días después de que Carmela limpiara habían salido huyendo; debían de pensar que quien tiene así su casa no merece ni que le miren a la cara. Ya eran las seis, como no tenía nada que perder, se puso manos a la obra y dejó su casa tan reluciente que ni él mismo sabía que supiera limpiar tan bien. Por suerte ¡tantos años observando a Carmela habían dado sus frutos! 


    Esa noche durmió perfectamente. La posibilidad de solucionar el asunto de Adam le había hecho recuperar la confianza perdida en sí mismo. 


    Por la mañana, muy temprano, se presentó en el despacho del abogado de Adam dispuesto a hacerle partícipe de su plan; sabía que no sería recibido con mucho agrado; de todos era sabido, o al menos así pensaba él, que a los abogados no les gustaban nada los detectives entrometidos que interfieren en sus cosas y no les dejan llevar a cabo su investigación en paz. Pero dadas las circunstancias no le quedaría otro remedio que dedicarle unos minutos. Varias cuestiones figuraban a su favor: era amigo de Adam desde hacía muchos años y le conocía bien, por lo que lo que él pudiese contar sería recibido con credibilidad absoluta y, dado que la inocencia de Adam apenas se sostenía, no perderían nada con escucharle. Pedro era muy distinto: distinguido, cabal y bastante razonable, se salía de la norma, por lo que no fue nada difícil su petición de que le escuchara. Cuando hubo terminado su relato, fue el momento de analizar los pormenores del asunto, que, bien mirado, no era descabellado del todo, necesitaban algo urgente a lo que agarrarse y no tenían nada que perder. 


    —A ver si lo entiendo —dijo Pedro—. ¿Pretendes que alguien vaya con un micro oculto en sus ropas para intentar arrancarle una confesión a Cristina Durán? 


    —¡Exactamente! Como bien has dicho, ¡necesitamos una confesión de esa mujer! ¡No tenemos más opciones! Tú mismo lo dijiste, su defensa apenas se sostiene. ¡Y no podemos apelar al buen corazón del juez! Si no hacemos esto, Adam pasará gran parte de su vida en la cárcel. 


    —La verdad es que dadas las circunstancias no tenemos muchas opciones. 


    —¡No tenemos tiempo que perder! —puntualizó. 


    —¡Alto ahí, Poirot! —exclamó Pedro—. Para poder hacer eso, suponiendo que esté de acuerdo, necesitaríamos una autorización judicial, ¡no se pueden hacer escuchas porque nos apetezca! Y para ello debemos convencer al juez de que tenemos como poco algún indicio que nos lleve a pensar que está implicada. 


    —¿Debemos? Ese es tu trabajo, mientras tú tratas de convencer al juez, yo trataré de convencer al cebo. 


    —Supongo que ya has pensado en alguien, ¿verdad? 


    —Tengo a la persona perfecta, Nuria. 


    Salió de allí con la promesa de convencer a Nuria para colaborar, mientras él intentaba el resto en el juzgado. 


    Cuando entró en la tienda se encontró un ambiente totalmente distinto de lo que recordaba, todo seguía igual, lleno de antigüedades, la mayoría auténticas obras de arte que tienen ese extraño aroma al pasado que inundaba toda la estancia. Encontró a Nuria ocupándose de unos paquetes cuando reparó en que alguien había entrado en la tienda. 


    —¡Hola! —dijo Martín—. No sé si me recuerdas, hace mucho tiempo. 


    —Sí, eres el amigo detective de Adam, ¿qué se te ha perdido? 


    —Vengo a hablar contigo, es importante. 


    —Pues ahora estoy ocupada —dijo sin levantar la vista de la caja que estaba precintando—, además, si se trata de Adam ya le he dicho a su abogado que declararé, no necesitas convencerme. 


    —Lo sé, sé que declararás. No he venido aquí para eso, necesito pedirte un favor muy grande. Tienes que hacer algo por él. 


    —Ya te he dicho que… 


    —¡Lo sé! —la interrumpió—, pero… oye… ¿podrías dejar un momento eso que estás haciendo y escucharme? 


    —¡No, no puedo! —dijo alterada—. Ando mal de tiempo, ¿sabes? ¡Beatriz va a volver a España pronto! 


    —¿En serio? ¿Cuándo? 


    —No lo sé aún, pero puede que la semana que viene, y me ha pedido que saque mis cosas de aquí para cuando regrese; desde que me lo comunicó, no he parado de empaquetar y embalar, de resolver la documentación para disolver nuestra sociedad... —dijo sollozando—. ¿Sabes? Es curioso, pero tenía pensado renunciar, pensaba comunicárselo cuando regresara, pero llamó hace tres días y me lo comunicó ella a mí. Así que, como puedes observar, no tengo tiempo para detenerme; si no lo hago pronto, correría el riesgo de verla, y eso es algo que ahora mismo no puedo afrontar —dijo secándose las lágrimas. 


    —¿Así que te marchas? 


    —Así es. 


    —¿Para siempre? 


    —De Madrid no, de sus vidas, desde luego. 


     Se acercó a ella conmovido por su dolor, tentado de abrazarla, pero se limitó a ofrecerle su pañuelo, gesto que ella agradeció. 


    —¿Te ha dado alguna explicación acerca de por qué ha tomado esa decisión? 


    —No, solo dijo que ya no podía confiar en mí, y que tras mucho meditarlo había llegado a la conclusión de que lo mejor era disolver cualquier vínculo existente entre nosotras. 


    —¿Crees que tiene que ver con las fotografías? 


    Ella le miró con horror al saber que él también conocía la existencia de aquellas fotografías y, lo que era peor, su significado. 


    —Dijo que no sabía quién se las había enviado, pero que era lo más repugnante que había visto en su vida. 


    Su mirada desesperada le conmovió aún más, y le hizo retomar la razón por la que había ido a verla. 


    —Antes de irte tienes que hacer algo grande, ¡y yo tengo la manera para que te marches con la cabeza alta! 


    Ella le miraba con extrañeza y él aprovechó el momento para relatarle todo sin dejarla apenas pestañear. 


    —Pero si no sé mentir —se lamentó. 


    —¿Llegaste a hablar con ella alguna vez de lo que pasó entre Adam y tú? 


    —No, nunca. 


    —Entonces, sí sabes mentir. 


     


    Unas semanas después, Nuria recibió el aviso de que todo estaba preparado para ejecutar el plan; para no levantar sospechas se decidió que tendría lugar en la galería, lugar en el que, desde lo sucedido, Cristina pasaba la mayor parte de su tiempo. Sería tarea de Nuria buscar una excusa lo suficientemente convincente como para tener que ir a verla allí, y a su vez, que ella no sospechara nada. 


    Nuria pasó dos días angustiada pensando qué podría ser lo suficientemente bueno como para llevar a cabo su misión. 


    Empezó a revolver toda la documentación de cuando colaboró con ella en el inicio de sus exposiciones, por si se había quedado algún cabo suelto que pudiera ir a «solucionar» ahora. Por desgracia no encontró nada. Su desesperación era tal que empezó a pensar que nunca hallaría nada que pudiera resultarle de utilidad. Bien es cierto que, aunque ella era muy concienzuda en su trabajo, se le podía haber pasado algo, pero esta vez estaba claro que no, odiaba tanto a esa mujer que no se permitió dejar nada al azar. Mirando entre papeles, y cuando estaba a punto de tirar la toalla, encontró varios de los albaranes de los cuales ella tenía las dos copias, los miró detenidamente, no eran importantes, ni siquiera tenía mucho sentido entregárselos ahora que se habían cerrado las relaciones, pero resulta que era lo único de lo que disponía, ¡era ahora o nunca! Armándose de valor, descolgó el teléfono, marcó cuidadosamente los números para asegurarse de que no se estaba equivocando y suspiró. El teléfono comenzó a sonar, un tono, dos tonos, tres tonos, cuatro tonos… ¡Hasta seis tonos tuvo que esperar para oír su voz! Lo que contribuyó a aumentar su nerviosismo. 


    —¡Dígame! —dijo una voz molesta. 


    —¡Buenas tardes! Me llamo Nuria. Llamo de parte de Antigüedades Beatriz. ¿Es usted Cristina? 


    La voz del otro lado del teléfono guardó silencio, por lo que Nuria decidió 


    —El motivo de mi llamada se debe a que puesto que estamos reorganizando la tienda ante mi inminente marcha, queremos dejar todo bien cerrado con nuestros clientes por si necesitaran algo en el futuro, y he encontrado unos albaranes procedentes de nuestra colaboración anterior. Me gustaría llevárselos yo misma mañana por la tarde, si le parece a usted bien. 


    Aquella noticia hizo despertar a la voz del otro lado del teléfono de su letargo. 


    —¿Cómo es eso de que te vas? ¿Vas a dejar la tienda de Beatriz sola? —preguntó sorprendida. 


    —¿Es usted Cristina? 


    —¿Eh? ¡Sí! Soy yo, perdona, no te lo he dicho. 


    —Pues sí, creo que ha llegado el momento de volar del nido y explorar otros nuevos. No quisiera molestarla, pero ¿le vendría bien lo que le comenté antes? 


    —¡Sí, claro! Puedes venir cuando desees, ¡estaré toda la tarde aquí! ¡No hay problema! Y prepara tus oídos, ¡puede que recibas algo que no esperas! —dijo con mucho entusiasmo antes de colgar. 


    Nuria colgó el teléfono asqueada. «¡Si espera hacerme una oferta y que la acepte, más le vale esperar sentada, porque jamás trabajaría con ella de nuevo!». 


    Aquella noche no podía dormir, daba vueltas y más vueltas en la cama intentando conciliar el sueño sin conseguirlo, tumbada en la misma cama en la que tiempo atrás había estado con Adam. No dejaba de pensar en él, en aquella fatídica noche y en el desastre de consecuencias que había acarreado para su vida aquella decisión. Estaba apenada por la pérdida de su amistad con Beatriz, porque, aunque no lo pareciera, la quería y respetaba y le entristecía que tantos años de relación profesional y laboral se perdieran. Luego estaba Adam, ¡pobre! Desde que apareció esa mujer toda su vida se había ido desmoronando como un castillo de arena. Le entristecía mucho la situación en la que se encontraba y que Beatriz no hubiese vuelto a verle; estaba claro que su relación estaba atravesando un bache muy fuerte que muy probablemente acabaría en ruptura, si es que no estaba rota ya. Sin embargo, no podía dejar de pensar que, si ella no le quería, ella estaba más que dispuesta a aceptarle; después de todo, si la operación salía como estaba previsto, metafóricamente le habría salvado la vida, aunque también era consciente de que, aunque ellos no estuvieran juntos, él no volvería a caer ya que la consideraba la razón principal de su ruptura con Beatriz. 


    Llegado el momento de ponerse en acción, Nuria recibió instrucciones precisas, debía tratar por todos los medios de que ella no sospechara nada; para ello necesitaba que se encontrara lo suficientemente cómoda como para confiarle algo que les pudiera servir para demostrar la inocencia de Adam. Dos policías aguardaban resultados, escondidos en una furgoneta aparcada en la calle a varios metros de la galería. Martín y Pedro le habían dado instrucciones precisas para mantener a raya sus nervios; indicándole ambos que si no conseguía el objetivo no se preocupara y que si hubiese cualquier problema entrarían. 


    Llegó puntual, a la hora convenida. Cristina la saludó efusivamente, y le dio paso a su oficina, en la parte superior de la galería. Subieron por unas estrechas escaleras blancas, para encontrarse en una pequeña estancia con una gran mesa blanca también con dos sillas negras y una estantería negra que albergaba distintos libros sobre pintura de todos los tamaños. 


    Cristina le ofreció un té con unas pastas; ambas se sentaron y se relajaron con lo que Nuria aprovechó para entregarle los albaranes. 


    —¡Debieron quedarse traspapelados! Si no te los habría traído antes. 


    —¡No te preocupes! —dijo sonriente—. ¡No hacía falta que los trajeras! 


    —Me gusta dejarlo todo arreglado. 


    —De acuerdo, pero hablemos de lo realmente importante, aquello que te ha traído aquí; las dos sabemos que no se trataba de esto. 


    —Ah, ¿no? —dijo ella. 


    —¡Por supuesto! —dijo muy segura de lo que decía—. La cuestión es que, si mal no recuerdo, nuestra colaboración fue muy fructífera para ambas, ¿no estás de acuerdo? 


    —¡Es que cuando se trabaja con personas que se toman el arte en serio es muy fácil trabajar! —contestó. 


    —Me halagas —dijo quitándose importancia—. Yo también podría decir lo mismo de ti. Eres una de las mejores profesionales con las que he trabajado, si no la mejor. 


    Nuria no sabía si hablaba en serio, aunque hacía verdaderos esfuerzos para no creerse demasiado sus palabras y no desviarse de su objetivo. 


    —No me digas eso, ¡es exagerar! —replicó. 


    —No lo es, es verdad que aún eres joven, pero tienes mucho aprendido, ¡si tu jefa no ha sabido valorarlo, es hora de cambiar! ¿No crees? 


    Nuria se sobresaltó al oír aquellas palabras. ¿Qué sabía ella de Beatriz? 


    —¿A qué se refiere? 


    —Vamos, no disimules, ¡estamos en confianza! No se me escapa que la razón de que te marches y dejes las antigüedades está estrechamente relacionada con tu aventura con Adam. 


    —¿Cómo sabe usted eso? 


    —¿Que cómo lo sé? —preguntó sorprendida—. Chiquilla, ¿es que no lees los periódicos? ¡Salió publicado hace unos días! —dijo sacando un periódico del cajón derecho de su mesa, y mostrándoselo; allí en portada, estaban publicadas las fotos de su noche con Adam. Se les podía reconocer perfectamente, ¡era horrible! 


    —¡Esto es…! ¡Esto es… un horror! —dijo enfadada. 


    —Cree lo que te digo, si afirmo que sé de lo que hablas. 


    —Pero ¿quién ha podido...? 


    —¡Eso es lo de menos! —le contestó—. Aunque no te preocupes, esto se olvidará pronto y pasará. 


    —¡A todo el mundo no se le olvidará! —sentenció Nuria. 


    —Tienes razón, a ti y a él no se os va a olvidar nunca. Tendréis que vivir con el error a cuestas toda vuestra vida, pero a ella, a ella le va a pesar mucho más que a vosotros juntos, ya que se trata de una doble traición. 


    Escuchar el significado de su acción de boca de aquella mujer la hacía sentirse mucho peor. 


    —No te preocupes, que no estás aquí para sufrir, tengo algo que decirte, creo que deberías unirte a mí, piénsalo bien antes de responder. Está demostrado que somos un buen equipo trabajando, y estoy más que dispuesta a mejorar las condiciones de tu anterior trabajo, y si la cosa marcha, consideraría hacerte mi socia. 


    En otras circunstancias habría contestado afirmativamente sin pensarlo dos veces, pero no podía aceptar, su conciencia se lo impedía, además tenía una misión que cumplir. 


    —No sé si es buena idea, es que la miro, y no se ofenda, pero les veo a ellos reflejados en sus ojos; además, el hecho de que usted tuviera una relación con él no ayuda en nada a mi conciencia. 


    —¡No estás aquí para limpiar tu conciencia! ¡Ni yo la mía! ¡Le vi y fui a por él! ¿Es mi culpa? ¡Puede ser! Pero si te hace sentirte mejor, me la ha jugado y no me da ninguna pena lo que le está pasando. ¡Me aseguró varias veces que lo había dejado con ella! 


    Nuria no la creía, pero no le quedó más remedio que asentir. 


    —¿No siente ni siquiera un poco de lástima? 


    —¡No! —dijo enfatizando sus palabras. ¿Por qué debía sentirla? ¡Soy una víctima! ¿No lees la prensa? ¡Deberías empezar a hacerlo! ¡Me ha traicionado! Tardaré mucho en recuperarme, tanto personal como profesionalmente, así que no, no me da pena. 


    —¡Es que no puedo creer que él hiciera todas esas cosas! 


    —¡La gente cambia! —contestó empezando a estar harta del tema. 


    —Pero… ¿tanto?  


    —Mira, está visto que hablamos idiomas distintos en este asunto, de modo que creo que ha llegado el momento de que te marches, pienses en lo que te he dicho y en unos días me des la respuesta —dijo levantándose e indicándole que hiciera lo propio. Nuria la seguía en silencio avergonzada por no haber conseguido nada que sirviera, así que lo intentó por última vez. 


    —¿Entonces nunca sospechó nada de él? Puede que viera algo, pero si estaba tan cegada con él no fuera lo suficientemente fuerte para apreciarlo. 


    Aquello colmó la paciencia de Cristina, que empezó a sospechar a qué había ido realmente. 


    —¿Qué pasa contigo? ¡No te he dicho que no quiero hablar más de ese tema? ¿Por qué tienes tanto interés? 


    —No es eso, es que… 


    No pudo terminar, aprovechando un descuido Cristina le rompió la blusa por encima y vio los micros, ella se quedó blanca, inmóvil, sin saber qué decir. 


    —¿Micros? Así que has venido a intentar inculparme, ¿verdad? ¡Vete de mi galería! —dijo gritando mientras ella huía despavorida. ¡Y tienes suerte de que no te denuncie! 


    —¿No va a denunciarme? 


    —¿Para qué? Debieron haber buscado a alguien con más agallas y no a la mojigata enamorada que no es capaz de plantarle cara a Beatriz y luchar por él. No eres rival para mí. Pero puedes darle un recado, dile a tu amigo el detective que voy a encargarme de que no vuelva a ejercer en su vida, porque estoy convencida de que esto es obra suya. Ahora, ¡vete de mi vista! 


    Cristina salió a la calle para seguir gritándole ante la mirada atónita de las personas que pasaban. 


    —¡No tenéis ni idea de con quién estáis jugando! 


    Nuria lloraba de impotencia, sus debilidades habían quedado al descubierto. Cuando se encontró con Martín, este intentó consolarla de la mejor forma que sabía. 


    —¡No te preocupes! ¡Ya se nos ocurrirá algo! —dijo abrazándola. 


    —¡Solo he conseguido empeorar las cosas! —se lamentaba. 


    —Si te sirve de consuelo, estoy seguro de que está asustada. 


    —¿Asustada? A mí eso no me importa, ¡he fracasado! ¡Ya te dije que no sabía mentir! Martín la abrazó avergonzado de haber provocado esos sentimientos en ella. 


    El enfado de Cristina duró unos cuantos días más. Tras el incidente con Nuria, no podía olvidar la desfachatez con la que esa «insulsa» chica había intentado implicarla para salvar a un hombre que ni siquiera valoraría su gesto, y si lo hacía no sería como ella pensaba o le gustaría. 


    Antes de dar el paso siguiente decidió cumplir con algo que había estado dejando desde el principio y que tenía apuntado para más adelante, pero las circunstancias propiciaron que se realizara antes de lo previsto. Aquella mañana se levantó tranquila, consciente de que no sería plato de gusto, tenía muy medidas las palabras que iba a pronunciar para evitar enrarecer el ambiente. No tardaría demasiado tiempo, solo el justo en el que quedaría clara su postura. Su abogado intentó sin éxito disuadirla de cometer, según sus palabras, «un error que pueda comprometerte», pero ella no le escuchó, se sentía en la obligación de ir, porque ella no dejaba de repetirse «nadie se ríe de Cristina Durán». 


    Cuando puso el pie en la cárcel, sintió un escalofrío en la espalda acompañado de una sensación difícil de explicar. La condujeron a una sala con muchas mesas en la que los presos hablaban con sus visitas, allí, sentada, se dispuso a esperar. Adam llegó a los pocos minutos, con cara de incredulidad, asombro y cierta mirada de odio; en un principio había pensado rechazar la visita cuando le comunicaron que ella estaba allí, pero a los pocos segundos comprendió que si había hecho el esfuerzo de estar allí, algo tendría que decir, y podría merecer la pena escucharla. 


    —¡Hola, Adam! ¿Cómo estás? 


    —Es curioso, pensaba que a las brujas las dejaban en la puerta, pero ya veo que no. 


    —¡Deja ese sarcasmo, no estás en condiciones! —puntualizó Cristina. 


    —¿Qué es lo que quieres? —preguntó enfadado. 


    —Me preocupa mucho que estés aquí, aunque no lo creas. 


    —Eso resulta gracioso, sobre todo teniendo en cuenta que estoy aquí gracias a ti. 


    —¡A mí no me eches la culpa de tus errores! —apostilló—. Si hubieras actuado con más cautela, no te verías en esta situación. 


    —¡Lo planeaste todo cuidadosamente! ¿Verdad? Lo que sí me gustaría que me dijeras es por qué, teniendo en cuenta que desde que llegaste te he mostrado una lealtad intachable y te he ayudado a conseguir todo lo que has querido. 


    —Eso es cierto, pero resulta curioso que hables de lealtad. Sé que me estabas investigando y que fuiste a Argentina a intentar reabrir mi caso. Lo que te está pasando no es sino el fruto de tu ineptitud. Si actúas contra mí, estás contra mí. 


    —Mira, te voy a decir una cosa —le dijo enfadado—. No sé cuánto tiempo estaré aquí encerrado, probablemente mucho, quiero que sepas que cada día que pase encerrado lo dedicaré a pensar en ti, en cómo hacerte pagar todo el daño que me has hecho, ¡no descansaré hasta verte en la cárcel! 


    Cristina dio por terminada la reunión levantándose muy furiosa. 


    —¡No me amenaces! Esa actitud no te va a ayudar en nada, y en cuanto a tu estancia en la cárcel, me encargaré personalmente de que sea muy, muy larga, ¿entendido? 


    —¡Olvídate de mí para siempre! —le gritó. 


    Ella se dio la vuelta para reprocharle su actitud, y por primera vez vio la imagen de un hombre abatido, hundido, desesperado, y lo que era peor, a un hombre inocente. No le quedó otro remedio que cambiar su discurso hacia otro mucho más conciliador volviendo a sentarse. 


    —Escucha —dijo rozándole involuntariamente la mano. 


    —¡No me toques! —dijo él, exaltado, retirando sus manos esposadas. 


    —Lo siento, perdona, no pretendía molestarte —dijo mirando al suelo. 


    Parecía tan sincera que no pudo evitar darle un voto de confianza. 


    —Está bien, no importa. 


    —Adam, no sabes, es decir, no tienes ni la más remota idea de lo que me incomoda que te veas envuelto en esta situación. No debes olvidar que una vez tuvimos una relación y que, a diferencia de ti, me importaba mucho, y aunque solo sea por eso, me duele mucho verte así. 


    —Mira, Cristina, no tengo tiempo para escuchar tus banales discursos de disculpa, pero te diré una cosa, has cambiado mucho, ya no eres ni de lejos la mujer que conocí, aquella que me hacía suspirar cuando la veía, la que me cortaba la respiración cuando me hablaba; siempre te estuve agradecido por lo que hiciste por mí. Desde que vine aquí a estudiar, he deseado convertirme en alguien del que te pudieras sentir orgullosa; después trabajé en un montón de horribles sitios mientras esperaba mi gran oportunidad. Cuando por fin llegó, trabajé como un desquiciado para intentar subir lo más rápido posible, ¡quería devolverte el dinero!, porque eso significaría que lo había conseguido, y que cuando me presentara ante ti, tú me mirarías orgullosa y yo estaría feliz de poder decirte de todo corazón, gracias. Pero tú disfrazaste mi admiración y agradecimiento por ti en amor, un amor que realmente solo existía en tu cabeza y pretendías hacerle creer a todo el mundo que el ideario de fantasía que te habías formado era real. Lamento que tu vida no haya sido todo lo buena que debiera haber sido, pero no puedes borrar eso con una relación que no existe. Traté por todos los medios de que te dieras cuenta, pero no querías dar tu brazo a torcer; planeaste eliminar cada obstáculo que se interponía en tus esquemas, y supongo que hubo un día en que te diste cuenta de que yo no estaba contigo. Te duele, lo sé, pero yo no puedo hacer nada. Mi único delito fue enamorarme de otra persona, porque no se elige a quien se ama, ¿sabes? De la misma forma que tú crees que me quieres, yo sí la quiero a ella, aunque gracias a ti, no volverá a confiar en mí nunca más… 


    Cristina hizo un ademán para intentar hablar, pero él se lo impidió. 


    —… Pero no me importa, eso es algo que al menos por ahora no puedo cambiar. 


    Cristina le escuchó como nunca había escuchado jamás a nadie antes, en silencio, calmada, mirando en su corazón para verificar que él tenía razón; después se levantó, le acarició la cara y le dijo: 


    —Cuando no me has dejado hablar quería decirte que yo no envié las fotografías, no las había visto nunca hasta que las publicaron en los periódicos. 


    Adam la miró fingiendo incredulidad. 


    —¿En serio? 


    Ella no contestó. 


    Mientras la miraba alejarse, sintió cierta pena por ella. 


    Salió de la cárcel con los ojos empañados en lágrimas. Su pequeña estancia allí le había dolido mucho más de lo que imaginaba. 


    Hizo todo el trayecto hacia su casa en silencio, meditando la que sería su próxima actuación; llamó a su abogado, seguramente intentaría disuadirla, pero estaba decidida. 


    —¡Sí! Soy yo, quiero que convoques a la prensa para mañana a las nueve en la galería, tengo que dar un comunicado. 


    El anuncio de que la exitosa marchante de arte Cristina Durán había convocado a la prensa a las nueve para dar un comunicado se había extendido casi tan deprisa como la detención de Adam en su momento. La mayoría de medios de difusión había enviado a alguien de su plantilla para cubrir la información. Se esperaba, si se hacía caso a la rumorología, que iba a ser algo que diera un vuelco al caso. A la hora convenida la galería estaba llena a reventar de medios, cámaras, fotógrafos, reporteros gráficos, etc.; todo el mundo estaba allí, nadie quería perdérselo. Cristina no hizo esperar demasiado a sus «ansiosos amigos», ávidos de noticias; tanta expectación se había formado, que varios de los periodistas allí presentes habían acordado enviar sus crónicas a distintos medios argentinos.  


    Cristina apareció diez minutos después de la hora convocada, subió a un pequeño atril que habían puesto para la ocasión. Impecablemente vestida con un traje de chaqueta rosa de Chanel con los filos y los botones negros, el bolso modelo 2.55 también Chanel, los zapatos, como no podía ser de otra manera, de la misma marca, porque como había dicho en alguna ocasión: «Hay que mantener siempre la dignidad, aunque estés hundida, porque cuando pase el tiempo nadie recordará qué dijiste, pero sí cómo vas vestida», si bien esta era una teoría poco compartida.  


    Subida en el atril, alzó la vista a su público, todos ellos preparados para filmar, grabar o escribir. Suspiró hondo, miró a su abogado y comenzó un breve pero intenso discurso. 


    —¡Muy buenos días a todos! Ante todo, quiero agradeceros que hayáis acudido tan diligentemente a mi llamada. Antes de empezar con el motivo de mi convocatoria quiero que sepáis que lo que voy a comunicaros no os va a dejar indiferentes y va a suponer un antes y un después en este desagradable asunto en el que me he visto envuelta. También deseo comunicaros que asumo toda la responsabilidad de lo que voy a decir, que hago esto en contra del consejo de mi abogado, que, en el correcto ejercicio de su profesión y velando por mis intereses, me ha aconsejado que este no es el mejor modo de proceder para mis asuntos, pero yo se lo he explicado y así lo ha entendido, aunque no compartido, al igual que supongo haréis vosotros; que, si esto empezó siendo público, debe terminar siendo público. Sin más dilación, comenzaré a relataros lo que he venido a contar. Como bien sabéis vine de Argentina hace ya casi ocho meses, con muchos sueños y una esperanza, la de volver a reencontrarme con alguien del pasado al que conocí siendo un niño y que ya se había convertido en un hombre. Gracias a su ayuda conseguí rápidamente hacerme un hueco en Madrid, montar mi galería y triunfar en el ejercicio de mi profesión. Pero para mí esto no era suficiente, necesitaba más, mi ansia de poder y ambición me llevó a cometer actos de los que mirando atrás no me siento nada orgullosa. Le presioné, chantajeé, extorsioné y mil cosas más, que no voy a relatar ahora. La triste realidad es que mi éxito profesional no me importaba tanto como la idea de poseerle a él, y así se lo hice saber, pero él me rechazó sin contemplaciones. El despecho que sentí fue tal que decidí destruir todo aquello que en su vida le importaba. Su relación amorosa fue mi primer objetivo; no contenta con ello, le empujé a caer en los brazos de otra mujer, socia de su prometida, para acabar de hundir la confianza de ella en ambos y si podía en su negocio. Volví a intentar abordarle, pero él me volvió a rechazar con lo que planeé una gran venganza, comencé a contactar con un famoso marchante de arte y delincuente con el que realicé una serie de negocios ilícitos y del que me aseguré de hacer responsable a aquel hombre del que creí estar enamorada una vez. Comencé a traficar con drogas utilizando la galería como tapadera, a la compraventa de obras de arte robadas en el mercado negro. Creé dos empresas fantasma a su nombre, y a través de ellas cobraba el dinero y luego lo trasferíamos a una cuenta en Suiza. Mi «socio» se encargó de falsificar la documentación necesaria para realizar las operaciones en su nombre, falsificando carnés, pasaportes y la firma como si fuera suya. Todo iba sobre ruedas. Llegó el momento de retirarme y dejar que las cosas siguieran su curso. Estaba segura de que la Policía tarde o temprano acabaría descubriéndolo todo, ya que supe de buena tinta que llevaban meses detrás de mi nuevo socio. Solo me quedaba esperar; para ello me retiré a descansar y dejarle a él actuar tranquilo como máximo responsable de todo, y cuando llegó el momento oportuno regresé para verle caer, y ese fue el día de su detención aquí mismo, en la inauguración de las jornadas sobre arte. Como habrán adivinado la persona a la que me estoy refiriendo es mi antiguo amigo, abogado, asesor financiero y amante: Adam García, que está injustamente retenido en la cárcel por delitos que no ha cometido, porque ¡yo soy la culpable!; y él es sólo la víctima inocente de mi vengativo plan. 


    Se hizo un murmullo en la sala, nadie podía creerse lo que estaba presenciando, pero ella, muy digna, sin perder la compostura ofreció su broche final… 


    —¡Amigos! Me imagino que la Policía estará a punto de hacer su aparición. Quisiera pasar mis últimos minutos de libertad sola. Mi abogado les entregará una declaración mía donde explico todo con mucho más detalle, pero, por favor, déjenme sola. No voy a responder a ninguna pregunta. He dado instrucciones a mi abogado para proceder cuando me detengan. 


    —¿Quién era su socio en los negocios ilegales? —le preguntaron. 


    —¿Estaba enamorada de Adam, o solo era un capricho? —preguntó otro. 


    —¿Orquestó usted sola ese plan de venganza? 


    —¿Por qué ha confesado? ¿Sentía remordimientos? 


    Como ella no respondía a nada, su abogado y el personal de seguridad contratado para la ocasión fueron apartando a la prensa. Ella se retiró, pero nadie quería marcharse, aguardaron unos minutos por si volvía a salir, pero allí nada sucedía; finalmente todos se marcharon a sus redacciones para redactar la noticia, que había sido retransmitida en directo por la mayoría de las emisoras de radio. 


    Cristina se sentó en la mesa de su despacho a esperar acontecimientos. Se sentía satisfecha de su acción. Sabía que había hecho lo correcto. 


    En su declaración ante el juez Cristina ratificó todo lo anteriormente dicho, aportando un sinfín de pruebas que demostraban sin lugar a dudas su culpabilidad. 


    Adam no podía creerse lo sucedido cuando su abogado le comunicó que en unas horas estaría libre de todos los cargos y saldría de la cárcel, lugar donde nunca debió haber entrado. ¡Se sentía tan feliz que podía saltar! No acertaba a pensar qué la habría hecho cambiar de opinión, tal vez habían sido las palabras con las que la había obsequiado la última vez; si era así, había descubierto algo en ella que desconocía; que pese a lo que pudiera parecer, tenía corazón. 


    La vida de Adam volvió a la normalidad; en unas semanas recuperó su licencia de abogado, fue admitido en su bufete de nuevo, todo parecía marchar, todo salvo una cosa, su relación con Bea estaba muerta y tenía que hacerle frente a un asunto, la venta del piso que compartía con ella.  


    Aunque aún le quedaban cosas por saber, que a buen seguro no le iban a dejar indiferente, cuando Martín, pese a la oposición de su abogado, le narró el episodio protagonizado por Nuria para intentar salvarle la vida, se enterneció. Ni en un millón de años hubiera podido imaginarse que esa mujer pudiera tener un corazón tan grande y un carácter tan valiente como para enfrentarse a Cristina Durán por él. Le estaba infinitamente agradecido por ello, pero no había sido capaz de comunicárselo aún; después de enterarse también por Martín de que Beatriz y ella disolvían su sociedad y de que esta última estaba preparando ya su salida de Madrid, no estaba seguro de que ella quisiera verle, sobre todo teniendo en cuenta que era más que probable que la ruptura entre ellas se debiera a las fotografías, cuya procedencia estaba cada día más clara. 


    Pasadas unas semanas, se encontraba nuevamente enfrascado en un caso y totalmente apartado de las innumerables noticias que se sucedían continuamente sobre Cristina Durán; de hecho, había rogado en el bufete que no se le informara sobre ella. Quería pasar página, y esa era, a su parecer, la mejor manera de conseguirlo. 


    Una mañana, entre papeleo y papeleo, no podía evitar acordarse de Beatriz y por extensión de Nuria, estaba decidido a verla y darle las gracias y tenía que 


    hacerlo cuanto antes; de vez en cuando lanzaba miradas furtivas al calendario en un intento de decidir cuándo iría; lo que sí tenía claro es que cuando se atreviera, se presentaría sin avisar. 


    En ello estaban ocupados sus sentimientos cuando su secretaria entró a su despacho portando un sobre cerrado. 


    —El abogado de Cristina ha enviado esto. Llegó hace un momento. 


    —Gracias —dijo sin intención de molestarse en averiguar su contenido. 


    En un principio pensaba no leerla siquiera, pero después, recordando aquella «bendita» rueda de prensa y el gesto que tuvo finalmente, decidió que sería un desaire que finalmente no debía cometer. Abrió el sobre con su abrecartas y se encontró con un papel plegado que contenía un texto, que resultó ser una breve carta de despedida de Cristina que comenzaba así: 


     


    Querido Adam: 


    Sé cuánto odias que te llame así, pero después del paso que he dado creo que me he ganado el derecho a hacerlo, al menos por última vez. Cuando hayas terminado de leer estas líneas, no volverás a saber de mí nunca más, porque créeme si te digo que tras mucho meditar sobre todo lo que ha pasado, soy perfectamente consciente del daño que te he causado a ti y a todos aquellos a quienes tú querías. Proyecté una ilusión en tu persona, generada por mis frustraciones y el deseo de ser feliz, una felicidad empañada en una ilusión ficticia que solo existía en mi imaginación pero que yo no era capaz de reconocer. Desde que te vi de niño te di el cariño del hijo que nunca tuve y de la persona en la que me hubiera gustado convertirme, porque déjame que te diga que estoy y siempre lo estaré muy orgullosa de la persona y el profesional en que te has convertido. Sabía que eras especial, por eso cuando mi vida en Argentina era un desastre y no sabía por dónde tirar me acordé de ti, y te vi como una oportunidad que me brindaba el destino para intentarlo de nuevo. Nunca me planteé que tú ya habías construido tu vida y cuando lo supe, fijé mi objetivo en destruir todo aquello que a mi modo de parecer se interponía entre nosotros, pero salió mal y decidí, muy mal aconsejada por mi despechado corazón, vengarme de ti. Planeé cuidadosamente cada detalle del plan y regresé cuando intuí que tu fin se acercaba; estaba segura de que verte caer me reconfortaría y te haría darte cuenta de que yo era la única salida que tenías; con esa intención fui a verte aquel día y para darte un ultimátum por la jugarreta con aquella mujer; pero en mi visita sucedió algo con lo que yo no contaba, y es que el ultimátum me lo diste tú a mí. Tu discurso dio de lleno en la diana de mis sentimientos, y me di cuenta de que no era justo hacerte pagar por algo de lo que ni siquiera eras consciente de que se había fraguado. Decidí actuar, y ya sabes el resultado. Antes de despedirme quiero decirte que espero que soluciones tus problemas con Beatriz, pero si vuestro amor no es lo suficientemente fuerte, quizá deberías mirar a otra persona que ha padecido mucho a tu lado la pena de un amor no correspondido. Me imagino que sabes de quién te hablo. Esa mujer te quiere de verdad. Lo vi en sus ojos el día en que vino a arrancarme una confesión; y aunque ella no lo verá así, en cierto modo, me impulsó a ir a verte, y este es el resultado.  


    Me despido sin más dilación. 


    Sé feliz, lo siento. 


    Como dijo la gran Eva Duarte de Perón: mi alma está contigo. 


     Cristina Durán 


    «¡Genio y figura hasta el final!» pensó. ¿Será posible?» —Estaba seguro de encontrar arrepentimiento sincero en sus palabras; durante unos segundos habría deseado no haberla investigado, no haber hecho nada. 


    Después de leer varias veces la carta llegó a la conclusión de que era del todo necesario verla una vez más y decirle que la perdonaba; puede que no significara mucho, pero estaba seguro de que ella lo valoraría. Se puso en contacto con su abogado, pero este le informó que sería del todo imposible; tenía órdenes explícitas de no recibir visitas a excepción de la suya y no había nada que hacer; él insistió diciendo que con él haría una excepción, pero fue inútil. «¡No quiere verte!». 


    Debido a su cooperación, el juez dictó sentencia mucho más rápido de lo que habría sido normal en un caso aparentemente tan complejo como este. La única petición que se hizo en colaboración con sus abogados de Argentina y España fue solicitar su traslado en base al tratado de extradición y dado que la justicia argentina reclamaba su presencia. En dos meses se acordó el traslado a Argentina de Cristina donde seguiría cumpliendo la pena impuesta en España mientras estaba a la espera del juicio por sus cuentas pendientes en Argentina, porque a diferencia de su actitud en España, allí estaba más que dispuesta a pelear por su inocencia. 


    Antes de que se marchara Adam intentó visitarla varias veces sin éxito, lo que le llevó a desistir hasta el día en que la trasladaban en un furgón al aeropuerto para regresar a Argentina, donde probablemente le esperaba una larga estancia en la cárcel. Se presentó en el aeropuerto, pero el acceso hasta ella estaba restringido. El fiscal la acompañaba. Le pidió el favor encarecidamente, y este finalmente, en virtud de la gran amistad que les unía, accedió a concederle unos minutos de los que apenas sí emplearon dos. 


    Allí estaba, esposada, custodiada por dos policías, bajo la atenta mirada del fiscal y a punto de poner un pie en el avión. 


    —¿Por qué has tenido que venir? —le preguntó—. ¿No fui lo bastante clara? 


    —Lo siento —le contestó—. Sólo quería verte por última vez para darte las gracias, decirte que te perdono y que te recordaré siempre como la majestuosa mujer de la que estaba enamorado de niño. 


    —¿En serio? —dijo con lágrimas en los ojos. 


    —¡Sí! —contestó—. Y además quisiera hacerte una pregunta. ¿Por qué lo hiciste? 


    Ella le miró a los ojos por última vez, quería llevarse con ella aquella mirada. 


     —¿Es que no lo sabes? —le contestó por toda respuesta. 


      El fiscal dio por terminada la conversación y se llevaron a Cristina hacia el avión. Adam se mantuvo firme en su sitio esperando a que ella volviera la cabeza y le mirara, pero no sucedió. Se quedó allí hasta que el avión despegó pensando en ella y en su respuesta. 


    «Sí, lo sé, demasiado lo sé», pensó mientras iniciaba el camino a casa. 


  




  

    

CAPÍTULO XXIII 


     


    Alemania, invierno de 1945 


     


    Cuatro años después, todo se había recrudecido demasiado como para permanecer impasible. Numerosos acontecimientos se habían sucedido. La escasez de noticias que fueran contra nuestros intereses llegaban con cuentagotas cuando no eran prácticamente inexistentes. Pero a nadie se le escapaba una realidad, estábamos perdiendo el conflicto; a pesar de todos los esfuerzos, pese a todas las estrategias políticas, nada… El capitán andaba de mal en peor. Desde primeros de año, cuando uno de sus «fuertes» fue desmantelado por el Ejército Rojo, que liberó a los prisioneros del campo de concentración de Auschwitz, aquello lo consideró una gran pérdida para la causa. Los acontecimientos que se sucedieron a continuación tampoco le supusieron una alegría. Los acuerdos y reuniones del resto de Europa realizadas por sus dirigentes en un intento de ir encaminando la situación hacia un fin, le provocaban dolor de cabeza y apenas podía conciliar el sueño. No le era indiferente que, poco a poco, Alemania se estaba quedando sola, defendiendo unas ideas totalmente fuera de lugar. 


    En todo ese tiempo, mi vida había continuado prácticamente como al principio de todo esto, solo dos cuestiones habían cambiado, una era que debido a la situación en la que nos encontrábamos, la vida en la casa del capitán había experimentado variaciones, tales como que ya no era un secreto que la señora y él no convivían juntos, aunque vivieran bajo el mismo techo, y que esta esperaba con paciencia el momento de que acabara toda aquella locura para poder separarse del capitán y casarse con el señor Koll, relación que ya no escondía ni fuera ni dentro de casa, pues este se presentaba en cualquier momento a visitarla cada vez que quería. 


    Al capitán todo esto, junto a la situación tan crítica en la que vivía, le volvió demasiado descuidado, lo que me lleva a la segunda cuestión; gracias a ello me resultaba de lo más fácil recopilar cualquier información, ya no solo sobre la contienda sino sobre sus actividades de fraude al Gobierno con la siderurgia, actividad de la que finalmente se desentendió hacía unos meses atrás. Su estado de ánimo era tal, que solía quedarse dormido revisando documentación, apoyado en la mesa, con el vaso de whisky en la mano. Solía ser yo la encargada de levantarle, ayudarle y acostarle; después de ello, colocaba y ordenaba todo el papeleo esparcido por su mesa, de lo que yo convenientemente fotografiaba lo que veía de interés. Corrían tiempos duros, y eso no era ajeno para mí, por lo que desde hacía tiempo parte de la documentación que recopilaba solía guardarla por si podía serme de utilidad, en el momento en que tuviera que iniciar mi marcha, que sospechaba no estaba muy lejos. 


    Una tarde fría y gris de sábado, en la que todo el mundo parecía estar demasiado ocupado para prestar atención a lo que hacían los demás, me encontraba paseando por la casa, recorriendo sus innumerables pasillos y admirando el sumo gusto que la señora había tenido para decorarla. Sin darme cuenta acabé en la puerta del despacho del señor. Este se encontraba dentro trabajando; decidí pasar de largo con el mayor cuidado posible para que no advirtiera mi presencia, pero dado que la puerta estaba abierta me resultaría difícil, lo único que podría ayudarme era que estuviera tan enfrascado en su trabajo, prestando toda su atención, que ni me escuchara, pero no hubo suerte… 


    —¡Fraülein! —dijo con voz lo suficientemente alta como para que no pudiera fingir no haberle oído. 


    —¿Sí, señor? —respondí. 


    —Pase, ¡he de hablar con usted! 


    Entré en el despacho y me indicó que me sentara, pero decliné la invitación; pensaba que si estaba de pie existía una posibilidad de que no se extendiera mucho la reunión. 


    —Bien, tengo que comunicarle algo —me dijo con voz grave—. Como sabe, tengo un compromiso ineludible esta tarde-noche, y puesto que mi esposa no va a poder acompañarme a la ópera, debido a que se siente indispuesta…  


    “¡Una forma de disfrazar que se ha negado a acudir con él!”, pensé. 


    —… Y ya que no hay forma ni manera en este universo de que pueda eludir mi asistencia, tratándose de una ópera en honor al cumpleaños del Führer, he decidido que necesito una acompañante. ¿No cree? 


    A mí el tono sarcástico de su voz no me gustaba nada, y mucho menos el camino que intuía al que se dirigían sus intenciones. 


    —¡Sí, señor! Como usted crea, señor. Pero, disculpe mi intromisión si me atrevo a hacer una observación en cuestión… no comprendo por qué me lo comunica a mí. 


    —No se preocupe, comprendo su preocupación, se lo explicaré enseguida. Como comprenderá, un hombre de mi posición no puede acudir solo a un evento tan importante y, como le he dicho, resulta del todo imposible que me acompañe mi esposa, ya sabe usted por qué, no nos engañemos… —hice un gesto afirmativo con la cabeza, sin decir nada—…, por lo que tras mucho pensarlo he decidido que venga conmigo. 


    A medida que iba hablando se había acercado paulatinamente hasta colocarse justo enfrente de mí y cogerme los brazos al decir las últimas palabras como si pensara que huiría al escucharle y trataría de evitarlo. Lo que no pude evitar fue que mi cara reflejara una expresión de asombro, y en respuesta a ello me soltara suavemente cuidando en todo momento no ofenderle y acabara sentándome en una de las sillas que había frente a la mesa. 


    —¿Yo, señor? ¡No sé qué decir! 


    —No tiene que decir nada, debe aceptar —sentenció. 


    —Pero señor, disculpe, ¿no cree que quedaría algo extraño que se presentara conmigo? Algunos de sus conocidos, que han venido a fiestas y cenas aquí, podrían reconocerme, además saben que tiene esposa, algunos podrían murmurar. 


    Cuando acabé mi argumentación me di cuenta del desastre de las palabras usadas en referencia a su situación con la señora. 


    Se sentó en un sillón riendo divertido por la observación, a su juicio exagerada e innecesaria que acababa de hacerle, dado que su situación matrimonial era de sobra conocida por todos. 


    —Agradezco su preocupación, pero no tiene razón de ser; usted sabe que desgraciadamente hay secretos que no se pueden guardar. Además, no me acompañará como ama de llaves sino en calidad de amiga de la familia. 


    —¿Amiga de la familia, señor? —dije levantándome. 


    —Sí, Fraülein, siéntese. 


    —Pero, perdóneme, señor, si dudo un poco de que me puedan reconocer. ¿Irán sus amigos? 


    —No lo sé, seguramente. 


    —¿Y si me reconocen? 


    —No insista más con eso, irá como amiga personal de la familia, un lazo de unión que crea confianza, aunque pueda generar alguna duda y, para evitar eso, cambiaremos su aspecto. Cuando hayan terminado de arreglarla, nadie la reconocerá y de todas formas no tiene de qué preocuparse porque puedo asegurarle que en ninguna de las ocasiones en que ellos han estado aquí han reparado en usted, seguramente ni la miraron; las personas del servicio son invisibles para ellos, además, usted esta noche irá al teatro, disfrutará, espero, del espectáculo y se marchará, por lo que las escasas dudas que se puedan generar quedarán disipadas. 


    —De acuerdo, señor, si lo cree así, no tengo nada que objetar. 


    —¡Así me gusta! —respondió indicándome que debía levantarme de mi asiento—. Ahora diríjase a sus habitaciones; tiene un vestido sobre la cama, la estilista de mi esposa la peinará y maquillará para que quede perfecta. Déjese llevar y disfrute —dijo conduciéndome a la salida. 


    No sabía qué pensar. ¿Estaría la señora al tanto de todo? ¿Le parecería bien? 


    Cuando llegué a mi habitación encontré un precioso vestido largo, rojo, de pequeñas lentejuelas. En la mano resultaba precioso, pero cuando me lo probé pensé que no había llevado en mi vida un vestido más bonito y que realzara mi figura más que este. Con sus tirantes anchos y un escote en forma de u, ¡me veía tan maravillosa! Aquel vestido dibujaba perfectamente las líneas de mi cuerpo y me hacía parecer una esbelta sirena. No me cansaba de mirarme al espejo. Cuando terminaron de peinarme y maquillarme, me volví a mirar para comprobar mi imagen nuevamente; la imagen que vi no era la de un ama de llaves, sino la de una gran dama. Llevaba un “semi recogido” que acababa en un gracioso moño; para acompañar el vestido lucía unos guantes blancos que llegaban hasta el antebrazo y unos preciosos zapatos negros con adornos de cristal. Así de elegantemente ataviada bajé las escaleras del hall de la casa con sumo cuidado de no pisarme el vestido. El capitán me esperaba al final de ellas; estaba nervioso y no dejaba de moverse de un lado a otro hasta que advirtió mi presencia y alzó la vista para verme bajar. Pude comprobar que la expresión de la cara le cambió por completo cuando fijó sus ojos en mí. Se quedó inmóvil, daba la sensación de que estaba casi sin respiración, parecía abrumado, pero, sin embargo, logró mantener el tipo perfectamente. 


    —Fraülein —dijo carraspeando—, a partir de ahora, y sólo por esta noche, la llamaré por su nombre, Erika. 


    —Sí, señor —contesté. 


    —Debería llevar esto —dijo dándome una cajita que contenía unos preciosos pendientes de diamantes, que durante unos segundos dudé si debía llevar. 


    —¿Son de la señora? —pregunté. 


    —Sí —respondió, sin añadir nada más. 


    —¿No le importará? 


    —En absoluto. 


    Coloqué aquellas magníficas piezas de joyería sobre mis orejas y me dispuse a salir cuando él me detuvo agarrándome del brazo, mientras me hacía una pregunta: 


    —¿No cree que le falta algo? 


      Me miré de arriba abajo intentando comprender a qué se refería, pero aparte de no llevar bolso no aprecié ninguna otra cosa que pudiera faltarme. 


    —No, señor, ¿qué es lo que me falta? 


    —Se va a helar si sale así a la calle —me dijo, para acto seguido ayudarme a ponerme un elegante abrigo blanco que cubría todo mi cuerpo a excepción de mis pies y que era tan suave como una nube de algodón. 


    Una vez en la ópera no dejó en ningún momento de presentarme a todas y cada una de las personas que nos encontrábamos; pese a mi miedo inicial a que me reconociesen, resultaba bastante curioso pero cierto el hecho de que ninguno de los asistentes parecía recordar que me habían visto en la casa del capitán. 


    Nos sentamos en un palco cercano al del Führer; por más que lo pensara no podía creer que fuera a estar tan cerca de él. El asco que me hacía sentir esa idea me provocaba náuseas, pero me tenía que aguantar. Aunque él no era el único indeseable que ocupaba aquel teatro, mirara hacia donde mirara solo veía nazis. 


    Pasadas las nueve, sonó el himno alemán, y todos los allí presentes nos levantamos de nuestros asientos, estiramos el brazo derecho y nos pusimos a cantar, en ese instante el Führer hizo su entrada con su esposa, ambos sonreían y saludaban; cuando todo acabó, nos sentamos por fin, se apagaron las luces y Aida comenzó. 


    La ópera era maravillosa, pero yo me sentía como un grano de maíz en un gallinero, con el que todos quieren acabar. Me resultaba horrible estar allí con toda esa gente, empecé a recordar a Karl y a Sofía, a los demás miembros del grupo que habían «desaparecido» y a toda esa gente inocente que habían perseguido y exterminado. El daño que estaban causando era demasiado incluso para evaluarlo, y que toda la culpa fuera de aquel hombre tan bajito y que parecía tan poca cosa resultaba impensable a primera vista, era difícil creer en el daño que era capaz de ocasionar. 


    En el entreacto muchos de nuestros compañeros de palco se ausentaron para saludar al Führer, mientras el capitán y yo nos quedábamos solos durante unos instantes. 


    —¿Lo está pasando bien? —me preguntó. 


    —Sí, señor —respondí. 


    —¿Ve como no ha sido ningún problema que viniera a acompañarme? 


    —Lo sé, señor, lo único que pasaba es que no quería causarle un problema, y por eso albergaba dudas acerca de esta salida. 


    —¿No está contenta? —me preguntó. 


    —¡Sí! El vestido, los pendientes… todo es maravilloso, pero no entiendo… 


    No me dejó terminar, fue entonces cuando me comunicó la verdadera razón por la que me había metido en aquel nido infectado. 


    —¡Quiero que conozca a alguien! —me dijo levantándose de su asiento y ofreciéndome su mano. 


    —¿A quién? —dije temiendo la respuesta. 


    —¡A él! —dijo señalándole con mucha discreción. 


    En el escaso espacio que había entre nuestro palco y el suyo no daba tiempo a pensar demasiado; estaba intentando procesar la información, pero me resultaba imposible, me latía el corazón con tanta rabia que deseaba huir; deseé con todas mis fuerzas que ocurriera algo que evitara que estuviera frente a frente con aquel hombre, y no sé cómo, mis plegarias fueron escuchadas. 


    Cuando estábamos justo enfrente de la puerta que daba acceso a su palco, se nos informó de que tenía que marcharse debido a un asunto grave que requería su atención inmediatamente. El capitán y algunos más fueron reclamados también. Así que mi encuentro se vio reducido a verle fugazmente pasar por mi lado escoltado por su seguridad personal, me miró, sonrió y se marchó. Me sentí aliviada a la vez que aturdida, el capitán me indicó que regresara al palco hasta que acabara la representación, que él enviaría al chófer a por mí. 


    Regresé al palco, y esta vez sí que disfruté el resto de la obra, aunque muy de vez en cuando el recuerdo de las palabras que me había dirigido el señor antes de marcharse venían a mi mente y me inquietaban demasiado como para ignorarlas, ya que evocaban la magnitud de sus convicciones: «Voy a ayudar a la persona, al líder de una nación, el cual pasará a la historia como el más grande». 


    En que iba a pasar a la historia tristemente tenía razón, claro que no de la forma gloriosa que él pensaba. 


    La noche aún no había terminado, yo estaba convencida de que no podrían sucederse más acontecimientos, pero cuán equivocada estaba… Casi al final de la ópera, noté cómo alguien se sentaba en la butaca vacía del capitán; al principio no conseguía verle por más que me esforzaba, ya que las luces estaban apagadas, me sentí muy vulnerable, no podía obviar el hecho de que estaba al margen de aquella figura humana; deseé levantarme e irme, pero pensé que eso solo empeoraría las cosas, con lo que me mantuve quieta, a la espera de acontecimientos. 


    —¡Hola! —me dijo casi en un susurro—. ¡Soy Jutta! 


    —¡Señora Kresing! 


    —Schhh —me dijo tocándome el brazo para que me calmara—. ¡No digas mi nombre! Podrían oírnos. 


    —¿Qué hace aquí? —le pregunté sin atreverme a mirarla. 


    —He venido a advertirte… 


    Hice ademán de hablarle, pero ella me disuadió. 


    —No tengo mucho tiempo, así que escucha atentamente lo que voy a decirte. Sé de buena tinta que el grupo ha caído, en estos momentos deben estar practicando las últimas detenciones; se lo he oído a mi marido esta tarde. ¡Ahora estás sola! Debes buscar el mejor modo para huir lo más pronto que puedas, probablemente el capitán sepa quién eres realmente, y si no lo sabe aún, no tardará en averiguarlo. Lamentablemente no te puedo ayudar demasiado… 


    —Pero ¿qué va a pasar con usted? —le pregunté. 


    —Eso no debe preocuparte, mi marido está enamorado de mí, no me entregaría jamás; además solo soy una alemana que se pasó «al lado oscuro». No me pasará nada. 


    —¿Va a quedarse junto al mayor Kresing sin amarle? 


    —¿Quién te ha dicho que no lo amo? Pero, aunque así fuera, no me queda más remedio, si yo intentara desaparecer levantaría mucha polvareda. Tú sí que debes irte, esta noche sin ir más lejos. 


    En ese instante me dio dinero, un sobre con un billete de tren, pasaporte falso y un salvoconducto con validez de veinticuatro horas. 


    —¡He tenido que sobornar a una secretaria del ministerio para que lo hiciera sin preguntar! —me dijo satisfecha—. Intenta ir a Suiza, si lo consigues muy cerca de la frontera hay un pueblecito llamado Issis; ve a la pensión France y pregunta por la encargada, dile que vas de mi parte, ella te ayudará; si no lo consigues, rezaré por ti, y en cuanto me entere, trataré de ayudarte, pero nunca olvides que no debes fiarte de nadie y, pase lo que pase, no mires atrás. No debes desviarte de tu objetivo, está en juego tu vida. Cuando caduque el documento, debes deshacerte de él, pero no los dejes tirados por ahí, destrúyelos; será mejor para ti que no te descubran con un arsenal de documentación falsa. ¡Suerte! 


    Sin darme tiempo a decir nada, ni dar las gracias siquiera, se marchó de allí, con el mismo sigilo con el que había entrado. Me dejó con muy mal cuerpo y con ganas de vomitar. Cuando estaba casi decidida a abandonar la estancia, entró de nuevo, a los pocos segundos de haberse marchado, y se volvió a sentar, colocó su mano sobre la barandilla y pude comprobar que era un hombre. Decidí que sería mejor no moverme de allí, permanecí quieta, en silencio, esperando. 


    —Perdone —me dijo. 


    —¿Sí? —respondí sin volver la cabeza. 


    —¿Está disfrutando? 


    —Por supuesto, Aida es maravillosa. 


    —¿Diría usted que todo ha salido bien? 


    —¿Disculpe? —le dije cada vez más asustada—. No sé a qué se refiere, señor —hablaba en un tono tan sarcástico que me daban ganas de salir huyendo. 


    —Hablaré claro —dijo consiguiendo que me temblaran las piernas—. ¿Le ha sido útil la información que ha intercambiado con su contacto? 


    Ante aquellas palabras mi expresión de incomodidad y preocupación del principio se tornó hacia el terror más absoluto, ¡me habían descubierto! 


    No tenía nada que perder, con lo que intenté disimular. 


    —No sé de qué me habla, me he pasado la noche aquí, viendo el espectáculo. 


    —Eso es verdad, pero no puede negar que también le han hecho una visita de negocios hace escasos minutos. 


    Mi desesperación iba en aumento, comprendí que no me quedaba otra salida que negociar. 


    —¿Qué es lo que quiere? 


    Hubo un silencio que rompió con la frase que más me asombró de toda la noche. 


    —¡Quiero llevarme a Gretel! 


     —¿Disculpe? —dije girando la cabeza para mirarle, pero apenas pude hacerlo porque me indicó que debía seguir mirando al escenario. 


    —¡Ya me ha oído! Estoy harto de esta situación y quiero llevármela de esa casa. 


    Su voz empezó a resultarme familiar, trataba de recordar quién era, mi memoria trabajaba a ritmo frenético para ubicar la voz con su dueño, entonces lo entendí, era alguien a quien le importaba tanto la señora como para pasar por encima del capitán: ¡era el señor Koll! 


    —¡Señor Koll! —exclamé. 


    —¡No diga mi nombre! —me advirtió. 


    —Disculpe, pero… ¿qué pasa con Christine? ¡No pueden dejarla sola! 


    —Ya había pensado en eso, se vendrá con nosotros, su madre jamás la abandonaría. 


    Una vez aclarado ese asunto me tocó el turno de exponerle mis dudas al respecto. 


    —No veo en qué puedo servirle de ayuda. 


    —Puede hacer mucho si se digna a colaborar, aceptará, porque si no me obligará a delatarla; sé desde hace tiempo que usted y la señora Kresing no son lo que dicen ser; las he estado observando, sé que esta noche le ha entregado visados para huir, pero no lo hará; lo hará de acuerdo a mi plan, tan rápido como ella le ha proporcionado esos documentos yo me he encargado de anulárselos, si hiciera uso de ellos la detendrían al momento, y créame, no creo que fuera a gustarle lo que le podría suceder si eso pasara. A ella no puedo tocarla, pero con usted es distinto. 


    Nada más comunicarme que mi plan de huida era fallido antes de ponerlo en marcha, mi acto reflejo fue levantarme para marcharme, pero él me detuvo agarrándome del brazo. 


    —¡No se ande con juegos! —me advirtió. 


    —¡No lo hago! Pero entienda que me está poniendo en una situación muy comprometida sin que exista ninguna garantía para mí. 


    —¡Ya está comprometida! —dijo apretándome el brazo. 


    —No veo en qué le puedo ayudar a ejecutar su plan. 


    —Sin duda, usted podrá sacarlas de allí sin levantar sospechas y sin que nadie advierta que se están marchando. Tengo un plan que no debería fallar, y usted va a ayudarme a ejecutarlo. 


    —¿Por qué está tan seguro de que voy a ayudarle y no le acusaré de traición? —dije enfadada forcejeando con él para que me soltara. 


    —¡Porque está metida hasta el cuello! Si yo hablara la fusilarían, pero no tiene que preocuparse por eso; si colabora no le pasará nada, en todo el tiempo que llevo observándola he aprendido que puedo confiar en usted. 


    Decidí rendirme a la evidencia y colaborar, tampoco tenía más salida. 


    Está bien, le ayudaré, pero suélteme mi brazo. 


    —Bien, disculpe, ha resultado mucho más difícil de lo que pensaba convencerla. 


    Le miré enojada, pero no le dije nada; estaba cansada de escucharle, pero no me quedaba más remedio. 


    —¿Qué debo hacer? 


    —Dentro de dos días saldrá una avioneta de una pequeña zona dedicada al transporte de mercancías por aire, pero que debido a la guerra está cerrada; deberá llevarlas a las dos a la estación y las tres cogerán el primer tren que sale a las diez y media; se bajarán en la tercera estación y deberán andar en dirección a unos almacenes que hay en las afueras de esa población, allí estará la avioneta esperándoles, subirán con tres pasajeros más y las llevarán a Francia, una vez allí, una persona de confianza las estará esperando, las conducirá a un hotel donde deberán esperar mi llegada. No tardaré más de dos días, luego le proporcionaré documentación para que pueda huir adonde quiera, y a ellas me las llevaré a Argentina.  


    Su plan me conmovió, debía quererla mucho para idear una fuga con final feliz, salvo que el plan era tan absurdo y arriesgado que no tenía viso ninguno de prosperar, y así quise hacérselo entender. 


    —Pero a la señora la conocen en todos sitios, ¿cómo va a…? 


    —¡Eso es lo mejor de todo! Les proporcionaré nuevas identidades y pensarán que se trata de un simple parecido. 


    Aquel hombre sabría mucho del amor, pero lo que es de huidas no tenía ni idea. No dejaba de pensar que aquello no resultaría, pero no estaba en situación de oponerme, así que acepté sin rechistar, él se marchó contento y me dejó allí inmersa en un mar de dudas. 


    Las luces se encendieron, el público se levantó y comenzó a aplaudir a los actores que saludaban desde el escenario. Yo era la única que permanecía sentada en su sitio tratando de digerir que mi destino estaba en manos de un loco enamorado sin percepción de la realidad. Me marché convencida de que ya nada podría salir mal aquella noche, pero me aguardaba la traca final. 


    Cuando llegué a casa aún no era capaz de procesar todo lo que había pasado. Mientras me desvestía veía en el espejo la imagen de una mujer que no era yo, el vestido, los pendientes, todo era una máscara que escondía mi verdadera personalidad. Cuando me hube cambiado, me dispuse a hacer la última inspección antes de acostarme; dado que el curso de los acontecimientos había cambiado, decidí comportarme como si nada hubiera pasado. Cogí mi palmatoria, y vestida con mi bata blanca y mi pelo trenzado fui a comprobar que todo estaba en orden. 


    A medida que comprobaba cada puerta, ventana, notaba que la calma y el silencio reinaban en la casa. Me extrañó comprobar que el señor aún no se encontraba en la casa, y eso que ya era bastante tarde. Al final del pasillo me encontré con que la puerta de su despacho estaba entreabierta y un haz de luz se colaba en el pasillo. 


    —Debe estar ahí —pensé. 


    Durante un instante pensé que lo más adecuado sería marcharme, pero llegué a convencerme de que esta podría ser una buena oportunidad de conseguir algo que pudiera serme útil. Me acerqué al despacho y entré. No había nadie, pasé a su interior, llevaba en la mano la caja con los pendientes que el señor me había prestado para ir a la ópera, los coloqué sobre la mesa. Eché un vistazo a mi alrededor, todo parecía estar en su sitio, empecé a buscar algo fuera de lo común, o algo que no hubiera visto antes. Fue entonces cuando una carpeta llamó mi atención, estaba en la esquina de la mesa, tapada con un libro de gran tamaño que solo dejaba al descubierto un pequeño trozo. 


    La cogí cuidadosamente, era marrón, con letras rojas, en uno de los lomos se podía leer «información privilegiada», la abrí y ante mí se alzaban varias hojas de papel llenas de nombres de hombres y mujeres, judíos, polacos, incluso algunos alemanes. Algunos de aquellos nombres me resultaban extrañamente familiares: comencé a leerlos todos detenidamente; cuando estaba llegando al final un grito de horror casi se escapa de mi boca, no pude cuanto menos que sentarme ante la incredulidad y el pavor de comprender lo que leían mis ojos, nombres como: 


    «Karl Hendrich 


    »Sofia Magnus 


    »Erika Griep 


    » Anna Kramer 


    » Marie Fenelon 


    »Johanna K… 


    » Judith S… 


    »Esther N… 


    »Roberto López» 


    «¡Dios mío! —alcancé a pensar—, ¡lo sabe!». 


    Solté las hojas sobre la mesa, no podía creerlo, aunque estaba claro que era una posibilidad que tarde o temprano lo supiera. 


    Muchos de aquellos nombres que aparecían en la lista junto al mío eran miembros del grupo de resistencia. Estaba claro que los habían descubierto, la señora Kresing tenía razón, me tenía que marchar cuanto antes. Volví a leer los nombres, me detuve ante el de Karl… «¡Dios mío! Seguramente están todos muertos y yo…». Me recliné hacia atrás sobre el sillón, todo estaba perdido, entonces caí, no estaba mi verdadero nombre. ¿Cómo era posible que no lo supiera? ¡Si tenía una oportunidad era esta! Guardé enseguida la carpeta dejándola tal y como la encontré. Tenía que salir de aquella casa esa misma noche. Puede que no todo estuviera perdido. Había llegado la hora de volver a ser Magda, y lamentándolo mucho mi huida sería en solitario. 


    Fui a mi habitación enseguida, rellené mi pequeña maleta con mis escasas pertenencias, me vestí con ropa oscura y salí hacia el pasillo cuidando de no hacer ningún ruido. Antes de marcharme me pasé por el cuarto de la niña para despedirme en silencio de ella. No podía marcharme sin verla por última vez, abrí la puerta con cuidado y la miré. Estaba durmiendo plácidamente. 


    «No te preocupes, tú y tu madre vais a ser felices, me encargaré de ello, lo prometo», pensé. 


    Me marché de la casa por la puerta de servicio y me dirigí calle abajo corriendo, llegué a una pequeña plaza y entré en la cabina de teléfonos, marqué el número de la casa del señor Koll: 


    —¡Tenemos que hablar! Va a haber un cambio de planes, le espero mañana a las ocho en el Café Alemán. No me falle, le aseguro que lo que voy a proponerle le va a interesar —dije mientras acariciaba el lomo del libro de contabilidad del capitán. 


    Vagando por las calles de la desolada ciudad a tan intempestivas horas, mientras intentaba eludir el toque de queda escondiéndome aquí y allá, trataba de sobreponerme al miedo que se apoderaba de mi cuerpo cada vez que pensaba en cómo iba a pasar la noche. La casi derruida ciudad ofrecía multitud de improvisados escondites entre todos esos escombros que se amontonaban en prácticamente cada calle por la que pasaba. Medité cuál podría ser un buen lugar para intentar descansar, pero ninguno me parecía lo suficientemente seguro; tenía claro que pasar la noche en la calle no era la mejor idea posible, pero tampoco tenía muchas más opciones, no podía refugiarme en cualquier lugar. Contaba con la ventaja de que aún nadie sabía que había huido, y eso me daba un cierto margen hasta el día siguiente en el que tendría que convencer al enamorado Koll para llevar a efecto mi plan, algo que no resultaría nada sencillo dado el carácter impulsivo del tipo en cuestión. Pensando en lo que iba a decirle al día siguiente en nuestro encuentro, en el que yo arriesgaba demasiado y él nada, llegué a la conclusión de que no podía bajo ningún concepto parecer vulnerable si pretendía que me tomara en serio, ¡necesitaba parecer implacable! Eché un leve vistazo a mi ropa; el polvo y las arrugas que se amontonaban en ella no decían nada bueno de mi aspecto, es más, tenía aspecto de fugitiva, estaba claro que no me podía presentar así, ¡alguien me tenía que ayudar! Y sabía perfectamente quién iba a ser. 


    Esperé a bien entrada la noche, y me dirigí con sumo cuidado de no hacer el más mínimo ruido al andar por las calles hasta la parte trasera de la casa de la señora Kresing. Recordé que en una ocasión me había hablado de que dormía en un dormitorio separada de su marido en la planta baja de la casa, lo que no conseguía recordar era qué ventana era; no sabía si me lo había dicho o yo lo había olvidado fruto de los nervios que me recorrían el cuerpo, pero había que intentarlo, tenía mucho que ganar y poco que perder, no era momento de flaquear. 


    Me coloqué justo detrás de un frondoso árbol que presidía el jardín trasero, y dirigí mi mirada hacia las cuatro ventanas de la planta baja, ¿cuál sería? No había tiempo para pensar, solo para actuar, cogí una piedrecilla del suelo y la dirigí contra la primera ventana, esta fue a rebotar contra el alféizar sin hacer apenas ruido, con lo que todo continuaba con la misma aparente calma con la que estaba; poco después cogí otra piedrecilla algo más grande, y la lancé con fuerza contra la ventana, esta vez sí surtió el efecto deseado al golpearse contra el cristal, pero no dio lugar al resultado que yo esperaba, se encendió una luz en el interior de la habitación, y una mujer oronda con el pelo lleno de rulos abrió la ventana y tiró una zapatilla por ella al grito de «¡maldito gato!». Acto seguido el pobre gato inocente que dormía tranquilo bajo su ventana lanzó un maullido de dolor y salió corriendo de allí. 


    Lamenté mi mala suerte, pero no desesperé, decidí probar suerte con la ventana siguiente, volví a lanzar otra piedrecilla de regular tamaño y se volvió a encender la luz, con lo que supe de nuevo sin llegar a ver a nadie que me había vuelto a equivocar; otra figura humana, esta vez de un hombre, del que encomendándome a Dios, rezaba por que no fuese el mayor Kresing, se asomó a la ventana y empezó a llamar al gato; como este no acudía insistió más, hasta que el animalito se acercó, lo tomó en sus brazos, y ambos se perdieron en la oscuridad de la habitación. Estaba llamando demasiado la atención, desesperada decidí lanzar la última piedra contra la ventana siguiente, si volvía a fallar abandonaría mi propósito si es que no era demasiado tarde. Lancé la piedrecilla con cuidado contra el cristal y esta lo golpeó de lleno, pero no hubo respuesta, acto seguido lancé otra y tampoco hubo el más mínimo movimiento; no sabía qué debía hacer, si lanzar otra o probar con la linterna; decidí pasar al plan b, que consistía en hacer un ruidito de animal, me sentía ridícula, pero no me quedaba más remedio que imitar al pobre gato, así que maullé, unas tres veces, y luego esperé, pero no sucedía nada, entonces resolví retirarme cuando de la habitación se encendió una luz procedente de la lamparita de la mesita. Apagó y encendió la luz con rapidez. Halcón, su nombre en clave, ¡había dado con la habitación de Jutta! Respondí con mi linterna indicándole el mío: Nube. 


    Acto seguido me indicó: G-r-a-n-e-r-o. 


    Apagué la linterna y me dirigí al granero que por suerte se encontraba bastante cerca de donde estaba, abrí la puerta y esperé escondida entre el heno. 


    En unos minutos se abrió la puerta y alguien avanzó hacia el interior; el silencio que se respiraba era inquietante, solamente roto por sus pisadas sobre el heno esparcido en el suelo; la figura humana, de la que no podía distinguir su cara, avanzaba con decisión hacia el centro de la estancia con la linterna en la mano sin decir una palabra, hasta que se paró en seco: 


    —¿Nube? —dijo. 


    Reconocí al instante la voz de Jutta. 


    —¿Halcón? 


    —¿Sí? —respondió con energía. 


    Salí temblando de mi escondite y ella me iluminó con la luz de su linterna, la fuerte luz consiguió cegarme del todo, evitando que pudiera distinguir cualquier rasgo de su cara. 


    —¡Magda! —me dijo mientras dejaba caer la linterna y corría a abrazarme. 


    Respiré tranquila por primera vez en toda la noche. 


    Tras la euforia de nuestro encuentro, llegó el momento de hacer balance, aceptar nuestra situación e intercambiar impresiones. 


    —¡No te preocupes que no se acercará nadie! ¿Así que eras tú la que estaba armando todo ese jaleo? —me dijo sonriente. 


    —Sí, lo siento, no pretendía armar tanto lío —dije temblando. 


    —No te preocupes, pero, ¿qué estás haciendo aquí? ¿No te das cuenta de que es peligroso? ¿No habíamos quedado en que…? 


    —¡Koll lo sabe! —dije sin dejarla terminar de hablar—. Por eso he venido, tengo un plan y necesito tu ayuda para llevarlo a cabo. 


    Su expresión pasó de la sonrisa a la más profunda seriedad que uno pueda imaginarse, para preguntar con preocupación: 


    —¿Qué es lo que sabe? 


    Cuando hube terminado de relatarle nuestro encuentro en la ópera y todo lo que me había contado, ella no pudo cuanto menos que preocuparse aún más de lo que ya estaba y soltar la reflexión que le llevaba rondando por la cabeza desde que comencé mi relato: 


    —¡Me lo imaginaba! 


    —¿Cómo? —le pregunté. 


    —¡Que estuviera enamorado de Gretel!, ¡cómo no! Era de esperar, siempre un paso por detrás del capitán, desde que eran unos críos, siempre intentando destacar en algo y nunca lo conseguía. Y para más inri, ansía a su esposa. 


    —Pero ¿cómo sabes todo eso? 


    —¡Me lo ha contado mi marido! Al señor Koll nadie lo toma demasiado en serio, siempre ha estado acomplejado por el capitán, intentando superarle, debe llevar años esperando el momento oportuno… 


    —¡Que yo le voy a proporcionar! —interrumpí. 


    —¿Tú? —me miró asombrada—. ¿Qué es lo que piensas hacer? Aún no me has contado cuál es tu plan. 


    —¡Voy a chantajearle! —exclamé. 


    —¿Qué? ¿Con qué? 


    —Es algo arriesgado, pero no me queda otra opción. 


    —No sé qué puedes tener tú que pueda interesarle. 


    —Tengo esto —dije mostrándole los libros de contabilidad del capitán. 


    Jutta tomó los dos libros en sus manos y comenzó a mirarlos con detenimiento, mientras no cesaba de mostrar expresiones de asombro. 


    —Pero… esto significa que… 


    —¡Que ha estado defraudando al Tercer Reich! —sentencié. 


    —¡Exactamente! —dijo mientras cerraba los libros y me los volvía a entregar. 


    —Pero.., ¿cómo ha llegado esta valiosísima información a tus manos? 


    —La encontré hace años en su despacho, pero entonces no le di demasiada importancia. Hace unos meses volví a tropezármela en su dormitorio y decidí guardarla para mí, más que nada por si necesitaba una baza que pudiera servirme de utilidad en el futuro… 


    —¡Como así ha sido! —me interrumpió—. ¿Y vas a dársela a Koll? 


    —No me queda otro remedio, en realidad no voy a entregársela enseguida, voy a ponerle la miel en los labios mostrándosela para que vea que no es un farol, después me la guardaré como garantía hasta que cumpla lo acordado. 


    —¿Quieres que te ayude a escapar? 


    —¡Algo mejor que eso! ¡Quiero que ponga en marcha tu plan! 


    —¿Cómo piensas convencerle? 


    —Le persuadiré de que su plan es inviable, y que gracias a mí tiene la oportunidad de matar dos pájaros de un tiro. Podrá quedar como un héroe, entregando al capitán y quedándose con su esposa, todo a la vista de todos. Las alabanzas serán tales que no sabrá como quitárselas de encima. 


    —Es algo arriesgado, pero puede funcionar. Me preocupa que te encuentres con él en público, puede ser contraproducente. 


    —Sé que puede parecer un arma de doble filo, de hecho, lo es, pero si quiero demostrarle que no tengo miedo, que a pesar de sus amenazas me mantengo firme, resultará más creíble y hará lo que le pido. 


    —¿Crees que podrás convencerle suficientemente para que colabore? 


    —Apelaré al afecto de Gretel. No puede fallar. 


    Hubo un silencio en el que ambas nos dedicamos a procesar la información. 


    —¡Muy bien! —dijo Jutta—. Pero si vas a hacer esto has de hacerlo bien. 


    —¿A qué te refieres? 


    —¡A que has de ir con otro aspecto! 


    En ese instante me miré la ropa. Comprendí que si trataba de chantajearle con un cambio de planes y pretendía que saliera bien, desde luego, no podía presentarme vestida de ama de llaves fugitiva. 


    —¡No tengo nada mejor! —respondí resignada. 


    —¡Te pondrás uno de mis vestidos! No te preocupes, nada ostentoso —me dijo ante mi mirada de estupefacción. ¡Quédate aquí esta noche! Por la mañana vendré a buscarte en cuanto mi marido se haya marchado y te arreglaremos —se despidió de mí con un beso en la frente y me dejó en el granero con la única compañía de mis pensamientos. Iba a ser una ardua tarea mi misión de mañana y tenía que afrontarla con decisión y valor. 


    A la mañana siguiente bien temprano, ni siquiera había salido el sol, Jutta me despertó y sin darme apenas tiempo a reaccionar me coló en sus habitaciones, allí no cesó de darme instrucciones acerca de cómo debía superar mi careo con Koll. Tomé un baño caliente y me dio un vestido nuevo bastante bonito de color azul para ir a pasear una mañana por el parque. Me arregló mi pelo rubio enmarañado y les dio color a mis pálidas mejillas. 


    Cuando hubo acabado, más que ir a una reunión, parecía que iba a presidir un baile de debutantes. 


    —Me parece que esto es algo excesivo, no pretendo llamar la atención —apunté intentando no herirla con mi comentario. 


    —En eso te equivocas, necesitas que todos reparen en ti, así él no intentará ninguna maniobra extraña; piénsalo, presentándote como una señora que porta unos cuadernos tan cuidados, no levantarás sospechas, pero si vas vestida de forma corriente a la cafetería de un hotel distinguido a encontrarte con el señor Koll, levantarás más interrogantes. Todo estará vigilado. No te conviene sembrar la más mínima duda en nadie a tu alrededor. 


    —Bueno —suspiré—, supongo que tienes razón. 


    —¡Por supuesto que la tengo! —resolvió—. Además, toma, no puedes ir con tu documentación. Lleva esto —dijo entregándome una identificación. 


    —Pero… ¡Si es…! 


    —Mira, lo sé —dijo empujándome hacia la puerta—. No te preocupes y confía en mí. Con este aspecto es difícil que te paren, pero si lo hacen, entrega esto. No tendrás ningún problema. Confía en mí. 


    —Pero… 


    —No dudes más. Esa documentación es de mi hermana, ¡y te pareces tanto a ella, que no me he podido resistir a entregártela!, ¡además aún queda la guinda final! 


    —Casi me da miedo preguntar, ¿cuál es? 


    —¡Vas a ir en mi coche! 


    —¡¿Qué?! 


    No pude resistirme ni argumentar nada. Al terminar de pronunciar esas palabras, me encontré sentada en un coche con chófer que me llevaba directamente a la cafetería del Hotel Alemán. No me lo podía creer. Estaba tan asustada que no creía que pudiera conseguirlo. 


    Llegué a la cafetería sin apenas darme cuenta. El chófer se bajó del coche para abrirme la puerta y yo me apeé de él. Le di instrucciones de que me esperara. Entré decidida al hall del hotel, donde sonreía a cada persona con la que me cruzaba asintiendo con la cabeza. No me pidieron la documentación en ningún momento. Parecía increíble, pero el plan de Jutta había funcionado. Preguntando a uno de los botones del hotel, me condujo a un salón bastante concurrido, donde una pequeña orquesta compuesta por tres músicos tocando el piano, el chelo y un violín, amenizaba el ambiente formado por innumerables reuniones de personas de todo tipo, todos perfectamente vestidos, que más que desayunar parecían devorar el desayuno de sus platos. 


    A mi llegada, cien pares de ojos repararon en mí durante unos segundos, para después seguir con sus vidas. Busqué con la mirada al señor Koll, sin encontrarle, tras llevar parada cinco minutos, un camarero se acercó a mí. 


    —¿Puedo ayudarla, señora? —me preguntó. 


    —Sí, claro, busco al señor Koll. ¡Tenía que encontrarme aquí con él! 


    —Por supuesto, le indicaré dónde se encuentra su mesa. 


    —¡No hace falta! Yo la acompañaré —oí decir a mi espalda. Me giré y me encontré con el señor Koll en persona. 


    —¡Buenos días, señor Koll! —le dije ofreciéndole mi mano, que él aceptó con disgusto mal disimulado. 


    —Yo la acompañaré, gracias —le dijo al camarero. Cogida de su brazo, crucé todo el salón ante las fugaces miradas de los comensales. Finalmente nos sentamos en una solitaria mesa situada en una de las esquinas del salón rodeada de macetas. 


    —¿Desea tomar algo? —me preguntó. 


    Pensaba responder que no; de hecho, estaba segura de que los nervios no me iban a permitir probar bocado, pero si quería llevar la farsa hasta el final, había que ser convincente, por lo que pedí un café con un pastel. 


    Antes de comenzar mi exposición lancé una rápida mirada al señor Koll, y pude comprobar que incluso parecía estar más nervioso que yo, le sudaban las manos y el cuello, además no dejaba de mirar al suelo, mientras trataba de que no se notara que no dejaba de mover el pie derecho. Tenía que aprovechar aquel nerviosismo. 


    —Quisiera agradecerle que me haya concedido estos minutos —dije en el tono más amable que pude. 


    —¡No se haga la graciosa! ¡Esta reunión es del todo innecesaria! 


    —¿Por qué dice eso? Aún no le he explicado por qué le he llamado y ya está dando por hecho que no merece la pena escucharme. O… ¿es que le avergüenza que lo vean conmigo? 


    —¡No me fío de usted! ¡Esa es la verdad! En cuanto a su aspecto, ¿cómo iba a avergonzarme? ¡Podría pasar por cualquier dama de este salón! Está claro que la mano de Jutta Kresing está detrás de toda esta maniobra de distracción. 


    —¡No he venido a hablar de ella!, así que preferiría que la mantuviéramos al margen. 


    —No sé qué pretenden, pero no van a conseguir desviarme de mi objetivo —contestó cada vez más nervioso—. ¿Sabe algo gracioso? 


    —¡Si no me lo cuenta! 


    —No sé qué clase de influencia ha ejercido usted sobre el capitán, porque este no ha informado de su desaparición y no creo que tenga intención de hacerlo. 


    Aquello me dejó blanca e inmersa en un mar de confusión, ¿sería cierto lo que me estaba diciendo?, ¿o tan solo era una maniobra para confundirme? 


    —No sé por qué me cuenta esto, pero gracias por la información, aunque preferiría decirle a qué he venido aquí, si no le importa. 


    —¡Cuanto antes mejor! Pero déjeme que le diga algo, no pienso cambiar los planes porque a usted y a la señora Kresing se les haya cruzado tal idea por la cabeza. 


    —¡Después de oír lo que tengo que decirle ya veremos si cambia o no de idea! 


    —La escucho. 


    —Bien, ¡no se arrepentirá! Se lo aseguro. 


    Tomé aire y empecé mi exposición con la esperanza de no ser interrumpida. 


    —Como le dije anoche, vamos e efectuar un cambio de planes, con el que todos vamos a salir ganando. Perdone que se lo diga, pero su idea de fuga con la señora Shneeberger y su hija es un auténtico desastre, ¡no podría salir bien! Sólo le traería problemas a usted y a la señora, y más problemas con el capitán, por lo que tengo una solución, como le he dicho anteriormente. 


    —Ya, ¿y en qué consiste? —me dijo enfadado. 


    —¡Vamos a ejecutar el plan de la señora Kresing! —dije con una sonrisa—, va a ayudarme a marcharme de Alemania. 


    —¡Ni hablar! ¿Me quiere explicar qué gano yo con ayudarla? 


    —Lo que ganará será la gloria y el reconocimiento que siempre ha buscado, y no solo frente al capitán, al que vencerá en esa victoria que lleva años ansiando, sino también ante los ojos de todo el mundo. ¿Se imagina lo que es eso? 


    —¡Desde luego! ¿Y cómo cree que voy a conseguir eso ayudándola a usted? 


    —Sólo tiene que poner en marcha la documentación que necesito llevar conmigo, lo demás es cosa mía, si cumple con eso le haré llegar la clave de su éxito. 


    —¡Usted no tiene nada! 


    —Tengo esto —dije mostrándole los cuadernos de contabilidad. Él los cogió desconfiado y comenzó a mirarlos con escepticismo hasta que su mirada se tornó en sorpresa y alegría. 


    —Esos cuadernos demuestran que el capitán ha estado defraudando al régimen con los ingresos de la siderurgia, desviando dinero a una cuenta en Francia. 


    —¡Esto es fantástico! —dijo soltando los cuadernos, momento que aproveché para retomar su propiedad. 


    —¡Se los daré sólo si cumple con su parte! 


    —¡No se haga la lista! —me dijo en tono amenazante—. ¿Qué cree que me impide gritar ahora que 1es usted una fugitiva ladrona? Observe a su alrededor, ¡esto está lleno de guardias! 


    —Bueno, nada en realidad, pero no lo hará, su amor por la señora se lo impedirá. No creo que a Christine le gustara saber que usted me entregó, y si la niña no está contenta… bueno, a la señora le importa demasiado lo que ella piense como para arriesgarse… Además, sólo se trataría de esperar unos días, si me entrega ahora sólo conseguirá su desprecio, todos me conocen… 


    —¿Todos la conocen? —rio—. ¿Así vestida? —dijo irónico. 


    —Sí, señor, como observará mi vestimenta no dista mucho del estilo que vestí la noche de la ópera acompañando al capitán; si usted pudo reconocerme entonces… ¿no cree que alguien más pudo hacerlo también? Y en ese caso… ¿no cree que el hecho de verme llegar del brazo del capitán, compartir palco con él, y marcharme en su coche no sea signo suficiente de que gozo de la confianza de la señora y el capitán? 


    Ante ese argumento se quedó pensativo y sin palabras, por lo que continué hablando.  


    —Usted mismo ha dicho que no tiene intención de denunciarme, podría decir que estos libros estaban en su poder y que usted ha estado chantajeando al capitán, ¿qué le parece? La señora Kresing declarará que usted sabía esto desde hacía meses y no lo ha delatado antes, ¿la creerían? Yo creo que sí, esperar será más beneficioso para usted, todos le considerarán un héroe por denunciar al capitán. Podrá acusarle de traición, un hombre de intachable reputación. La señora, debido a la vergüenza, querrá obtener rápidamente el divorcio, mientras que el capitán, debido a sus circunstancias, no pondrá objeción alguna y usted podría casarse con ella antes de lo que piensa. 


    —¿Quién me garantiza que cuando le dé lo que quiere no se va a escapar con toda la información? —preguntó—. El capitán confía en usted, y le va a traicionar. 


    —¿Quién me garantiza a mí que usted va a cumplir con su palabra? —respondí—. Sí, voy a traicionarle. Son tiempos duros. Es mi libertad lo que está en juego. Tendremos que fiarnos y ya está. No queda otro remedio. Si usted cumple, en cuanto esté a salvo, le haré llegar los libros; si intenta alguna maniobra, no le llegarán jamás. Usted sabrá, decídase pronto, que no tengo toda la mañana. Si no se decide, encontraré a otro que lo haga antes que usted. No tengo nada que perder. 


    No estuvo pensando más de un minuto para responder afirmativamente. Finalmente estrechamos nuestras manos. Y quedamos esa misma noche en el almacén de la calle del mercado. Nos levantamos al unísono de la mesa, me agarró del brazo para acompañarme a la salida mientras me amenazaba con que removería cielo y tierra para delatarme si daba un solo paso en falso, amenaza que corroboré también. 


    Cuando hube llegado a casa de Jutta no podía creerlo, ¡aparentemente lo había conseguido! Contándoselo a ella, me temblaban las piernas y los brazos. 


    —¡Has sido muy valiente! —me dijo—. Koll puede ser desesperante a veces, es demasiado tonto para darse cuenta de que si quisiera podría tener la sartén por el mango. Magda, ¿estás segura de lo que vas a hacer? Me refiero al capitán. Si es verdad que no te ha denunciado, solo significa una cosa. 


    Suspiré profundamente antes de contestar. 


    —Lo sé, pero tengo que hacerlo, es mi vida o mi muerte, tarde o temprano será así. Lo sabes. 


    —¡Bien! —dijo exultante—. ¡Ahora vamos a poner en marcha la segunda parte del plan! 


    No sabía qué era lo que había tramado, pero no me quedaba más remedio que escucharla y llevar a cabo sus planes. 


    —¡Hoy te vas a quedar todo el día aquí descansando mientras yo perfilo unas cosillas! —dijo en un tono la mar de contenta. 


    Ante mi estupefacción, y antes de que pudiera articular palabra, continuó hablando como si tal cosa… 


    —Sé que te puede parecer raro, pero dada tu situación no te conviene nada pasearte por la ciudad; de hecho, lo mejor que puedes hacer es permanecer escondida hasta la noche, aunque no te lo parezca, este es un lugar seguro. Nadie podría pensar que estás escondida aquí, ni siquiera el capitán. 


    «¿No crees que puedan sospechar de ti?». El capitán tenía una lista con todos los nombres del grupo. Recordar aquella lista me produjo un dolor indescriptible que se manifestó en un torrente de lágrimas que caían de mis ojos… ¡Karl y Sofia estaban en ella! 


    —Lo sé, cariño, lo sé, no te preocupes —dijo mientras me abrazaba—, todo va a salir bien. 


    Cuando me hube calmado, me explicó su plan con sumo detalle. Yo pasaría el día descansando en su habitación, que ella dejaría convenientemente cerrada con llave; me quedaría comprobando que todo marchaba según lo previsto, y después, por la noche, me traería los papeles necesarios para poder emprender mi huida. 


    —Pero… —exclamé dubitativa—… eso significa que irás tú a la reunión con el señor Koll… 


    —¡Exactamente! —respondió ella satisfecha. 


    —¡No puedo permitirlo! ¡Ya te estás arriesgando demasiado por mí! ¡No podría soportar que te descubrieran por mi culpa! 


    Ante la locuacidad de mis argumentos ella se conmovió, se acercó a mí y me dijo: 


    —Agradezco tu preocupación, pero no debes temer por mí. Guarda tus fuerzas para ti, las vas a necesitar. No me pasará nada. Lo tengo todo pensado, y en cuanto al señor Koll, sé cómo manejarlo, además no iré sola, ¡voy a llevarme a una amiga conmigo! 


    —¿A quién? —exclamé sin entender de qué estaba hablando. 


    —¡A esta! —dijo mientras sacaba una pistola del cajón de su cómoda. 


    —¡Señora Kresing! —grité sin darme cuenta. 


    —¡Shhh! —exclamó—. ¿Es que quieres que nos descubran? No te preocupes, es solo para asustar a Koll, no tengo intención de utilizarla. 


    Dicho esto, se marchó, dejándome completamente sola entre cuatro paredes que albergaban una magnífica estancia con todo tipo de comodidades. La señora Kresing me había dicho que podía disponer de todo sin ningún tipo de problema, pero no me sentía cómoda haciéndolo. Sin embargo, no podía negar que me encontraba en una de las estancias más confortables en la que jamás había estado. En ella, una amplia chimenea daba luz y calor a toda la estancia, la cual se componía de una cama de plaza y media con un exquisito dosel, sábanas de raso y colcha rosa pálido con ribetes de encaje blanco. Sobre la mesita de noche, de madera tallada, se encontraba un tapete blanco bordado de flores de colores sobre el que descansaban una lamparita y el libro que estaba leyendo. La gran ventana daba al jardín, pero por motivos de seguridad, permanecía cerrada aquel día. Frente a mí había dos mesas, una de ellas, junto a dos sillas, donde estaba todo preparado para darse un festín con toda la comida que allí se encontraba, y dos divanes con cojines. Mi primer impulso fue tumbarme a dormir en uno de los dos divanes, que a simple vista no lo parecían, pero resultaron mucho más cómodos de lo que hubiera imaginado jamás. Dormí, cerca de cuatro horas, lo que supuso un sueño reparador que me hizo levantarme con mucha hambre. Me dirigí entonces a la mesa e hice acopio de mi almuerzo. Tras eso tomé un baño caliente en el baño del dormitorio, y después pasé el día leyendo y pensando en mi huida, haciendo balance de mi vida durante los últimos cuatro años, y tratando de entender cuáles podrían ser las auténticas razones por las que el capitán no me habría denunciado. 


    Al caer la noche, estaba que me subía por las paredes. Pasaba una hora desde la cita con el señor Koll y la señora Kresing no daba señales de vida. Empecé a pensar qué pasaría si todo había salido mal y la habían descubierto. Yo estaba acabada, estaba atrapada incluso antes de que la encontraran, o peor aún, ¿y si ella se había visto obligada a delatarme? ¡No podía pensar! Los minutos pasaban y mi angustia crecía, hasta que oí el ruido de la cerradura de la puerta. Asustada, lo primero que pensé fue en esconderme, pero enseguida comprendí que no serviría de nada; si venían a buscarme, me encontrarían de pie, esperando mi destino. 


    Cuando se abrió la puerta y vi a Jutta delante de mí, sola, sonriente, me dio un vuelco el corazón. Me dieron ganas de abrazarla y darle las gracias por todo lo que estaba haciendo. 


    —¡Hola! —me dijo—. ¿Qué tal has pasado el día? 


    —Bastante bien, la verdad es que lo necesitaba, gracias. 


    —No tienes por qué dármelas. Me alegro de que lo hayas disfrutado dadas las circunstancias. Bien, todo ha salido como planeábamos, ¡tengo la documentación! ¡El plan está en marcha de nuevo! 


    Nos abrazamos con sincera alegría. 


    —Bien, tenemos que hacer algo con tu aspecto. 


    —¿Otra vez? 


    —Sí, no puedes ir así, quiero decir que voy a cambiarte por completo; como bien le dijiste a Koll, cualquiera puede reconocerte, no podemos arriesgarnos a que eso suceda, incluso no podemos confiar plenamente en que Koll cumpla lo prometido. ¡Vamos a cambiar tu pelo! —dijo sacando un bote de tinte. 


    Acto seguido me cortó mi graciosa melena rubia y larga hasta dejarla tres dedos por encima de los hombros, me tiñó el pelo de un horrible castaño oscuro, casi negro, que me endurecía considerablemente las facciones, después me depiló las cejas hasta dejarlas casi inexistentes y me untó la cara de una crema pegajosa y que escocía una barbaridad. 


    —¡Esto hará que se te hinche la cara! ¡No vas a parecer tú! Otra cosa, no creo que vaya a hacer falta, si todo sale bien, pero, por si acaso, deberías teñirte también el… 


    —Sí, ya lo había pensado. Pero eso lo haré yo, gracias —le dije quitándole el tinte y marchándome al baño para dedicarme a ello—. Y dime, ¿cómo ha sido tu encuentro con el señor Koll? 


    —¡Ha sido divertido! ¡Mejor de lo que esperaba! Se encontraba en la puerta del almacén, ¡el muy tonto!, a la vista de cualquiera; sin embargo, eso me llevó a pensar que quizá no estuviera solo. Entré por la puerta de atrás y sigilosamente me acerqué a él; pese al escaso ruido que hice, no se movió. Le apunté con mi pistola en la cabeza; entonces él dijo que no hacía falta llegar a ese extremo, que estaba dispuesto a colaborar en lo que fuera; le indiqué con el brazo que pasase dentro, y extendí la mano, para que me entregara el sobre con la documentación. Podía sentir el miedo en su cuerpo, le temblaba hasta el último mechón del cabello, casi me dio pena; debido a su nerviosismo, no dejaba de hablar; me dijo que todo estaba en regla, que no tendría ningún problema, que por su parte esto era como si no hubiera pasado. Me metí el sobre en el bolsillo, y le vendé los ojos. Entonces él dijo que contaría hasta cien antes de marcharse, y que esperaba ansiosamente que yo cumpliera con mi parte; en ese instante dejé de apuntarle. Me alejé mientras hablaba. No podía entenderle demasiado, pero creo que decía algo sobre que no se me ocurriera traicionarle. 


    —¿¡No le dijiste una palabra!? —pregunté sorprendida. 


    —¡No! —dijo satisfecha—. ¡De eso se trataba! No podíamos arriesgarnos a que fueras tú; así que tenía que ir yo, pero para que no lo descubriera necesitaba algo que le impidiera mirarme y me evitara hablarle, y recordé el miedo que le dan las armas, ¡fue pan comido! A partir de ahí, todo se desarrolló solo. 


    Tras ese breve instante distendido, sacó de un cajón un vestido gris desgastado que, por lo que parecía, pertenecía a una empleada de fábrica más que a una mujer de su posición. Me hizo ponérmelo, y tras eso me maquilló la cara con un maquillaje de polvos de arroz, que me dejó la piel casi del color del papel. Cuando me miré al espejo no podía creerlo. 


    —¡Parezco una campesina con paperas! —exclamé horrorizada. 


    —¡Quita esa extraña expresión de tu cara! ¡Es perfecto! Nadie podrá reconocerte, y no te preocupes que mañana tu cara recuperará su aspecto normal. Es parte del plan. Esta noche sale un camión de «prisioneros». Irás en él. Llevarás esta bolsa con ropa nueva; en realidad solo hay un vestido, pero no necesitarás más por ahora. No puedes ir con nada tuyo, podrían vincularte con tu vida anterior; a partir de esta noche, y sólo por esta noche, eres una empleada judía de fábrica que va camino de un campo de concentración. 


    —¡Vaya! 


    —Sí, es peligroso pero puede funcionar; el camión llevará a diez más como tú, saldréis al lado del puente derruido del río, esconderás esta bolsa en el saliente donde has de sentarte, y esperarás. Cruzaréis varios controles, poco después del amanecer llegaréis a… 


    Siguió dándome todas las instrucciones al detalle, a ratos me parecía descabellado, pero no tenía otra salida. 


    Justo cuando llegó el momento de marcharme y nos disponíamos a despedirnos, su marido comenzó a golpear la puerta y a intentar abrirla, pero el picaporte se había atascado. 


    —¡No he echado la llave! —exclamó horrorizada—. ¡Rápido, ve por la ventana! ¡Antes de que abra! 


    Abrió la ventana y salí por ella como alma que lleva el diablo. Ella me tiró la bolsa de tela con mis escasas pertenencias y la documentación. Caí mal en el seto, con tan mala suerte que me hice daño en un pie, aun así, pude oír cómo ella cerraba la ventana justo en el instante en que su marido entraba en la estancia. Apenas me quedé a escuchar lo que decían, solo el tiempo suficiente para asegurarme de que no la había descubierto. Miré al horizonte, tragué saliva, respiré hondo, y salí de su jardín, dispuesta a enfrentarme a mi aventura. 


     


  




  

    

CAPÍTULO XXIV 


     


    Alemania, finales de invierno de 1945 


     


    A duras penas conseguí llegar hasta el puente del río. La noche era fría y oscura, tan solo la luz de la luna daba un poco de claridad a la oscuridad y conseguía que pensara que Karl, desde el cielo, estaba ayudándome a conseguirlo. 


     Cuando llegué al punto elegido, me encontré con que no había nada ni nadie; me escondí bajo una de las ruinas del puente, cerca de unos matorrales donde pudiera ocultarme sin problema en el caso de que alguien se acercara. Me senté en el suelo húmedo y frío como la noche. Estaba asustada y muerta de miedo, tan nerviosa que cualquier ruido hacía que me sobresaltara. Decidí mantenerme ocupada en cualquier cosa que pudiera distraerme para no pensar en qué iba a hacer si nadie aparecía para ayudarme; esa era una posibilidad en la que no había reparado hasta ese instante; si eso sucedía no podía volver a la ciudad a pedirle ayuda a Jutta, ni siquiera podría volver a intentar chantajear al señor Koll con más amenazas o especulaciones, y no era nada prudente acometer un acercamiento a la señora Shneeberger. Si nadie acudía esa noche, sería mi sentencia. Me encontraba sumida en un transitorio estado de ansiedad cuando el movimiento de unos arbustos cerca de la posición en la que me encontraba hizo que me pusiera de nuevo en alerta. «Que sea la ayuda, por Dios», pensé. Me levanté cuidadosamente para no hacer más ruido del debido, y me escondí tras el tronco de un imponente árbol, mientras el ruido del movimiento que una persona hace al caminar entre arbustos era cada vez más perceptible, mentalmente me preparaba para cualquier desenlace, lo que tenía claro es que no iba a rendirme sin luchar; temblorosa intentaba alcanzar del fondo de la bolsa la pistola que Jutta me había entregado. Cuando por fin la tuve en mis manos, la agarré con fuerza y me dispuse a esperar. 


    —¡Erika Griep! —dijo una voz en un susurro. 


    Yo no respondí. 


    —¡Erika Griep! —volvió a decir la voz mientras yo continuaba en el más absoluto silencio apuntándole con la pistola. 


    —¡Sé qué estás ahí! No temas nada, acércate. 


    Como yo continuaba sin contestar, tuvo que recurrir a medidas más drásticas. 


    —¡Si no sales nos marcharemos sin ti! Tenemos el camión preparado en un camino que hay detrás de aquellos árboles. Vengo enviado por Jutta Kresing. No estoy armado, si me permites me acercaré un poco más para que puedas verme a la luz de la luna. Soy tu amigo. 


    —¡No es tiempo para hacer amigos! —contesté. 


    —Vaya, ¡si sabes hablar! Empezaba a dudar que supieras articular palabra. 


    Se acercó hasta colocarse justo delante de mí, directamente bajo la luz de la luna. Pude entonces apreciar sus facciones. Parecía amable. No parecía estar armado, así que sin soltar la pistola me aventuré a acercarme a él. 


    —¡Jutta me advirtió que pasaría esto! —me dijo. 


    —¿A qué te refieres? 


    —¡A que costaría convencerte de que vengo a ayudarte! Te cuesta confiar en la gente, ¿verdad? 


    Asentí con la cabeza. 


    —¡De lo que no me dijo nada es de que intentarías matarme con una pistola sin quitarle el seguro! 


    —¡¿Qué?! 


     Sin fiarme demasiado le permití colocarse a mi lado, tomó mi pistola en sus manos y le quitó el seguro. 


    —¡Así se quita y así se pone! —me dijo—. Vamos, no tenemos más tiempo que perder —dijo agarrándome del brazo mientras tiraba de mí y de mi bolsa de tela hacia el camino donde efectivamente se encontraba el camión. Allí me encontré con unas diez personas más que se encontraban ya dentro de este con caras de tristeza y miedo. 


    —¡Supongo que Jutta te lo ha explicado todo! —me dijo sin ganas de volver a explicarlo él. 


    —Sí, por eso no te preocupes. 


    —Me alegro, no tengo tiempo que perder —dijo cogiendo mi bolsa y escondiéndola bajo mi asiento. 


    —A partir de ahora ninguna tontería, ¿me oyes? Si haces algo fuera de lo previsto, te quedas donde estemos. ¿Llevas bien escondida la documentación? 


    —Sí. 


    —¡Pues adelante! —dijo ayudándome a incorporarme a subir al camión. Una vez había subido cerraron una pequeña compuerta que nos llegaba prácticamente a la altura de los ojos. Me senté en un saliente de madera, al lado de otras personas que estaban tanto o casi más asustados que yo. El asiento era duro e incómodo, y cada vez que pasaba por un camino pedregoso o con dificultades para la conducción nos dábamos golpes los unos contra los otros sin poder evitarlo. La noche era lo bastante oscura como para impedir que pudiéramos vernos las caras, pero podía sentir sus estados de ánimo a través de sus respiraciones, entrecortadas y pausadas. 


    Varias veces intenté dormir apoyando la cabeza contra la pared del camión, pero resultaba imposible debido al traqueteo del camino, finalmente desistí, me pasé gran parte de la noche mirando la luna a lo lejos, acordándome de Karl y Sofía, mientras les pedía a ambos que me dieran fuerzas para seguir adelante. Pasamos dos controles durante la noche. Nos parábamos un rato hasta que comprobaban la «versión oficial» de nuestro viaje: «Prisioneros camino de un campo de concentración». Apenas si podía ver nada a través de las rendijas de los tablones de madera que hacían de paredes del camión, pero sí adivinaba que lo que parecían soldados llevaban armas de gran calibre y que cuando se ponían reacios a dejarnos continuar nuestro camino, eran untados con grandes cantidades de dinero. 


    Preocupada por mi seguridad, llevaba escondida el arma entre los fajones de mi vestido de obrera. Esperaba no tener que utilizarla. No estaba segura de si sería capaz de disparar en caso de verme envuelta en una situación que lo requiriera. 


    Con las primeras luces del día, al poco tiempo del amanecer, pude por fin distinguir los rasgos de mis acompañantes en esta peligrosa aventura: mujeres, varios hombres, la mayoría de ellos jóvenes, todos mirando al suelo, apenas cruzaban una mirada, era demasiado triste observarse. Decidí no mirar a ninguno, eso hubiera sido como intentar estrechar lazos en una situación así. 


     Por suerte o por desgracia, llegamos al último control que habríamos de pasar antes de que nos soltaran campo a través para hacer una parte del camino andando. Se trataba de un pequeño puesto de mando de carretera, con dos garitas a cada lado y una pequeña valla entre ambos; levantando un poco la cabeza podía mirar a través del cristal del conductor, vi a dos soldados acercarse con lo que parecían dos fusiles en las manos. Lo siguiente que oí fue su petición de identificación. 


    —¡Documentos de traslado! —dijo gritando uno de ellos mientras el otro se dirigía con el copiloto a abrir la puerta de atrás del camión y dejarnos a todos a la luz del día. 


    —¡Bájense! —gritó uno de ellos. 


    Uno a uno, y casi sin ayuda, fuimos bajando del camión hasta colocarnos en fila uno al lado del otro. Yo estaba la última. 


    El soldado que nos había ordenado bajar sujetaba su fusil con fuerza mientras nos apuntaba con él; apenas alcanzaría los veinticinco años, pero ya jugaba a ser Dios. Todos evitaban mirarle a la cara, solo yo me atreví a observarle unos segundos, lo que vi me aterraba demasiado como para continuar, su mirada estaba llena de odio, daba la sensación de estar buscando cualquier excusa para liquidarnos a todos. 


    Mientras el otro soldado discutía con el conductor y el copiloto acerca de los permisos para nuestro traslado, el asunto se demoraba demasiado y ambos empezaban a mostrar síntomas de desesperación para regocijo de los soldados y terror nuestro. 


    Finalmente, el otro soldado se marchó a su garita a efectuar una llamada mientras nosotros esperábamos; fue eterno, al cabo de un rato se asomó y dio la orden a su compañero de que nos subiera, pero este no parecía tener prisa por hacerlo. Seguía paseándose entre nosotros y según tocaba nos mandaba subir; sin saber cómo ni por qué nos quedamos las cuatro mujeres en tierra mientras el resto de pasajeros, todos ellos hombres, estaban en el camión. 


    —¡Una de vosotras se va a quedar aquí para hacernos compañía! ¿Hay alguna voluntaria? —dijo mientras acariciaba las mejillas de una de nosotras con su fusil. 


    Ante la cara de terror de esta no hacía sino reírse cada vez más. Decidí ignorarle por completo, acariciando la pistola debajo de mi vestido. Dio orden de que la primera de ellas subiera al camión, ya solo éramos tres; empezó a toquetearle la cara y el pelo a la segunda, y a decirle una serie de groserías que he tardado demasiado tiempo en olvidar como para plasmarlas aquí, solo puedo decir que me llenaron de rabia y me impulsaron a quitarle el seguro a la pistola; estaba decidida, si ese hombre intentaba algo con alguna de nosotras, le dispararía, aunque eso supusiera mi fin. Finalmente, a esta otra la dejó subir también. El conductor y el copiloto del camión trataron de disuadirle diciéndole que no podrían presentarse sin una de nosotras, que los registros de entrada estaban claros y en ellos se plasmaban nuestros nombres. 


    —¡Diremos que se puso rebelde y hubo que dispararle! ¡No creo que os formen un consejo de guerra! ¿Se puede saber de qué lado estáis? —les dijo molesto—. ¿Es que no sabéis divertiros? 


    Cuando me llegó el turno, lo supe, yo era la elegida. El hombre no cabía en sí de gozo de imaginarse todas y cada una de las cosas que pensaba hacer conmigo. Empezó a tocarme la cara y el cuello con el fusil mientras levantaba mi cabeza para obligarme a fijar la vista en él. 


    —¿Estás contenta? Eres un rato fea, aunque no demasiado, ¡estás tan hinchada! ¡Apuesto a que cuando se te baje esa hinchazón aparecerá una cara preciosa! 


    Yo no le respondía. Su mano derecha se posó sobre mi hombro; mientras la deslizaba por mi brazo izquierdo, yo apretaba con fuerza el arma dirigiéndola hacia su estómago bajo mi vestido. 


    «Como vuelvas a tocarme, disparo», pensé. 


    Él seguía mirándome lascivamente y diciendo cochinadas ante la desesperación de los conductores del camión a los que quería obligar a marcharse. 


    —¡Ven conmigo! —dijo agarrándome del brazo. Como yo me resistía, se puso cada vez más furioso. Yo me tiré al suelo, entonces él tiro el arma y me agarró fuertemente del brazo con la intención de abofetearme. En ese preciso instante, cuando me decidía a dispararle, fui detenida por una orden de su compañero. 


    —¡Déjala en paz! 


    Este se paró en seco y tirando de mí me incorporó. 


    —¡Qué estás diciendo! —le dijo enfadado—. ¿Vas a darme órdenes tú? 


    —¡Estoy harto de tu comportamiento! —le reprochaba el compañero—. ¡Cada vez que te cruzas con una mujer, te comportas como un perro! 


    Una leve mueca de risa de los conductores fue percibida por él, lo cual le enfureció aún más. 


    —¡No tengo por qué obedecerte a ti! —dijo gritando—. ¡Si quiero pasar un buen rato con ella lo haré! 


    —¿Cómo hiciste con la otra y con la otra y con todas las que pasan? ¡Si te dejara, te acostarías con mi abuela! 


    El soldado fue a pegarle un puñetazo, pero el otro le tiró al suelo empujándole primero. 


    —¡El coronel ha dado orden de que les dejemos pasar! ¡A todos! Y dice que como vuelvas a intentar propasarte con otra mujer, será él mismo quien te envíe a un campo de concentración. 


    Ante el asombro de aquella afirmación, no pudo cuanto menos que acatar órdenes, me ayudó a subir al camión y cuando iba a cerrar la compuerta aún le esperaba una humillación más. 


    —¡Pídele disculpas! 


    Este le miró como si estuviera loco o algo parecido. 


    —¡Son órdenes del capitán! 


    Yo no podía creerlo, estaba asistiendo a una de las situaciones más humillantes por las que podía pasar un soldado nazi: ¡pedirle disculpas a una supuesta judía! 


    Le miré compasiva pese al mal rato que me había hecho pasar y me preparé para escuchar su disculpa ante la estupefacción de todos los allí presentes. 


    —Discúlpeme —dijo en un susurro. 


    Yo asentí con la cabeza, creyendo el asunto zanjado, pero nada más lejos de las intenciones del otro soldado. 


    —No te he oído, ¡más alto! 


    —Discúlpeme. 


    —¡Con más educación! 


    Hasta cinco veces le obligó a disculparse, hasta que al final, llorando y al borde de la desesperación, formuló la disculpa que estaba esperando: 


    —Señorita, le ruego disculpe mis modales rudimentarios y acepte mil perdones por las bárbaras intenciones que aguardaba para usted. 


     Esta vez tuve que responder con algo más que un gesto. 


    —Dada la sinceridad de sus palabras, acepto sus disculpas. 


    Satisfecho el otro soldado, reanudamos la marcha, respiré en paz agradecida al soldado por haberme librado de lo que sin duda hubiera sido uno de los episodios más duros y terribles por los que habría tenido que pasar en mi vida. Le coloqué el seguro a la pistola, y levanté la vista al frente. No estaba dispuesta a renunciar a mi pequeño gran triunfo. 


    —¡Suerte que no has tenido que usar tu arma! —me dijo la chica que estaba sentada a mi lado—. No puedo entender cómo ha podido pasar. 


    —Yo tampoco —contesté. Y por las miradas y expresiones de los demás comprendí que ellos tampoco. 


    Pasé un largo rato reflexionando sobre aquel episodio. No salía de mi asombro, ¡cómo había podido librarme de algo así! Pensaba en el chico, un asqueroso cerdo más asustado que yo; lo que no acertaba a comprender era a su compañero, que le dio la orden de dejarme en paz, cómo podía haber seres con tanto corazón para unas cosas y tan poco para otras. 


    Tres horas después llegamos a un camino solitario en medio de la nada, donde solamente se divisaba una polvorienta senda en medio de los matorrales y un frondoso bosque. El camión se desvió convenientemente hacia el bosque para posicionarse medio escondido entre los primeros árboles. El resto de ocupantes menos yo se quedaron estupefactos, mirándose unos a otros, preguntándose a qué venía todo esto. Solo yo permanecía tranquila esperando un acontecimiento que ya tenía previsto de antemano. 


    —¡Bájense! ¡Hemos llegado al final del trayecto! —dijo el conductor mientras ayudado por el copiloto abrían la compuerta para que bajáramos. 


    Inmediatamente todos empezaron a protestar, no comprendían cómo los dejaban abandonados en medio de la nada. Yo no dije una palabra. Me limité a recuperar mi bolsa de tela escondida bajo mi asiento y me dispuse a seguir mi camino sola. 


    —Escuchen —dijo el conductor—. No podemos llevarles por más tiempo, probablemente en unas horas se dará el aviso de que el camión con prisioneros no ha llegado a su destino y empezarán a organizar batidas para encontrarles. 


    —¿Quiere eso decir que nos abandonan para que nos cacen como a animales? —dijo una de las mujeres realmente enfadada. 


    —¡No puedo creerlo! —dijo un hombre. 


    —¡Pensaba que nos iban a sacar del país! —puntualizó otra. 


    A estas se unieron un montón de protestas más, mientras yo seguía permaneciendo callada escuchando multitud de sandeces de lo que me pareció una pandilla de desagradecidos. 


    —¡Miren! —gritó el conductor—. ¡No puedo hacer más por ustedes! ¡No sé si se han percatado, pero nos hemos jugado la vida trayéndoles hasta aquí! ¡Esto es lo que hay!, ¡y se acabó! A partir de aquí van a tener que continuar solos. Nadie dijo que fuera fácil, pero es lo mejor, créanme… 


    —¡Muy bonito! —apuntó otro hombre—. ¡Primero nos salvan para dejar que nos maten después! 


    —¡Se acabó! —dijo el conductor—. ¡No voy a aguantar esto más! ¡Si llego a saber esto, les habría dejado en alguno de los controles cuando tuve la ocasión! Les voy a dar unas indicaciones, y espero que me escuchen: a tres horas de conducción está la estación de paso del tren con destino a la frontera de Suiza… 


    —¡Tres horas en coche son como seis andando! —aclaró una mujer. 


    —Como decía… —continuó el conductor visiblemente molesto—… les aconsejo que si tienen documentación intenten coger ese tren; pueden ir por ese camino, pero es preferible ir campo a través, sobre todo por el bosque, de lo contrario, podrían encontrarse con soldados. ¡Hagan lo que quieran! ¡Yo les he avisado y he cumplido! ¡Buena suerte a todos! 


    Tras decir esto se marcharon dejándonos plantados mientras veíamos cómo se marchaban tras una nube de polvo. 


    Inmediatamente todos comenzaron a protestar, sin pensar en lo que decían, sin darse cuenta de la suerte que habíamos tenido. 


    —¡Hemos venido hasta aquí para nada! —dijo un hombre. 


    —¡Lo que yo decía! —puntualizó otra—. ¡Vamos a morir de todas formas! Para esto me habría quedado en Múnich. 


    —¡Ha sido una estupidez! —contestó otra. 


    —¡Basta ya! —grité indignada—. ¿Es que no se dan cuenta de la suerte que tienen? ¡Si nos hubiéramos quedado en nuestras ciudades de origen, lo más probable es que a estas alturas estuviéramos todos muertos! —como vi que se disponían a seguir argumentando sus protestas, continué hablando—: Ahora es nuestro momento de demostrar lo que valemos. Son tiempos difíciles. Tenemos mucho que ganar y poco que perder. No pueden desmoronarse así, tienen que continuar, intentarlo al menos, para que, si fallan, les quede la satisfacción de al menos haberlo intentado. 


    —¿Es que ha sido espía o algo así? —preguntó un hombre. 


    Jutta me advirtió sobre momentos así, no debía bajo ningún concepto dar información alguna sobre mi pasado a nadie, en ninguna circunstancia, ya que si llegaba el momento en el que tuviera dificultades, podría utilizarla en mi contra. 


    —¡No sé de dónde ha sacado esa idea! 


    —¡Parece tan decidida! 


    —Solo soy una superviviente. 


    Aquel hombre iba a volver a rebatirme, pero se le adelantó una enfurecida mujer. 


    —¡No hable de supervivientes! ¡Usted se cree eso! ¡A mí no me engaña! ¡Usted no ha sabido lo que es sufrir en su vida! Para empezar, no creo que haya trabajado jamás en una fábrica. ¡Tiene las manos demasiado cuidadas para ello! Además, ¡es demasiado guapa como para no haber sufrido por ello si hubiera estado en un trabajo así! Guarda un temple asombroso ante cada una de las situaciones a las que se enfrenta. Me lo demostró con el soldado que pretendía abusar de usted…, cómo se contuvo en no dispararle a pesar de que estaba deseando hacerlo. Eso no se consigue de la noche a la mañana, es fruto de un férreo entrenamiento —sentenció. 


    Varios pares de ojos me miraron esperando mi respuesta, pero yo no estaba dispuesta a alargar eso mucho más… 


    —No sabes lo equivocada que estás —contesté—, te sorprendería lo que he tenido que pasar, no he tenido otro entrenamiento que la vida. 


    Tras decir esto cogí mi bolsa, que hasta entonces había estado descansando en el suelo, y me la eché al hombro. 


    —¡No puedo perder más tiempo! ¡Necesito coger ese tren! ¡Me marcho! —dije tomando el camino a través del bosque. 


    —¡No puede ir por ahí! ¡Podría perderse! —apuntó una mujer. 


    —No puedo arriesgarme a ir por el camino —contesté—. ¡Podrían cogerme! 


    —¡Pero no puede ir sola! ¡La acompañaré! ¡Tengo una brújula! —dijo mientras se acercaba eufórica. 


    —¡No puedes ir con ella! —le dijo un hombre—. ¡No sabes quién es! ¡Podría venderte! 


    —¡No me quedaré aquí a esperar morir! Ella tiene razón. ¡Tenemos que intentarlo! Hay mucho que ganar y poco que perder. 


    Los demás no estaban dispuestos a escucharla, y decidieron partir por el camino de polvo en lugar de adentrarse en el bosque. 


    Finalmente partimos. Me acompañaron ella y el hombre que quiso retenerla, que resultó ser su hermano. Ellos estaban más que dispuestos a confiar en mí, algo que yo agradecía de veras, porque por mucho que pareciera una valiente estaba demasiado asustada para admitirlo. Iniciamos la marcha adentrándonos en el espeso y húmedo bosque con la esperanza de alcanzar nuestro destino. 


    No llevábamos ni una hora caminando cuando nuestras fuerzas empezaron a fallarnos. La bolsa de tela, de la cual aún no podía desprenderme, pesaba cada vez más, o al menos yo tenía esa percepción. Me costaba tirar de ella. Tampoco es que el enclave de bosque ayudara demasiado a facilitar la caminata entre los árboles, ya que los mosquitos, pese a que estábamos a plena luz del día, se acercaban a picarnos sin piedad. La humedad del lugar, así como el barro que había en las zonas cercanas al río, contribuían a hacer de aquel ambiente bochornoso un viaje irrespirable. Apenas si cruzábamos alguna palabra. Nos daba temor cualquier cosa que pudiéramos decir. Nos limitábamos a comprobar la brújula para asegurarnos de que no nos estábamos desviando del camino. El vestido comenzó a pegarse a mi cuerpo debido al sudor que producía y que me hacía sentirme como si me hubiera untado en una sustancia gelatinosa. Cada vez que pasábamos cerca de alguna fuente de agua, ya fuera río, lago o riachuelo, sentía la necesidad imperiosa de quitarme la ropa y lanzarme al agua de cabeza, pero reprimía mis intenciones para no aminorar el paso. Ellos parecían estar aún más cansados que yo, pero no lo manifestaban en absoluto, al menos de palabra, porque sus continuos aspavientos por soportar la humedad los delataban. 


    Cuando llegamos al mediodía todo se hizo más cuesta arriba que antes. Supe al instante que no llegaríamos a la estación, al menos, por aquel día; pero como todo marchaba de acuerdo a lo previsto, decidí que era el momento de hacer un alto en el camino para descansar. 


    —¡Podemos parar un rato si queréis! 


    —¿En serio? —contestó ella, dejándose caer sobre la hierba húmeda cubierta de las hojas desprendidas de los árboles. 


    —Entiendo que estéis cansados, ¡yo también lo estoy! Pero vamos según lo previsto; por la posición del sol, deben de ser las dos de la tarde. 


    —¡Sabes de astrología! —dijo entusiasmada. 


    —¿Eh? ¡No! Solo… ¡forma parte de mi entrenamiento! —dije bromeando para arrepentirme al instante. 


    —Entonces ¿es verdad que eres una espía? —me preguntaron al unísono. 


    Empecé a pensar que había caído en mi propia trampa y me iba a resultar de lo más difícil salir de ella airosa, por lo que no me quedaría más remedio que seguir adelante con ello… ¿Qué podría perder? Les miré atentamente antes de determinar qué es lo que iba a relatarles. Apenas llegaban a los veinte. Cualquier cosa que les contara resultaría de lo más excitante para sus mentes ávidas de aventuras. Deduje, por sus miradas pálidas, dulces e inocentes, que debían de haberlo pasado muy mal para embarcarse en una huida tan peligrosa como esta, probablemente, habrían apresado a su familia y ellos se habían visto forzados a huir. 


    —¡Está bien! Os contaré algo. 


    Empezaron a aplaudirme como si de una función se tratara, y tuve que aplacar sus ánimos haciendo señales con las manos para que guardaran silencio. 


    —Os contaré algo siempre y cuando me relatéis vosotros alguna historia también. 


    Ellos se miraron desconfiados, pero el deseo de evadirse, aunque solo fuera durante unos segundos de aquella desagradable experiencia, les impulsó a aceptar al instante. 


    —De acuerdo —contesté—. No soy una espía, nunca lo he sido, simplemente actué como tal un tiempo ayudando a mi marido, que murió en la guerra. Era fotógrafo del periódico. Yo soy ama de llaves. Nada menos interesante que eso, y todo este tiempo me he dedicado a ayudar a la causa, pero siempre dentro de la legalidad. 


    Mi exposición no los convenció demasiado, sobre todo a ella que me miraba con incredulidad. 


    —¡Estás mintiendo! —me dijo—. ¡Dijiste que contarías la verdad! 


    Su hermano trató de calmarla, algo más comprensivo con el hecho de que no les hubiera relatado mi realidad. 


    —Si lo que nos has dicho es cierto, ¿por qué llevas una pistola? 


    —¿Tus dudas se refieren tan solo a la pistola? —pregunté. Mi asombro no tenía límites—. La llevo por seguridad. Me la proporcionó una buena amiga. Pero si te soy sincera, apenas sé utilizarla. No sé si sería capaz de usarla si llegara el momento. 


    Aquello le debió parecer lo suficientemente sincero como para no preguntar más. 


    —Entiendo que no quieras decir nada —se disculpó su hermano—. Y menos a nosotros, unos simples desconocidos. 


    La sinceridad de su razonamiento me conmovió. 


    —Creedme si os digo que cuanto menos sepáis, mejor será para vosotros. 


    —Aun así, queremos contarte un fragmento de nuestra historia. 


    —Bien, como queráis —dije disponiéndome a escuchar. 


    —Venimos de una pequeña población cerca de Múnich, que suponemos es de donde erais la mayoría de los ocupantes del camión… 


    Asentí sin decir nada. 


    —¡Nosotros éramos felices en nuestra casa hasta que todo esto empezó! Ayudábamos en el negocio familiar de papá, ¡y nos gustaba! —apuntaban—. Se trataba de una pequeña librería. Cuando todo esto empezó, supimos que no sería fácil continuar, pero era necesario seguir tal cual, o al menos intentarlo. Mi padre decía que sería más fácil que siguiéramos con nuestras vidas tal y como se desarrollaban hasta ese momento. Estuvimos un tiempo así, pero cuando todo esto empezó a tomar forma, todo nuestro mundo y el de nuestros vecinos se desmoronó considerablemente. Supimos que el ejército estaba tomando algunas de las aldeas cercanas a las grandes ciudades para formar un asentamiento. Temimos por nuestra pequeña tienda, el centro de nuestras vidas. Mi padre decía que no había que temer nada, que una librería no sería de interés pudiendo tomar otro tipo de construcciones; pero supimos que numerosas casas fueron tomadas para dar cobijo a improvisados hospitales, ¡qué les iba a hacer pasar de nuestra librería! 


     “Teníamos razón al albergar temores. Cuando llegó el momento, no hubo piedad ni condiciones, sólo imposiciones. Solo teníamos una opción, y esa era marcharnos. Nuestra librería iba a ser convertida en un centro de operaciones, y ante la posibilidad de que se tomaran decisiones de interés militar no podíamos permanecer allí”.  


    Las lágrimas asomaron por sus ojos impidiéndole continuar, por lo que ella tomó la palabra. 


    —Cuando pensábamos que ya nada podría ir peor, ¡sucedió! Nos comunicaron que nuestra casa quedaba declarada «comedor oficial» para los soldados destacados en la zona. ¡Imagínese! Cien o más, ¿cómo íbamos a hacer frente al gasto que iba a suponer la comida? Poco le importaba eso. Mi madre, que había aceptado sin oponer la más mínima queja ante tal idea, quiso poner en su conocimiento que con nuestros modestos ingresos no podíamos hacer frente a tales gastos, y mucho menos ahora que la librería estaba clausurada. Por toda respuesta recibió una bofetada del oficial al mando que casi la tumba en el suelo, si no es porque mi padre se adelantó a cogerla. Viendo la situación me ofrecí voluntaria para conseguir comida, medios o lo que fuera que pudiera satisfacerles, y, ¡puede imaginarse lo que querían! No me quedó más remedio, acepté tener que complacerles en todo lo que quisieron durante tres meses, en los que fui ahorrando cada moneda, por pequeña que fuera, hasta que un día había reunido el suficiente dinero para poder escapar con mi hermano. 


    Su relato consiguió conmoverme demasiado incluso para demostrar mi fragilidad ante ellos. 


    —Por eso… —continuó relatando—… cuando usted estuvo a punto de ser forzada a yacer con aquel soldado, no pude evitar recordar lo que había pasado y deseé con todas mis fuerzas que le disparara por mí y por todas las mujeres que han pasado alguna vez por una de las peores experiencias, si no la peor, por la que pueda pasar una mujer. 


    Temía preguntar, pero no me pude contener. 


    —¿Te forzaban cada día? —lamenté profundamente la crueldad de mi pregunta, pero no conseguía hacerme a la idea de cómo una preciosa criatura como aquella chica podía haberse sobrepuesto tan pronto de algo así. 


    Ella tragó saliva. Suspiró profundamente antes de contestar. 


    —En realidad, no. Nunca estuve con ninguno de esa manera ya que para evitar caer en un trauma del que no sé si hubiera sido capaz de salir, accedía sin oponer resistencia; al principio fue muy duro, me daba asco el hecho de mirarme al espejo, pero poco a poco dejó de importarme. Dejé de sentir nada. Fue como si crease una coraza que me apartara de todo ello —se hizo el silencio—. Puede que le parezca estúpido, o incluso enfermizo, pero algunos de los soldados eran incluso más jóvenes que yo y se portaron como caballeros, incluso uno se ofreció a pagarme sin tan siquiera tocarme. 


    Llegados a este punto llegué a la conclusión de que era el momento de reanudar la marcha para que cuando se hiciera de noche, estuviéramos en un lugar más seguro. 


    Caminamos el resto del día sin apenas hablar, como al principio de nuestro viaje se nos habían agotado las palabras, ya no podíamos soportar el dolor que llevábamos a cuestas. 


    Avanzamos bastante aquel día de forma que cuando cayó la noche y la luna hizo su aparición, aparte de encomendar nuestra seguridad a Karl, resolví hacer el parón para pasar la noche. 


    —¡Estamos muy cerca! De hecho, a una hora de aquí debe estar la estación. 


    Nos sentamos en la orilla del río. Era un claro en el bosque que apenas tenía árboles, pero sí muchos arbustos y matorrales. 


    —¡No puedo más! —dijeron al unísono. 


    No podía dejar de pensar, cuando les miraba, que esperaba que tuvieran la suerte de empezar de nuevo cuando tuvieran ocasión. 


    —¿Tenéis pensado qué haréis cuando escapemos de todo esto? 


    No llegaron a responder. El ladrido lejano de un perro, y lo que parecían reflejos de luces de linternas, nos hizo enmudecer a todos. 


    —¡Es una batida! —dije incorporándome con rapidez—. ¡Hay que esconderse enseguida! 


    —¡Estamos perdidos! —gritó ella. 


    —¡Tirémonos al río! —dijo él tirando de ella, que se resistía tratando de averiguar qué iba a hacer yo. 


    —¡No! Podrían tardar horas en marcharse y podríamos coger una pulmonía. ¡Hay que buscar otra solución! 


    El sonido y las luces, pese a estar todavía a una distancia lo suficientemente lejana, se acercaban cada vez más, lo que acrecentaba sus temores. 


     —¡Vamos! —dijo tirando de su hermana hacia el agua—. ¡Usted haga lo que quiera! Nosotros no vamos a dejarnos coger sin luchar. Usted nos lo enseñó. 


    No tenía tiempo para hacerle cambiar de idea, pero me preocupaba que la arrastrara a ella hacia un camino sin final. No había tiempo, ¡tenía que actuar! Lancé la bolsa de tela hacia las ramas de los árboles hasta que una de ellas hizo cobijo de ella. ¡Una cosa resuelta! Pero ahora quedaba lo peor… ¿cómo iba a esconderme yo? Estuve casi a punto de lanzarme al agua, ya que nada de lo que se me cruzaba por la cabeza me parecía lo suficientemente seguro: trepar a un árbol, descartado, los perros podrían rastrearme con su olfato; esconderme tras un arbusto, estaba totalmente descartado. No sabía qué hacer. Mi desesperación iba en aumento, así como las peticiones de que me uniera a ellos. Resolví meterme en el agua a pesar del riesgo que se corría con ello. Conforme me acercaba a la orilla el terreno se hacía cada vez más resbaladizo y blando. Toda la orilla era un barrizal. Iba con sumo cuidado para no caerme cuando sucedió algo que no pude prever… fue poner el pie para meterme en el río y caí como si tratara de ser engullida por arenas movedizas. Me quedé de cintura para arriba atrapada en el barro. Asustada intenté levantarme, pero era imposible, al menos en el escaso tiempo del que disponía. Los perros se acercaban cada vez más, con lo que solo me quedaba una solución: embadurnarme toda de barro, así intentaba evitar que los perros me olfatearan. No sabía si funcionaría, pero no me rendiría sin luchar. Era el lema de este viaje. Cogí pegotes y pegotes de denso barro y lo unté por todo mi cuerpo, hasta parecer una montaña más acorde con el paisaje. Entonces con un suave susurro les indiqué que había llegado el momento de ser valientes. 


    —¡Ahora silencio! 


    El barro que cubría mi cuerpo era denso y la baja temperatura a la que se encontraba hacía que se me calaran los huesos, dando lugar a que tuviera una sensación térmica cercana a como si estuviera metida en un cubo de agua helada. No podía imaginar cómo se sentirían ellos sumergidos en el río, pero yo me encontraba cada vez peor, con los dedos de los pies y las manos agarrotados y el resto de mi organismo paralizado. 


    En cuanto tuvimos a los perros y a sus cuidadores encima se zambulleron en el agua. No estaba segura de cuánto aguantarían, pero esperaba que no les descubrieran cuando asomaran la cabeza para respirar. 


    Pasaron varios perros a mi lado sin reparar en mí, y alejándose en cuanto se acercaban a la orilla. Debido a lo inhóspito del entorno y a que los perros no les alertaron, los soldados no repararon en peinar la zona más allá de iluminar hasta donde alcanzaban sus linternas. Tan fugaz fue el momento de su llegada como el de su ida. Ya con más tranquilidad, bajo el silencio y la paz de la noche, ellos salieron del río. Parecían estar bien, pese a haber pasado más de media hora sumergidos en aquella agua tan gélida. Me ayudaron a desenterrarme y a coger mi bolsa de las ramas. 


    —¡Por esta noche no volverán! —les dije—. ¡Podemos estar tranquilos! ¡Debéis quitaros esa ropa mojada! ¡Cogeréis una pulmonía! 


    —¡No tenemos otra ropa! —exclamó ella. 


    —¡Podemos quedarnos con la ropa interior! —sugirió él. 


    Acto seguido se tumbaron a descansar apoyados en uno de los árboles. 


    Y yo me dispuse a quitarme el barro de encima. Me quité la ropa, y siguiendo su ejemplo me quedé en ropa interior. Mientras, agachada en la orilla, me lavaba la cara y el pelo. Cuando se hubieron dormido, me quité el resto de ropa y me sumergí en las aguas del río. Pese a estar fría no estaba tanto como cabría esperar en una noche como aquella. Una vez libre del barro me encontraba tan a gusto en el agua que no pude resistir la tentación de nadar un poco. Me sentía libre, casi feliz; la calma reinaba a mi alrededor. Solo la luz de la luna irrumpía en aquella oscuridad. 


    —¡Karl, dondequiera que estés, dame fuerzas! 


    Salí del agua completamente empapada y muerta de frío, me acerqué a mi bolsa y la vacié sobre la hierba para utilizarla de toalla; una vez seca, me vestí con la ropa que había en ella, que se limitaba simplemente a un vestido de viaje, color marrón, con una chaquetita de tres botones a la altura de la cintura y un sombrerito azul con forma de huevo achatado. 


    Metí el resto de mis cosas en la bolsa y lo escondí en el agujero de barro en el que anteriormente había caído, esforzándome por hundirlo del todo para no dejar rastro alguno. 


    Tras tanto esfuerzo decidí sentarme en el suelo a descansar, no sin antes comprobar que ellos estaban bien y colocándoles numerosas hojas y ramas de arbustos para aislarles del frío. 


    Me desperté con los primeros rayos del sol. Con cuidado de no mancharme y hundirme, me acerqué a la orilla del río, para comprobar mi aspecto, que aunque mejorado, no dejaba de parecerme de fugitiva. Peiné mi pelo como pude utilizando mis dedos para desenredarlo, utilizando tallos de flores a modo de horquillas, hasta darle un aspecto de peinado lo más serio que pude. Me coloqué el sombrerito graciosamente sobre mi cabeza donde llevaba convenientemente escondida la documentación. Miré mi reflejo por última vez antes de ponerme en marcha de nuevo. «¡Perfecto!», pensé. 


    Entonces me dirigí a despertar a mis aguerridos y cansados compañeros de viaje y fue el momento en el que me llevé una de las peores decepciones que he sufrido durante aquel viaje: enfrentarme al dolor y al sufrimiento de dejarme a alguien en el camino. 


    Les veía tan dormidos y tranquilos que me causaba reparo despertarles de su dulce sueño para que tuvieran que enfrentarse a la cruda realidad que estábamos viviendo. Lo que no imaginaba es que sería yo la que tendría que enfrentarse a una dura lección. 


    Me dispuse a despertarles una vez que recogí su ropa ya seca y la coloqué justo al lado de ellos. Mientras, me afanaba en tratar de dejar el sitio tal y como lo encontramos, intentando borrar las huellas que delataban nuestro paso por aquel lugar. 


    —¡Levantaos! —les dije, zarandeándole a él—. ¡El tren no espera a nadie! 


    Enseguida él abrió los ojos y me sonrió, mientras ella permanecía impasible a cualquier ruido o movimiento. Yo continuaba afanándome en dejar aquello limpio de señales, mientras le insistía una y otra vez en que se dieran prisa sin reparar ni un segundo en que algo no andaba bien. 


     Los intentos de su hermano por que se levantara fueron infructuosos, con lo que con infinita paciencia la vistió y arregló como pudo, pensando que solo sería cansancio, pero cuando ya hubo que ponerse en marcha se dio cuenta de la cruda realidad: ¡no se podía levantar! 


    —¡Señorita! —me dijo con voz angustiada mientras yo continuaba afanándome en repasar visualmente la zona sin prestarle la menor atención. 


    —¡Señorita! —volvió a repetir. 


    —¡Vamos! ¡No hay tiempo que perder! ¡Debemos ponernos en marcha inmediatamente! Si hubo una batida anoche es porque deben haber encontrado a otros anteriormente… creo que está todo listo —dije echando el último vistazo—. ¡El tren nos espera! —dije mirándoles sin entender por qué no se ponían en marcha. 


    —¡Está ardiendo, señorita! —me dijo compungido—. Tendremos que quedarnos aquí, ¡no vamos a poder acompañarle! —dijo con los ojos empañados en lágrimas. 


    Me acerqué a ella, horrorizada. Esta era una posibilidad con la que no había contado aunque era muy consciente de que podía materializarse. Toqué su frente con mi mano y la aparté asustada de lo elevada que era su temperatura corporal. Le tomé el pulso y era tan débil que apenas conseguía encontrárselo. Estaba inconsciente y parecía estar muy lejos de allí. 


    —¡Tenemos que bajarle la temperatura! —dije enérgicamente. 


    —Pero ¿cómo? —preguntó su hermano, asustado—. ¡No tenemos nada! 


    —¡Tendremos que utilizar métodos caseros! —afirmé, mientras la desesperación corría por sus venas. Empecé a mirar a todos lados y no se me ocurría nada… hasta que… 


    —¡El barro! —exclamé. 


    —¿El barro? —me preguntó extrañado. 


    —¡Sí! —dije corriendo hacia la orilla del río—. ¡Está lo suficientemente frío como para intentarlo! ¡No tenemos otra cosa! 


    Su mirada era de tal incredulidad que me hizo entender que no iba a hacer nada hasta que viera algún resultado. Traje un buen montón de barro que fui colocando cuidadosamente sobre su frente y le obligué a él a traer más. 


    También le embadurné brazos y piernas, mientras él me ayudaba preocupado y me obedecía en todo lo que le pedía que hiciera. 


    —Estaría bien intentar bañarla en el río. 


    —¿Está usted loca? ¿Pero no ha sido eso lo que la ha puesto así? 


    —Es posible, pero no tenemos ningún medicamento ni nada a nuestro alcance mejor para utilizar y necesitamos bajarle la temperatura. 


    Dudó un momento, pero finalmente aceptó. 


    —De acuerdo, confío en usted. Haré lo que quiera. 


    Su fortaleza y deseo que ella mejorase me llenaron de orgullo y admiración. 


    Estuvimos un rato esperando algún resultado favorable o no, pero permanecía inconsciente, sin reaccionar, por lo que llegó el temido momento de hacer preguntas. 


    —¿Qué va a pasar con el tren? —me preguntó. 


    —¡Que tendrá que marcharse sin nosotros! —respondí. 


    —¿Cree que vendrán más soldados esta noche? 


    —No lo sé, pero es muy posible. Aunque si no vienen hoy lo harán mañana. 


    —Si se va ahora mismo, ¿le daría tiempo a llegar? 


    —¿A coger el tren, dices? 


    —Sí. 


    —Es posible —respondí temiendo la afirmación que vendría a continuación. 


    Tras un breve silencio, cogió aire y me dijo: 


    —Debería marcharse. 


    Le miré con cara de estupefacción. 


    —No voy a dejaros aquí, sería un suicidio. 


    —¡Va a ser un suicidio para usted! Si no se va ahora la cogerán y, ¡es una espía!¡Por el amor de Dios, tiene que marcharse cuanto antes! 


    —Pero no puedo dejaros aquí. No podría vivir con ello; además no me parece justo, desde que dejamos el camión nos hemos ayudado mucho. 


    —Seamos sinceros —me interrumpió—. Usted nos ha ayudado a nosotros. Solos no hubiéramos sido capaces de llegar hasta aquí. Sabíamos que esto podía pasar. Debe marcharse. A ella le gustaría —dijo mirándola. 


    —¿Eres consciente de que, si te quedas con ella, lo más probable es que te cojan? 


    —Va a morir, ¿verdad? —dijo mirándola con los ojos llenos de lágrimas. 


    —Es lo más probable, sí, dadas las circunstancias. 


    —Ella va a morir y no la dejaré para que ellos la encuentren y hagan lo que quieran con su cuerpo. Me quedaré hasta que dé su último suspiro y después la enterraré como es debido… y… luego… reanudaré mi camino. 


    Le miré con lástima, ya que aquello iba a ser más que imposible. Yo lo sabía y sus lágrimas delataban que él también. 


    —No tienes que hacer esto. Si te vienes conmigo ahora podrás salvarte, si no… 


    —¡Ella está así por mi culpa! —gritó llorando. 


    —¿¡Qué!? —exclamé. 


    —Yo la empujé a meternos en el río, ¡si no lo hubiera hecho! ¡Dios! ¿Por qué no he sido yo? 


    —Si no lo hubieras hecho, a estas horas Dios sabe qué os habría pasado. ¡Hiciste lo que tenías que hacer! 


    Mis palabras no lograban convencerle, por lo que decidí tomar una drástica decisión poniendo en riesgo mi propia integridad. 


    —¡Me quedo con vosotros! —dije firme. 


    —¡De eso nada! —dijo una voz a nuestra derecha, que nos hizo comprobar que había despertado. Nos acercamos presurosos a ella, y le tomamos las manos mientras las emociones nos embargaban a los tres. 


    —Mi hermano tiene razón, debe continuar su marcha y dejarnos aquí. 


    —No puedo hacer eso, ¡sois como mi familia! 


    —Le agradezco sus palabras, pero usted sabe que en la vida sobrevive el más fuerte, y en este caso esa es usted. No puedo consentir que por nuestra causa usted muera sin luchar. 


    —Pero… 


    —No hay peros —continuó él—. ¡Queremos que se marche! No soportaríamos pensar que no ha podido continuar por nuestra causa. ¡Váyase, por favor! 


    —Solo contésteme algo antes de marcharse —me dijo ella. 


    —Aún no he dicho que me vaya a marchar —contesté cogiéndole la mano mientras las lágrimas inundaban mi cara. 


    —Lo hará porque sabe que es lo mejor —dijo con la voz débil—. Solo quiero saber… 


    —¿Qué quieres saber? —le pregunté casi sin aliento. 


    —¿Es usted una espía de verdad? 


    —¿Qué te hace pensar eso? 


    —No se haga de nuevas —me rogó—. No me queda mucho tiempo y no quiero irme sin saberlo. 


    Les miré a ambos antes de contestar. Sus caras de dolor y abatimiento me impulsaron a cometer un error que en condiciones normales nunca habría cometido, pero en este caso el corazón me pudo. 


    —Efectivamente, lo soy. 


    Ambos sonrieron satisfechos. 


    —Me alegro —dijo ella—. Sabía que eras demasiado guapa para ser una empleada de fábrica. 


    Su afirmación me hizo sonreír.  


    —¿Por qué? 


    —Porque ahora sé que no puede abandonar su misión. Se marchará porque un espía nunca abandona su misión. 


    La miré con los ojos vidriosos y la besé en la frente. Tras eso ella se abandonó a un profundo sueño. Me levanté y recibí el abrazo más sincero que me habían dado nunca de manos de su hermano. Le miré a los ojos sujetándole la cara con mis manos y le pregunté si realmente estaba seguro de esto. Asintió con la cabeza. 


    Triste y destrozada como nunca, y tras darle algunas instrucciones para sobrevivir hasta el fatal desenlace, me marché. Me fui sin mirar atrás, con los ojos empañados en lágrimas, rota de dolor, pero más resuelta que nunca a cumplir con «lo que se esperaba de mí». Se lo debía a los dos. 


    Recorrí un largo camino a pleno sol y bordeando el camino de tierra que llevaba a la pequeña estación en la que debía coger mi tren. Nada perturbó mi camino; ningún pájaro o algún otro animal o persona o coche pasaban por allí, cosa que agradecí, ya que no me encontraba con fuerzas de enfrentarme a nada en aquellos momentos. Al cabo de un rato me acerqué al camino de tierra, dispuesta a seguir por él cuando vi un letrero que indicaba la distancia a la que se encontraba la estación. Eran pocos kilómetros y aquello me dio fuerzas para continuar. Seguí caminando esperando, tratando de recoger fuerzas de donde no las había. Mi cabeza volvía una y otra vez a pensar en ellos. Me prometí que si lograba mi objetivo movería cielo y tierra hasta averiguar qué les había pasado. Pensando en ello me encontraba, cuando reparé en un extraño bulto en medio del camino. Aflojé el paso y me desvié hacia los árboles que bordeaban la carretera, cuanto más me acercaba pude comprobar que se trataba de un coche. Aquello me extrañó, pero seguí avanzando. Parecía tener las puertas abiertas sin que hubiera nadie dentro. Era como si hubieran huido de repente o les hubieran sorprendido. Cuando estuve lo suficientemente cerca como para comprobar que no había nadie dentro, y tras esperar unos minutos, me acerqué. 


    El panorama era de lo más extraño. Se trataba de un coche demasiado nuevo como para abandonarlo así porque sí en medio del camino; pero esa era la realidad. El cansancio que llevaba a cuestas no me permitía pensar con claridad. Normalmente habría pasado de largo, pero estaba demasiado cansada y hambrienta para pensar. Abrí el maletero y me encontré con dos maletas repletas de ropa, una de ellas de mujer, un bolso de viaje y una cesta con comida, que no pude dejar de devorar, apoyada en el parachoques y tras casi un día entero sin comer nada. Engullí sin piedad tres manzanas, un racimo de moras, y dos bocadillos de queso que estaban algo duros. Aquello me provocó una fuerte necesidad de beber agua, rebusqué entre las cosas por si llevaban algo de beber y solo encontré una botella de vino. Yo odiaba el vino, pero en una circunstancia así, era eso o nada. Golpeé la botella contra el coche, y eché un poco de vino en uno de los vasos de la cesta de picnic. Tras eso volví a guardarlo todo en su sitio, excepto la botella de vino, que tiré entre los árboles. Resolví reanudar mi marcha, pero antes cogería prestada la bolsa de viaje y la llenaría de alguna de la ropa interior limpia de mujer que allí se encontraba. Cuando iba a marcharme, observé mi aspecto reflejado en los cristales y reparé en que mis zapatos estaban llenos de barro y tierra, así como los bajos del vestido, es decir, se notaba que había estado caminando horas y horas a través del bosque. Desesperada, fui al maletero del coche a ver si encontraba algo que pudiera servirme para disimular mi aspecto. Cogí una camisa de hombre y los limpié, pero el vestido seguía igual, por lo que seguí buscando entre la ropa de la mujer, y allí se encontraba un vestido azul del color de mi sombrerito, que era perfectamente válido para pasar como vestido de viaje. Me cambié rápidamente. Muy feliz y satisfecha me encontraba cuando descubrí que me venía algo grande, aunque gracias a Dios llevaba chaquetilla y esto conseguía disimularlo. Ya iba a reanudar la marcha cuando vi a lo lejos acercarse un coche: «¡Soldados!», pensé. 


    Tenía que pensar rápido. No me iba a dar tiempo a huir, y desde luego no podía entretenerme más tiempo o no llegaría a coger el tren. Recordé que no debía abandonar sin luchar, y eso fue lo que intenté. Tiré todas las maletas hacía los árboles y luego me aseguré de que habían caído fuera de la vista de cualquiera que mirara desde la carretera. Tras eso saqué la documentación que debía utilizar en el tren y la coloqué en el bolsillo de la chaqueta. Fui directamente al espejo del coche y retoqué como pude mi aspecto. Me senté en el asiento del conductor, coloqué el bolso de mano al lado y esperé. 


    Efectivamente, el coche estaba ocupado por dos soldados que se pararon junto a mí. Salieron del coche y les deleité con una sonrisa que me fue devuelta al tiempo que hacíamos el saludo oficial. 


    —¡Buenos días! —dijo uno de ellos. 


    —¡Buenos días! —contesté bajando del coche. 


    —Documentación —dijo uno de ellos, mientras el otro revolvía mi bolso de mano y registraba el maletero del coche. 


    —¡Nada! —dijo a su compañero. 


    El otro me miró satisfecho al tiempo que me devolvía la documentación. 


    —¿Puede explicarnos qué le ha pasado? 


    Durante todo el tiempo que estuvieron registrando yo estuve intentando pensar una buena excusa que justificara mi presencia allí. Observé que el coche que conducían estaba muy cubierto de polvo, lo que indicaba que llevaban un largo camino conduciendo, por lo que probablemente no debían saber nada de la suerte corrida por los ocupantes de este coche. 


    —¡No sé qué le pasa al coche, pero no quiere avanzar! 


    Inmediatamente el que había estado registrando el coche me indicó que me apartara y fue a comprobarlo. Yo recé mentalmente todas las oraciones que sabía mientras intentaba arrancarlo sin conseguirlo. Tras fallar en su acometida, se limitó a decir: 


    —No marcha.


    Inmediatamente miré al otro soldado, que sonriendo amablemente sugirió: 


    —¡Pues habrá que llevarla! No vamos a dejarla aquí. No es seguro que una mujer tan guapa ande sola por estos caminos tan peligrosos. Hay muchos rebeldes. ¿Adónde se dirigía? 


    —A la estación. 


    —Suba, la llevaremos. 


    —¡No quisiera importunar su paseo! —repliqué—, ni desviarles de su trayectoria—dije en un intento de librarme de ellos. 


    —No se preocupe —dijo uno de ellos, abriéndome la puerta del coche para que entrara—, no es ningún problema. 


    Finalmente obedecí sin rechistar, ya que mi intento de evitar tener que viajar con ellos había resultado infructuoso. Bien mirado era una forma ventajosa de acceder a la estación de cara a los controles aunque temía que el turno de preguntas no hubiera cesado y rezaba porque no se acabase mi suerte aún. 


    —¿Se va de viaje? 


    —¡Sí! —respondí. 


    —¿Hacia dónde se dirige? Porque… ¿es de por aquí?  


    Por un afortunado golpe del destino no llegué a responder, ya que recibieron un aviso por radio y forzaron la marcha hacia la estación. Llegamos incluso más rápido de lo que hubiera podido imaginar; gracias a que iba acompañada por ellos, apenas tardé un momento en pasar el primer control. Me escoltaron hasta mi asiento en el tren, me ayudaron a instalarme ante las miradas de estupefacción del resto de viajeros, y tras volver a saludarme se marcharon. Minutos después, el tren inició su marcha. Desde ese instante me esperaban dos días en tren, donde podría descansar un poco si todo marchaba bien. 


    La tranquilidad fue la nota dominante en los dos días de viaje que pasé en aquel tren tan incómodo. Agradecí al cielo que ninguno de los ocupantes que compartía camarote conmigo fuese sacado de allí por la guardia en los innumerables controles que nos hacían. Cada vez que parábamos en una estación, ya fuera de una población grande, pequeña o de una aldea perdida en el campo, nos hacían levantarnos, se subiera gente o no, y nos registraban todas y cada una de las cosas que llevábamos con nosotros, ya fueran maletas con ropa, cestas con comida, lo que fuera… todo era susceptible de ser considerado sospechoso. Cuando parábamos tardábamos cerca de media hora en reanudar la marcha, ya que, en comprobar la documentación y revolvernos las maletas, se tomaban su tiempo. En cada control aparecía un hombre uniformado distinto, acompañado de alguien de la estación. Nos informaban de que se trataba de controles rutinarios porque nadie quería encontrarse que «indeseables» habían pasado en su estación. El modus operandi era siempre el mismo: tras el saludo pertinente mis nervios y mi paciencia se encendían de rabia cada vez que me dejaban todo esturreado para que yo volviera a colocarlo cuidadosamente hasta la próxima, pero el no hacerlo podría suponer un signo de sospecha, y esa no era mi intención. 


    Cuando finalmente llegué a mi destino, bajé del tren con mi bolso de viaje «prestado» y mi bonito vestido azul; previamente a la llegada al tren, y aprovechando que todos dormían, me escabullí al servicio a destruir la documentación que ya no me era de utilidad, Jutta me explicó que varios de los documentos identificativos que llevaba debían ser destruidos conforme fuera llegando a mis puntos de destino, y debía reponerlos por otros; si algo fallaba siempre podía echar mano de la «joya», un salvoconducto que me permitiría el paso hacia la frontera, pero para utilizarlo debían ponerse las cosas muy mal. Desde el comienzo del viaje, empleé muchos minutos en memorizar el número de cada uno de los documentos que debía ir utilizando, para ir desechando los otros. La mayoría tenían dos o tres días de validez, cuando no veinticuatro horas, lo que quería decir que no podía perder en ningún momento la percepción del día en que estaba. En el baño destruí a pedacitos la documentación inservible y la tiré por el retrete. Tras eso coloqué la nueva en el bolsillo de mi chaqueta, me puse nuevamente mi sombrerito y salí hacia mi camarote donde todo seguía aparentemente con la misma calma con la que lo había dejado. 


    Una vez en la estación, me fui directa a la oficina de control de pasaportes, con mis acreditaciones, pasaportes y demás papeles administrativos en la mano, tal y como nos pedían, para no perder tiempo. Allí se esperaba turno armado de paciencia y temeroso de que algo saliera mal. La fila avanzaba con lentitud, ya que nuevamente, aparte de comprobar la documentación, volvían a «verificar» el contenido de tus pertenencias, con lo cual todo se alargaba más de lo normal. Mientras esperaba eché un rápido vistazo a la estación. Estaba custodiada por soldados apostados en cada esquina. Se notaba que era un pueblo cercano a la frontera. Sería muy difícil escapar en caso de problemas, más bien imposible. 


    Miré al resto de mis «compañeros de viaje»; miradas tristes y perdidas eran la tónica general; la mayoría, no obstante, trataba de disimular como podía, aunque era difícil no darse cuenta de ello. El miedo y el temor nos tenían absorbidos. Nadie miraba a quien tenía al lado, todos se preocupaban exclusivamente de salvarse a sí mismos. 


    Una vez que pasé mi control y fui autorizada a entrar en la población, me dirigí a la posada de María, lugar en el que me había indicado Jutta que debía pernoctar hasta la noche, donde después me daría «un paseo» en barca por el río hasta llegar a la última estación donde cogería mi último tren en Alemania; si todo salía bien, me dejaría en la estación fronteriza con Suiza, donde debía cambiar de tren, y sería mi paso a la libertad. Pensar en ello me levantaba mucho el ánimo, me reconfortaba y me animaba a seguir adelante, lo único que no conseguía entender era por qué ese empeño de que hiciera parte del trayecto en barca por el río, teniendo en cuenta que el tren del que me había apeado llegaba hasta allí. 


    Por más que andaba no conseguía encontrar la pensión por ningún sitio, desesperada y cansada resolví preguntarle a alguien, pero en esos tiempos y en una población perdida eran muy temerosos a la hora de hablar con desconocidos, finalmente, y tras varios intentos, conseguí que me indicaran el camino y llegué a una pequeña casa rural, donde parecía estar mi contacto, y que era realmente fría y poco acogedora. 


     —¡Buenos días! —dije sonriendo a la primera persona que vi, que no era otra que un joven muchacho que se encontraba barriendo la cantina de la pensión. 


    —Buenas —contestó sin desviar la atención de su tarea. 


    —¿Dónde puedo encontrar a la persona que se encarga de las reservas? 


    —¿Es que tiene una? —preguntó secamente una voz a mi espalda. 


    Me volví para encontrarme con una corpulenta mujer, de fuerte complexión física, que más que una mujer, daba la sensación de ser un hombre vestido de mujer: llevaba un vestido negro cubierto de un delantal blanco, a juego con el pequeño cuello a dos aguas de su vestido, las mangas largas tenían manchados los puños blancos, y llevaba el pelo recogido por dos trenzas que se unían en la parte superior de su cabeza. Su expresión era dura y amenazante, pero tenía cierta dulzura en sus enormes ojos azules que contrastaban con su aspecto frío y distante. 


    —¡Sí! Tengo reserva para las diez —respondí siguiendo las instrucciones que había recibido. 


    Inmediatamente su expresión cambió, se dulcificó su mirada, sonrió y me quitó de las manos el bolso de viaje, al tiempo que me pedía que la acompañara. 


    Subimos hasta la segunda planta de la casa, allí me condujo a una habitación que se encontraba al final del pasillo. Yo la seguía sin decir una sola palabra, pero deseando que ella me explicase cómo iban a ser los pasos a seguir. 


    Una vez que abrió la puerta de la habitación, me encontré con una estancia pequeña pero muy limpia, que contrastaba con el resto de estancias que había visto de la pensión. Tenía la cama hecha con sábanas limpias, la chimenea a un lado, con troncos apilados a la derecha, una pequeña mesita con comida y bebida, y lo que más me gustó: ¡un barreño enorme de madera lleno de agua caliente con jabón y toallas limpias! 


    —Supuse que preferiría bañarse en la intimidad de su habitación en lugar de usar la bañera del baño comunitario, aunque para el retrete sí tendrá que usarlo —dijo mientras colocaba mi bolso al lado de la cama. 


    —No se preocupe, esto es más de lo que podría soñar, ¡muchas gracias! —le dije con los ojos humedecidos. 


    Ella se enterneció.  


    —No se preocupe, descanse y luego hablaremos, si quiere puede dejar su vestido en el picaporte de la puerta por fuera y lo lavaré. Puede estar tranquila, que aquí no vendrá nadie a molestarla, mientras esté aquí estará segura. 


    —¡Es muy amable! —dije mientras se marchaba cerrando mi puerta. 


    ¡Dicho y hecho! Coloqué mi ropa usada en el picaporte y enseguida oí cómo se lo llevaba. Estaba muerta de hambre, pero también deseando zambullirme en aquel barreño. La tentación de la comida era demasiado fuerte como para ignorarla, así que decidí hacer las cosas a medias, me comí una manzana mientras me sumergía en las calientes aguas del barreño, me enjaboné y aclaré con ganas, el perfume de aquel jabón era demasiado agradable como para ignorarlo. Me sentía a gusto y tranquila, como llevaba mucho tiempo sin sentirme. Creo que pasé cerca de una hora allí metida cubierta de agua con espuma de jabón, pero no me importó. Cuando salí tenía la piel arrugada y estaba muerta de frío. Me coloqué la toalla alrededor de mi cuerpo, y tras ello me senté a degustar el suculento manjar de asado de carne con tarta de manzana que aquella ruda pero amable mujer había preparado para mí; estaba algo frío por la espera pero me pareció igualmente delicioso que si hubiera sido servido en aquel instante. Unas dos horas de comer, noté cómo dejaban nuevamente mi ropa sobre el picaporte. Abrí la puerta y cogí el vestido perfectamente limpio y con un aroma parecido al del jabón que había utilizado para bañarme, lo dejé sobre la silla y me puse la ropa interior que guardaba en el bolso de viaje más una de las combinaciones, guardando la que acababa de lavar. 


    Abrí la cama y me tumbé en ella, pensaba dormir solo un ratito pero lo cierto es que dormí tan profundamente como llevaba tiempo sin conseguir. Cuando desperté, era casi de noche. No podía creerlo pero había dormido casi todo el día desde que llegué. Me vestí con el vestido y mi sombrerito, cerré el bolso y me dispuse a bajar a la cantina a buscar a la mujer. Pero no fue necesario, la encontré justo al bajar las escaleras. Me indicó con la mano que pasara a la cocina, una vez allí cerró la puerta y se dispuso a hablar: 


    —Por tu aspecto deduzco que has descansado —dijo sonriendo. 


    —Sí, la verdad es que estoy como nueva —le respondí—. Te lo agradezco mucho. 


    —Bien, me alegro, ya me dijo la señora con la que hablé que eras muy agradecida. 


    Sonreí levemente al recordar a Jutta, que era seguramente a quien se refería. 


    —Bien, escucha, no tenemos mucho tiempo antes de que tenga que ponerme a cocinar para servir cenas, así que te explicaré rápidamente lo que tienes que hacer. 


    —De acuerdo —respondí escuchándola atentamente. 


    —Vas a pasar el resto de tu estancia sin salir de tu habitación; sobre la una de la madrugada vendrás a la cocina; el chico que viste esta mañana barriendo te conducirá hasta el río donde te subirás con él en una barca y bordeando la orilla te llevará hacia la población en la que se encuentra la próxima estación donde deberás coger el tren. 


    —Está bien, pero no entiendo por qué debo ir en barca por el río y no en el tren. 


    —Me imaginaba que dirías eso. En esta zona se intensifican los controles. Ten en cuenta que estamos muy cerca de la frontera. Los papeles que llevas no te habrían servido, incluido el salvoconducto, aquí los permisos cambian casi cada día, tratan de coger a los «rebeldes» a toda costa, por eso es más seguro ir por el río. 


    —¿No hay controles por el río? —pregunté extrañada. 


    —Claro que sí, pero irás escondida entre los utensilios de pesca de Fabián; de todas formas, por donde te llevará solo os toparéis con un posible rastreo. Es una zona pesquera de difícil acceso. No suele pasar nadie, además todos le conocen. 


    —Bien. 


    —Pero he de advertirte una cosa: hazle caso a todo lo que te diga. Te aseguro que puedes confiar en él, no des un paso en falso. Recuerda que no solo pondrías en peligro tu vida, sino la suya también; tienes que fiarte de él en todo lo que te diga por raro que te parezca, si lo haces, todo irá bien. 


    —Bien, no habrá problema —respondí—. ¿Qué te debo por todo? —dije sacando el dinero de mi bolsillo. 


    —¡Oh, no! Déjalo, guárdalo para cuando lo necesites. Esto ya está pagado, en cuanto a la comida y demás invita la casa. 


    No pude reprimir el impulso de abrazarla. Le prometí nuevamente que me portaría como era debido sin hacer preguntas ni cuestionar nada. Me deseó suerte y me retiré a mi habitación a dar cuenta de lo que dejé de comida al mediodía y a descansar mientras esperaba la hora de ponerme de nuevo en acción. 


    Apenas pude echar un sueño mientras esperaba la hora de bajar a la cocina para emprender otra huida desesperada. Contaba los minutos del reloj con desesperación e inquietud. Me daba la sensación de que pasaban muy lentamente. Era como si el tiempo se hubiera detenido. Cuando por fin era la una de la mañana, cogí mis cosas y me apresuré a bajar. Abrí sigilosamente la puerta de mi habitación, esperando pacientemente unos segundos hasta asegurarme de que todo permanecía en calma. Tardé más de lo que me hubiera gustado en cruzar el pequeño pasillo que separaba mi habitación de la escalera de bajada a la cocina, ya que las suelas de mis zapatos hacían demasiado ruido, al pisar las tablas de madera de las que se componía el suelo. A cada paso que daba tenía la sensación de que se iba a asomar alguien de su habitación. Una vez que llegué a la escalera, la bajé demasiado deprisa para como había cruzado el pasillo. Llegué a la cocina a duras penas debido a que todo estaba demasiado oscuro y por las ventanas no entraba luz alguna, ni siquiera de la luna, ya que era menguante; empujé con cuidado la puerta de la cocina y me encontré con una estancia lúgubre y fría mucho menos acogedora de lo que me había parecido por la tarde. Estaba tan oscura que no lograba distinguir si alguien se encontraba allí, y temía preguntar por si me encontraba con alguna sorpresa, tras esperar unos minutos cansada de estar parada en medio de la oscuridad, me decidí a aventurarme a hablar. 


    —¿Fabián? —pregunté tímidamente. Pero no obtuve respuesta. 


    —¿Fabián? Soy la señora que… 


    —¡Cállese! —oí decir a mi espalda—. ¿Está loca? ¿Es que pretende que nos cojan? ¿Por qué razón se pone a hablar tan alto y proporcionando tanta información?  


    Me dejó tan petrificada que no supe qué responder. Estaba demasiado nerviosa como para darme cuenta de que efectivamente estaba cometiendo una imprudencia. 


    —Lo siento, discúlpeme, es que estoy muy nerviosa. 


    —¡Ahórrese las disculpas! —espetó secamente—. ¡Vamos, no hay tiempo que perder! 


    Salí detrás de él a toda prisa porque apenas si podía verle y su forma de andar era lo más parecido a salir huyendo. Llevaba un farolillo encendido que desprendía una tímida luz a través de sus cristales. Como prácticamente no podía distinguirle a él, sobre todo una vez que nos adentramos en el campo, me dispuse a seguir el pequeño destello de luz que desprendía su farolillo. 


    Llegamos a la orilla del río, que parecía no ser muy ancho, sacó una barca de pescar que tenía escondida bajo el ramaje, y colocó bruscamente mi bolsa de viaje en uno de los extremos, para después taparlo con las redes, me cogió la mano y sin decir una palabra comenzó a tirar de mí. Supuse que pretendía que subiera a la barca con lo que apoyé un pie en ella y me subí, me senté junto a las redes, luego se subió él, y se dispuso a remar acercando la barca al centro del río.  


    —Gracias por todo —le dije, esperando alguna palabra de agradecimiento. 


    —No debe hablar. Nunca se sabe quién puede estar escuchando. Pórtese bien y haga todo lo que le diga y no tendremos problemas; si no lo hace, no tendré inconveniente en dejarla a su suerte, ¿me ha entendido? 


    —Sí, por supuesto, no tienes que preocuparte de nada, ni te vas a enterar de que existo. 


    Me asombraba la frialdad con la que se dirigía a mí, demasiada responsabilidad para alguien tan joven que estaba segura no pasaba de los veinte años; decidí, no obstante, hacerle caso y no decir nada más para no ponerle nervioso. 


    Casi todo el trayecto fue de lo más tranquilo, solo agua y maleza se encontraban a nuestro alrededor, había mucha humedad, y esta se calaba en los huesos y me hacía sentir unos dolores bastante incómodos. Apenas habíamos empezado nuestro trayecto, sabía que duraría toda la noche. Para intentar hacer la noche más amena, traté de dormir un poco, para ello me senté en la parte baja de la barca y coloqué una parte de las redes sobre el tablón donde había estado sentada a modo de almohada, apoyé ahí la cabeza e intenté dormir; aunque la postura resultó de lo más incómoda, pude dormir a intervalos, ya que no tenía la tranquilidad para hacerlo profundamente. Bien entrada la noche, cuando me encontraba sumida en uno de mis sueños ligeros, Fabián me despertó a base zarandeándome. 


    —¿Qué pasa? —le pregunté presa del sueño. 


    —¡Vienen soldados! —me dijo algo alterado mientras señalaba a lo lejos a un grupo de luces de linternas que se acercaban cada vez más hacia la orilla—. ¡Tiene que esconderse! 


    Yo me incorporé de mi letargo para mirar incrédula a un lado y a otro intentando buscar un sitio donde esconderme, pero en medio de un río, lamentablemente no hay mucho donde elegir. 


    —Pero… ¿dónde quieres que me esconda? 


    No podía distinguir bien los rasgos de su cara, pero por el tono de voz con el que me habló deduje que de su mirada debían estar saliéndole chispas de los ojos. 


    —¡Le dije que tenía que colaborar! —contestó desesperado—. ¡Escóndase en el agua! 


    Iba a replicarle que era una mala idea porque con suerte podía coger una pulmonía, pero no me dejó hablar: me quitó la chaqueta y el sombrerito y los escondió bajo las redes con el bolso y a mí me «ayudó» a tirarme al agua, teniendo el detalle de darme una caña para respirar mientras me indicaba que debía sumergirme inmediatamente y que mientras estuviera en el agua, no debía mover ni un músculo. 


    Instantes después, a juzgar por los reflejos de las luces de las linternas en el agua, llegaron los soldados. Fabián paró en seco la barca y se aproximó a la orilla cerca de donde ellos estaban. Yo estaba desesperada bajo el agua. No podía soportar estar tanto rato allí. Me incomodaba la oscuridad y el hecho de no poder ver qué clase de seres acuáticos no dejaban de rozarse contra mis piernas. Aun a riesgo de que me cogieran saqué un poco la cabeza del agua, me encontraba tras la barca, justo detrás de Fabián, que se había puesto de pie. Nadie pareció percatarse de mi presencia. Me quede allí parada escuchando… 


    —¿Dónde vas por aquí, Fabián? —le preguntó uno de los soldados. 


    —¡Ya sabe que esta es la mejor zona para pescar! —replicó. 


    —Sí, es verdad, pero te he dicho muchas veces que este no es un lugar seguro. 


    —¡Lo sé, señor! Y lo siento, pero si quieren tomar el mejor pescado de la ciudad en la pensión, debo venir aquí. 


    —¡Está bien, muchacho! —le contestó riéndose—. De todas formas no puedo dejarte marchar sin registrar tu embarcación, ¿lo sabes, verdad? 


    —Claro, señor, como gustéis —dijo acercando la barca a la orilla lo suficiente como para que pudiera incorporarse a la misma. 


    Yo estaba aterrada ante la posibilidad de que descubriera mis cosas y en consecuencia acabáramos los dos muertos. 


    El soldado dio orden a otro para que registrara la barca, y este con la ayuda de Fabián se subió en ella. Yo tomé la resolución de esconderme bajo las aguas; debido a que llevaba una potente luz podía más o menos verle a través del agua. Revisó cada esquina de la barca ante la aparente pasividad de Fabián. Cuando llegó el turno de revisar la zona en la que se encontraban las redes, decidí sumergirme completamente y esconder del todo la caña que me servía para respirar. Sabía que no sería capaz de aguantar demasiado tiempo sin respirar, pero debía intentarlo; finalmente, creo que no estuve mucho tiempo así, aunque a mí me pareció eterno. Cuando estaba a punto de tirar la toalla y salir a respirar vi cómo se habían alejado los destellos de luz y solo iluminaba el agua la pequeña luz de Fabián mientras me buscaba; decidí entonces que era el momento de salir a la superficie. Me ayudó a incorporarme y sentarme, mientras volvía a conducir la barca hacia el centro del río. 


    —¿Está usted bien? —me preguntó—. ¡Me tenía preocupado! 


    Eran las primeras frases amables que me dirigía desde que había empezado nuestra travesía. 


    —Sí, no te preocupes, gracias por preguntar. 


    Comprendí entonces, a la vista de su comportamiento, que si había sido así de brusco anteriormente se debía solo a que estaba implicado de veras en que todo saliera bien. 


    —¡Tiene que quitarse esa ropa mojada o cogerá una pulmonía! —me dijo interrumpiendo mis pensamientos. 


    —¿Cómo dices? —le pregunté. 


    —¡Que no puede quedarse así vestida! Vamos, no sea tímida, que no la miraré; quítese la ropa empapada y póngala aquí estirada, se secará para mañana. Vístase con otras prendas mientras —empezó a mirar hacia la zona donde escondió el bolso—. ¿No tiene nada en ese bolso? 


    —Solo ropa interior, combinaciones y esas cosas… —respondí. 


    —Pues póngase eso, la chaqueta, su sombrero y esta manta —dijo lanzándomela—, ¡y no se preocupe, que no la miraré! ¡No es la primera mujer que se desviste en mi presencia! —afirmó, dándose importancia. 


    «No pienso discutir eso», pensé. 


    No me quedó más remedio que hacerle caso, porque lamentablemente tenía razón. Me quité con cuidado el vestido y la combinación, mientras le lanzaba breves miradas para asegurarme de que cumplía su palabra y no estaba mirando, acto seguido los zapatos y las medias. Cuando me hube despojado de todo, me vestí con la ropa interior que llevaba en el bolso y me puse la chaqueta del vestido, tras eso envolví mi cuerpo con la manta. 


    Allí estaba yo, semivestida en medio de la nada, acompañada de un chico al que no conocía apenas y con la desesperación de saber que durante mi aventura en el agua, había perdido mi pistola, ya que se me cayó del vestido al tirarme al río, con lo que si intentaba algo no iba a tener nada con lo que defenderme; no podía gritar, no podía huir, no podía hacer nada; lo único que se me ocurrió fue rezar todas las oraciones que conocía para pedir que nada pasara. 


    —¡No se preocupe! —me dijo de pronto, provocando que me sobresaltara. 


    —Quería decirle que no tiene nada que temer, que no vamos a ser molestados en lo que queda de trayecto, puede intentar dormir si quiere. 


    No dije nada, por lo que él continuó hablando. 


    —No debe preocuparse por mí. Le prometo que no haré nada. Puede que no se lo parezca por mis modales bruscos y todo eso, pero respeto a las mujeres. 


    Sonreí, y decidí confiar en él e intentar dormir. 


    Con las primeras luces de la mañana me desperté. El paisaje se veía mucho más nítido ahora que la luz del sol lo iluminaba por completo. Transcurríamos por una preciosa estampa rodeada de árboles que no dejaban ver mucho más allá. 


    El carácter impetuoso y brusco de Fabián interrumpió mis pensamientos y me forzó a regresar a la realidad que estaba viviendo. 


    —¡Vístase rápido! —me ordenó—. ¡Tiene que comer algo antes de reanudar el camino a pie! 


    ¡Comer algo! El sonido de aquellas palabras sonaba a música celestial en mis oídos y me empujó a preguntar: 


    —¿Dónde voy a encontrar algo? ¿Es que hay algún sitio por aquí donde…? 


    Antes de que continuara divagando con un sinfín de preguntas, cogió un pequeño paquetito de no se sabe dónde y me lo entregó. Mientras yo lo abría estupefacta me informó de que se trataba de una pieza de queso, una manzana y un trozo de pan. Yo, asombrada y agradecida, le di las gracias y me dispuse a dar buena cuenta de ello. 


    —Puede que el pan esté algo duro —me dijo—, se trata del que se hizo ayer en la pensión. 


    —¡Oh, no te preocupes, está delicioso! —dije sin apenas apreciar si estaba duro o no. 


    Cuando ya pensaba que se habían acabado las palabras entre nosotros, me sorprendió con una breve pero agradecida conversación. 


    —No he tenido oportunidad de agradecerle lo bien que se comportó durante el registro. Me ha alegrado comprobar que no se ha resfriado ni siquiera un poquito pese a haber tenido que permanecer en el agua durante un buen rato. 


    Mi capacidad de asombro estaba sobrepasando el límite. 


    —Me dijiste que debía hacerte caso sin rechistar, y así lo hice —dije antes de acabar con la manzana de un bocado. 


    —Lo sé, al final ha resultado más valiente de lo que me esperaba. Es usted una gran mujer y se merece conseguirlo. 


    —Gracias, tú tampoco te quedas atrás en cuanto a lo de la valentía —le dije. 


    —Bueno, no es comparable; desde luego, la traje por aquí porque sabía que no me fallaría pese a todas sus dudas y preguntas. Estaba seguro de que nos encontraríamos con ellos, pero que podríamos solventarlo sin problemas. Algunos son de aquí de toda la vida, me conocen y no iban a ponerse demasiado pesados más allá del registro de la barca; como al oficial al mando le dan miedo las barcas, desde niño, yo sabía que él no la registraría, ya que de no ser así hubiéramos estado perdidos, es demasiado concienzudo. Al mandar a su subordinado teníamos todas las de ganar, en cuanto empezara a enredarse entre las redes lo dejaría diciendo que todo estaba bien. Esa era nuestra baza. 


    Me asombró la capacidad de este chico a la hora de enfrentarse a la adversidad, era extraordinario. 


    —Así que… ¿conocías a esos hombres y las reacciones que tendrían? 


    —Sí —contestó molesto como si intuyera a dónde quería llegar—. Algunos han sido amigos míos durante la infancia. Siempre hemos tenido un trato cordial basado en el respeto mutuo sin hacer preguntas. Cuando se metieron en toda esta locura, no tuve nada que decir, me mantuve al margen. 


    —Disculpa mi atrevimiento —dije dudando si formular la pregunta o no—, pero, ¿cómo es que tú no te alistaste? ¿No compartes su pensamiento? 


    —Bueno, aquí siempre hemos estado alejados de todo eso. Vivir tan lejos de la ciudad tiene grandes ventajas, no te suelen molestar. Cada uno con sus cosas, ¿entiende? Yo no me meto en lo tuyo y tú no te metes en lo mío. 


    —Parece una buena forma de vida —apunté. 


    —Lo es. Pero un buen día llegaron aquí «pidiendo» voluntarios para reclutarlos. Todos ellos se apuntaron, no les quedó más remedio que aceptar, les gustara o no… 


    —Ya veo, pero, sin embargo, parece que conseguiste librarte. 


    —No me libré, ¡me rechazaron ellos! Tengo los pies planos. 


    —¿En serio? 


    —Sí, por lo visto eso no es factible para desempeñar sus tareas, no sé. La verdad, señora, me hicieron un favor; yo, en realidad, soy de campo, llevo trabajando en la pensión de María desde que era un muchacho. No sé hacer otra cosa; fuera de eso no sabría por dónde empezar. No entiendo lo que pasa, ni por qué hemos iniciado todo esto, ¡con lo a gusto que se está cada uno viviendo en su casa! Los conflictos son para los gobernantes, yo no entro ni salgo. 


    —No sé si te das cuenta, pero con esto que estás haciendo no eres del todo imparcial con lo que está sucediendo. 


    —Me lo propuso María, y al principio no lo veía claro, hasta que mi mejor amigo murió en el frente; entonces decidí que ellos le habían obligado a alistarse y de algún modo lo habían matado. Creí que la mejor forma de honrar su memoria era hacer algo en contra de todo esto. Él lo habría aprobado y yo me siento bien así. 


    —Quiero que sepas, que desde este instante has dejado de ser un chico ante mis ojos porque he empezado a verte como a un hombre —aquello debió gustarle a juzgar por la sonrisa de su cara cuando se volvió para mirarme, pero no dijo nada más. 


    Al cabo de escasos minutos, o al menos a mí me lo pareció, porque empezaba a sentirme a gusto en esta fase del viaje y el tiempo suele correr en esas circunstancias, empezó a virar la barca hacia la orilla y me indicó que el trayecto había llegado a su fin. Me ayudó a salir de esta y me entregó mi bolsa de viaje; tras ello, me indicó cuál era el camino más seguro que debía seguir para llegar cuanto antes a la estación sin correr demasiados imprevistos. Al despedirnos sentí cierta empatía entre ambos, sobre todo por la pena que vi reflejada en sus ojos cuando me dijo adiós. Antes de reanudar la marcha le quise dar una gratificación económica por el trabajo realizado, pero él se negó argumentando que había sido un placer ayudarme mientras cerraba la palma de mi mano para que me guardara el dinero que le había ofrecido y que le estaba mostrando. 


    Mientras caminaba por el camino pedregoso, lleno de tierra, y bastante solitario, no dejaba de pensar que estaba a un palmo de conseguir ganarlo o perderlo todo. Al cabo de una hora más o menos comencé a divisar las primeras casas de la ciudad, seguí avanzando confiada y vi la estación; entré por la parte de atrás de la ciudad, dando un rodeo, como me dijo Fabián para evitar controles inoportunos, lo que me llevó a pasar delante de un montón de granjas de vacas y cerdos cuyos dueños no salían de su asombro al verme caminar por allí. Llegué a la estación y pasé los tres controles que me separaban del tren; por fin un mozo de la estación me condujo hasta mi asiento y me ayudó a colocar el bolso sobre el estante. 


    Me sentía algo inquieta, sabía que no estaría tranquila hasta que el tren iniciara su marcha. Cuando por fin se puso en marcha, apoyé la cabeza sobre la pared del camarote, respiré tranquila, y entonces una leve sonrisa se escapó de mi boca. ¡Por fin veía que se iban a cumplir mis sueños!  


    Pasamos tres días en el tren superando controles cada vez que a los nazis les venía en gana, empezaba a estar cansada de ello. Estaba claro que al tratarse de un tren fronterizo lo consideraban de alto riesgo. Cuando estábamos cerca de mi meta, hube de realizar mi último transbordo dentro de Alemania; inocente de mí, creía que nada malo me podría pasar ya. No estaba preparada para la sorpresa que me aguardaba en la estación de aquel pequeño pueblecito. Nos paramos en seco y el tren nos empujó hacia delante. No obstante, me levanté con cierta preocupación al tener que enfrentarme a otro control, esperaba no tener ningún problema con mis documentos. Amablemente se nos indicó que debíamos salir del tren para pasar el control y luego subiríamos al tren que pasaría la frontera con Suiza. 


    Fuimos a la cabina de control, se formó una larga cola, la estación estaba llena de soldados de uniforme pertenecientes al Tercer Reich; toda la estación estaba vigilada, cada rincón o esquina se encontraba custodiada por un hombre con cara de no fiarse de nadie y que portaba una contundente arma en sus manos. Durante mi espera en la cola, varios de ellos se acercaron hasta mí, me sonrieron, me miraron, pero no dijeron nada. 


    Cuando por fin me tocó el turno, mis manos temblorosas le entregaron al oficial mi identificación y los billetes de viaje. Mientras esperaba su veredicto, no pude dejar de sentirme pequeña e insignificante, un escalofrío me recorría el cuerpo, estaba tan asustada que casi no reparaba en lo que pasaba a mi alrededor, todas mis fuerzas se concentraban en lo que pudiera hacer aquel oficial. La estancia era de lo más sobria, una mesa y una silla era todo el mobiliario del que se componía; un retrato de Hitler en la pared presidía la habitación. Sobre la mesa había dos sellos, uno a cada lado del oficial, aquellos sellos decidirían mi destino: uno me daría el paso a la libertad, y el otro a una desgracia compartida por muchos. 


    El tiempo pasaba y no había reacción alguna del oficial. Estaba convencida de que llevaba allí más rato que ninguna otra persona hasta ese momento. Empecé a pensar en que había sido un error todo lo que había hecho hasta ahora: la huida precipitada, el chantaje al señor Koll, mi cambio de imagen, quizás incluso no era lo bastante adecuado para pasar desapercibida. Durante todo aquel tiempo apenas miré a la cara al oficial; sin embargo, no perdía la vista del sello que debía poner. Cuando por fin se decidió a sellar, observé con pánico que su mano se dirigía hacia la dirección errónea; aterrada, un grito ahogado sonó en el interior de mi cuerpo. Pensé en echar a correr, pero resultaría inútil; si ese era mi destino después de todo, no podía escapar de él. El oficial levantó el sello y cuando fue a ponerlo se detuvo. Al instante, dos soldados se posicionaron detrás de mí dispuestos a arrestarme; fue en ese instante cuando él miró el sello que tenía en su mano y lo colocó de nuevo donde estaba. Cogió el otro y lo estampó en mi pasaporte. Respiré tranquila y los soldados relajaron sus cuerpos en tensión. Me saludaron, sonrieron y se marcharon. 


    Me dirigí al tren y busqué mi departamento. Cuando lo encontré, coloqué sobre el estante mi bolso y me senté en mi sitio con el susto aún en mi cuerpo. 


    No habían pasado ni cinco minutos cuando entró uno de los dos soldados que momentos antes me habían acompañado en el control. Tras saludarme con el saludo oficial al que tuve que corresponder, me pidió que le acompañara porque alguien quería verme. No quise mostrarle a ninguno de los otros ocupantes de mi camarote ni a él mismo preocupación alguna. Me levanté e hice ademán de coger mi bolso, pero me indicó amablemente que no hacía falta, que solo sería un momento. Salí escoltada por él, sabiendo que era mi fin. Me condujeron de nuevo hacia la cabina de control de pasaportes. Me llevó por las escaleras, sin despegarse de mí ni un momento; antes de empujar la puerta para entrar me di la vuelta y le miré, sonreía, aunque en vez de calmarme me aterraba cada vez más. Abrieron la puerta desde dentro y pasé al interior. Empecé a buscar con la mirada al oficial anterior, pero no se encontraba allí; en su lugar encontré a otro hombre cuyo rostro me resultaba de lo más familiar, y cual no sería mi sorpresa al comprobar que se trataba del ¡capitán Shneeberger! 


    Una sensación de alivio me inundó, pero tan rápidamente como fui consciente de lo que pasaba se alejó de mí. Me indicó que me sentara en una silla que durante mi visita anterior no estaba, aunque yo decliné la oferta, entonces se colocó frente a mí y me dijo: 


    —¡Hola, Magda! 


    Oír mi nombre de su boca hizo que se me cayera el mundo a los pies. ¿Qué iba a ser de mí ahora? ¡No quería ni pensarlo! 


    —Hola, señor —respondí cabizbaja. 


    Él alzó mi rostro con el dedo índice con lo que me obligó a mirarle. 


    —¿Por qué te fuiste, dejándome así? —me preguntó. 


    Me tenía totalmente desconcertada, odiaba el juego al que estaba jugando. 


    —Bien lo sabe, señor —respondí. 


    —Es cierto, hace meses, ¡años!, que sabía quién eras realmente, prácticamente casi desde que te incorporaste a trabajar en mi casa, sin embargo he dejado que continuaras con tu labor. 


    —¿Por qué, señor? —pregunté aterrada pensando en todo el daño que hubiera podido causar a partir de entonces. 


    —La respuesta te mataría —me dijo. 


    No sabía qué pensar ni qué decir, solo podía mirarle y esperar. Hubo un silencio momentáneo aunque debido a la tensión que soportaba se me hizo eterno. En aquel instante no dijo nada, se limitaba a mirarme fijamente, y yo le sostenía la mirada como podía. Estaba en ascuas, deseando que hablara y me dijera qué iba a pasar conmigo, fuera lo que fuera. Cuando se decidió a hablar pronunció unas palabras que jamás hubiera podido imaginar que saldrían de su boca:  


    —No puedes irte a Francia con esos documentos, ni siquiera lograrías pasar el control para entrar en Suiza, sobre todo habiendo hecho un pacto con el amante de mi mujer. 


    Le miré horrorizada. 


    —¿Señor…? 


    —Esos documentos no te van a servir nada más que para cavar tu tumba. 


    Yo seguí callada sin atreverme a hablar e interrogándole con la mirada. 


    —¡Te ha denunciado! En cuanto lo supe me trasladé hasta aquí, esperando poder alcanzarte e impedir que te entregues a un final bien distinto del que esperas. 


    —No sé si estoy en condiciones de preguntar, señor, pero dadas las circunstancias no pierdo nada por intentarlo, ¿sabe qué le ha impulsado a denunciarme?, ¿y por qué lo ha hecho? 


    Me miró con seriedad para finalmente esbozar una tímida sonrisa, se acercó a la puerta para asegurarse de que nadie aguardaba tras ella; cuando lo hubo comprobado caminó hacia mí y en el mismo tono amable con el que me recibió, sin ocultar por ello la gravedad del asunto, comenzó su exposición… 


    —Estaba intranquilo, nervioso, conforme pasaban los días perdió la paciencia y en su mente empezó a forjarse la idea de que jamás cumpliríais con vuestra parte Jutta y tú. Como a por ella no puede ir, decidió atacar a la parte más débil. Sabía que al dar ese paso, Jutta se enteraría y reaccionaría. Te ha denunciado por soborno y extorsión a un funcionario del Gobierno y por ocultación y encubrimiento de fraude. En cuanto lo supe, indagué los términos exactos de tu denuncia; está todo listo para detenerte en la frontera. 


    Al escucharle, mi expresión era de total derrota, por lo que continuó hablando. 


    —No tienes nada que temer si haces lo que te digo. Debes deshacerte de todo lo que él te proporcionó. Buscan a una mujer rubia de pelo largo, con más cejas que tú. He de decir —dijo en tono burlesco— ¡qué has sido lista haciendo eso! —afirmó. 


    —Gracias, señor —dije por toda respuesta. 


    Sacó entonces unos papeles de su chaqueta y me los entregó, los cogí temblorosa, hecha un manojo de nervios, por lo que él continuó hablando. 


    —Con esto podrás entrar en Suiza. Debes destruir inmediatamente todos los papeles que trajeras desde Alemania y fiarte en todo momento de lo que te voy a decir; una vez que llegues a Suiza te estarán esperando dos enfermeras de la Cruz Roja francesa. Te entregarán una identificación de empleada sanitaria y un traje. Les vas a acompañar por carretera en un pesado viaje de traslado de heridos franceses a Francia, hasta la base militar donde un avión os llevará a todos a Toulouse, que es donde te están esperando, ¿no es así? 


    Como continuaba sin hablar, él se encargó de proporcionarme las últimas indicaciones. 


    —No te preocupes por el dinero, ¿recuerdas la cuenta a la que desviaba el dinero de la siderurgia? 


    Asentí con la cabeza. 


    —Ese dinero es tuyo. La cuenta está a tu nombre. No tendrás ningún problema. Hay cantidad suficiente para que empieces una vida nueva allí o donde quieras, o para que hagas lo que desees hacer. 


    Le miré complacida y le agradecí todo aquello que estaba haciendo por mí. Aquella inyección de ánimo me impulsó a preguntarle por qué estaba haciendo todo eso. 


    —¿Por qué no iba a hacerlo? 


    —Aunque sé que lo que voy a decirle no es nuevo para usted, sobre todo si ha hablado con el señor Koll sabrá que le he vendido, prometiéndole los libros de contabilidad para nada, pero estaba en juego mi vida y no tenía otra opción. Créame si le digo que si hubiera tenido otro medio no lo habría usado jamás. 


    —Lo sé —dijo sonriendo—. He llegado a un acuerdo con él. No hará nada hasta que estés a salvo; entonces podrá entregarme en bandeja a quien quiera, como quiera y como más le guste, ya me da igual todo. Quedará como un héroe, que es lo que siempre ha querido, y ella será libre para casarse con él. Así todos ganan. 


    —Perdone mi atrevimiento, señor, sé que no estoy en posición de preguntar, pero… ¿qué es lo que gana usted? 


    —¡Estoy harto de todo! Ya no aguanto más, esto es solo un rápido desenlace de algo que ya de por sí se está desmoronando. 


    —¿Cómo ha conseguido que me acepten en Cruz Roja? 


    —Hablé con Gretel. Eso no ha sido problema. Antes de casarse conmigo trabajaba de enfermera. Conoce a alguna gente, le han concedido esto como favor personal, aunque he de decirte que se mostró encantada de ayudarte. ¡Parece que has calado hondo en más de una persona! 


    —Señor, aun a riesgo de ser una desagradecida, ¿por qué? —volví a preguntarle. 


    —¿Es que no lo sabes? —me preguntó mientras me apartaba un mechón de pelo de la cara para besarme. 


    El asco que sentía por él desde que vi aquella lista se mezcló con el agradecimiento por salvarme la vida, así que no sé por qué, pero le devolví el beso. Cuando nos separamos, abrió la puerta y me susurró al oído:  


    —Suerte. 


    Salí sin mirar atrás, en dirección al tren, sabiendo que me observaba. Me senté en mi departamento y el tren reanudó la marcha. Mientras veía el paisaje marcharse, no podía dejar de pensar en lo que acababa de suceder, en sus palabras, en su forma de mirarme, en lo que había hecho por mí. Trataba de buscarle una respuesta a todo esto, algo que justificara su comportamiento: entonces lo entendí. ¡Había tenido la oportunidad de entregarme desde hacía años y no lo había hecho, todo lo contrario!, tenía mi vida en sus manos y, sin embargo, ¡había optado por salvarme! Aquello sólo podía significar una cosa: le importaba demasiado para entregarme a un destino cruel e injusto. 


    Ante este pensamiento mis ojos se llenaron de lágrimas, pero no derramé ninguna. 


    En los dos días que tardamos en llegar a la frontera no dejé de pensar en él ni un solo instante; me era imposible separar el hecho de que si yo estaba viva y montada en aquel tren, se debía únicamente a su pericia con el señor Koll. ¡Cuánto había de agradecerle! Resultaba increíble pensar que pese a todo había resultado que tenía corazón, al menos para mí. Su recuerdo estaría ligado a este gesto heroico. Por supuesto no se me escapaba ni me resultaba indiferente que gracias a la información obtenida por mí, en caso de haber sido interceptada, habría podido dañar a muchas personas inocentes, la mayoría, he de decir, miembros del grupo de resistencia, aquellos con los que al final ni siquiera comulgaba yo, pero tampoco les desearía ningún mal o un destino tan horrible. Sabía que aunque intentara tildar de buena persona al capitán, no podía dejar de reconocer su participación, ya fuera directa o indirectamente, en el cruel destino reservado a los nombres que figuraban en aquella lista maldita que tuve la desgracia de encontrar, y que propició mi huida a la desesperada; ahora, haciendo balance sé que tarde o temprano habría tenido que prescindir de mí, pero jamás me habría mandado a un destino tan cruel. 


    Me tranquilizó saber que a la señora Kresing no habría de sucederle nada, que no se tomarían represalias contra ella, puesto que ni siquiera había salido su nombre en la denuncia previa del señor Koll, ya que el capitán me aseguró que otra de las condiciones de su acuerdo si quería finalmente tener acceso a las cuentas sería dejarla en paz. Koll no era tan tonto como parecía, sólo era un ser movido por el amor y totalmente acomplejado por cualquiera que se le acercaba, incluso él en su cruzada sabía que ella era intocable, y no porque nadie supiera que estaba implicada, que a estas alturas no dudo que se supiera, sino por el mayor Kresing, que tan enamorado estaba de ella que no iba a permitir que algo le sucediera; esa era la baza con la que ella contaba y ese era un sentimiento compartido por el señor Koll, demasiado fuerte para ignorarlo y demasiado noble para dejarlo estar. Yo sabía, al igual que debía saberlo su marido, que ella jamás sintió nada por él que no fuera un poquito de compasión, pero justamente ahí radiaba su recompensa, ella no podía moverse de su lado, y tenerla con él, le bastaba. 


    Cuando por fin llegamos a Suiza y puse un pie en la estación, me parecía que sentiría cierta pena por abandonar al que hasta ahora había sido mi país, pero pese a cierto malestar, en realidad me sentía más feliz y viva que nunca. 


     


    Suiza, primavera de 1945 


     


    Disimuladamente, para no levantar sospechas, comencé a buscar con la mirada a las enfermeras que debían estar esperándome al pie de la estación. Por más que miraba no conseguía distinguirlas entre tanta gente alrededor. Me preguntaba si irían vestidas de uniforme o, por el contrario, vendrían con trajes de calle. Subí a la segunda planta de la estación agarrada fuertemente a mi bolso de viaje, buscando desesperadamente a unas personas a las que ni siquiera conocía y en las que debía depositar mi vida, claro que aquello era una constante en el viaje. 


    Cansada de buscar sin resultado alguno, tomé la resolución de sentarme en uno de los bancos a esperar; durante un rato empezó a recorrerme la idea de que el capitán me había engañado, que no vendría nadie de Cruz Roja, sino que en su lugar vendrían soldados a detenerme. Aquella idea iba y venía de mi cabeza tan rápidamente como pasaban los minutos en los que estuve allí sentada esperando. Pero aquello no era cierto, en el fondo de mi corazón yo lo sabía. Cuando mi mente volvía a aquella cabina de control de pasaportes y recordaba su mirada, sus palabras y la expresión de su cara al hablarme, sabía que no podía ser mentira; aquello era demasiado arriesgado para que así fuera; a veces al recordar eso, incluso hoy, hace que me sienta como si hubiera sucumbido a sus sentimientos. 


    Sumida como estaba en todas aquellas tribulaciones no me percaté de que una mujer joven y otra más mayor, ambas vestidas de enfermera, se habían acercado a mí e intentaban llamar mi atención. 


    —¡Buenos días! —me dijo una—. ¿Magda Hendrich? 


    Las miré sobresaltada y al mismo tiempo aliviada de que su presencia allí no fuera un sueño. 


    Tras los saludos preliminares, me entregaron mi nueva identificación como miembro de enfermería de la delegación francesa que atendía al ejército. Consideraban que no había tiempo que perder para ponernos en marcha, con lo que me iban dando las instrucciones con cuentagotas. Me vestí con mi nuevo uniforme de enfermera en los aseos de la estación. Este consistía en un vestido azul con el cuello y los puños de las mangas blancos, sobre él me colocaron un delantal que tapaba gran parte del vestido, y en el pelo, que tuve que recogerme un poco con dos horquillas dada su escasa longitud, llevaba una cofia con una cruz roja en medio. La identificación de enfermera la llevaba cogida al bolsillo del delantal con un alfiler, y según instrucciones explícitas no debía quitármela jamás. Antes de salir de allí, rompí en pedacitos toda la documentación alemana que llevaba conmigo, y la tiré por el inodoro. Cuando me dispuse a salir reparé dos segundos en mi imagen reflejada en el espejo y me dije a mí misma: ¡Puedes hacerlo! 


    Nada más salir de la estación fuimos a montarnos a un coche aparcado en una calle cercana y nos dirigimos hacia el hospital. Una vez allí me encomendaron a una reunión con la enfermera jefe, mientras ellas y las demás compañeras se encargaban de los preparativos para el traslado de los soldados heridos. 


    La enfermera jefa resultó ser la mujer más corpulenta que había visto en mi vida, no había un rasgo alguno de feminidad en su expresión, de hecho, si no fuera por el vestido, y porque me habían informado claramente de que era mujer, habría pensado que se trataba de un hombre travestido. 


    —¡Siéntate! —me dijo. 


    La obedecí enseguida. 


    —Antes de ponernos en faena necesito hacerte unas preguntas. 


    —Estaré encantada de contestarle lo que desee —respondí. 


    —Gretel me ha hablado maravillas de ti. 


    Aquella afirmación me hizo sonreír, pero escuchando el tono serio y áspero en el que me hablaba la borré inmediatamente de mi rostro. 


    —Procuraré no defraudarlas —respondí. 


    —Eso espero —me dijo secamente—. Me ha dicho que tienes muy buena disposición para trabajar, pero que no tienes experiencia alguna como enfermera, ¿es eso cierto? 


    —Sí, señora, pero aprendo rápido, póngame la tarea que quiera, haré lo que me digan sin rechistar; por eso no ha de preocuparse, se lo aseguro. 


    Tan ansiosa estaba porque me creyera, que algo debí aplacarle en su corazón, pues a partir de ahí el tono de la conversación cambió por completo. 


    —¡Esa es la actitud que quería oír! —me dijo satisfecha—. Sabía que si Gretel te recomendaba no podía equivocarse. 


    —Desde luego —respondí. 


    —Sé que tu estancia con nosotras es meramente temporal, nadie excepto yo y las dos enfermeras que han ido a buscarte sabemos la verdad sobre ti. Tu trabajo fundamentalmente, aparte de ayudarnos en pequeñas tareas que iremos asignándote, se tratará de no levantar sospechas, y con eso quiero decir que no puedes bajo ningún concepto bajar la guardia. Serás tratada como una más, con las consecuencias que ello implica, y nadie, repito, nadie, debe saber que eres una fugitiva a la que estamos ayudando a huir. ¿Entendido? 


    —Sí, señora, como le he dicho no tiene de qué preocuparse. 


    —Así me gusta. Cuando tengas algún problema acude a Emmanuel o Catherine que son quienes te han recogido hoy. Nunca pierdas tu identificación. Ya solo me queda darte la bienvenida a nuestro cuerpo de enfermeras. 


    —Gracias —dije estrechando su mano. 


    Cuando estaba a punto de abandonar la estancia llamó mi atención: 


    —Por cierto, por si no lo has notado, durante este viaje responderás al nombre de Marie-Josée Assous. Lo pone en tu identificación. 


    —Sí, lo sé —dije mirando mi identificación. 


    A partir de ahí todo fue más o menos sobre ruedas, es decir, que yo intentaba en todo momento cumplir diligentemente todo lo que me ordenaban. A decir verdad, jamás hubiera imaginado que el trabajo de una enfermera fuese tan duro, aunque a veces tenía sus recompensas. Yo acababa muerta de cansancio cada noche, cuando disponía de algunas horas para dormir; pero cuando me percaté de que mis turnos de descanso eran algo superiores a los de mis compañeras, y dado que todas me habían acogido con los brazos abiertos y no se habían quejado cuando metía la pata en alguno de los quehaceres que me mandaban, exigí descansar lo mismo que ellas; aunque nadie dijo nada, creo que agradecieron que tuviera aquel gesto. 


    Íbamos en un pesado viaje por carretera hacia la base militar donde descansaba el avión que había de llevarnos a Francia; los heridos, aunque no muchos, eran trasladados en pequeños camiones de la Cruz Roja donde se había improvisado un pequeño hospital; llevábamos diez heridos, de los cuales yo dudaba que todos fuesen capaces de aguantar las duras condiciones del viaje sin empeorar. El camino era penoso, y ya no solo por lo largo que era o porque para evitar las minas enterradas nos desviábamos por rutas alternativas que alargaban demasiado el trayecto, sino porque las extremas temperaturas en un sentido u otro acrecentaban el malestar de estos; me daba mucha pena observar cómo aguantaban todo aquello sin rechistar, incluido el traqueteo de un pavimento irregular. Solíamos aprovechar la luz del día para avanzar, por lo que pasábamos la mayor parte del día en marcha, y cuando el sol iba a ponerse buscábamos un lugar donde pasar la noche y levantar un pequeño campamento donde descansar y poder proporcionar a los enfermos unas horas de relax. Solíamos acampar en cualquier lado en el que pensábamos que podíamos pernoctar seguros, lejos de las bombas y los tanques. Muchas veces, la mayoría de ellas, solía ser a ras del suelo en el campo, donde montábamos nuestras «tiendas de campaña»; tratábamos de acampar cerca de algún riachuelo para poder lavar alguna ropa o incluso refrescarnos nosotras, algo que a primera vista puede parecer una nimiedad, pero que dadas las circunstancias resultaba de lo más gratificante; debido al carácter penoso de nuestro trabajo al final del día la ropa se me quedaba pegada al cuerpo y me daban ganas de quitármela a tirones.


    Otras veces, las mejores para mí, nos refugiábamos en casas abandonadas de las que los dueños habían huido dejándolas a su suerte durante la contienda y en las que muchas de ellas no habían cerrado ni la puerta, lo que parecía una clara invitación a entrar; algunas estaban medio derruidas, no resultaban todo lo confortable que suele ser una casa en condiciones normales, ya que normalmente les faltaba media pared, o se mantenía una sola en pie, aunque aun así, era mucho mejor que permanecer al aire libre. 


    De todas las casas que «ocupamos», la que recuerdo con más cariño fue una cerca de Berna, estaba medio escondida entre varios árboles, la maleza había casi ocultado su fachada; de hecho para entrar tuvimos que romper algunas de las ramas y raíces de las plantas que la tapaban. La tarde que nos topamos con ella fue tras un duro día en el que llevábamos luchando desde primera hora de la mañana con la incesante lluvia que no dejaba de caer, la cual, pese a nuestros esfuerzos por evitarlo, nos había calado a todos. El resultado final era que estábamos hechos una sopa. Intentábamos por todos los medios que les afectara lo menos posible a los enfermos. Comoquiera que la lona que servía de techo en los improvisados transportes sanitarios que usábamos, no tardó demasiado en empaparse y hubo que quitarla, para no dejarles a la intemperie, a varias enfermeras y a mí, se nos ocurrió cubrir su hueco con los plásticos en los que venían embaladas algunas de las mercancías que pedíamos, claro que no eran lo suficientemente grandes como para cubrirlo todo y hubo que sujetarlos con pinzas, quedándose ciertos huecos por los que se colaba alguna que otra gota de agua, lo que nos tenía totalmente afanadas en que no se mojaran más de lo necesario. 


    Cuando divisé la casa, no lo dudé un instante, aunque todavía no era demasiado tarde y quedaban algunas horas de luz; no obstante les convencí de la necesidad de parar y pernoctar en ella dado que la lluvia no parecía tener intenciones de dar una tregua aquel día y les estaba causando un sufrimiento innecesario a los enfermos. Finalmente se atendieron mis ruegos y nos dirigimos en su dirección. Cuando llegamos, con la ayuda de varios cuchillos, varias de nosotras, mojadas hasta los huesos y algún que otro médico, nos dispusimos a la ardua tarea de cortar la maleza para despejar la entrada; como llovía mucho y el camino era de tierra corrían ríos de barro bajo nuestros pies, lo que dificultaba enormemente la tarea de mantenerse de pie, y mucho más haciendo esfuerzos. A pesar de las precauciones que tomábamos para no caernos fue inevitable que alguno que otro cayera al suelo llenándose completamente de barro. Una vez despejada la entrada con un pequeño hueco que logramos crear, nos dispusimos a explorar la casa, las paredes de piedra nos daban bastante confianza, a simple vista se veía fuerte y firme. Entramos a través de la entrada principal, ya que estaba abierta, y cuando traspasamos el umbral de la entrada, cuál sería nuestra sorpresa al comprobar que no tenía techo y que una de las paredes estaba derruida. Desalentados, nos introdujimos en el resto de la casa, que en principio era de dos plantas, pero prácticamente toda la estructura se había unificado en una sola. Por suerte encontramos algunas habitaciones con techo y con todas las paredes con lo que nos dispusimos a despejarla un poco; tras ello empezó el operativo de alojamiento de los pacientes en sus camillas alineados entre las dos habitaciones; en la casa encontramos tres camas de grandes dimensiones en las que pudimos acostar a tres de ellos en cada cama aunque algo apretujados, eso sí. Una vez atendidos nos dispusimos a establecernos los demás. 


    Para evitar que se inundara la casa, decidimos intentar colocar varios diques de contención en las entradas a las habitaciones techadas; para ello utilizábamos todo lo que encontrábamos que pudiera servir para tal tarea. Finalmente pensamos que debíamos aprovechar el agua de lluvia y colocamos varios cubos que encontramos para que se llenaran. No podíamos hacer más dadas las circunstancias, así que nos limitamos a esperar, por turnos atendíamos a los pacientes y descansábamos apostadas en cualquier rincón donde encontrábamos un poco de paz. Al filo de la medianoche la lluvia cesó, se despejó el cielo y la luna iluminaba cada rincón del jardín; entonces salimos con la esperanza de montar una especie de lavadero fuera aprovechando algunos de los cubos de agua. Los llevamos al jardín y los colocamos uno tras otro, y dejamos uno enorme algo separado, ya que serviría de bañera improvisada para asearnos un poco. 


    Mientras unas se dispusieron a lavar sábanas, vendas y demás ropa de los pacientes, otras de nosotras quisimos montar una pequeña cortina alrededor del cubo que serviría para lavarnos, usamos para ese fin varios palos que encontramos y le quisimos colocar una de las lonas de los camiones. El suelo estaba resbaladizo, y era bastante difícil mantener el equilibrio y no caerse, aun así nos mantuvimos en pie el tiempo suficiente para montar un «aseo decente» tras sujetar la lona a los palos con todo tipo de utensilios. Una vez listo, empezamos a «pelearnos» por decidir quién se bañaría antes, y mientras estábamos en ello, junto al cubo, uno de los palos cedió arrastrando a los demás con él; por consiguiente, una parte de la lona cayó al suelo y la otra sobre el cubo, rápidamente intentamos levantarla pero nos resbalamos y caímos sobre el cubo, que al estar sobre una superficie inestable, rodó con nosotras dentro hasta chocar contra el muro de la casa. Rápidamente se acercaron todos a comprobar cómo estábamos y pidiendo a Dios que no nos hubiéramos fracturado algo. Cuando llegaron se encontraron con dos mujeres caídas junto a un cubo de agua volcado y que no dejaban de reírse. La risa unida a nuestro cómico aspecto hizo que todo el mundo se uniera a nuestras carcajadas con lo que pasamos un momento divertido en medio de todas aquellas complicaciones. 


    El resto de la noche lo pasamos en calma. Me encontraba en mi turno de descanso cuando una voz, quejándose por lo bajo, no me dejaba conciliar el sueño. Sabía que no me correspondía ocuparme de ello en aquel momento, pero me encontraba tan descansada y despejada que me acerqué a ver qué pasaba, convencida de que no rechazarían un poco de ayuda extra. 


    Caminaba a través de la oscuridad guiada por el sonido de la voz hasta entrar en la habitación; teníamos los farolillos apagados que solo se encendían en caso de necesidad extrema para ahorrar combustible. Me acerqué al primer enfermo que tenía ante mí, su voz era desgarradora pese a que apenas se le oía, me agaché hacia él y le pregunté si le podía ayudar en algo. Inmediatamente Emmanuel, que se había colocado justo detrás de mí, me persuadió para que me estuviera quieta. 


    —¡Es tu descanso! —me dijo—. Deberías aprovecharlo, no siempre podemos gozar de ello; además, no debes olvidar que no eres una auténtica enfermera. 


    El hecho de que me lo recordara hizo que me sintiera mal, aunque sabía que evidentemente esa era mi realidad. 


    —¡Lo sé! No se me olvida, pero de todas formas… ¡Es que no puedo oírle sufrir así! —dije mirándole con compasión. 


    —Se queja porque le duele la pierna, vamos a extraerle la bala. 


    Aquello me dejó desconcertada por completo, ¿cómo era posible que le hubieran dejado pasar todo este viaje sin haberla extraído antes? 


    —Me imagino lo que debes de estar pensando —me dijo mirándome muy seria—. Si no se la hemos quitado antes ha sido porque la herida estaba demasiado infectada, quitársela entonces hubiera sido asumir un riesgo innecesario que podría haber traído consecuencias fatales, en aquel momento solo cabía esperar eso. 


    —¿Qué ha cambiado ahora? 


    —Puesto que el paciente continúa quejándose de fuertes dolores, y dado que ya no está infectada, vamos a proceder a su extracción. 


    —¿Aquí? ¿No crees que será arriesgado? 


    —Pues sí, ¡pero también lo es viajar con todos ellos en estas condiciones y lo estamos haciendo! No podemos desperdiciar la oportunidad que se nos ha presentado, podría ser mucho peor. Estamos improvisando un pequeño quirófano allí al lado. 


    Miré hacia la otra estancia y me encontré con varias lonas alrededor de una enorme mesa que en otras ocasiones debió ejercer de mesa de comedor. A su alrededor, dos enfermeras se afanaban por prepararlo todo de la mejor forma posible. Cuando todo estuvo listo y el médico preparado, trasladaron con sumo cuidado al paciente y le colocaron encima de la mesa. 


    —¡Vamos a tener que sujetarle entre varias! ¿Quieres ayudar? ¡Así veremos de qué estás hecha! —me dijo convencida de que declinaría la invitación. 


    —¡Por supuesto! —respondí ante su sorpresa. 


    Nos dirigimos hacia la sala de operaciones improvisada, pararse a observarle resultaba demasiado triste; debido a la escasez de cloroformo, iban a proceder sin anestésico alguno y para evitar que se movieran le habían inmovilizado sujetándole a la mesa con sábanas retorcidas atadas a sus piernas y brazos, y sujetas fuertemente a las patas de la mesa. Pese a ello necesitaban que se ejerciera una fuerza adicional sobre él. Me dispuse a sujetarle las piernas, pero el médico me cambió por otra que era más corpulenta que yo, con lo que estando tres enfermeras sujetándole yo sobraba, pero reclamaron mi presencia en la operación; es decir, me pidieron que le asistiera. Asustada, mi primera reacción fue mirar a Emmanuel, que me hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Tragué aire y me dispuse a intentarlo con todas mis fuerzas. 


    —¡Deben sujetarle con fuerza! —ordenó el médico a las enfermeras que sujetaban sus extremidades. 


    Yo, colocada junto al médico, me dispuse a recibir instrucciones. 


    —Debemos ser precisos —dijo dirigiéndose hacia mí con un susurro—, apenas hay cloroformo para dormirle, no lo resistirá demasiado. 


    —¿Es que no vamos a dormirle? —pregunté aterrada aunque ya conocía la respuesta. 


    —Tenemos que preservar el cloroformo para intervenciones más graves, la bala no está muy hundida y no tardaremos demasiado. 


    No podía soportar pensar que aquel joven tuviera que enfrentarse a una cirugía sin ningún tipo de amortiguador que anestesiara su dolor, por eso me vi en la obligación de insistir. 


    —¿No podemos anestesiarle la pierna? —le pregunté mirando a Emmanuel en un intento desesperado para que ella corroborase mi idea. 


    —No hay anestésico suficiente, debemos racionarlo para situaciones más graves —repitió. 


    —¡Esta es grave! —insistí. 


    Emmanuel me fulminaba con la mirada en una comunicación silenciosa en la que me indicaba que me callara. 


    —Señorita —dijo el médico, harto de mis protestas—, ¿va a ayudar o no? 


    —Sí, por supuesto. 


    —Además, le informo de que el paciente ha sido convenientemente consultado respecto al procedimiento y ha aceptado; es más, nos ha pedido encarecidamente que guardemos los anestésicos para otro que pueda necesitarlo más que él. 


    Tema zanjado. A partir de ahí, todas las enfermeras que lo sujetaban se prepararon para ejercer resistencia ante la fuerza con la que se movería por causa del dolor. 


    Mi cometido en la cirugía consistía en pasarle el instrumental que me pedía; conforme me lo iba pidiendo, yo buscaba en la mirada de Emmanuel la confirmación de que se lo entregaba correctamente. Estaba tan nerviosa que me asustaba la idea de confundirme y de que todos descubrieran que no era una auténtica enfermera. Con leves movimientos de cabeza me iba indicando si acertaba o no. Por suerte conocía la mayoría de ellos, pero había algunos que se me escapaban. Abrimos una incisión tras desinfectar la piel de la zona en la que se encontraba la bala, enseguida empezó a derramarse la sangre, el olor era fuerte e intenso, me daban ganas de vomitar, pero debía mantenerme firme. Otra de las enfermeras limpiaba una y otra vez la sangre de los alrededores de la herida con el fin de que la sangre no impidiera la visión del médico. Intenté no mirar al paciente a la cara para evitarme el sufrimiento de ver el dolor reflejado en su rostro. Cuando pidió las pinzas para proceder a su extracción, el paciente comenzó a chillar; hubo que sujetarle fuertemente para evitar que se moviera, lo cual era bastante difícil puesto que era bastante fuerte. Cada vez que el médico tocaba su herida gritaba desconsoladamente; hubo que detenerse un momento y explicarle la situación, para que pudiera descargar su rabia se le colocó un palo en la boca para que lo mordiera y las otras enfermeras que lo sujetaban incrementaron sus fuerzas para sujetarle; él, mientras tanto, retorcido de dolor y sudando, mordía con intensidad el palo entre sus dientes. El médico le explicó que iba a proceder a la extracción de la bala cuando introdujo las pequeñas pinzas en la herida; este hizo un ademán de tambalearse y tras eso se relajó, es decir, se desmayó. 


    —¿Ve por qué no hacía falta anestésico? —me dijo el médico—. El propio dolor se ha encargado de ello. 


    La bala fue depositada en un platito de metal y procedimos a coser la herida; con él dormido, tampoco hizo falta nada más. Tras ello le colocamos en su cama y yo procedí a vendarle. Emmanuel se ofreció para ayudarme, pero yo decliné su oferta alegando que durante toda la operación me había estado sintiendo tan mal como él, y me sentía en la obligación de hacerlo yo, además tenía la necesidad de estar cerca cuando se despertara para explicarle que todo había salido bien. 


    Ella aceptó mis explicaciones no sin antes hacerme una advertencia. 


    —No te encariñes con los pacientes, siempre acaban marchándose y nosotras nos tenemos que quedar. 


    —Lo sé —dije pensativa. 


    —No obstante, y si te sirve de algo, te has portado muy bien. 


    Pensaba que si algún día oía decir esas palabras sobre mí a alguna de las enfermeras, sentiría tal alegría que no cabría en mí de gozo, pero no fue así, simplemente sentí un gran alivio y la satisfacción de haber cumplido bien mi cometido. 


    Reanudé mi tarea cuando me quedé a solas con él; cuidadosamente le fui colocando el vendaje en la pierna, venda a venda, tratando de que no quedara demasiado tirante, pero tampoco muy floja. Me alegraba saber que se pondría bien. Tenía unas piernas fuertes y robustas capaces de soportar cualquier envite. No me había fijado hasta ese momento, pero todo su cuerpo era fuerte y esbelto. Ahora que lo podía mirar de otra manera me di cuenta de que era un chico de lo más atractivo, incluso semicubierto de vendas por las distintas heridas que tenía. 


    Le tapé con la sábana y me dispuse a marcharme cuando se despertó. Intentaba levantarse pero se lo impedí. 


    —¡No! ¡No! —le advertí—. ¡No debe hacer esfuerzo alguno! Permanezca tumbado. 


    —¿Qué ha pasado? —me preguntó. 


    —Gracias a que se desmayó pudimos sacarle la bala sin que sintiera ningún dolor  —le dije sonriendo—. El médico dice que se pondrá bien; antes de marcharnos de aquí pasará a verle. 


    —¡¿Me desmayé?! —dijo. 


    —Sí. 


    —¡Vaya! Eso no queda muy heroico, ¿verdad? 


    —Para mí todos ustedes son héroes por el mero hecho de enfrentarse a esta barbarie. 


    —¿Le puedo pedir un favor? 


    —¡Claro! —le dije. 


    —No le diga a nadie que me desmayé, no quedaría muy bien que mis compañeros sepan que un «aguerrido soldado» como yo sucumbe al dolor. 


    —No debería preocuparse de eso, no hay de qué avergonzarse, pero si es su deseo no diré nada. 


    —Por favor. 


    —Trato hecho —dije estrechando su delicada mano. 


    Le dejé descansar un tiempo hasta que horas antes de ponernos en marcha de nuevo el médico fue a revisarle y me ordenó que le cambiara el vendaje del costado. Con la ayuda de otra enfermera lo incorporé y entre las dos nos dispusimos a cambiarle las vendas. Cuando teníamos todo preparado para empezar, reclamaron su presencia, ella en un principio dudó si irse pero ante la insistencia de los que la reclamaban y que yo le aseguré que sabría hacerlo sola, se marchó. 


    Nuevamente estaba sola con él, salvo que ahora estaba plenamente consciente. Con cuidado levanté su brazo izquierdo para quitar la venda que tenía colgada del cuello; él sonreía y no dejaba de mirarme con sus impresionantes ojos negros y la dulce expresión de su cara, lo que contribuía a ponerme algo nerviosa. 


    —Proceda con cuidado, enfermera —me dijo en tono burlesco. 


    —Lo haré, veo que se encuentra mejor, a juzgar por el tono de su voz. 


    —¡Con los cuidados de una enfermera tan profesional se sentiría bien cualquiera! —aquella afirmación hizo que me ruborizara. 


    —¿Hace mucho que es enfermera? —me preguntó. 


    —No mucho, la verdad. 


    —¿Le gusta este trabajo? 


    —Nunca me había parado a pensarlo, pero siento un gran respeto y admiración por esta profesión y por las personas que se dedican a ella. Creo que no nos damos cuenta del sacrificio importante que supone cuidar y luchar cada día por salvar vidas y ver cómo a veces estas se escapan. 


    —Están haciendo un gran trabajo —me respondió—, sobre todo usted. 


    —¿Por qué dice eso? 


    —Porque no hubiera aguantado todo ese dolor sin su ayuda. 


    —Pero ¡si yo no he hecho nada! —respondí sin entender a qué se refería. 


    —Para mí era la única cara amiga que tenía a mi lado, ninguna otra enfermera es tan atenta y cuidadosa con nosotros, quiero darle las gracias por ello. 


    —No debe decir eso —le espeté—. Mis compañeras hacen un gran trabajo, se desviven por ustedes en detalles en los que yo no sabría por dónde empezar. 


    —¡Oh! ¡No pretendo ofenderlas! Nunca haría tal cosa, solo quiero que sepa que… 


    No le dejé terminar, supuse que el dolor, el desánimo y todo lo que había sufrido y le quedaba por sufrir le estaban impulsando a decir aquellas cosas, por lo que di por terminada la conversación, y así se lo hice saber mientras me esforzaba por colocarle la venda del cuello, para lo que hube de inclinarme sobre él y mi cuerpo rozó levemente el suyo, lo que hizo que sintiera un escalofrío por la espalda. Le pedí su colaboración para pasar el brazo detrás de la venda y poder cerrarla. Gustoso colaboró cuidadosamente. Por último, revisé la venda del costado para asegurarme de que no sangraba y que estaba bien colocada. Sin darme cuenta, o puede que fruto de mi inexperiencia, dediqué unos segundos a mirar su impresionante torso semidesnudo, él debió darse cuenta a juzgar por la mirada que me dirigió, pero no dijo una palabra. 


    Cuando me disponía a marcharme, me detuvo cogiéndome la mano, gesto que tuve que cortar inmediatamente. 


    —Por cierto, ¿cómo se llama? 


    —No creo que necesite saberlo —le dije amablemente. 


    —Por favor —insistía. 


    Sabía que no debía intimar con ellos, y eso incluía darles cualquier tipo de información, pero ni con todo el valor del mundo habría podido resistirme a aquellos ojos. 


    —Soy Marie-Josée Assous —dije mientras me alejaba. 


    —Yo soy… 


    —¡François Dupontel! —le dije interrumpiéndole—. ¡Lo leí en su historial! 


    Yo me alejé sin ni siquiera mirarle y me dediqué a cooperar en preparar nuestra marcha, ya que quedaban pocas horas para que amaneciera. 


    —¡No te encariñes con él! —me dijo otra enfermera en mi segunda advertencia del día—. Los tipos como él nunca se conforman con nosotras, créeme, lo sé por experiencia. 


    A partir de aquí, nos pusimos en marcha. 


    No sé cómo me las ingenié, pero sin saber cómo acabé viajando con otra compañera en el camión en el que trasladábamos a François con tres pacientes más. El espacio en el camión era reducido, tanto que todo el espacio que había para sentarse estaba ocupado con los enfermos, y no había lugar para que la otra enfermera y yo nos sentáramos, por lo que permanecíamos de pie casi todo el trayecto, las pocas veces que nos sentábamos lo hacíamos en el suelo apoyadas sobre las camillas de los pacientes, nunca lo hacíamos las dos a la vez, siempre en turnos de quince minutos, ya que no podíamos dejarles demasiado tiempo sin atender, y debido a lo inestable del terreno que hacía dificultoso moverse estando de pie, hubiera sido casi imposible levantarse sin ayuda. 


    Apenas si teníamos luz dentro, de hecho se limitaba a una pequeña «ventana» que había en la lona en la parte derecha, la cual dejaba entrar una parte de luz, con eso y nuestra pericia les atendíamos. 


    Dos días después, en un viaje casi sin incidentes destacables, marcado por una normalidad que hacía que me pusiera demasiado nerviosa como para reconocerlo, nos informaron de que en veinticuatro horas, si todo iba bien, llegaríamos a nuestro destino en la base improvisada y cogeríamos nuestro avión. No cabíamos en nosotros de gozo, nos mirábamos y sonreíamos unos con otros; de hecho, mi compañera y yo no pudimos reprimir nuestro deseo de darnos un abrazo. Aquello provocó que el sentido del humor de François se acentuara y comenzara a soltar bromas, diciendo que deberíamos darles a todos un beso y un abrazo para repartir nuestra alegría, por supuesto, su petición no fue atendida en absoluto. 


    Se acercaba la noche del día anterior a la llegada a nuestro destino y empezábamos a buscar un lugar cómodo para pernoctar; la algarabía era tal que empezaron a oírse voces que reclamaban dormir a ras del suelo como al principio para contemplar las estrellas, petición que finalmente se aceptó. Nos encontrábamos buscando el lugar adecuado para ello cuando llegamos hasta las inmediaciones de un pueblo abandonado. Decidimos adentrarnos en él y «acampar» en las cercanías, pero al llegar allí nos encontramos con un espectáculo dantesco, las calles, desiertas, más que invitar a pasear daban miedo, y las casas eran como edificios fantasma, todas con las ventanas rotas a las que les faltaba un postigo o un cristal. 


    —Este lugar es muy lúgubre, da miedo —apunté. 


    —No me diga que se asusta fácilmente —dijo François—. No tema, ¡yo la protegeré! 


    —¡Oh!, no se preocupe —le respondí—, sé cuidarme sola, le sorprendería saber que he estado en lugares peores que este. 


    —Es posible, ¡pero no gozaba de mi compañía! 


    Miré a mi compañera y ambas hicimos un gesto de desaprobación a sus comentarios con lo que la discusión se quedó ahí. 


    Callejeando por el horrible pueblo no imaginábamos que no solo sería su aspecto lo que nos invitaría a marcharnos. Los camiones empezaron a aminorar su marcha para ir buscando un lugar donde frenar, entonces empezamos a oír unos ruidos extraños provenientes de los edificios. Nos miramos sin entender de dónde provenían; cada vez se oían con más fuerza, mi cabeza trabajaba deprisa intentando reconocer un sonido que le era familiar y que no conseguía ubicar hasta que el destino me dio la respuesta: ¡balas! Varias de ellas se colaron a través de la lona, llenando de agujeros el camión; nos tumbamos en el suelo mientras los camiones aumentaron su velocidad para salir del pueblo, nos movíamos mucho, y varios de los pacientes cayeron al suelo. Mi compañera lloraba desconsolada. No lo conseguía comprender, ¡nos estaban disparando! 


    Yo, pegada a ella, intentaba consolarla a la vez que nos ocupábamos como podíamos de los pacientes. En ese instante mis pensamientos se dirigieron a una persona: ¡François! ¡No había dicho nada! Las veces que alcancé a mirarle no se movía, ¿y si había muerto? ¡Tenía que averiguarlo! Me incorporé levemente del suelo ante las protestas de mi compañera para que no me moviera de donde estaba, pero no le hice caso, apoyada en la camilla me incliné sobre él, que me miraba sonriente intentando agradecerme el gesto, en aquel instante no lo pensé, pero me levanté y me tumbé encima de él en un intento de protegerle con mi cuerpo. 


    —¿Se puede saber qué hace? —me preguntó. 


    —Intento protegerle —le dije. 


    —¿Poniéndose en primera línea para que la alcancen? ¡Es un suicidio! ¿Por qué se arriesga tanto? 


    —Porque es mi trabajo —puntualicé. 


    —Su trabajo lo hace ya muy bien, no son necesarios alardes de valentía como este —me dijo. 


    —¡No puedo permitir que le pase algo! —le dije nerviosa. 


    —¿Por qué? —me preguntó asombrado. 


    —¡Porque ha sido la única persona capaz de despertar en mí sentimientos que creía dormidos! —dije sin pensar. 


    —No merezco esto. 


    —¿Qué quiere decir? 


    —Que no soy tan especial como usted cree. He hecho cosas de las que me arrepiento. 


    —Eso lo hemos hecho todos. Yo tampoco soy una santa, y ¡aquí estoy!, arriesgando mi vida por usted. 


    Mientras estaba encima de él, empezó a preocuparme el hecho de que estaba cometiendo una imprudencia terrible, ¿y si me alcanzaba una bala? Aquel pensamiento me acompañó durante un rato, ¡estaba arriesgando mi vida por un desconocido! ¿Por qué lo hacía? Fue dicho y hecho, sentí el dolor de un fuerte impacto sobre mi hombro, seguido de una sensación punzante que no me dejaba mover el brazo. Comprendí que había sido alcanzada por un proyectil. Traté por todos los medios de que nadie advirtiera ese hecho, pero el dolor era demasiado fuerte para ignorarlo. Apreté los dientes con fuerza para tratar de olvidarlo. Pero no debí de ser muy convincente, ya que a François no se le escapó que algo me pasaba, pese a mis vagos intentos por taparme el hombro y disimular. 


    —¡La han herido! —me dijo alarmado y con una visible intención de avisar a mi compañera. 


    —No digas nada, por favor —le supliqué. 


    —Pero ¡se va a desangrar! —me dijo aterrado. 


    —Me haré un torniquete en cuanto pueda, no se preocupe más. 


    —¿Va a poder aguantar hasta entonces? 


    —Al menos lo voy a intentar. 


    Estuvimos callados un rato sorteando el temporal hasta que una de las balas debió de alcanzar una de las ruedas del camión, ya que este comenzó a dar patinazos en el camino, y aunque el conductor trataba de enderezarlo no dejó de dar volantazos que nos movían bruscamente de un lado a otro. Mi compañera y los dos enfermos en el suelo, se movían de un lado a otro del camión chocando unos con otros mientras intentaban en vano agarrarse a algo; yo, sin embargo, tenía donde agarrarme. Me sujetaba fuertemente al cuerpo de François en un esfuerzo porque no cayéramos al suelo. El camión se desvió del camino, y aunque ya dejaron de escucharse las balas nosotros corríamos sin control, hasta caer por un pequeño terraplén y chocar contra el tronco de un árbol que fue lo que finalmente nos detuvo. 


    Respiré aliviada y me dispuse a levantarme cuando él me interrumpió. 


    —¿Sabe? —me dijo agarrándome por la cintura—. Creo que me he ganado el derecho de pedirle que se case conmigo —me dijo dejándome completamente estupefacta mientras inexplicablemente conseguía coordinar mis movimientos para levantarme. 


    —¿Por qué dice eso? —le pregunté mientras mi compañera a la que le había costado mucho incorporarse me ayudaba a lograr mi objetivo de despegarme de él. 


    —¡Ha estado encima de mí arriesgando su vida! Es lo menos que puedo hacer. 


    —Es usted muy generoso —le contesté sonriendo—, pero no hace falta que se sacrifique tanto por mí. 


    —¡Oh, no es sacrificio! —me dijo. 


    —Mire —dije intentando finalizar la conversación—, pierde el tiempo conmigo, no creo que pudiera enamorarme de ninguna otra persona que tenga como profesión estar en la línea de fuego. 


    A partir de ahí no insistió más, cosa que agradecí. Ayudé a mi compañera a colocar al resto de enfermos en sus camillas y comprobar que gracias a Dios no había que lamentar ninguna herida provocada por las balas. Fue entonces cuando salimos fuera a ver el estado de la lona, que a simple vista no parecía que estuviera en mal estado, aunque pudimos comprobar que había quedado como un colador lleno de agujeros. Yo decidí quedarme rezagada para poder inspeccionar el estado de mi herida. Tenía toda la manga manchada de sangre y comenzaba a marearme por momentos. Me arranqué un trozo de enagua del vestido y me hice un torniquete mientras tapaba el brazo con la capa negra que llevábamos. Fuimos a comprobar cómo estaba el resto del personal y fue allí cuando nos topamos con un espectáculo terrible, y no solo porque muchos de los camiones estaban volcados en el suelo o habían chocado contra árboles como el nuestro, sino porque varios de los enfermos no habían sobrevivido al tiroteo y habían muerto. 


    Tristes y afligidas nos unimos al dolor de nuestros compañeros de viaje y nos afanamos en poner todo a punto para reanudar la marcha al día siguiente. Conforme pasaban las horas, y mientras me esforzaba en ayudar, empecé a notar un dolor cada vez más intenso en el brazo, pero decidí no alertar a nadie con mis problemas para que no entorpeciera el intento de que volviera todo a la normalidad. Pese a mis intenciones, Emmanuel no tardó en percatarse de que algo andaba mal, ya que mis involuntarias muecas de dolor cuando cogía algún peso me delataban. 


    —¿Qué es lo que te pasa? —me preguntó en un momento dado. 


    —¡Nada! —contesté, quitándole importancia—. ¡No sé por qué me preguntas! 


    —Déjame que te haga un reconocimiento —me dijo—, solo para asegurarnos de que estás bien. 


    —¡No hace falta! De verdad, ¡estoy bien! —contestaba intentando convencerla—, solo estoy algo cansada, nada más. 


    —Te pasa algo —insistía—, has bajado el ritmo desde hace un buen rato, y además tus expresiones de dolor te delatan. 


    —Intento que todo vuelva a la normalidad; si nos detenemos ahora, ralentizaremos esto innecesariamente —insistí en un intento por que desistiera. 


    —Escúchame —me dijo enfadada agarrándome del brazo—. No hay nadie más interesada que yo en salir de aquí, sobre todo después de lo que ha pasado hoy, créeme, pero tampoco estoy dispuesta a que te hagas daño, así que déjame que te haga un reconocimiento, y si estás bien continuamos, y si no, lo dejas y te pones a descansar… 


    Cuando me disponía a protestar, ella me paró los pies indicándome con la mano que me callara. 


    —Sin rechistar, sin protestar, no quiero tener que tirar de ti lisiada solo por tu cabezonería. ¿Entendido? 


    —Entendido. 


    Nos acercamos a uno de los camiones y ella cogió un botiquín de primeros auxilios. El reconocimiento duró mucho menos de lo que yo creía y con resultados visibles al primer vistazo; fue quitarme la capa que llevábamos puesta y comprobar que tenía una herida en un hombro. 


    —¿Estás loca? —me dijo al verme—. ¿Cómo puedes ponerte a hacer esfuerzos estando así? ¿Es que no te han enseñando nada en la escuela de enfermeras? 


    —Evidentemente, no —respondí. 


    —Es verdad —dijo sonriendo. 


    Conforme íbamos hablando de ello, el médico me revisó la herida, ella la limpió y me la fue cosiendo. No fui consciente del dolor que sentía; era un dolor fuerte, como si tuviera la equivalencia de todo mi cuerpo sobre mi hombro, tenía dificultades para mover el brazo que se había hinchado demasiado por el esfuerzo realizado, y lo único que conseguí con todo aquello fue un brazo en cabestrillo, la orden inquebrantable de no moverme para nada y la promesa de hacer unos ejercicios de rehabilitación que me explicarían claramente cuando estuviera en Francia y mi brazo preparado para ello, ya que la movilidad de mi hombro se iba a ver resentida gracias a mi «ineptitud» para sentir que una bala había cruzado mi cuerpo. En cuanto a mis labores con ellos, se limitaban a revisar los enfermos, preguntarles cómo estaban y si necesitaban algo, avisar a una compañera. Como no estaba en condiciones de protestar, y dado que me habían explicado claramente que nadie quería una enfermera lisiada, no me quedó más remedio que aceptar, y me quedé allí sentada junto a mi camión, observando cómo todos se afanaban en recuperar los camiones, cambiando las ruedas pinchadas y tratando de acomodar a los pacientes cuyo estado había empeorado. Una vez realizadas todas esas tareas, llegó el momento de enfrentarse a la cruda realidad; pese al cansancio que nos invadía a todos no podíamos dejar de lado el hecho de que había fallecidos entre nosotros. Tras mucho pensar qué hacer, todos convenimos que no era humano dejar los cuerpos cosidos a balazos en medio del campo hasta que la naturaleza hiciera su trabajo; pese a la crudeza de la situación sacamos fuerzas de flaqueza para hacer una última cosa por ellos: rendirles un homenaje. Decidimos darles un respetuoso funeral. Lo primero que se acordó fue cavarles unas tumbas a los muertos, para acabar antes pensaron en hacer una sola fosa, pero finalmente se pensó que sería mejor una tumba para cada uno. Yo no podía cavar, pero sí me acerqué a compartir su dolor. Ver las caras de sufrimiento, las lágrimas derramadas mientras cavaban aquellos agujeros en la tierra sin apenas medios, me hizo darme cuenta de la fragilidad del ser humano y de lo afortunada que era. Me maldije en silencio por haber estado aguantándome el dolor del hombro, porque después de todo, ¿quién era yo para haber podido causar más dolor y sufrimiento a estas gentes? No se lo merecían. 


    Una vez cavadas las tumbas llegó el momento de introducir los cuerpos, uno de los momentos más terribles y dolorosos a los que habríamos de enfrentarnos. Les envolvimos en sábanas blancas y les amortajamos como pudimos; uno a uno fueron colocando cuidadosamente a cada uno de los cuatro mientras yo me limitaba a observar y a arrancar unas cuantas flores de los alrededores con las que honrar su memoria. Colocamos unas cruces fabricadas artesanalmente con ramas de árboles sobre los montículos de tierra. Ya estaba todo preparado para el funeral. Algunos de los pacientes que habían sobrevivido al tiroteo quisieron estar presentes para presentarles sus respetos a los compañeros. No pudimos negarnos, François me pidió encarecidamente que le permitiera asistir y yo no pude negarme a acceder a sus deseos. No me sentía con fuerzas, y lo más importante, no lo veía justo. 


    Fue un acto solemne, sobrio y serio, en el que uno de los médicos que nos acompañaba leyó un pasaje de la Biblia. Rápidamente las lágrimas comenzaron a caer por los rostros de todos nosotros, enfermeras, médicos o los pocos pacientes que habían podido estar presentes allí de pie, porque los demás, aunque presentes en sus camillas y ausentes en el acto, no nos eran indiferentes, sentíamos que sus corazones nos acompañaban. Mi rostro era un mar de lágrimas, no podía escapar a la pena que me invadía. François a mi lado se mantenía firme y erguido, haciendo un gran esfuerzo por contenerse, sin conseguirlo al igual que yo; en un gesto que nunca olvidaré, durante la lectura del pasaje bíblico, noté que me agarraba la mano con fuerza, le miré y vi a un hombre abatido por la pérdida de sus compañeros; desde aquel instante le miré con otros ojos, dejó de ser un valiente soldado para convertirse en un hombre valiente. 


    Nadie cruzó una palabra sobre lo sucedido la noche anterior, fue como si hubieran querido borrarlo de sus mentes, el dolor era demasiado fuerte para enfrentarse de nuevo, pero nunca olvidaríamos lo que pasamos allí; de hecho, estoy segura de que en caso de haber seguido el viaje, aquello hubiera marcado un punto muerto en la relación entre mis compañeros. 


    Llegamos a la «base» donde estaba el avión que habría de llevarnos a Francia. Nos encontramos con un piloto nervioso y unos soldados franceses de los más maleducados que había visto en mucho tiempo. Su única preocupación era que nos diéramos prisa por subir y desaparecer lo más pronto posible. A duras penas conseguimos acoplarnos todos pese a los empujones y protestas de los soldados. Costó mucho subir a los pacientes, puesto que la delicadeza que requería el proceso contrastaba con la brusquedad con la que éramos obsequiadas. 


    Finalmente subimos al avión y despegamos, sobrevolábamos un paisaje verde, montañoso, y para mí bastante triste y apagado, ya que siempre lo relacionaría con el incidente. Me senté junto a François. No podía olvidar su ternura al cogerme la mano en señal de consuelo; nunca hablamos de aquello, pero ambos sabíamos lo que sentíamos, un mutuo respeto entre nosotros. 


     


    Francia, finales de primavera de 1945 


     


    Llegamos a Toulouse con un sol radiante que nos cegaba la vista. El avión, a diferencia de lo que pensaba, aterrizó en las afueras de la ciudad, en medio de una zona descampada; inmediatamente aparecieron varias ambulancias donde fueron ubicándose los enfermos, y varios coches para nosotros. Nos condujeron a todos al hospital, donde cada paciente fue registrado y asignado a una cama. No me quería dar por aludida, pero mis días como enfermera estaban llegando a su fin. La enfermera jefa me entregó un vestido para que me cambiara y me indicó que debía entregarle mi uniforme a Emmanuel, así como la identificación; tras ello me felicitó por mi comportamiento, informándome de las múltiples dudas que había tenido acerca de acogerme o no, pero que mi actitud le había abierto los ojos, le había demostrado que podía enfrentarme a lo que fuera, y lejos de defraudarla, estaba orgullosa de mí. Me dijo que si algún día sentía la necesidad de volver, podía hacerlo con la preparación académica adecuada, que no me rechazaría. Le agradecí sus palabras, pero decliné la oferta. Me dirigí al vestuario de enfermeras, vestida como ellas por última vez. Despojarme de aquel vestido fue más difícil de lo que creía, y no solo porque me costó más de lo normal ignorar las molestias que sentía en mi hombro y en el brazo, sino porque a esas alturas para mí era más que un vestido, simbolizaba una etapa de mi vida que me había calado muy hondo. Salí de allí con él perfectamente doblado y la identificación en la mano para entregársela a Emmanuel. Sabía que en cuanto se la entregara ya no tendría nada que hacer allí. No habría excusa que me retuviera, por lo que antes me desvié un poco del camino para despedirme en silencio de alguien. Miré en los listados cuál era la habitación donde se encontraba ingresado François y me dirigí a ella. Se trataba de una habitación enorme llena de camas alineadas en dos filas, por lo menos se encontraban diez camas a cada lado. Me quedé parada en la puerta, buscándole con la mirada sin éxito, hasta que reparé en una cama vacía. 


    —¡Le están haciendo una prueba! —dijo Emmanuel detrás de mí—. Pero tranquila, se encuentra bien, por suerte es bastante fuerte. 


    —¡Ah!, claro —dije nerviosa—, ¡tengo esto para ti! —le dije entregándole mis cosas. 


    —¡Ha sido un placer compartir esta aventura contigo! —me dijo con lágrimas en los ojos. 


    —Para mí también —contesté emocionada, dándole un abrazo. 


    Cuando nos separamos y me disponía a marcharme, ella me detuvo agarrándome la mano. 


    —¡Tengo algo para ti! —me dijo mientras se sacaba un objeto del bolsillo para colocarlo en la palma de mi mano. La miré extrañada al comprobar que se trataba de una bala que por cierto estaba perfectamente limpia. 


    —¡Es la bala que le sacamos a François en la operación en la que tú ayudaste! 


    —¿Por qué me la das? 


    —Porque soy plenamente consciente de que existe una conexión especial entre vosotros, el hecho de que estés aquí confirma mis sospechas. Supuse que te gustaría tener un recuerdo suyo. 


    —Gracias, te lo agradezco. 


    —Aún puedo hacer algo más por ti, ¿te gustaría verle? 


    Aunque dudé un momento antes de contestar, sabía cuál era la respuesta que debía dar: 


    —No, creo que es mejor así. 


    —Como quieras, ¡buena suerte! —me dijo al despedirse. 


    —Buena suerte —le contesté. 


    Mantuve contacto con Emmanuel durante algunos años. Aunque tardó bastante en confesármelo, ella me contó en una de sus cartas que François le pidió que le entregara mi identificación para tener una forma de recordarme y que no supo cómo negarse. Por mi parte, también tardé un tiempo considerable en contarle que me hice un colgante con la bala que le habían extraído y que la llevé colgada durante años sin decirle a nadie lo que significaba. Hasta que naciste tú, entonces la guardé en un departamento de mi joyero y allí descansará para siempre. Aunque no estaba enamorada de él, supongo que era cierto aquello que me dijo de que existía una conexión especial entre ambos. 


    Antes de marcharme pregunté en admisión cuál era el camino más corto para llegar a la casa de Catherine Porlier, la amiga de Sofía, en cuya dirección permanecería hasta que todo aquello acabase. Iba caminando por las calles de Toulouse cuando empecé a comprender que mi situación había cambiado, que por fin era libre. Por aquella libertad había llorado y penado demasiado como para no valorar todos y cada uno de los pasos que había dado, como enfrentarme a tiroteos, a un trabajo del que ni por asomo me sentía capaz de realizar, pero, sin duda, lo más duro a lo que me había enfrentado fue haber dejado a personas estupendas en el camino. Nunca podría olvidar aquella mañana en que dejaba atrás a esos entrañables hermanos mientras me dirigía hacia el camino que me llevaría al tren. Me sentí y me siento una cobarde todavía por no haber sido capaz de mirarles por última vez mientras me alejaba a modo de despedida. Sabía que de haberlo hecho no hubiera tenido fuerzas para dejarles jamás, y de haber sido así, ellos tampoco me lo habrían perdonado. 


    Llegué a una plaza con una fuente, donde no pude resistir el impulso de sumergir mis manos en el agua fría, desde que había empezado a ser consciente de que ya era libre, todo me parecía diferente, distinto, como si hubiera vuelto a nacer y estuviera descubriéndolo todo de nuevo. Entre tanta alegría no pude cuanto menos que acordarme de que todas esas sensaciones de las que disfrutaba por aquella libertad se debían fundamentalmente a mi principal benefactor: el capitán, alguien que sin duda en pocas horas empezaría a protagonizar su particular calvario, probablemente al señor Koll le iba a faltar tiempo para entregarle. Me sentía fatal por ello, sabía que no era una persona completamente buena, pero como me gustaba pensar a mí, todas las personas tenían su lado bueno en algún rincón de su corazón por muy recóndito que este fuera, y él lo había demostrado conmigo. Pese a todo lo que había hecho siempre le recordaría como el hombre que me salvó y al que nunca pude agradecérselo lo suficiente. 


    Conforme iba acercándome a la dirección que me habían proporcionado, empecé a sentirme cada vez peor, supuse que era cansancio; las piernas me fallaban, la cabeza me daba vueltas y me dolían todos los huesos del cuerpo, no podía más. A duras penas conseguí alcanzar el llamador de la puerta de la casa, ya que con dificultad me mantenía en pie. No podía comprender qué me estaba pasando, sin duda mis fuerzas me habían abandonado por completo. Golpeé como pude la puerta con el llamador, pero apenas se escucharon los golpes. Volví a insistir con más fuerza hasta que me abrió una preciosa mujer joven, vestida de negro, con una amplia sonrisa. 


    —¿Qué desea? —me preguntó. 


    —Soy… soy Magda Hendrich —dije casi sin aliento—. ¿Eres Catherine Porlier? 


    —¡Sí! —dijo con alegría mientras me indicaba con la mano que pasara. 


    Pero no fui capaz de avanzar más allá del primer escalón de la puerta, o al menos eso recuerdo, me sentía tan mal que la reserva de fuerzas que me había llevado hasta allí falló y me desmayé. Eso fue lo que me contaron dos días después cuando me desperté acostada en una cama y sin recordar cómo había llegado hasta allí. 


    —¡Buenos días! —me dijo Catherine la mañana en que me desperté. Traía una bandeja con un vaso de leche y galletas en sus manos que inmediatamente dejó en la mesita de noche situada junto a mi cama para ayudarme a incorporarme. 


    —¡Hola! —dije con cara de sueño—. ¿Cómo he llegado hasta aquí? —le pregunté. 


    Ella se sentó junto a mí en el regazo de la cama y con su amplia sonrisa comenzó a relatarme todo lo acontecido. 


    —Te desmayaste en cuanto llegaste, ¿no lo recuerdas? 


    Le indiqué que no con un movimiento de cabeza mientras daba buena cuenta de las galletas y la leche. 


    —Sí, estabas ardiendo. Con la ayuda de mi compañero te llevamos al dormitorio y te acostamos. Llamé a mi médico, que se apersonó enseguida y te reconoció. El cansancio había hecho mella en ti, tenías fiebre, eso junto a una mala alimentación y un sobreesfuerzo continuado hicieron que te cayeras al suelo. Has estado dormida dos días. Pero no debes preocuparte, estás bien. Me dijo que no existía problema alguno que no se solucionara durmiendo, comiendo y con estas vitaminas de complemento —me explicó, mostrándome un bote de vitaminas—. En cuanto a tu hombro, te he cambiado el vendaje cada día, los puntos están perfectamente, no se han infectado. 


    —¡Gracias! —le dije agradecida—. No te imaginas lo que significa para mí estar aquí —dije con los ojos enjugados en lágrimas. 


    —Lo sé, cariño, lo sé —me dijo mientras me abrazaba—. Has recorrido un duro camino, pero ahora estás a salvo, no tienes de qué preocuparte. 


    —Es verdad, pero he dejado mucho en el camino —apunté pensando en toda la gente que se había jugado la vida por mí. 


    —Sofía me dijo que eras muy valiente, y estoy segura de que tenía razón. 


    El solo hecho de oír su nombre hizo que se me helara la sangre al pensar qué habría podido pasarle. Existía la posibilidad de que ella supiera algo, pero me daba miedo preguntar por el temor a escuchar malas noticias. 


    —No sé qué fue de Sofia, hace como tres años que no sé de ella, creo. 


    —En eso no puedo ayudarte. Al principio tuvimos contacto para el paso de refugiados, pero, tras gestionar tu huida, desapareció. Se implicó de lleno en ayudar a alguien pese al riesgo que eso conllevaba, pero no hizo caso, debía de tratarse de una cuestión personal y no supimos de ninguno de los dos. Empezó a ser incómoda para el grupo, según ellos llamaba demasiado la atención y se desentendieron. 


    —¡Maldito grupo! —exclamé. 


    —Sí, creo que ese es su segundo nombre —exclamó riéndose. 


    —¿Cuándo fue todo eso que me has contado? 


    —Bueno, no lo recuerdo exactamente, pero creo que hace como un año, más o menos. ¡Sí! 


    —Entonces, ¿no sabes nada de ella? 


    —No, lo lamento. Si lo supiera te lo contaría, sé cuánto te apreciaba. 


    —Sí, yo a ella también, era una gran persona, como una hermana para mí. 


    —Pues no sé nada —dijo levantándose de la cama—. Pero puede que mi compañero sepa algo —apuntó. 


    —¿Tu compañero? —pregunté extrañada. 


    —¡Sí! Es del grupo. Cuando desapareció Sofía, le trajeron aquí para sustituirla. Ha sido un gran consuelo para mí, como un hermano. 


    No había terminado de pronunciar aquellas palabras cuando entró un apuesto joven por la puerta. Era alto, moreno, vestía pantalones oscuros y camisa blanca. No dejaba de sonreírme. Su cara me resultaba familiar, pero por más que lo intentaba no conseguía ubicarle, hasta que me habló, entonces no tuve duda alguna sobre su identidad: ¡se trataba de Roberto! 


    Se acercó sonriente hacia mí, y sentándose en el hueco anteriormente ocupado por Catherine, tomó mi mano entre las suyas y las besó. 


    —¿Cómo estás? —me preguntó. 


    —¡Ahora mucho mejor! —respondí. 


    Catherine fue lo suficientemente lista como para dejarnos solos y que nos pusiéramos al día. 


    —¿Qué haces aquí? —le pregunté. 


    —Creo que algo te ha contado ella, ¿no? —dijo refiriéndose a lo anteriormente relatado por Catherine. 


    —Sí, claro, pero… ¡es que no puedo creer que estés aquí! ¡Vi tu nombre en una lista! 


    —Lo sé —respondió. 


    —¿Lo sabes? —pregunté. 


    —Supe de muchos compañeros que fueron cayendo por innumerables listas, esa que viste tú, sería una más. 


    —¡Me dio tanto miedo! —le dije abrazándole. 


    —Ya no hay nada que temer —me tranquilizó. 


    —Es cierto. 


    Hubo un silencio en el que nos dedicamos a mirarnos con unos expresivos ojos que comunicaban más que las palabras. 


    —Además, si estoy aquí —dijo rompiendo el silencio—, es porque estoy cumpliendo una promesa. 


    —¿Una promesa? 


    —Sí. Si no recuerdo mal, la última vez que nos encontramos te prometí que volveríamos a vernos, ¿lo recuerdas? 


    —Lo recuerdo —contesté—. Y me alegro de que lo hayas cumplido. 


    —Yo también —contestó cogiéndome las manos de nuevo. 


    En ese instante, Catherine entró sofocada, interrumpiendo tan bonita escena para pedirnos un favor. 


    —Necesito poner la radio, la única que tengo está aquí, y he de saber si… 


    —Lo entiendo —dijo Roberto recordando a qué se estaba refiriendo. 


     La única que parecía no enterarse de nada resulté ser yo. Encendieron la radio y se dispusieron a escuchar un programa musical. Ninguno de los dos hablaba y no iba a ser yo la que preguntara a qué se debía tan extraño comportamiento, así que me limité a esperar. Pasada una hora, el programa fue interrumpido para dar cuenta de una noticia sobre la contienda… 


    —Pese a los esfuerzos de la tropa aliada, no se han conseguido los resultados esperados. Hasta ahora los datos de los que disponemos indican que el intento de desestabilizar a las tropas enemigas ha sido infructuoso. 


    Nada más decir estas palabras la música volvió otra vez a la radio, y sus caras de decepción lo decían todo. 


    —¡No ha habido suerte! —exclamó él. 


    —Dios no ha estado con nosotros —puntualizó ella. 


    Ante mi expresión de estupefacción, no les quedó más remedio que explicarme que tenían las esperanzas puestas en que todo se acabara pronto, y desde que se rumoreaba que tendría lugar aquella operación, sus ilusiones habían dado un vuelco. 


    Traté de consolarles y animarles, pero poco podía hacer yo. 


    Aquel día fue frío y gris, mucho más de lo que estaba el cielo de por sí. Llegó la noche, y cenamos pronto. Cuando nos disponíamos a retirarnos a dormir, escuchamos unos insistentes golpes en la puerta. Roberto bajó preocupado por si se trataba de algo grave. Nosotras esperábamos ansiosas arriba. No tardó ni cinco minutos en volver, insistiéndonos en encender la radio. 


     Rápidamente me abalancé sobre ella y la puse. Lo que oímos no pudo ser más esperanzador: 


    —En un ejercicio de brillante estrategia militar las tropas aliadas han conseguido sorprender a las fuerzas enemigas en las playas de Normandía, produciendo abundantes bajas en el ejército enemigo y un importante avance en el camino hacia la paz. Las tropas aliadas perfectamente adiestradas y pertrechadas han logrado un pleno éxito en la operación. 


    Nos abrazamos con fuerza, lloramos y brindamos con una botella de vino que Catherine tenía guardada para cuando sucediera algo especial y aquello bien lo valía. La Batalla de Normandía comenzó el 6 de junio de 1944 y concluyó el 20 de agosto del mismo año. Fue el primer paso para la rendición alemana que iría poco a poco haciéndose realidad, aunque aún nos quedaran unos meses de contienda. 


    —¡Es un gran paso! ¡El final está cerca! —repetían. 


    A partir de aquí todo fue sucediendo poco a poco, el fin estaba cerca, pero no por ello dejaron de suceder hechos verdaderamente terribles, como el lanzamiento de dos bombas atómicas americanas sobre Hiroshima, donde murieron más de cien mil personas, y otra sobre Nagasaki, donde murieron treinta y seis mil, y que produjo más de cuarenta mil heridos. Muchos flecos empezaron a ir solucionándose. El 2 de diciembre Japón firmó la rendición, poco a poco todo fue volviendo a su cauce. Se celebró la conferencia de Postdam. Líderes mundiales como Churchill, Roosevelt y Stalin reunidos en Yalta en febrero de 1945 trataron diversos temas como la organización territorial alemana, la situación en Polonia para que fuera estado libre y soberano, etcétera... ¡La guerra había terminado! A Alemania le quedaban muchos dolores por superar, empezando por los civiles, auténticas víctimas de la barbarie cometida, y acabando con los miembros del Tercer Reich, que tenían que rendir cuentas ante los tribunales y ante la sociedad en los distintos juicios que se celebraron. Se acordaron principios políticos y económicos del control de Alemania, tales como su desmilitarización, la destrucción del nazismo y de sus leyes, proceso de los criminales de guerra y la democratización del Gobierno y el control de la producción. 


    En cuanto a mí, jamás me planteé volver. No estaba segura de si sería capaz de regresar a un país tan herido como aquel. Pensé quedarme en Francia e intentar empezar de nuevo, con la ayuda del dinero del capitán, dinero que aunque no me gustaba admitirlo me serviría de mucha ayuda. Tenía pensado devolver lo que gastara en cuanto pudiera y transferírselo a su hija. Pero algo sucedió que me hizo cambiar mis planes más inmediatos hacia otros derroteros. 


    La tarde que empecé a empaquetar mis cosas, varios meses después, recibí en la habitación la visita de Roberto, tímidamente se acercó a mi lado para hacerme una pregunta: 


    —¿Dónde vas a ir? 


    —A otra casa, voy a alquilar una. No puedo abusar más de la hospitalidad que me habéis brindado. 


    —Ya veo —dijo pensativo—. ¡Cómo han cambiado las cosas! ¿Verdad? 


    Me detuve un momento para pensar. Después seguí ocupada en mi tarea. 


    —Sí, la verdad es que sí, pero era necesario, ya no se hubiera podido aguantar mucho tiempo. 


    —¿Cómo crees que van a resultar las cosas a partir de ahora? 


    —No lo sé. Eso nadie lo sabe. 


    Roberto se acercó hacia mí, y me cogió la mano, con lo que me obligó a escucharle con atención. 


    —Quisiera pedirte algo, sé que no tengo derecho a hacerlo, y que tú no tienes por qué aceptar, pero me moriré si no lo digo. 


    —Muy bien, te escucho. 


    —Sé que tienes tus planes, y en absoluto me tomaría la libertad de interferir en ellos, pero sería un honor para mí si quisieras acompañarme. 


    —¿Acompañarte? ¿Dónde? —le pregunté intuyendo lo que iba a decirme. 


    —A España. 


    —¿A España?, ¿y qué podría hacer yo allí? 


    —Como sabes mi familia es de allí, y tengo los cimientos necesarios para empezar una nueva vida junto a los míos. Sé que al principio estaríamos algo apretados, pero con esfuerzo y tesón… 


    —No tienes que preocuparte por eso, dispongo de algún dinero que podría ayudarnos. 


    —¿Eso es un sí? 


    —¡Es un sí! —respondí entusiasmada. 


    Pasadas unas semanas emprendimos viaje a España, donde nos casamos y empezamos una vida nueva, no exenta de dificultades, intentando levantar el negocio de carpintería de su familia. Cuando todo empezó a ir bien, naciste tú y nos hiciste sentirnos la pareja más dichosa del mundo. Porque, como has podido comprobar, Roberto es tu padre, el que tú conociste como tal. 


     


    Alemania, otoño de 1983


     


    Las palabras que contenían el diario de Magda tenían aquí su final. Beatriz se enjugó las lágrimas que habían recorrido sus mejillas durante la lectura. Se sentía orgullosa de su madre, y satisfecha de haber compartido con ella aquellas vivencias tan duras, porque eso había hecho que la entendiera y la quisiera más.


    Rápidamente se levantó para dar el siguiente paso. Necesitaba saber toda la verdad sobre lo que le había pasado a Karl, y solo había una persona en toda la ciudad que pudiera responder a esa pregunta. 


    Aún con la emoción metida en el cuerpo, Beatriz se dirigió al despacho de Miguel, donde este llevaba enfrascado en los retoques finales de su reportaje más de una semana. Cuando Beatriz entró en la estancia apenas se dio cuenta de su presencia. 


    —¡Hola! —le dijo sonriente. 


    Él levantó la vista hacia ella sin motivación, pero finalmente la obsequió con una sonrisa: 


    —Hola, ¡se te ve contenta! ¿No es así? 


    Ella se sentó frente a él y esbozó una de sus mejores sonrisas. 


    —Sí, ¡lo estoy! —dijo entusiasmada. 


    —Me alegro ¡Hacía días que no te veía tan feliz! Estoy contento de que hayas remontado tus ánimos y los hayas elevado a lo más alto. ¡Enhorabuena! y… si no es mucho preguntar, ¿podría saber qué es lo que ha propiciado este cambio? 


    —Sí, claro, de eso precisamente quería hablarte. Necesito pedirte un favor. 


    En ese instante Miguel dejó lo que estaba haciendo momentáneamente aparcado, y se dispuso a escucharla atentamente, poniendo toda su atención a su servicio.  


    —¡Te escucho! 


    —Bien —dijo ella con cierta vergüenza—, antes quiero agradecerte el exquisito comportamiento que has tenido conmigo y la infinita paciencia de la que has hecho gala. Me has ayudado mucho más de lo que me imaginaba. Eres un buen amigo, y eso no lo olvidaré jamás… 


    Miguel no cabía en sí de gozo al oírla pronunciar aquellas palabras tan alentadoras. 


    —Hace unos minutos que he terminado de leer el diario de mi madre, y eso ha hecho que la valore y la respete mucho más de lo que la he respetado y valorado hasta ahora. Creo que es una mujer increíble y maravillosa que se merecía ser feliz. Al principio no entendía por qué quería desenterrar un pasado olvidado y escarbar sobre el triste destino que debió depararle la guerra a su primer marido, de hecho, cuando me pidió que me encargase de esta tarea, no supe encajarlo bien. No entendía por qué tenía esa necesidad de saberlo. Me daba la sensación que eso desmerecía el cariño que sentía por mi padre, del que incluso me hizo dudar de su paternidad. Pero ahora entiendo que todo eso no tiene razón de ser, y que era necesario que procediera como lo hizo o nunca me hubiese implicado. Le agradezco enormemente esta oportunidad que me ha brindado para conocerla mejor, que también me ha ayudado a conocerme a mí misma, por todas las consecuencias colaterales que ha tenido para mí este viaje desde que tomé la resolución de hacerlo. Saber y comprender el sufrimiento que pasó ella y con qué valentía le hizo frente ha hecho que me enfrente a mis penas con un coraje que jamás pensé que tendría, por todo ello necesito hacer una última cosa por ella. 


    —¡Me parece muy bien! ¿Y de qué se trata? 


    —Apenas si he podido saber qué le pasó a su marido y no me parece justo volver a España sin darle una respuesta por pequeña que esta sea, por lo que he pensado jugar la última carta que me queda… 


    —¿Cuál es? —preguntó con curiosidad. 


    —¡Necesito hablar con Jutta Kresing! Sé que está viva, y que aún reside en esta ciudad, pero no he podido localizarla. Era miembro del grupo y una de las personas que la ayudaron. He pensado que tal vez sepa algo que me pueda ayudar, pero por más que la busco no la encuentro. Supongo que ese no era su verdadero nombre y… 


    —¿Y quieres que te ayude a localizarla? —preguntó entusiasmado. 


    —Sí, sería de gran ayuda. 


    —¡Eso está hecho! —contestó. 


    —¡Gracias! —dijo levantándose de la silla—. Mientras lo consigues voy a acercarme a la agencia de viajes para sacar el billete de vuelta a Madrid para dentro de dos días. Mi misión ya ha concluido y tengo mucho que solucionar allí. 


    Nada más irse, Miguel se quedó pensativo. ¿Cómo era posible que le hubiera ocultado la existencia de aquella mujer? Sobre todo teniendo en cuenta que hasta ahora le había contado todas y cada una de las cosas que había ido averiguando, entonces ¿a qué se debía este comportamiento? ¿Es que no confiaba en él? Desde luego tenía razones para no hacerlo, pero ella no lo sabía. Tras hacer balance de todo lo que había hecho y de la jugarreta que estaba a punto de publicarse, comprendió lo absurdo de su comportamiento y que los celos no son un motor con el que mover las emociones que ejecutan las acciones. Salió de su casa apresuradamente en dirección al periódico. Tenía dos objetivos que cumplir: uno, localizar a esa mujer, y el otro, impedir la publicación del reportaje por lo menos hasta que ella se marchara. 


    Dos horas después de su llegada al periódico, Miguel tenía cumplido uno de sus dos objetivos, con lo que se dispuso a comunicárselo por teléfono a Beatriz: 


    —¡Hola! —le dijo—. ¡No pensé que te encontraría tan pronto en casa! 


    —¡Lo sé! He comprado el billete para pasado mañana, ¡tú también has sido muy rápido! ¿Ya has conseguido lo que te pedí? —preguntó con expectación. 


    —¡Mucho más que eso! —respondió exultante—. ¡Te he concertado una cita con ella para esta tarde en su casa! 


    De la emoción Beatriz apenas podía articular palabra, con lo que Miguel continuó hablando: 


    —Se llama Angela Riedelsheimer. Vive sola, cerca de la Plaza de la libertad. Te espera a las cinco para contarte todo lo que necesites. Ha sido muy amable, sobre todo cuando le he dicho que eres hija de Magda. Creo que al oír su nombre he notado un cierto atisbo de emoción en su voz. 


    —¡Muchas gracias! ¡Eres el mejor! —dijo antes de colgar con un ferviente entusiasmo. 


    «Pues yo no me siento así», pensó Miguel cuando descolgó el teléfono y se dirigió al despacho del director del periódico para evitar la publicación del reportaje en la edición del día siguiente. 


    Mientras, la emoción y los nervios embargaban a Beatriz, que no era capaz de pensar en otra cosa que no fuera el encuentro con la antigua señora Kresing. ¡Quería estar perfecta! No dejó de probarse ropa en todo el día, nada le parecía apropiado, sabía que su aspecto era algo insignificante y sin importancia, pero tenía la necesidad de causar buena impresión. Conforme se acercaba la hora, su inquietud afloraba cada vez más, apenas probó comida en el almuerzo, y después no hizo sino repasar otra vez en qué dirección iba a exponer sus preguntas. 


    Cuando llegó el momento y se encontraba justo enfrente de la puerta de la casa de la señora Kresing, se quedó paralizada mirando la imponente puerta, consciente de que había esperado con ansiedad aquel momento durante toda la mañana, ahora se veía impotente para afrontarlo. Se tomó unos segundos para prepararse, suspiró hondo y pensó: «Va por ti, mamá». Acto seguido, tocó el timbre. 


    La antigua señora Kresing, ahora nuevamente Ángela Riedelsheimer, resultó ser de lo más amable y cariñosa. Lo primero que hizo al ver a Beatriz fue darle un fuerte abrazo de la misma manera y con el mismo entusiasmo con el que se lo habría dado a Magda. Aquella mujer de inmejorable aspecto parecía más joven aún de lo que era. Consciente del posible estado de ansiedad de Beatriz decidió relajarla enseñándole multitud de fotografías de la etapa universitaria de ella, Sofia y Karl, además de fotos del escaso período en el que coincidió con Magda compartiendo piso. 


    Una vez roto el hielo, y superados los primeros momentos, Ángela procedió a relatar aquello por lo que Beatriz había acudido a su casa. Se sentaron la una frente a la otra en el cómodo sofá que presidía la sala de estar, allí, en medio de un solemne silencio, solamente roto por las palabras de Ángela comenzó el relato… 


    —Tu madre no dejaba de insistir en intentar saber cómo estaba Karl y con el paso del tiempo su actitud empezó a ser molesta para el grupo, que deseaba deshacerse de ella, aun así y pese a las insistencias de algunos de sus miembros la presión de Sofía y la mía propia los mantenía a raya. Karl estaba destinado en el frente como fotógrafo para el periódico La Gaceta Informativa, acompañaba a un piloto llamado Gustav Rudel en todas las misiones que teóricamente no entrañasen demasiado peligro para él, pero eso era solo una teoría, para el periódico y para el Tercer Reich, cuanto más peligro tuviera la misión mejor resultaba para el ojo de la cámara, si salía victoriosa era digna de fotografiarse, con lo que Karl arriesgaba su vida constantemente. La única vía que tenía tu madre para saber si él estaba vivo era a través de las fotografías que publicaba en el periódico, siempre miraba las dos iniciales que acompañaban a las fotografías y si eran las de Karl, descansaba tranquila. Pero un año después de iniciada la contienda empezó a no resultarle suficiente, estaba desesperada y empezaba a poner en peligro la misión. Su comportamiento estaba empezando a incomodar, por lo que el grupo nos ordenó que la apartáramos, pero Sofía y yo nos negamos argumentando que dada su posición era incluso más útil que yo, solo había que calmarla, darle algo que la hiciera volver a ser la mujer racional que era antes. Para ello me cité con ella en un apartado café de la ciudad. La conversación apenas duró diez minutos, en ese tiempo le aseguré que todo iba bien, que él estaba bien, que pensaba en ella todos los días y que llevaba colgado al cuello el medallón con su foto. Fue lo único que le pude decir, que me pude inventar. 


    —¿Cómo sabía lo del medallón? —le preguntó Beatriz. 


    —En realidad no lo sabía, Sofía me habló de la existencia de un medallón que él tenía con las fotografías de ambos y yo supuse que lo llevaría consigo. No obstante, aquello consiguió calmarla hasta el día en el que dejaron de aparecer las iniciales de Karl en el periódico un año después. Ella se asustó, y tras días sin saber nada de él cometió el error de venir a verme. Pese a su imprudencia entendí el sufrimiento por el que debía de estar pasando su corazón de enamorada, por lo que me comprometí a ayudarla y no informar al grupo. 


    ―Dada mi posición, me resultaba fácil acceder a determinada información, por lo que solo era cuestión de tiempo. Supe que a Karl le dieron por muerto en el accidente que se produjo en el descenso de los paracaidistas el 20 de mayo de 1941 en Creta. Cuando trasladaron a los heridos alemanes en la contienda a Alemania, el gabinete de mi marido consideró que sería muy productivo para nuestra imagen ir a visitar a los heridos. En un principio no estaba previsto que yo les acompañara, pero le convencí alegando que así mostrábamos que las mujeres de los miembros del régimen se preocupaban de nuestros chicos heridos y animaría a otras mujeres a hacer lo mismo. Conseguí sobornar a un empleado para que indicara dónde se encontraban los heridos de Creta. Me informaron de que solo habían repatriado cadáveres, que no se tenía noticia de ningún herido salvo los soldados de tierra. Les pregunté si estaban todos identificados. Me dijeron que había sido una tarea bastante complicada debido a que los cuerpos implicados en el accidente estaban totalmente calcinados, y en un principio habían basado las identificaciones en objetos personales. Logré que me mostraran aquellos objetos, y cuál fue mi sorpresa cuando vi que se encontraba el medallón con las fotos de Karl y Magda. Quise ver el cuerpo del soldado al que le asignaban ese medallón. Pese a las reticencias del principio finalmente aceptaron. Me condujeron al depósito. Cuando estuve frente a él, me resultaba imposible reconocerle. Su cuerpo estaba totalmente quemado y le habían identificado sólo por el medallón que colgaba de su cuello según me habían dicho; a mi entender, existía una leve posibilidad de que no fuera él. Les pedí que me lo entregaran con la intención de hacérselo llegar a Magda, para lo que tuve que pagar una buena suma, ya que todo esto lo estaba haciendo extraoficialmente.


    Me interesé por el resto de soldados heridos en aquella zona y que habían sido repatriados con los cuerpos. Subimos a planta y me indicaron las camas en las que descansaban. Miraba atentamente a cada uno de ellos ante la posibilidad de que uno de ellos fuera él, pero no hubo suerte. Cuando ya estaba a punto de tirar la toalla, me encontré con un soldado que avivó mis esperanzas. Tenía toda la cara vendada. No se le podía reconocer, apenas podía hablar. Me senté junto a él a mirarle y por el único ojo que las vendas dejaban al aire me miró e intentaba comunicarse conmigo, pero no conseguía entenderle. Me tomó la mano, o al menos eso intentó, yo la tenía apoyada sobre la cama cerca de la suya, me la intentó apretar, pero no tenía fuerzas para ello, sus temores se lo impedían. Sentí un pálpito en mi corazón, algo que me indicaba que podría ser él. No sabía cómo confirmarlo; desolada ante la idea de que fuese él y no pudiera hacer nada, le mostré el medallón en el último intento que se me ocurrió para confirmar su identidad‖. 


    —¿Es tuyo este medallón? —le pregunté. 


    Él parpadeó el ojo una vez y movió levemente la cabeza hacia delante en señal de afirmación. Disimuladamente miré el nombre que figuraba en el historial que colgaba de su cama y pude comprobar que había otro nombre. Enseguida mostré mi interés acerca de aquel hombre que se encontraba en una situación tan terrible; me indicaron que le encontraron fuera de su división a juzgar por el uniforme que llevaba tirado en el suelo; herido en un ataque días después del accidente, le trajeron aquí inconsciente, y estaban esperando su mejoría para poder interrogarle acerca de por qué estaba fuera de su sitio. 


    No tuvieron que explicarme más para que entendiera lo que había sucedido, deduje que él no fue herido en el accidente, probablemente porque no subiera al avión; sin duda debía estar lo suficientemente cerca del lugar donde este cayó como para llegar el primero y, aprovechando el humo y la confusión inicial, debió quitarse el medallón y colocárselo a otro de los cuerpos de tal manera que le identificaran a través de él, así él podría huir. Supongo que en su huida se cruzaría con algún soldado al que le robaría su uniforme para poder pasar desapercibido o quizá lo robara al huir, estaría varios días escondiéndose e intentando salir de allí hasta que se cruzara con alguna emboscada y una bala le alcanzara. Tras eso, y de acuerdo al uniforme, le llevaron allí‖.


    Satisfecha le prometí en un susurro que informaría de su situación para que llegado el momento preciso se le ayudara a escapar. No volví a ir al hospital, pero me mantuve informada en todo momento acerca de su evolución. Había que tratar el asunto con cuidado y discreción, demasiado cuidado y discreción como para comunicárselo a tu madre. Se resolvió no decirle nada hasta que estuviera a salvo o hubiera un fatal desenlace, viéndolo ahora creo que fue una total equivocación, pero en aquel momento nos parecía que era la mejor solución; de haberlo sabido nada ni nadie habría impedido que tu madre se presentara aquí, y eso era demasiado peligroso. Había que mentir. Yo no me sentía con valor suficiente para hacerlo, así que le pedía a Anna que lo hiciera, después de todo apenas se conocían, ella aceptó y se citaron. Cuando me contó el resultado de su encuentro, me dijo que no estaba segura de que la hubiera creído, pero no nos quedaba más remedio que seguir adelante con el plan. Yo no volví a ver a tu madre hasta una noche, un tiempo después. En cuanto a Karl, su estado fue evolucionando favorablemente, tanto que había llegado el momento de actuar, teníamos pensado todo un operativo para sacarle de allí. Mandamos a un miembro del grupo infiltrado como trabajador del personal que fue el que me relató todo lo que pasó cuando se escapó. Teníamos pensado llevárnoslo en tres días, y así se le comunicó, pero él no estaba dispuesto a esperar más. Era muy observador, y en sus paseos por el hospital cuando comenzó a caminar de nuevo vio que había tres turnos de vigilancia en cada una de las entradas, y que durante el cambio que se hacía cada seis horas las zonas vigiladas se quedaban libres durante tres minutos en los que aparentemente había paso libre. Sin pensarlo dos veces, decidió hacer uso de ellos. Una noche, esperó pacientemente al último turno, aquel que se producía de madrugada, y cuando vio el pasillo libre se marchó, ¡en solo tres minutos! Me resultaba increíble pensarlo. No supimos de él en varios días, ni adónde había ido ni si se había escondido dentro o fuera de la ciudad, hasta que se puso en contacto con Sofía. Esta lo mantuvo en secreto hasta que se reencontraron, y a partir de ahí lo escondió bajo el sótano de su casa, la casa en la que había vivido con Magda tiempo atrás. Sofía no confiaba en nadie para este asunto, con lo que solo nos lo confió a mí y a Anna bajo la solemne promesa de que no le diríamos nada a tu madre. Tras ello ideamos un elaborado plan de fuga, bastante arriesgado y con algunos flecos: el plan empezaba por huir con Sofía hasta las fronteras, donde ella se encargaría de pasarle; para no levantar sospechas en el resto de miembros del grupo, pidió traslado a las fronteras alegando que le sería más fácil que a nadie encontrar la manera de pasar a gente debido a que conocía a varios miembros de las SS sobornables y que conocía aquellos terrenos como la palma de su mano, ya que se había criado allí y le sería fácil elaborar planes de fuga alternativos. Utilizó toda clase de argumentos que finalmente dieron sus frutos y fue aceptado el traslado. Con mi ayuda conseguimos documentación falsa para Karl, que de hecho viajó como marido de Sofía. Una vez en las fronteras solo quedaba esperar el momento propicio, lo cual no era precisamente el plato fuerte de él. Durante sus largas horas de soledad, escondido en el monte, y teniendo contacto con Sofía una vez cada tres días, empezó a mostrarle su descontento y preocupación por marcharse del país sin Magda. Sofía le prometió que en cuanto él estuviera a salvo se encargaría personalmente de sacarla a ella también, y era cierto; de no haber sido él tan cabezón, lo habría conseguido. A Sofía le preocupaba cada vez más el estado de inquietud que él le mostraba en cada una de sus visitas. Siempre obsesionado con Magda, temía que ella le hubiera dejado de querer, ya que no le había contestado a ninguna de sus cartas…‖.


    —¿Es que le escribió cartas? —la interrumpió Beatriz. 


    —Parece que sí, pero nunca llegaron a su destino, probablemente fueran interceptadas, y eso aceleró el fatal desenlace. 


    —¿Adónde eran enviadas? ¿No sería a la casa del capitán? 


    —¡No! ¿Cómo se te ocurre? Se enviaban a un apartado de correos comercial donde Anna debía recogerlas y pasárselas a Magda, pero ella aseguraba que nunca encontró ninguna. 


    —¡Pobre mamá! —suspiró—. ¿Y qué hizo él? 


    —Estaba desesperado, no escuchaba y no atendía y se negaba en redondo a marcharse sin ella. Sofia trataba de convencerle de que ella estaba a su lado y que nunca dejaría de estarlo. Incluso se planteó traerle alguna prueba del afecto de Magda hacia él, ya que se temía el desenlace inminente que aquella historia iba a tener. 


    ―Un buen día Karl se marchó sin avisar. Cuando Sofía fue a su encuentro ya no estaba. Horrorizada ante lo que eso significaba, removió cielo y tierra para intentar pararle los pies, pero fue insuficiente. Se puso en contacto con los dos miembros de las SS a los que sobornaba y les pidió encarecidamente que no le detuvieran. Fue un acto desesperado y mal coordinado. Les puso el premio en sus manos, no solo le detuvieron a él, sino a ella también, así fueron considerados como héroes por haber destapado un entramado de paso de fugitivos. El capitán no cabía en sí de gozo cuando se enteró, mandó el ingreso de ambos en Auswichtz, pero falsificando el nombre con el que ingresaron, de esa manera yo no tendría forma de saber que les habían apresado. Él sabía perfectamente quiénes eran ellos en la vida de Magda, y debía jugar sus cartas cuidadosamente. Ordenó un trato más «especial» para Karl, respecto al resto de presos, aunque con ella fue más benévolo en el sentido de que no dio especificación alguna. La única garantía que exigió fue que se mantuvieran ambos con vida. Les tuvo allí hasta que Magda inconscientemente le había conducido a la información que él necesitaba. Cuando se sintió satisfecho y pensó que se acercaba el día en el que ella intentaría huir, decidió hacer lo que llevaba queriendo hacer desde el primer día de su detención y que por circunstancias se había visto obligado a esperar todos esos años: Acabar con ellos. Con Sofia no se molestó demasiado, simplemente ordenó que la mataran, pero para él tenía reservado algo más especial: Se encargaría personalmente‖. 


    ―Ordenó que lo llevaran a su presencia, y allí le golpeó a gusto hasta que este, medio inconsciente y casi muerto le confesó todo lo que quería oír. Le dejó reanimarse un poco, incluso le dieron agua y pan, para después cometer una de las acciones más viles y crueles que puede cometer una persona en este mundo‖…


    —Llegados a este punto del relato, la voz de Ángela se quebraba cada vez más, lo que dificultaba su compresión, pero Beatriz, con el corazón encogido de dolor y hecha un mar de lágrimas no quiso interrumpirla… 


    —Le condujeron hasta uno de los muros del campo de concentración y allí, frente a él, empuñando la pistola contra su cabeza, le preguntó: 


    —¿Sabes por qué hago esto? 


    Ante su negativa, el capitán decidió aclarárselo: 


    —Porque pese a que lo deseo, no puedo tenerla. 


    Y acto seguido, le disparó. 


    Beatriz tenía un nudo en el estómago y no era capaz de hablar tras escuchar un relato tan espeluznante; Ángela, sin embargo, sacó fuerzas de flaqueza para continuar. 


    —Mi marido estuvo presente durante todo este horrible proceso. Cuando me lo relató por la noche, casi me desmayé de horror. Le pedí que no volviese a relatarme nada parecido y así lo hizo, solo que sí me contó lo extrañado que estaba de que el capitán ordenara enterrar aquellos cuerpos en tumbas individuales, separados de los demás, y proporcionándoles una sepultura cristiana, supongo que por respeto a tu madre, en las cercanías del campo. Por supuesto nunca se supo quiénes eran aquel hombre y aquella mujer que habían sido merecedores de tanta deferencia por su parte. Fui a ver aquellas tumbas. Se lo debía a Magda. Lloré todo lo que pude hasta el punto de agotar las lágrimas. Después de eso, no volví a verla hasta el día de la ópera, en a que el capitán disfrutaba de su triunfo llevando a tu madre del brazo y yo sin poder contarle nada. Fue el peor momento que he vivido en mi vida. 


    —¡Dios mío! —exclamó Beatriz—. ¡Pensar que mi madre siente cierta gratitud por el capitán! 


    —¿Cómo puede ser? 


    —Le salvó la vida. 


    —Sí, lo sé. Pero para mí no borra lo que hizo, y creo que cuando ella se entere pensará exactamente igual. Al menos yo no tuve un final tan triste. 


    —¿Por qué? 


    —Bueno, mi historia es bastante diferente. 


    —Decidieron que algunos de nosotros debíamos implicarnos desde dentro en una posición mucho más privilegiada que la de tu madre. Tras mucho estudiar el perfil de los «candidatos», militares con rango, escogieron al mayor Kresing por su afición a las mujeres. Era bajito y feo, con lo que estaba acomplejado por ello, solía frecuentar los cabarets y demás locales de lujuria. Y ahí estaba yo. Me hicieron pasar por cantante de cabaret. Tenía que deslumbrarle, y así lo hice. Llegó, vio y escogió. Dedicó toda una semana a cortejarme mostrando todo tipo de atenciones, desde regalos, como flores y bombones, pasando por algunas joyas hasta invitarme a pasar largas veladas en su casa donde solía tratarme como a una reina. Me pidió matrimonio en dos semanas y yo, por supuesto, no tuve más remedio que aceptar. Durante los primeros meses me enfrentaba a una ardua tarea consistente en hacerle creer que podía confiar plenamente en mí; para ello puse todo mi empeño en hacerle feliz. Entonces solo quedaba esperar el momento propicio para empezar a actuar, y ese era por la noche, justo después de cenar. Él solía servirse una copa de coñac o de algún otro licor mientras me contaba las hazañas del día y yo fingía escucharle con verdadero entusiasmo hasta que caía rendido en el sillón, lo que me proporcionaba unas horas de ventaja hasta que se despertaba. Había veces que para prolongar su tiempo de sueño, yo misma le proporcionaba ese descanso con alguna «ayudita extra». Así podía permitirme tener más tiempo para registrar su despacho y cualquier rincón en el que pensara que podía esconder algo. Aunque mis búsquedas la mayoría de las veces resultaron ser infructuosas debido a que mi marido apenas se traía información a casa, en eso tu madre tuvo mejor suerte que yo. Lo único en lo que bajaba la guardia mi marido era en sus charlas por teléfono con los miembros del Gobierno, momentos en los que yo agudizaba el ingenio para escuchar. 


    Pasaron meses, y como yo no proporcionaba los resultados esperados, dirigieron sus miradas hacia el capitán. Aunque este caso sería distinto, como ya estaba casado no se podía buscar una «esposa» y proporcionarle una amante no conseguiría los mismos resultados que tener a alguien todo el día metido en su casa. Había que pensar en algo. No obstante, la solución no tardó en presentarse. Unas semanas después escuché en una reunión de amigos que el capitán buscaba ama de llaves, alguien recta, seria y con dotes de gobernanta. Rápidamente trasladé la noticia al grupo, enseguida se pusieron a buscar a alguien lo suficientemente preparada como para aguantar la presión de un puesto con tanta responsabilidad. La búsqueda de nuestra candidata ideal era complicada, ya que se requería a alguien que, además de poseer las cualidades que él solicitaba, tuviese la capacidad de fascinación necesaria para que él cayera rendido a sus pies. Y esa era tu madre. Sofía lo vio claro desde el principio. Ella poseía todo ese potencial para hacer que cualquier hombre perdiera la cabeza por ella, y no se equivocaba. Dado que no tenía experiencia, el grupo se negaba en redondo a confiarle tan maña tarea, pero la insistencia de Sofía era tal, que decidí concederle el beneficio de la duda y accedí a conocerla. Cuando la conocí, quedé fascinada por tu madre. Supe al instante que haría un gran trabajo. En el fondo sabía que podía confiar en la elección de Sofía desde el principio. Todo marchó bien hasta la muerte de Karl. Ahí se torcieron las cosas y empezaron a ir de mal en peor. Cuando Magda finalmente huyó, me preocupaban varias cosas. ¿Qué iba a ser de ella?, ¿qué pasaría conmigo? Y, sobre todo, no sabía si tendría el valor suficiente para seguir con el plan de Koll y entregarle los libros de contabilidad del capitán. Estaba segura de que me delataría y eso supondría mi muerte; por otro lado, no me quedaba más remedio que cumplir. Esperé pacientemente a recibir las noticias que confirmaban que tu madre estaba a salvo cuando recibí otras. A Koll le falló la paciencia y la delató. Vi el fin a la vuelta de la esquina, pero no fue así. A las pocas horas de la denuncia de Koll supe del trato que el capitán había hecho con él, y que me mantendría al margen, gracias, he de decir, aunque no me lo pueda creer del todo, a la dependencia que supe inculcar en mi marido sobre mí —dijo satisfecha—, y el resto, ya lo sabes. 


    —Sí, pero ¿podría contarme una cosa más? 


    —Sí, ¿qué deseas saber? —preguntó deseando dar por finalizada la conversación. 


    —¿Qué les pasó a ellos cuando acabó la guerra? 


    —Ambos fueron juzgados y condenados por crímenes contra la humanidad, terminaron sus días en la cárcel en la más absoluta soledad. El señor Koll se casó con Gretel, pero tuvieron una escasa convivencia marital debido principalmente a que, aunque el señor Koll nunca estuvo implicado en ninguno de aquellos hechos, era conocedor absoluto de todos ellos y colaborador del régimen. Al capitán nunca fue nadie a verle, ni siquiera su hija, y en cuanto a mi marido, me divorcié de él en cuanto tuve la ocasión, el muy idiota me había dejado la mitad de sus bienes aun sabiendo que era una espía. «Desapareció» cuando se enteró de nuestra separación. 


    Beatriz suspiró hondo. Aquellas tres horas de visita la habían dejado exhausta. Cuando se estaban despidiendo tras agradecerle infinitamente toda su colaboración, Beatriz le preguntó si aún conservaba el medallón de su madre, ya que le gustaría entregárselo. 


    La cara de tristeza de Ángela era un reflejo de su respuesta: 


    —Lamentablemente no lo tengo. Cuando Karl murió, el director de su periódico, gran amigo personal de él, se afanó en buscar toda clase de información a lo largo de los años para enviársela a tu madre en señal de duelo, por lo que me pidió el medallón. 


    —Bueno, ¿y podría indicarme dónde puedo encontrarle? 


    —Lamentablemente murió hace unos meses. Sus herederos han vendido la casa y se llevaron con ellos todo lo que había dentro. No sé dónde pueden estar. Lo lamento de veras. ¡Si hubiera sabido que un día te tendría enfrente! —dijo melancólica. 


     —No se preocupe —la tranquilizó—, le agradezco mucho toda la información que me ha contado. Es muy importante para mí. 


     


  




  

    

CAPÍTULO XXV 


     


    Tras un baño caliente y una suculenta cena en casa de Miguel en la que ambos disfrutaron de sus compañías, llegó el duro momento de hacer balance del viaje; en dos días se marcharía a Madrid, dejando atrás unos meses en los que había pasado mucho emocionalmente aunque igualmente había recibido mucho. Después de hablar un rato se dirigieron al despacho de Miguel presidido por aquella mesa antigua que tanto le gustaba admirar a Beatriz. Se disponían a disfrutar de las múltiples fotografías que tenía Miguel de sus innumerables viajes como reportero cuando una llamada de teléfono les interrumpió; para no molestarla salió a atenderla con el teléfono del recibidor, dejando a Beatriz sola con las fotografías. Inmediatamente pensó que lo mejor era esperarle y dejó el álbum aparcado sobre la mesa. Se levantó a admirarla con más detenimiento, acariciándola con su mano por cada esquina, hasta que algo la detuvo: lo que parecía ser una carpeta sobresalía por uno de los cajones que a consecuencia de esto se encontraba mal cerrado. Sin pensarlo un instante abrió el cajón y sacó la carpeta con la intención de colocarla de nuevo en su sitio aunque bien puesta, cuando algo llamó su atención, inmediatamente dejó la carpeta sobre la mesa y centró la mirada en su nuevo hallazgo. Se trataba de un montón de sobres de cartas, perfectamente colocados y alineados, hasta aquí todo podría ser normal si no fuera porque el nombre al que estaban dirigidas no era el de Miguel, sino el de Magda Hendrich. Asombrada tomó una a una y las observó con detenimiento creyendo que se trataba de un error, estaban todas cerradas, daba la impresión de que nunca habían sido abiertas. Las colocó sobre la mesa. Eran un total de diez, todas ellas provenían del frente: ¡eran las cartas que Karl le había enviado a su madre y que esta nunca recibió! ¡No podía creérselo! ¿Qué significaba todo esto? Intentando reponerse del susto, se percató de un objeto plateado que estaba medio escondido en la esquina del mismo cajón. Lo tomó con su mano temblorosa y vio que se trataba de un medallón ovalado con dos iniciales grabadas: K y M. Lo abrió rogándole a Dios que se tratara de una equivocación. Cuando se encontró con la foto de su madre y la de Karl, un grito ahogado salió de su garganta. Aplanada se dejó caer sobre el sillón, fue entonces el momento en el que se decidió a abrir la carpeta: cuál no sería su sorpresa ante lo que tenía delante, al principio sus ojos se negaban a creerlo, pero era cierto, se encontró con toda la documentación, fotografías, informes que había estado buscando durante meses y que nunca logró encontrar, todo lo que era posible recopilar acerca de Karl estaba allí delante. Enfadada pasó las hojas rápidamente sin apenas reparar en los datos allí plasmados. Pero aún le quedaban más sorpresas por descubrir, junto a todo ello se encontraba un extenso reportaje en el periódico donde se relataba toda la historia con pelos y señales, cada detalle se encontraba perfectamente explicado. Miró la fecha del periódico, era una copia de la edición del día siguiente, ¡todo el país se iba a levantar con la triste historia de su madre! Empezó a pensar quién había sido el cerdo que había osado escribir eso sin su permiso, fijó los ojos en la firma del reportaje y se encontró con el nombre que más temía encontrar, el de Miguel. Encendida, pensó dejar de mirar la carpeta, pero descubrió un último sobre, procedía de una agencia de detectives alemana, lo abrió y sacó las fotografías de la noche de pasión de Adam y Nuria, más una factura detallando los gastos que habría de abonar por el trabajo realizado, incluyendo el traslado a España, la estancia y la toma de fotografías. 


    Pacientemente y sin armar ningún escándalo, guardó todo en la carpeta, salvo las cartas y el medallón, que los metió en su bolsillo. Y se limitó a esperar. Cuando Miguel hizo su entrada con solo mirarla a la cara supo que algo había pasado, no hacía falta que ella pronunciara una palabra. 


    Ella le miró y le mostró lo que había visto exigiendo con la mirada una explicación. Él, avergonzado, se dispuso a ofrecérsela. 


    —Lamento profundamente mi comportamiento de estos últimos meses, y sobre todo, lamento que te hayas enterado así, aunque no lo creas estas últimas horas las he pasado intentando evitar la publicación o por lo menos retrasarla hasta que te marcharas. 


    —Eso ya no importa —contestó ella—. ¿Por qué lo has hecho? —le preguntó demasiado dolida como para mirarle a la cara. 


    —Lo he pensado muchas veces, pero creo que la respuesta es más simple de lo que piensas: por celos. 


    —¿Por celos? ¿De quién? ¿De Adam? 


    —Principalmente, sí —dijo cabizbajo. 


    —¿Te crees mejor que él? —le preguntó enfadada. 


    —No. 


    —¡Pues mejor! ¡Porque no lo eres en absoluto! ¿Te enteras? ¿Quién te crees que eres para ponerle un detective? Por muy mal que estuvieran las cosas entre nosotros eso no es asunto tuyo. ¿Entiendes? —dijo gritando. 


    —Sí —respondió con la voz templada. 


    —Sobre todo lo que no entiendo es por qué me has mentido, porque lo has hecho en tantas cosas que no sé si seré capaz de enumerarlas todas… 


    ―Me dijiste que el reportaje lo haríamos juntos, y desde luego no iba a ser así. Después me comunicaste que no habría reportaje, tras ello, descubro que te has dedicado a recopilar toda la información que yo no lograba encontrar para plasmarla a toda plana y encima todo este tiempo has estado haciéndome creer que te importaba. 


    —¡Es que me importas! —le dijo en un intento desesperado para que le perdonara. 


    —¡Eso no es verdad! En realidad no me quieres, solo quieres ganar, mejor dicho solo quieres ganarle a Adam. 


    —Reconozco que fue la venganza lo que me impulsó en un principio a actuar así, movido por tu rechazo, pero cuando tuve las cartas de tu madre en las manos, no fui capaz de leerlas; si el capitán no las había abierto, ¿quién era yo para hacerlo? Además, ella solo era una víctima colateral en todo esto, yo sólo buscaba herirte a ti. 


    —¿Te das cuenta de lo retorcido y miserable que eres? ¿Cómo se puede actuar así? ¡No tienes idea de lo que significa amar a alguien! 


    Ante la locuacidad de sus conclusiones, Miguel no supo qué argumentar más a su favor y se rindió. 


    Beatriz se levantó enfadada, llevándose consigo todo lo que había encontrado, cuando él la hizo detenerse… 


    —Sé que es difícil, pero ¿crees que podrás perdonarme algún día? 


    Ella se volvió hacia él y le dijo con los ojos inyectados de rabia y dolor: 


    —¡Esto es todo lo que vas a recibir de mí! —dijo mientras le propinaba el mayor bofetón que había dado en su vida—. ¡Eres un miserable! ¡Te has comportado como un adolescente despechado! ¡Ya no te conozco, y no quiero volver a verte, ni a saber nada de ti! A partir de hoy, ya no existes para mí, ¿sabes? ¡Eres un auténtico malnacido y un cabrón sin escrúpulos! —dijo aparentando serenidad—. ¡Solo espero que en tu vida tengas que pasar por algo así, para que te des cuenta de que al dolor de sufrir uno de los peores engaños que puede ocasionarte la persona a la que amas, tengas que lidiar con que otra por despecho te lo restriegue por la cara en forma de reportaje de prensa! 


    —¡Te he dicho que lo siento! ¡Que me arrepiento de todo lo que hice! ¡Intenté pararlo! ¿Qué más puedo decir? —preguntaba desesperado. 


    —¡Nada, no puedes decir nada, porque tus palabras me suenan vacías, no tienen significado alguno para mí! 


    Al decir esto se volvió hacia la puerta para salir, pero algo la detuvo, Miguel esperanzado no dejaba de mirarla, ella sin decir nada le lanzó el sobre con las fotografías al suelo y se marchó. 


     


    Madrid, otoño de 1983 


     


    Los dos días siguientes los pasó en un hotel, llamó a su madre para reencontrarse con ella en Madrid y durante el viaje de vuelta, pensó que nunca se había alegrado tanto de volver a casa. 


    El reencuentro entre madre e hija fue mucho más emotivo de lo que ellas hubieran pensado, se abrazaron, se miraron, se dieron una y mil explicaciones de todo lo que había pasado. Beatriz le mostró la carpeta que encontró en el cajón de la mesa de Miguel, le explicó el contenido cuidadosamente mientras ella lo observaba por sí misma. Tras ello, le entregó la sorpresa que tenía para ella. 


    —Quiero que sepas que Karl te escribió diez cartas desde el frente que nunca llegaron a su destino ya que fueron interceptadas por el capitán, aquí las tienes —le dijo mientras Magda las recogía con las manos temblorosas y las lágrimas recorriendo sus mejillas—. Están sin abrir, parece ser que nunca han sido abiertas, ni siquiera por el capitán. Pero aún hay algo que quiero darte —le dijo. 


    —¿Hay algo más? —preguntó asombrada. 


    —Sí. 


    Fue entonces cuando sin pronunciar una palabra le mostró el medallón con sus iniciales. Ella lo abrió sin poder creérselo, y acto seguido, abrazó a su hija fuertemente mientras le decía al oído: 


    —Gracias, significa mucho para mí. 


    Finalmente Beatriz la dejó a solas para que se reencontrara con el cariño perdido de Karl a través de sus cartas, y sobre todo, para que se pudiera colgar aquel medallón que no dejaba de tocar ni un instante. 


     Cuando por fin acabó la lectura de toda la documentación, fotografías, incluido el artículo de periódico, se dirigió a intercambiar unas palabras con su hija. 


    —No te he preguntado cómo estás —dijo Magda—. Me preocupas. 


    —No debes hacerlo, lo he encajado todo, ha sido un duro golpe, pero ya estoy superándolo, de verdad. 


    —Eso me tranquiliza —dijo sentándose en la cama junto a ella—. He decidido desterrar al capitán del pequeño rincón de mi corazón en el que se encontraba, no es humano lo que hizo y no puedo obviarlo. 


    —Eso es verdad, lo siento. 


    —Sí, nunca olvidaré que si estoy hoy hablando contigo es gracias a él, pero no puedo perdonar lo que hizo, es demasiado cruel. Además, estoy segura de que no me quería, solo ambicionaba lo que no podía tener. 


    —¡Igual que Miguel! 


    —Cariño —dijo abrazándola—, siento mucho que hayas tenido que pasar por eso. 


    —No te preocupes, me ha servido para ver cuánto me importan algunas personas de mi vida, como tú. Siento haber dudado de ti. 


    —No te preocupes, la culpa fue mía al hacerte creer que tu padre podía ser Karl, pero creía que sería la única manera de que te implicaras y yo necesitaba una respuesta. En realidad, he sido muy egoísta, solo espero que puedas perdonarme. 


    —Me alegro de que lo hicieras —le dijo sonriendo. 


    Tras unos segundos de silencio decidió formular la pregunta que llevaba un rato queriendo hacer: 


    —¿Qué vas a hacer con Adam? 


    —¡Uf! —suspiró—. ¡No lo sé! Voy a terminar con él, eso sí lo tengo claro. 


    —Sabes que te apoyaré en cualquier decisión que tomes, lamento mucho todo lo que te ha hecho, ¡no me puedo imaginar en qué pensaba cuando se acostó con Nuria! ¿Qué les pasa a los hombres? 


    —A Adam poca cosa, simplemente es incapaz de aguantar la tensión sin que salga por algún lado, y aprovechando que siempre ha sabido que ella estaba enamorada de él se dejó caer. Cristina debía presionarle mucho para que se viera abocado a actuar así. 


    —¡No puedo creer lo que oigo! ¿Le estás defendiendo?, ¿o estás justificando de alguna manera su pésimo comportamiento? 


    —¡No! ¿Cómo se te ocurre? Solo divago con las posibles explicaciones que me puede dar. No pienso creerle, me da igual, ¿en qué pensaban? ¡Estábamos prometidos! ¡Por el amor de Dios! ¿Es que hoy en día eso no significa nada? Estoy muy dolida con los dos y no sé cómo voy a reaccionar cuando los tenga delante. 


    —¿Es que los vas a ver? 


    —Mientras leías tus cartas he llamado a Nuria por teléfono para que me entregue las llaves de la tienda y acabar con nuestra sociedad. Los abogados se han encargado de todo y solo queda que firmemos. Nuestro negocio será historia. 


    —¿Estás segura de que quieres hacer eso? 


    —Sí, no podría soportar trabajar con ella todos los días fingiendo que nada ha pasado. Me resultaría una tortura. 


    —Lo comprendo perfectamente —le dijo acariciándole el brazo. 


    Beatriz llegó tragando aire a su tienda de antigüedades para cerrar su acuerdo comercial con Nuria. A decir verdad, no le apetecía demasiado encontrarse con ella, pero estaba decidida a terminar lo que había empezado por sí misma, por eso declinó la oferta que le hicieron sus abogados, cuando fue a recoger los papeles, de personarse alguno de ellos para que ella pudiera eludir el mal trago. Una vez frente a la tienda, solo la puerta de la calle la separaba de la hasta hacía unos meses una gran amiga, socia y colaboradora a la que le había dejado el negocio totalmente en sus manos y algo más… 


    Giró el picaporte de la puerta con cuidado de no hacer ruido, quería pasar unos segundos a solas contemplando el negocio que había creado y que en unos días disolvería aprovechando que Nuria pudiera estar en la oficina y no la oyese entrar. Cuando entró encontró la tienda con un aspecto inmejorable, el pequeño habitáculo del que normalmente disponía parecía mucho más amplio, la exposición que albergaba estaba colocada con sumo gusto. Aquello le agradó. Sin moverse de su sitio, fue buscando con la mirada la escribanía de su madre hasta que la divisó. Ahora que conocía todos los entresijos de la historia le pareció aún más bella que antes, se acercó y la acarició con la mano, mientras admiraba cada detalle como si fuera la primera vez que la contemplaba. Durante unos minutos pareció olvidar a qué había venido allí, hasta que la presencia de Nuria la sacó de su ensoñación. 


    —¡Hola! —le dijo tímidamente. 


    Ella levantó la mirada para verla bien, estaba de pie frente a ella intentando aguantar el tipo lo mejor que podía aunque el nerviosismo de su voz la delataba. 


    —¡Buenas tardes! —le dijo secamente—. ¡Tengo tus papeles! —dijo mostrándoselos sobre una de las mesas—. Te agradecería que los firmaras, para acabar de una vez con todo esto, más que nada. 


    —Sí, por supuesto —contestó acercándose con el bolígrafo preparado para firmar. 


    —Supongo que habrás sacado de aquí ya todas tus cosas, ¡no me gustaría encontrármelas antes de cerrar la tienda! 


    —¡Hace semanas que lo hice! No te preocupes que no te vas a encontrar con nada que te recuerde que una vez trabajé aquí —le dijo apenada. 


    Una vez que ambas lo firmaron todo tras revisar el acuerdo de cierre previamente, solo les quedaba despedirse, y que fuera de una forma amistosa dependía únicamente de sus intenciones. 


    —Sé que no querrás oírlo —se aventuró Nuria a decir—, pero lamento profundamente lo que pasó, y si lo lamento no es solo porque fue una vulneración total de la confianza que depositaste en mí, sino porque haberte defraudado de esta manera, hace que me sienta como la peor persona del mundo. 


    —No vas a hacer que me sienta culpable porque te sientas así, ¡te lo mereces!, y ahora déjate de tanta palabrería barata y tráeme la contabilidad de todos estos meses para que me expongas brevemente todo lo que has hecho —dijo muy seria. 


    Nuria la obedeció enseguida, sin fuerzas para discutir más. Beatriz esperó paciente su exposición acerca de las actividades comerciales durante su ausencia, esperando encontrar algún error que poder reprocharle, pero lamentablemente no encontró ninguno, al contrario, la brillante gestión de Nuria durante todo ese tiempo había salvado el negocio de una pequeña crisis. No pudo cuanto menos que reconocerle el trabajo bien hecho. 


    —¡Muy bien! Debo reconocer que no me sorprende, sabía que eras una buena anticuaria, si no, no te habría dejado al mando… 


    —Gracias —contestó, sin atreverse a añadir nada más. 


    —Lo único que no me agrada es que hicieras algunos negocios con Cristina Durán, pero supongo que no tuviste otra opción. ¿No es así? 


    El tono de su pregunta molestó mucho a Nuria, pero como no estaba en posición de rebatir no puntualizó nada. 


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —le dijo temiendo su respuesta. 


    —Puedes, pero no te aseguro que te quiera responder. 


    —¿Es cierto que vas a cerrar? 


    Ella la miró sin ganas de responder pero decidió hacerlo por respeto al gran trabajo que había hecho. 


    —Yo sola no puedo con esto, y ahora mismo no conozco a nadie tan capaz como tú para seguir llevando este negocio como solíamos hacer, así que ¡sí! ¡La cerraré! Abriré otro camino profesional en mi vida y me irá bien. 


    —¿Qué va a pasar con las actividades que están abiertas? 


    —No creo que esto sea asunto tuyo, ya que según estos papeles que has firmado, ¡ya estás fuera de mi negocio! Pero ya que lo preguntas, no sufras, he traspasado el negocio a la Galería Marino, me van a pagar bastante como para poder empezar de nuevo, así que ganamos todos, la única condición que he puesto es que me dejen hacer una última cosa… 


    —¿Restaurar la escribanía de tu madre? 


    —¡Qué lista eres! —le dijo irónicamente—. Lástima que no lo fueras lo suficiente como para saber que había cosas mías que no se tocan. 


    Aquello acabó con la paciencia de Nuria, que, aunque sabía que tenía razones para estar enfadada y dolida, no soportaba los comentarios velados y prefería las acusaciones directas. 


    —¡Dime lo que quieras, pero no me tortures más! —le espetó—. Sé que tienes derecho a estar enfadada. ¡Me imagino que debes sentirte muy mal y que el hecho de verme te pondrá enferma!, pero ¡lo hecho, hecho está!, y no puedo cambiarlo, aunque si pudiera lo haría. 


    —¡Tú no tienes ni idea de cómo me siento! —le gritó llorando—. ¡Era mi prometido! ¡Mi prometido! ¿Es que eso no significaba nada para ti? 


    —¡Pues claro que sí! Te acabo de decir que si pudiera lo borraría —le contestó con lágrimas en los ojos. 


    —Tus lágrimas no me ablandan —le advirtió. 


    —No pretendo que lo hagan —contestó secándoselas—. Pero voy a decirte algo, y, cuando lo haga, me marcharé y no volverás a verme durante mucho tiempo. 


    —¡Estoy deseando! 


    —Sé que lo que hice estuvo mal y no tengo perdón, eso es cierto, pero quiero que sepas que para él no significó nada, ¡nada! Estoy segura de que fue como estar contigo, aquella noche estaba bajo mucha presión, ¡no te imaginas el poder que aquella mujer ejercía sobre él! 


    —¡Me da igual! —la interrumpió—. ¡Eso no es excusa! ¿Qué clase de persona alivia sus presiones acostándose con la socia, compañera y amiga de su prometida? ¡Nadie! ¡Si se sentía mal que me hubiera llamado! 


    —¡Estabas en Alemania! 


    —¿Y eso es excusa para pasar la noche contigo? ¿Tú sabes el dolor que sentí cuando vi las fotos de vosotros dos juntos? ¡Creí que me moría! 


    —Me lo imagino, debió de ser terrible para ti. 


    —¡No me compadezcas! —le gritó—. Podría soportar la compasión de cualquiera menos de ti. 


    —No lo hago, si solo quisieras escucharme… —le imploraba. 


    —¿Escucharte?, ¿y para qué? ¡Para que me digas que aquella noche no significó nada para él! ¡Eso ya lo sé, no hace falta que me lo digas! Él nunca te ha mirado así, ni siquiera le has importado, sólo hizo uso de tus sentimientos, y por mucho que te odie en estos momentos, no apruebo ese comportamiento. Por otro lado, aun sabiendo que no le interesabas, aceptaste pasar la noche con él, lo cual dice mucho de tus sentimientos hacia él. 


    —¿Qué quieres decir? 


    —Pues que para él no significaría nada, pero ¿se podría decir lo mismo de ti? 


    El silencio y las lágrimas que recorrieron su rostro respondieron por ella sin necesidad de emplear palabras. 


    —Lo imaginaba —contestó—. ¡Te vendiste por una noche! ¡No mereces ni que te mire a la cara! ¡Vete de aquí! ¡Eres una pobre imbécil desconsiderada! 


    Nuria cogió su bolso y se marchó llorando al tiempo que oía a Beatriz seguir lanzándole improperios. 


    —¡Puedes quedártelo para ti! ¡Voy a dejarle para siempre! —le gritó. 


    En la soledad de su tienda, rodeada de antigüedades, Beatriz se derrumbó, lloró como hacía tiempo que no lloraba desde que vio las fotos, no hacía sino recordar cómo se había comportado con Nuria y no se veía reflejada en esa persona. 


    Una vez algo repuesta del mal trago que había pasado, se dispuso a marcharse a casa. Estaba cerrando la puerta de la tienda cuando notó que alguien colocado, justo detrás de ella no dejaba de observarla, sin ganas de imaginarse quién podría ser, terminó de asegurar su puerta y empezó a caminar obligando a esa persona a seguirla, así estuvieron durante un trecho hasta que él le habló. 


    —¿Puedes dedicarme un momento, por favor? 


    Se dio la vuelta con desesperación para comprobar que se trataba de Adam. 


    —Bueno, ¡es que no me lo puedo creer! ¿Qué estás haciendo aquí? Si vienes a ver a Nuria, ¡desde esta tarde ya no trabaja aquí! 


    —¡No vengo a buscar a Nuria! Necesitaba verte. 


    —¿Para qué? Yo no quiero verte a ti, ¡ya me has hecho bastante daño! Encontrarme contigo solo hace que lo recuerde. 


    —Entiendo que estés enfadada. Yo también lo estaría. 


    —¿Sabes? ¡Eres muy comprensivo! Es una lástima que no fueras tan comprensivo con mis sentimientos cuando decidiste acostarte con mi amiga. 


    —Lo siento. 


    —No me interesa, y te agradecería que no me molestaras más, tú y yo no tenemos nada más que hablar, por si no te has dado cuenta, hemos terminado, tienes el camino libre para ir a buscarla y pasar toda la vida juntos… 


    Ante la cara de estupefacción de Adam, continuó hablando… 


    —Puesto que, por si no te has dado cuenta, ¡ya no hay nada entre nosotros! 


    —¡Tú no puedes pensar así! ¡Es tu rabia la que habla, no tus sentimientos! 


    —Mis sentimientos hacia ti están muertos, se esfumaron cuando vi las fotos de tu noche con ella. Al principio no me lo podía creer, pero luego pensándolo bien no me extrañó tanto. 


    —¿A qué te refieres? —preguntó molesto. 


    —A que si te paseabas por Madrid del brazo de aquella mujer, no sería extraño pensar que quizá tuvieras algo con ella también, ¡qué curioso! ¿No era eso lo que afirmaban los periódicos? 


    Adam, harto de la ironía que Beatriz empleaba al hablar, decidió plantarle cara. 


    —Asumo mi comportamiento con Nuria, pero con Cristina, pese a lo que hayas leído, nunca tuve nada que ver con ella en ese sentido. 


    —A mí eso ya no me importa, cuéntaselo a Nuria. 


    —¿Es que no me escuchas? —le dijo cogiéndola del brazo—. ¡Intento decir que te quiero! 


    —¡Pues tienes una forma muy rara de expresarlo! —dijo soltándose—. Me parece increíble que me vengas a decir que me quieres, ya solo falta que me digas que todo lo hiciste por mí, que no había otra salida… 


    El silencio con el que la obsequiaba la sacaba aún más de quicio. 


    —¿No te das cuenta de que cuando te miro ya no te veo como antes? No te veo a ti, veo la imagen de aquellas fotos… Y no puedo soportarlo. 


    —Me imagino que fue terrible, pero también debes darte cuenta de que si esas fotos existen es porque desde el principio no confiabas en mí, y por eso mandaste a los detectives… 


    La cara de Beatriz era de absoluto desconcierto conforme lo escuchaba, ¿cómo podía pensar que había sido ella la que envió a los detectives? 


    —…que tuvieron la mala suerte de que hicieron muy bien su trabajo reflejando el mayor error de mi vida. 


    —¿Sabes? No solo me duele que te comportaras como un hijo de puta acostándote con ella, sino que además te aprovechaste de los sentimientos de una mujer a la que le importabas de verdad, cosa que no te era indiferente en absoluto, para poder aliviar tu pena. Pero lo peor de todo es que tienes la desfachatez de echarme en cara la existencia de unas fotografías a cuyos autores no mandé yo en ningún momento. 


    —¿Cómo que no? Si no fuiste tú… fue… 


    —¡Sí! Nuestro fiel amigo Miguel, en un «alarde de generosidad». 


    —¡Le voy a…! —dijo enfadado. 


    —¡A nada! —corrigió ella—. De hecho es lo único bueno que ha hecho durante mi estancia allí, aunque no lo hiciera con ese propósito, me ha ayudado a ver quién era la persona con la que pensaba pasar el resto de mi vida. 


    —¿Entonces no hay solución? —preguntó cabizbajo. 


    —No, no la hay —dijo firme. 


    Adam intentó darle un beso en la frente, pero ella no se lo permitió, propinándole una bofetada. Tras ello se dio la vuelta y se marchó calle abajo sin mirarle ni una sola vez, sabiendo que la estaba observando. 


     


  




  

    

CAPÍTULO XXVI 


     


    Un año después


     


    Llevaba días retrasando lo inevitable. Adam necesitaba contactar con Beatriz para ultimar los detalles de la venta del piso en el que habían compartido tantos momentos buenos. Pero no quería. Era como desprenderse de la única cosa que aún tenían en común y le costaba enfrentarse a ello. A veces deseaba borrar todos los acontecimientos de ese año y volver a empezar, regresar a aquel día en que le pidió matrimonio. 


    Lamentablemente ya no quedaba nada por lo que luchar, Beatriz había dejado claro meses atrás su negativa a volver a verle. Aquello le entristecía. Apenas sabía de ella, de sus sentimientos, de sus planes, inocentemente albergaba la esperanza de mantener aunque solo fuera una amistad. Pero era difícil cuando el único contacto que se tiene con la parte en cuestión es a través de un abogado. 


    Decidió que no obstante la venta del piso la quería cerrar él personalmente, porque ese piso era algo más que unos metros cuadrados para él, era el único nexo de unión que aún les quedaba. 


     Al final y tras mucho pensarlo, reunió las pocas fuerzas que le quedaban y la llamó al nuevo número de teléfono que le había proporcionado su abogado. Sabía que ella se había mudado a una zona más tranquila y que su madre se había trasladado de Toledo a Madrid con el fin de pasar más tiempo juntas. 


    Marcó el número de teléfono y este empezó a dar tonos de llamada, pero nadie respondía. Cuando ya estaba cansado de esperar, alguien que no era ella descolgó el teléfono.


    —¿Diga? 


    La voz le era familiar, pero no terminaba de ubicarla. 


    —¿Diga? —preguntó de nuevo. 


    Armándose de valor y tras recordar que la dueña de la voz no era otra que Magda, se dispuso a responder… 


    —¡Sí! ¡Soy Adam! —dijo algo nervioso. 


    —¡Hola! ¡Me alegro de oírte! ¿Cómo estás? 


    Asombrado por el tono amable que empleaba para dirigirse a él, enseguida recordó que Magda era una mujer cariñosa y cabal capaz de decir las palabras justas en el momento oportuno. 


    —No muy bien —respondió—. Quería hablar con Beatriz si puede ser, en relación con el acuerdo de venta del piso. 


    —¡Tenía entendido que de eso se iban a ocupar los abogados! 


    —Acordamos hacerlo nosotros —respondió incómodo. 


    —¿Acordasteis o acordaste tú? Porque ella no me ha comentado nada.


    Adam cayó en su propia mentira. Se trataba de un mero intento para poder hablar con ella, pero a Magda nadie la engañaba y mucho menos él. 


    —No te preocupes, Adam, entiendo lo que quieres hacer y hasta me parece bien, pero no seré yo quien influya en su decisión. Ha pasado mucho tiempo y ha sufrido mucho. 


    —¿Puedo hablar con ella? —preguntó nervioso. 


    —¡No está! ¿Sabes qué hora es? 


    —La una del mediodía —respondió sin entender a qué venía aquella pregunta. 


    —Entonces ve a buscarla, creo que sabrás dónde encontrarla. 


    Al decir esto colgó el teléfono, dejándolo sumido en un mar de confusión. Se inclinó en el sillón y fue entonces cuando lo entendió. ¡Era una señal! 


    Beatriz se encontraba en el lugar donde solían acudir cada aniversario del día en que se conocieron, a la misma hora. Al que acudía aquel día por última vez para despedirse, y así, finiquitar ese capítulo de su vida. 


    En el Museo del Prado, frente a Las Meninas, se encontraba Beatriz, de pie, parada en aquella sala, mirando lo que ella consideraba un poco «su cuadro», aquel que no podía dejar de mirar, aquel que le traía innumerables recuerdos de una historia pasada. 


    Llevaba un rato observándolo, con su bebé de un año en los brazos. Sabía que aunque se alejara para siempre de aquel cuadro, su bebé le recordaría insistentemente aquel capítulo de su vida. 


    Seguía absorta en sus pensamientos, cuando alguien se colocó tras ella, al principio se sintió incómoda, pero no se movió hasta que le formularon una pregunta, la misma pregunta que años atrás le había hecho ella misma a Adam cuando le conoció: 


    —¿Verdad que es mágico? 


    Inmediatamente sintió un escalofrío seguido de una agradable sensación que no conseguía entender muy bien. Se volvió hacia la persona que le había formulado la pregunta que no era otra que Adam. 


    —¡Buenas tardes! —le dijo sonriente ante la cara de estupefacción y alegría disimulada que puso al ver a aquella preciosa niña que sostenía primorosamente en sus brazos y cuya alegría quedaba reflejada en su rostro. 


    —¡Hola! ¿Cómo estás? ¡Hace mucho tiempo! 


    —Lo sé. Me preguntaba… ¿Cómo no me lo habías dicho? 


    —¡Esto! Estaba demasiado enfadada y dolida como para hablar contigo aunque fuera de nuestra hija. Sé que estuvo mal, pero ya me conoces, tarde o temprano te habría avisado. 


    —¿Estás bien? ¿No quieres sentarte? ¿Pesa mucho? —preguntaba nervioso. 


    A ella tanta atención le hacía demasiada gracia como para no mostrárselo. 


    —No te preocupes, estoy bien, solo me despedía —dijo señalando el cuadro—. ¿A qué has venido tú? 


    —Quería hablarte.


    —¿De qué? 


    —Sé que es difícil de entender, y que lo dejaste muy claro la última vez que nos vimos, pero si pudieras cambiar de idea… 


    —¿Sobre…? 


    —Quiero que me dejes volver a tu vida


    —Ja, ja, ja —respondió ella—. ¿No es bastante evidente que vas a volver a ella? 


    —Sí, pero me refiero de otra manera. 


    —Sé a qué te refieres, pero esperaba que no fueras capaz de decirlo en voz alta. 


    —Entonces no quieres —dijo resignado. 


    —No es que no quiera. Es que no sé si puedo confiar en ti ¡Entiéndelo!, me hiciste mucho daño. 


    —Lo sé, y no hay día que no lo lamente, de veras. 


    —También lo sé. 


    Tras un silencio demasiado largo para Adam que requería ansioso una respuesta, ella contestó: 


    —Entenderás que habremos de ir poco a poco, no podemos retomarlo donde lo dejamos, necesito tiempo para dejarte entrar en mi vida otra vez. No soportaría otra decepción. Además, no me vendría mal ayuda con la niña —dijo bromeando mientras la colocaba en su carricoche. 


    —Perdona si te hago esta pregunta, pero… ¿la niña es la única causa por la que has aceptado mi propuesta? 


    —Sabes que no —dijo sonriente, dirigiendo su mirada al cuadro. 


    Él también dirigió su mirada al cuadro al tiempo que le preguntaba: 


    —¿Cómo se llama? 


    Ella se rio antes de contestar: 


    —Margarita —dijo. 


    —Te quiero, Beatriz —dijo mientras ella enlazaba su mano con la suya. 


     


    FIN
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